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INTRODUCCION. 

Al dirigirnos á nuestros lectores en el primer trabajo que ha-
cemos de esta índole, no nos mueve otro deseo que el de 
justificar su publicación. Si puede parecer á algunos que hay 
demasiado atrevimiento en dar á luz el resultado de nuestros 
estudios, de nuestros datos, que liemos recogido en abundancia, 
deténganse antes de juzgarnos en la consideración de que, en 
momentos como los actuales, es, no solo de interés militar, sino 
de interés general, el conocer el estado del ejército, los re -
cursos militares de una nación que tanto hace por su engrande-
cimiento , que está animada de la noble idea de formar una 
nacionalidad en el Norte de Italia. 

No trataremos de demostrar la conveniencia de las comisio-
nes que los gobiernos mandan al extranjero para estudiar la 
organización militar de los diferentes países de Europa. Seria 
trabajo inútil, porque está en la conciencia de nuestros lecto-
res, y por otra parte, los resultados prácticos de adelantamiento 
para nuestro ejército que con ellas se han logrado en diferentes 
épocas, son bien patentes. Porque este caudal de instrucción, 
de conocimientos nuevos que nuestros oficiales lian adquirido 
viajando, no los utilizan exclusivamente en provecho propio : es 
el Gobierno, es el país quien de ello reporta ventajas, y bien 
iO han comprendido así todos nuestros Gobiernos, que en dife-



rentes épocas y con diversos motivos lian mandado comisiones, 
ya al Africa francesa, ya á Crimea, á Alemania y otros pun-
tos (i). 

Es el ejército piamontés uno de los que con mas motivo m e -
rece ser examinado y estudiado, pues si bien pequeño por su 
fuerza, está perfectamente organizado, á la altura de los prime-
ros de Europa, y digno de conocerse en todos sus detalles. Esta 
es la obra que nos proponemos hacer, ya que, gracias al tiempo 
que hemos estado en Turin , hemos tenido el de verlo y exa-
minarlo todo, nos hemos empapado del espíritu que le anima, y 
tenemos una gran cantidad de noticias y documentos, que la 
amabilidad con que todo se nos ha franqueado nos ha hecho 
acopiar. 

Este ejército, que en 1848 y 1849 dio pruebas de tanta ab-
negación y sufrimiento, antes y despues de la famosa batalla de 
Novara, arde en deseos de vengar aquel desastre, que fué, que 
tuvo que ser tal y de la manera que sucedió, dadas las des-
iguales condiciones de la lucha. Sus batallones han respondido 
en Crimea á su bien adquirida reputación, y la acción delTcher-
naya, sostenida casi exclusivamente por sus bizarros bersaglieri, 
hará siempre honor á sus banderas. 

Por otra parte, hoy dia en que la Europa tiene puestos sus 
ojos en la política del Piamonte (2), hoy que tanto se teme una 
guerra en que aquel Estado habría de figurar como una de las 
partes principales en la lucha, el dar á conocer con qué medios 
puede sostenerla, cuáles son sus recursos, tanto de personal 
como de material, y la organización de estos medios, son cues-
tiones, que ya que no otro, tienen en los momentos presentes 
el mérito de la oportunidad, y es esta la única consideración 
que nos hace atrevernos á arrostrar el fallo de la crítica, publi-
cando lo que hemos visto, sin pretensiones algunas, y solo con 
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el objeto de que nuestros compañeros de armas participen de 
lo que nosotros hayamos podido observar. 

Crean, pues, nuestros lectores que, al tratar de desarrollar el 
cuadro militar que intentamos en los capítulos de la presente 
obra, nos mueve el único móvil, el solo interés que nos lia 
guiado siempre en toda nuestra vida militar, y que es y debe 
ser el único objeto de cuantos militares se dedican al estudio; 
tratar de adquirir y propagar las lecciones que recibimos de 
los que se hallen mas adelantados que nosotros en el arte mili-
tar, sin pasión de ninguna clase ni facilidad para creerlo todo 
bueno ni mejor que lo nuestro solo por su origen de extranjero. 
Con imparcialidad, con verdadero patriotismo, tratarémos de 
hacer notar los puntos en que nos lleva ventajas la organización 
militar de la Cerdeña, poniendo al mismo tiempo de relieve 
aquellas cosas en que, según nuestra pobre inteligencia, com-
prendemos serles superiores. Para desempeñar esta tarea con 
fruto, además de la numerosa coieccion de datos que en nues-
tras continuas visitas á todos los establecimientos é institucio-
nes militares hemos recogido, tenemos á la vista cuantos re-
glamentos rigen en el ejército, en administración, disciplina, 
organización, servicio, justicia, reclutamiento, material, ins-
trucción, recompensas, retiros, defensa, higiene y demás 
ramos que constituyen un ejército cualquiera. 

Si conseguimos que nuestro pobre trabajo sea leido y apro-
vechado por nuestros militares estudiosos en lo que él tenga 
de aprovechable, habrémos logrado cuanto nos proponíamos, 
y ello nos remunerará con usura del que haya podido costar-
nos, única recompensa á que aspiramos. 

\ 
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La monarquía piamontesa , tal como hoy se halla cons-
t i tuida, lo fué en vir tud de los t ra tados del año 1815 , y 
comprende la isla de Ce rdeña , los ducados de Saboya , 
Montérrato y Génova , el pr incipado del P iamonte y una 
par te del antiguo ducado de Milán. Su historia es bien 
conocida, para que nosotros t ra temos de recordar la á 
nuestros lectores. La apun ta remos , sin embargo , en b r e -
ves lineas, que sirvan como de introducción á lo que t r a -
íamos de escr ibir . Los taurinos, tribu per teneciente á los 
galos, fundaron en los t iempos mas remotos una c iudad , 
q u e hoy dia es la de Turin , en la confluencia de los rios 
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Dora y Pó. Aníbal la dest ruyó para no encontrarse d e -
tenido en su victoriosa carrera ante su resistencia, y mas 
t a rde cayó en pode r de los romanos , que la l lamaron 
Colonia Julia, y luego Colonia Augusta Taurinorun. Así 
continuó creciendo como colonia romana en poder y 
g r a n d e z a , y en el siglo vil per tenecia ya á los l o n g o -
bardos . Destruido este reino por Garlo-Magno, estos do-
minios per tenecieron á los marqueses de Susa , señores 
feudales de la falda subalpina. En el siglo x i la r e e m -
plazó en su dominación la casa de Saboya , teniendo á 
Turin como una de lascór tes de su dominio, de las que 
la otra era Chambery . Solo en el siglo xv i separó Turin 
su causa de la casa de S a b o y a , pues en aquel t iempo 
per teneció , aunque por poco, á la Francia , y lo mismo 
sucedió á fines del XVIII cuando las g randes conquistas 
de la repúbl ica. Napoleon conservó á Turin como c a -
beza de depar tamento , basta que el congreso de Yiena 
la rest i tuyó á la casa de Saboya tal como hoy dia s u b -
siste. 

El P iamonte , colocado al e x t r e m o norte de Italia, tiene 
bien poco de i tal iano; es una mezcla de f r ancés é i t a -
liano, q u e no es fácil definir; y si es ve rdad que este ú l -
timo idioma es el oficial, lo es de sde hace bien poco 
t i empo , y en la soc iedad se habla el f rancés ó el d i a -
lecto p i amon té s , mezcla de ambos y algo parec ido al 
d e los suizos meridionales . La familia ducal había sido 
s i empre , y según los t iempos, española , f rancesa ó a l e -
m a n a ; y los hábi tos , t radiciones y cos tumbres tenian 
bien poco de italiano hasta hace algún t iempo; más con-
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formidad había entre ellos y los de Lyon que con los 
de Roma. Las conquistas de la república francesa á fines 
del siglo pasado, y los diferentes proyectos de Napoleon, 
hicieron mezclarse y confundirse á este país con los lom-
bardos , y comprender que podria llegar un dia en que 
juntos formasen una nacionalidad en el norte de Italia. 

El año 181 4 se verificó la incorporacion de la Genova 
y la Liguria, lo cual ha acrecentado de un modo nota-
ble el poder de este Es tado, y aunque haya quien s u s -
pire todavía en Génova porque aquella antigua r epú-
blica vuelva á ser lo que fué un dia , la mayoría de los 
habitantes y las personas sensatas comprenden lo im-
posible que seria resucitar aquellos tiempos en el siglo 
actual , y lo que por otra parte debe esperar Génova de 
su unión con el Píamonte , del cual es su principal puer -
to , y que unida á Turin por un ferro-carri l que se r e -
corre en cuatro ho ra s , es el puerto de la capital. A d e -
más , el gobierno constitucional que rige estos estados, 
convida á todos á gozar de sus bienes con equidad , y el 
comercio aumenta allí á su sombra de dia en dia. 

Si proyectos que se pusieron en ejecución, tal vez p r e -
maturamente , en 1848 , hicieron fracasar en Novara el 
constante pensamiento del gobierno y del pueblo piamon 
tés , las esperanzas no han decaído de llevarlos á cabo; al 
contrario, ellas aumentan de dia en dia. Sale fuera del 
cuadro de nuestro trabajo el discurrir acerca de la conve-
niencia y posibilidad de que estos proyectos lleguen á 
realizarse , de que se pueda formar en el norte de la 
Italia una nación con los Estados actuales que consti-
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tuyen el Piamonte y la agregación del reino Lombardo-
Véneto. 

Aunque militares , creemos que la guerra es el últi-
mo recurso, la última razoné que deben apelar las n a -
ciones, y que seria terrible y general en Europa el día 
en que se disparase, el primer cañonazo, es láen la con-
ciencia de todos. Y sin embargo , que ello ha de ser por 
este ú otro medio algún dia , no sabemos cuándo, es evi-
dente , ya obteniendo el Austria compensación en el Da-
nubio, ya de otro modo 'que puedan arreglarlo la diplo-
cia ó las bayonetas. A este último medio se prepara el 
Piamonte, y la lucha podrá tardar algún t iempo; pero 
creemos se entablará al cabo, sean las que quieran las 
protestas de paz y respeto á los tratados. 

Nosotros, que no creemos en ese sueño de una nación 
italiana, porque las tres razas que en ella hay de galos 
mezclados con lombardos y godos en las orillas del Pó, 
griegos en las playas de Sicilia y Nápoles, y latino-
etruscos en las riberas del Arno y T íbe r , no se pueden 
fundir en una , además de las mil otras consideracio-
nes de capital idad, oposicion de la Europa , el papa-
do, etc. , comprendemos que en el Norte pueda cons-
tituirse una nacionalidad, por mas que hayan de vencerse 
obstáculos de rivalidad de provincias como los que el 
tiempo ha vencido en las que forman hoy la monarquía 
española. 

E indudablemente, el Piamonte , tal como hoy se halla 
constituido, progresa de dia en dia , y cuando las na-
ciones están en su carrera ascendente, la recorren toda. 
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Merced á su ilustrado y económico gobierno, merced á 
la verdad con que allí se practica el sistema constitu-
cional , la nación se ha repuesto casi de su desastre de 
Novara , el país se ha cruzado de caminos de hierro , el 
ejército está bien equipado y sostenido, y el pueblo vive 
contento y sin escasez, s iempre fijos sus ojos en engran-
decer su país. 

En el dia t iene este 75 ,341 kilómetros cuadrados de 
superficie, contando la de tierra firme y las islas. El 
reino se compone civilmente de once divisiones admi-
nistrativas en tierra firme, que comprenden treinta y 
nueve provincias con 51 ,215 kilómetros cuadrados de 
superficie y 4 .590 ,260 habitantes . En las islas de Cer-
deña y Capraia hay tres divisiones administrativas, que 
comprenden once provincias con 2 4 , 0 9 6 ki lómetroscua-
drados de superficie y 577 ,282 habi tantes . 

Las divisiones administrativas son : la de Tur in , que 
comprende las provincias de Tur in , Pinero! y Susa; la 
de Genova, que comprende las de Génova, Chiavari , 
Moriana y Tarantasia ; la de Ale jandr ía , las de Ale jan-
dría , Asti , Voghera , Tortona y Bobbio; la de Goni, las 
de Coni, Mondovi, Abbe y Saluces; la de Novara , las 
de Novara , Lomellina , Pa l lance , Ossola y Valsesia; la 
de Niza, las d e Niza, Oneille y San Remo; la de A n -
n e c y , las de Annecy, Faucigy y Chablais; la de Ivrea, 
las de Ivrea y Aosta ; la de Savona , las de Savona , Ac-
qui y Albenga; y la de Vercei l , las de Yercei l , Biella 
y Casal. Esto por lo que hace á las de tierra firme; que 
por lo que respecta á las islas, hay las de Cagliar i , que 
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comprende las de Cagliar i , Iglesias, Isili y Oristano; la 
de N u o r o , las de Nuoro, Cuglieri y Lanusci ; la de S a s -
sari , Alghero , Ozieri y T e m p i o ; q u e componen , como 
hemos indicado, en t re todas un total de catorce divisio-
nes adminis t ra t ivas , con cincuenta provinc ias , 75 ,311 
kilómetros cuadrados y 5 . 1 6 7 , 5 4 2 hab i t an te s , no com-
prendidos los ausen tes tempora lmente d é l a s provincias 
de A c q u i , A le j andr í a , A n n e c y , Cagliari , Cuglieri, Ge-
n o v a , Isili, Lanusci , Levante , Niza, N o v a r a , Nuoro, Pi-
ñ e r o l , Turin y Valsesia. 

El presupues to general de gastos del Estado o r d i n a -
rio y ext raordinar io es de 14-8.747,552 liras (1) 49 cén-
timos, y el del depar tamento de la guer ra ord inar io , del 
que con mas detalles nos ocuparemos en otro capítulo, 
d e 3 3 . 1 0 8 , 3 5 3 l i ras , 05 cents . , y el ex t raord inar io 
2 . 0 4 6 , 3 6 7 l i ras , lo que da un total de 3 5 . 1 5 5 , 0 2 0 li-
r a s , 05 cénts . Los recursos del Estado, ó s e a , su p r e s u -
pues to de ingresos, de 1 4 4 . 9 8 2 , 5 2 1 liras y 4 cénts . Las 
fuerzas de su ejérci to, en t iempo de paz y r eg l amen ta -
r i a m e n t e , se elevan á 4 9 , 1 9 7 hombres de todas clases, 
d e los q u e , ejército ve rdade ramen te dicho, no se puede 
l lamar mas que á 4 1 , 8 3 3 hombres de infan ter ía , c a b a -
llería , artillería é ingenieros , y 3 , 7 4 8 de genda rmer í a . 
Su caballería t iene 4 , 3 7 0 caballos. 

Sus productos principales : el v ino , ace i t e , a r roz , y 
sobre todo la s eda . Sus mejores soldados son los sa -

(1) La lira es igual exactamente al franco f rancés , y el Centesimo 
al cén t imo, también f rancés ; 28 de estos úl t imos componen un real de 
España. 
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boyanos y piamonteses , y los mejores marinos los l i -

gures . 

Su marina consta de 6 f ragatas de vapor , 4 de vela, 
3 corbetas de vapor y 4 de ve la , 3 avisos ó bergant ines 
de vapor y 4 d e ve la , 3 t r a spor te s de vapor y 1 remol-
cador de vapor ; componiendo un total de 29 barcos y 
436 cañones con 2 , 9 2 2 hombres . Tiene puertos como los 
de Génova y Spezzia, y plazas como las de Alejandría, 
que tanto ha figurado en las gue r ra s de este siglo. 

En España se cuentan 45 ,966 leguas cuadradas de 
superficie en tierra firme, con cerca de 155 mas por las 
islas Baleares y 234 por las Canarias . Sus habitantes son 
1 5 . 8 0 7 , 7 5 3 en tierra firme, 2 6 6 , 9 5 2 en Baleares , y 
2 2 7 , 1 4 6 e n Canarias; l o q u e s u m a u n tota lde 16 .301 ,851 . 
S ien cuanto á s u superficie hacemos abstracción de Ca-
nar ias , y no contamos mas que la de tierra firme é islas 
Baleares que están tan p róx imas , reduciendo las leguas 
á kilómetros, tendremos que consta de 499 ,368 kilóme-
tros cuadrados . 

El presupuesto ordinario de la guerra en España en 
1859 es de 3 2 8 . 0 1 4 , 2 2 3 rs . , y 40 .000 ,000 el ex t raor -
dinario. El ordinario de todos los ramos se eleva á 
1 ,786 .662 ,787 rs . , y los ingresosá 1 , 7 9 4 . 7 3 1 , 8 0 0 rs . ; 
los ingresos extraordinar ios son de 2 6 5 . 2 5 8 , 0 0 0 , y los 
gastos extraordinarios de igual can t idad . 

El ejército es de 84 ,000 h o m b r e s , comprendidos en 
ellos las milicias de Canar ias , los colegios militares, i n -
válidos y a labarderos ; pero en realidad la fuerza pe r -
manente es solo de 81 ,200 hombres ; debiendo aña -
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dirse además 10 ,000 de Guardia civil y 11,000 de c a -
rabineros . Con la reserva se elevará á 160 ,000 hombres , 
y con las fuerzas de Ultramar á 2 0 0 , 0 0 0 . Pero nosotros 
tomaremos la cifra de 81 ,200 para comparar la con la 
de 4 1 , 8 3 3 que hemos dicho del ejército piamontés en 
p i é d e p a z , y los 10 ,000 Guardias civiles con los 3 , 7 4 8 
genda rmes de Cerdeña. 

Vemos, pues , comparando estos datos, que en España 
hay aproximadamente un guardia civil por cada 50 kiló-
metros de superf ic ie , y un genda rme en el Piamonte por 
cada 20 . Su presupues to ordinario y extraordinar io del 
depar tamento de la Guerra , que es de 1 3 3 . 5 8 9 , 0 7 6 rs . , 
reduc iendo las l i ras , es casi la tercera par te del de Es-
paña . Su e jérc i to , indudablemente la mitad. S i n o con-
tamos con la poblacion de las islas Canarias, que no están 
sujetas á la misma ley de quintas que la Península , t e n -
drémos que en España hay un soldado por cada 197 
hab i t an t e s , y en el Piamonte uno por cada 123 . Todo 
esto, teniendo en cuenta que su poblacion es casi la tercera 
p a r t e de E s p a ñ a . A d e m á s , el Piamonte tiene 1 ,504 ki-
lómetros de f ron te ras , y por el lado de Austria f ronteras 
ab ier tas , puesto q u e el paso del Tesino y del Pó no ofrece 
g randes obstáculos; mientras que en España solo hay 
1 ,326 kilómetros de f ron te ras , y de ellas la mayor pa r t e , 
que son las ab ie r tas , lo son del lado de Por tuga l , de 
quien no debe temer E s p a ñ a , al paso que del lado de 
Francia hay la bar re ra de los Pir ineos , f r a n q u e a d a , es 
v e r d a d , ya por varias par tes . El P iamonte , al contrario, 
su par te fuer te es del lado de la F ranc ia , en que la na -



tu raleza ha puesto la valla de los Alpes ; y atendida la 
política de Cerdeña, no debe temer nada por esta parte. 
Esto nos hace ver que no son demasiadas las fuerzas 
que sostiene el Fiamonte, y quita algo dé la suya al poco 
ejército que aparece sostener España según las compa-
raciones que hemos hecho anteriormente entre ambos 
Estados. 

Pasemos ya á ocuparnos de la división territorial mi-
litar del Piamonte. Consiste esta en cinco grandes divi-
siones militares y dos subdivisiones mas pequeñas , en 
las cuales manda un oficial general de diferente g r a -
duación según la importancia. Son dichas divisiones las 
de Turin, Saboya , Génova, Alejandría y Cerdeña, y las 
subdivisiones las de Niza y Novara. 

La de Turin, mandada por un general de ejército, grado 
mas elevado que el de general de división, y que sin 
embargo no llega al de mariscal , que fué abolido, com-
prende las provincias de Tur in , Alba , Aosta , Biella, 
Cuneo, I v r ea , Mondovi, Pinerolo, Saluzzo y Susa , con 
las plazas de Fenest re l le , Exilies y fuerte de Bard. 

Todas las tropas que existen en esta división terri to-
rial se hallan, como las de las demás divisiones, bajo 
las inmediatas órdenes del general que la manda , el que 
tiene por jefe de Estado Mayor á un teniente coronel 
del cuerpo, y á los comandantes militares de las provin-
cias que pertenecen al cuerpo de Estados Mayores de 
plazas, siendo el de la provincia y plaza de Turin un 
coronel , habiendo en ella n u e v e , ent re comandantes , 
capitanes y subal ternos, de los que uno manda la e x -
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ciudadela de Turin. En la plaza de FrenestreUe manda 
el comandante del cuerpo de Cazadores Francos , allí de 
guarn ic ión ; t iene tres oficiales de Estado Mayor de 
plazas á sus ó rdenes con un capellan como en las demás 
plazas y fuer tes del Es tado . 

La división de Saboya la manda un general de d iv i -
s ión , y es je fe de Estado Mayor un comandan te del 
cuerpo . Comprende las provincias de Saboya propia, 
cuya capital es Chambery ; Alta Saboya , de la que lo es 
Albertvi l le ; Chiablese , de la cual lo es Thonon ; F a u -
cigni, de la que lo es Bonnevil le; Genevese , que tiene 
por capital á A n n e c y ; Morían®, de la que lo es San Juan 
de Moriana; Taran las ia , de la que lo e sMont i e r s , y el 
fuer te de Lesseillon. En todas hay un personal de Es -
tado Mayor de plazas por el estilo del que hemos dicho 
en Tur in . 

La de Genova es mandada por un genera l de división, 
y un teniente coronel de Estado Mayor es jefe de él . 
Comprénde las provincias de Genova , Albenga, Bobbio, 
Chiavari , Spezzia y provincia de Levan te , Novi y Sa-
v o n a , que es fuer te ciudad y provincia , cada una con 
su personal correspondiente . 

La división de Cerdeña , cuya capital es Cagliari, es 
m a n d a d a por un general de divis ión, y un comandan te 
de Estado Mayor es el jefe de él. Forma una sola p r o -
vincia militar en la que hay los puntos de Cagliar i , Al-
ghero , Cuglieri, Iglesias, Isili, Lanusc i , Nuoro , Oris ta-
no , Ozieri , Sassar i , Tempio, San Antioco,Cárlos Fuer te , 
Santa Teresa y la Magdalena . El personal es análogo. 
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La división de Alejandr ía , que la manda un general 

de división, tiene un comandante por jefe de Estado 
Mayor, y comprende á Alejandría (plaza fue r t e , p ro -
vincia y c iudad) , Acqui (provincia y c iudad) , Asti , 
Casal, Tortona y Voghera , con un personal del cuerpo 
de Estado Mayor de plazas correspondiente , siendo mas 
numeroso en Alejandría por la importancia de la plaza. 

La subdivisión de Novara es mandada por el general 
de la br igada que la guarnece, que es variable. El jefe 
de Estado Mayor es un capitan del cuerpo, y la subdivi-
sión comprende á Novara (provincia) ; Mortara, con la 
provincia de la Lomell ina; Domodossola, con la p r o -
vincia de Ossola, provincia de Pal lanza; Varallo, con la 
de Valsesia y la provincia de Vercelli. Para cada una 
hay sus mandos militares correspondientes según su 
impor tanc ia , y todos, como hemos dicho, de individuos 
pertenecientes al cuerpo de Estado Mayor de plazas. 

La subdivisión de Niza está mandada del mismo modo 
que la de Novara . Un capitan de Estado Mayor es el 
jefe de é l , y comprende las provincias de Nizza, O n e -
glia y San Remo y los puntos de Yentimiglia y Monaco, 
con el personal cor respondiente . 

En estas divis iones , del mismo modo que sucede en 
España con los mandos mil i tares , el jefe de la división 
y e! de la provincia militar no tienen mas mando que 
sobre las tropas en t iempo normal , puesto que las p r o -
vincias son gobernadas civilmente por un in tendente , y 
no sabemos por qué hasta ahora no se ha llevado á cabo 
en nuestro país una organización militar del ejército 



— 20 — 

parec ida , concentrándolo en cinco ó seis g randes g r u -
pos , que le permit ieran dedicarse s iempre á la instruc-
ción del ar te de la guer ra , y lo apar tasen un poco de los 
elementos que lo cor rompen en las guarniciones. Este 
pensamiento , que se anunció habia pasado á informe 
de la Junta consultiva de g u e r r a , habrá encontrado 
obstáculos, bien persuadidos estamos de ello, pero no 
los creemos invencibles, y esperamos aun su realización. 

Si en esta reseña que hacemos de los recursos con 
que cuenta el Piamonte no hemos tratado de su reserva, 
con la que puede llegar á presentar 120 ,000 hombres ; 
y dé los 100,000 de Guardia nacional, es porque respecto 
á la primera deberémos ocuparnos mas detal ladamente 
cuando hablemos de la ley de reemplazos y la organiza-
ción del e jérci to , y por lo que hace á la segunda, solo la 
consideramos como una fuerza puramente defensiva, por 
mas que la última ley, introduciendo modificaciones en 
la de movilización de la Guardia nacional , haya querido 
prever el caso próximo en que sea necesario ponerla 
en pié de guerra . Nosotros, que en general no somos 
part idarios de esta insti tución, por mas que haya países 
como en el de que nos ocupamos , en que ella puede 
exist ir sin ser un permanente peligro para el o r d e n , 
a tendido el pacífico carácter de sus habi tantes tan poco 
ocasionado á t ras tornos , no debemos sin embargo con -
cede r á la Guardia nacional otro encargo que el de ser 
la depositarla y custodia del orden en poblaciones en 
que por causa de guerra hayan sido abandonadas por 
todas las tropas de ejército pe rmanen t e , coadyuvando 
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también á la defensa que de ellas haga el paisanaje casi 
en idénticas condiciones que este. Digamos además, para 
complemento de lo expues to , que solo habrá en el Pia-
monte armados unos 60 ,000 guardias nacionales o rga -
nizados en legiones que forman batallones suel tos , de 
las que hay cuatro en Tur in , y que esta institución solo 
cuenta en Cerdeña infantería. 

CAPITULO II. 

Cuadro estadístico de las fuerzas de! Estado y su organización. 

Vamos ahora á ocuparnos en dar á conocer á nuestros 
lectores el cuadro estadístico de las fuerzas é institutos 
que componen el ejército sardo en sus diferentes clases, 
con la fuerza reglamentar ia . 

Se divide en t rece categorías principales, que son las 
siguientes : 

A. Estados Mayores. 
B . Servicios administrativos. 
C. Casa militar del rey y de los reales príncipes. 
D. Infantería. 
E. Caballería. 
F. Artillería. 
G. Ingenieros. 
II. Tren del ejército. 
I . Carabineros reales. 
L. Mosqueteros. 
M. Inválidos y veteranos. 
N. Institutos y escuelas militares 
O. Remonta. 



Estas trece categorías se subdividen en las treinta y 
una que vamos á enumerar : 

a. Estado Mayor general. 
b. Cuerpo Real de Estado Mayor, 

¡c. Intendencia militar. 
A., .{d. Auditoría de guerra, 

je. Estado Mayor de las divisiones territoriales. 
f . Estado Mayor de las plazas. 

\ g. Comisaría del reclutamiento y reemplazo. 
h. Ministerio de la Guerra. 
i. Personal de contabilidad para la administración de la guerra. 
j. Personal de contabilidad para el material de artillería. 

Personal de contabilidad para el servicio de ingenieros. 
B.. .<m. Cuartel-maestre para el ejército, 

n. Personal de administración de las subsistencias. 
o. Batallón de administración. 
f . Cuerpo sanitario militar. 

\ q. Personal de los hospitales militares. 
£ ^ r. Estado mayor de la casa. 

[s. Tropas. 
ít. Infantería de línea. 

D.. . lu. Cuerpo de cazadores (Bersnglieri). 
[ v. Cazadores francos. 

E.. . x. Caballería de línea y ligera. 
F.. . y. Cuerpo real de artillería. 
G.. . z. Cuerpo real de ingenieros. 
II.. . a'. Cuerpo del tren del ejército. 

7 . . . h'. Carabineros reales de tierra firme y de Cerdeíia. 
L.. . c'. Compañía de mosqueteros. 
M.. . d'. Inválidos'v veteranos. 
N.. . e'. Institutos y escuelas militares. 

f . Personal adicto á los depósitos de sementales en tierra firme. 
g'. Depósito provincial de Cerdeña. 

O. 

Comenzarémos, sin entrar en muchos detalles que 
reservamos para irlos exponiendo sucesiva y separada-
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mente , á manifestar en qué consiste cada una de estas 
categorías y subdivis iones, las clases que las compo-
nen , y número del personal en cada una . 

En la categoría A, la clase a Estado mayor general, 
se comprende el ministro d é l a Guerra , que per tenece á 
l ac l a se de tenientes generales (general de división) ó 
de generales de ejército ( n o llega á ser mariscal)— 

Los comandantes generales de las divisiones terri to-
riales, que son , 1 de la clase de general de ejército y 
los 4 res tantes de la de tenientes genera les , lo que da 
un total d e — 5 . 

Teniente general primer ayudan te de campo de S. M. 
el Rey—4. 

Mayores generales (gene ra le sde b r igada) , ayudan tes 
de campo de S. M. el R e y — 4 . 

Mayores genera les , comandantes generales de br i -
g a d a s — 1 0 . 

Mayor g e n e r a l , comandante general del real cuerpo 
de Estado Mayor— 1. 

Teniente gene ra l , comandan te genera l del real cuerpo 
de art i l lería, y dos mayores generales de este c u e r p o — 3 . 

Teniente gene ra l , p res idente del consejo de i n g e -
nieros— 1. 

Mayor genera l , comandante general del real cue rpo 
de ingenieros—1. 

Mayor gene ra l , comandante general del cuerpo d e 
carabineros r ea le s—1. 

Oliciales generales á disposición del ministro de la 
G u e r r a — 3 . 
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Mayor genera l , comandante de la Academia mil i -

t a r — 1. 

TOTAL 32 . El número de los oficiales generales en s e r -
vicio efectivo está fijado en 3 7 , de los cuales 12 son 
entre generales de ejército y tenientes genera les , y los 
25 res tantes de la clase de mayores generales . Pero 
según lo que las Cámaras acuerdan anualmente , su n ú -
mero aumenta ó d i sminuye , y se cubren las vacantes 
con arreglo al presupuesto que se aprueba todos los 
años y á la ley que fija la fuerza de todas las clases que 
durante aquel año d e b e sostener el Estado. Casi s i e m -
pre el número de oficiales generales no llega al completo 
de 37 que hemos d icho , y este año , que al empezarse 
solo habia 32 , ha habido tres promociones de coroneles 
á mayores g e n e r a l e s , á causa de las even tua l idades de 
g u e r r a , de los cuales uno ha sido nombrado ayudan te 
del Rey. 

Advert imos que como el cuadro q u e estamos p r e -
sentando en este capítulo es solo el de la fuerza rec ia -
mentar ía , hacemos abstracción de los genera les en retiro 
y de los oficiales de todas clases que no tienen cabida 
en la escala act iva. Cuando nos ocupemos de ta l lada-
mente de cada una de las clases en particular, entonces 
descenderémos á otros pormenores a jenos á esta parte , 
que puede mirarse como el estado oficial del ejército. 

b. Cuerpo Real de Estado Mayor. Se compone este de 
\ mayor g e n e r a l , comandante general del cuerpo, que 

p u e d e ó no ser procedente de é l , y que ya lo 
hemos comprendido en el Estado Mayor genera l . 
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3 coroneles. 
3 tenientes coroneles. 
5 mayores (comandantes) . 

24 capitanes. 
Además un oficial de contabilidad y un secretario, 

ambos oficiales de infanter ía , 2 escribientes d é l a clase 
de empleados sin asimilación á grado militar, e m -
pleados de la misma clase adictos al cuerpo y de la mis-
ma clase anter iormente e x p r e s a d a , y que son g r aba -
dores , dibujantes y calígrafos. 

Forma todo este personal un total de 56 individuos. 
En tiempo de paz este cuerpo está encargado de los 

trabajos inherentes á la formación de la carta y de los 
planos topográficos. Una parte de los oficiales de este 
cuerpo está dest inada á desempeñar las funciones de 
jefes de Estado Mayor en las divisiones territoriales mi -
li tares. 

En tiempo de guer ra y en las ocasiones de los cam-
pos de maniobras ó concentración extraordinaria de 
fuerzas , los oficiales de este cuerpo ocupan el puesto de 
jefes de Estado Mayor, comandantes de los cuarteles 
generales , y son aplicados á los cuarteles generales de 
los cuerpos y divisiones movilizadas. A cada brigada se 
destina un capítan de Estado Mayor. 

c. Intendencia militar. Se compone este cuerpo de 
8 intendentes militares de la clase de empleados con 

asimilación á g rado militar. 
16 comisarios de guerra de la misma clase. 
83 sub-comisarios de guerra de la misma. 
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70 subalternos de la clase de empleados sin asimilación 

á grado militar. 
TOTAL 177. El cuerpo de intendencia militar depende 

directamente de la administración central de la guer ra , 
y reúne en sus atribuciones todo el servicio administra-
tivo en las divisiones y en las provincias. 

d. Auditoría de guerra. Consta este cuerpo de 
14 empleados cerca de la auditoría general de g u e r -

ra , de la clase que tiene asimilación á grado mi-
litar. 

33 empleados cerca de las auditorías divisionarias, de 
la misma clase. 

TOTAL 47. El auditor general es jefe de toda la magis-
tratura militar. En cada una de las divisiones ó sub -
divisiones hay un auditor encargado de la instrucción de 
los procedimientos. Estos empleados deben ser doctores 
en leyes. 

e. Estado mayor de las divisiones territoriales. Cons-
ta de 

7 oficiales generales (ya comprendidos en el Estado 
Mayor general) . 

7 jefes de Estado Mayor (también comprendidos en su 
cuerpo) . 

8 capitanes de infantería ó caballería aplicados á los 
t rabajos de bufete de las cinco divisiones y dos s u b -
divisiones territoriales. 

12 tenientes de las mismas armas y con igual destino. 
T O T A L — 2 0 . 

El Estado, como hemos dicho, se compone de lasdivi -



siones territoriales militares que tienen por cabeza á 
Tur in , Génova , Alejandr ía , Chambery y Cagliari, y las 
subdivisiones de Niza y Novara . Todas las tropas que 
hay en una división militar dependen d i rec tamente del 
comandante genera l de el la , y por su conducto reciben 
todas las órdenes del ministerio de la Guerra. 

f . Estado mayor de las plazas. Se compone este c u e r -
po de 

3 coroneles. 
16 tenientes coroneles. 
46 mayores . 
20 capi tanes . 
30 tenientes. 
40 subtenientes . 
50 g u a r d a - a r m a s , de la clase de t ropa. 

TOTAL 205 , repar t idos ent re 57 comandancias de p ro -
vincias y fortalezas, de los cuales 3 son del distrito y 
principado de Monaco, en el cual hay guarnición s a rda . 
Los comandantes militares de provincias , plazas y f u e r -
tes dependen de los generales que mandan las divisio-
nes territoriales. Regulan el servicio de plaza , t ienen la 
dirección de los hospitales militares que se hallan en su 
provincia ó demarcación, y se comunican con los s índ i -
cos de los varios comunes q u e ella abraza para cuanto 
exige el servicio militar. 

g. Comisaría del reclutamiento y reemplazo. Este p e r -
sonal consiste en 
50 comisarios de reclutamiento que no tienen a s imi l a -

ción á g rado militar y que se eligen con preferencia 
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ent re los oficiales ú otros militares empleados en 
la adminis t ración d e la gue r r a , jubi lados ó r e fo r -
mados . 

En la categoría B, subdivisión h, Ministerio de la 
Guerra, se cuen tan 

1 ministro de la Guerra (ya comprend ido en el Es tado 
Mayor genera l ) . 

Secretar ia genera l con 
1 secretario g e n e r a l , que suele ser un mayor genera l 

ó coronel . 

3 directores jefes de divis ión, empleados sin asimila-
ción á g r ado militar. 

7 je fes de sección, de la misma clase, 
sec re ta r ios , id. id . 

32 a g r e g a d o s , id. id. 

Dirección general (del mater ia l y administración mi-
litar) con 

1 director g e n e r a l , de la clase d e empleados sin asi-
milación á g r ado militar, y puede ser militar. 

5 directores jefes de d iv is ión , de la misma clase. 
10 jefes de secc ión , id . id. 
2 6 secre ta r ios , id. id . 
63 a g r e g a d o s , id . id . 

De modo que en t re la secretaría genera l y la d i r e c -
ción genera l suman 162 empleados . 

i. Personal de contabilidad para la administración de la 
guerra. Se compone de 

\ director de la clase de empleados sin asimilación á 
g r ado mili tar . 
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1 subdirector , de la misma. 
14 subalternos de la misma clase. 

TOTAL 16. Este personal está destinado al servicio 
del almacén de los efectos militares y de los sucursales 
que se establezcan dependientes de aquel y en los ejér-
citos en campaña. Depende de la administración central 
del ministerio de la Guerra, y está encargado de hacer 
los efectos de vestuar io , equipo y montura , surtiendo 
á los almacenes de los regimientos. 

j. Personal de contabilidad para el material de artillen a. 
Tiene 
57 entre contadores y ayudantes de contabi l idad, de 

la clase que no tiene asimilación á grado militar. 
14 subal ternos, de la misma clase. 

Total 71 . Este personal depende en cuanto al servi-
cio del director del material de artillería en Turin y de 
los comandantes del arma en las otras localidades, y 
está encargado del cuidado directo y de la contabilidad 
de los objetos muebles del material de artillería. 

L Personal de contabilidad para el servicio de ingenie-
ros. Consta este de 
54 comisarios y sub-comisarios, de la misma clase de 

empleados sin asimilación á grado militar. 
10 voluntarios. 

Total 64. Está encargado del servicio económico a d -
ministrativo de las fortificaciones y edificios militares, 
bajo la vigilancia de los oficiales de ingenieros. En 
cuanto á la contabilidad dependen d é l a administración 
central de la guerra . 
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m. Cuartel-maestre para el ejército. Hay 

1 cuar te l -maes t re , de la clase de empleados sin asimi-
lación á g rado militar. 

2 suba l t e rnos , de la misma. 
TOTAL 3. El cuar te l -maes t re está enca rgado de la r e -

caudac ión y giro de fondos á los cuerpos . 
n. Personal de administración de las subsistencias. Se 

compone de 

3 d i rec tores , de la clase no asimilada á la militar. 
30 v iced i rec tores , de la misma clase. 
87 comis ionados , de la misma clase. 

TOTAL 120 . En tiempo de paz , este personal está d i -
vidido ent re a lmacenes y panader ías mil i tares , bajo la 
dependencia de los funcionarios del cuerpo de i n t e n -
dencia militar. En tiempo de guer ra se divide entre el 
cuartel general pr incipal , las divisiones y los pa rques , 
y cuida de establecer los locales pa ra los a lmacenes y 
pa rques de baga jes , carnicerías , hornos, y p roveer á los 
mismos con las compras , con los ped idos á los munic i -
pios, con recoger el forraje y otros servicios análogos, 
según las c i rcunstancias . 

o. Batallón de administración. Consta este de una pla-
na mayor con 

3 oficiales, 

5 individuos de la clase de tropa, 
y de 3 compañ ías , la d e enfermeros con 

21 oficiales, 
3 6 6 individuos de t ropa, 
la de subsistencias con 
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3 oficiales, 
457 individuos de t ropa , 
y la de depósito con 

3 oficiales, 
102 individuos de t ropa. 

Lo que forma 1 ba ta l lón , 3 compañías , 30 oficiales 
y 630 individuos de tropa. En este batallón están r e u -
nidos todos los individuos necesarios para el servicio de 
los hospitales, de los hornos de pan , de los almacenes 
de las subsistencias, y para todos los demás diferentes 
que deben ir en el séquito de un ejército y que pueden 
ocurrir en c a m p a ñ a . 

p. Cuerpo sanitario militar. Hace cabeza de él el con-
sejo superior de sanidad, en el que su personal se com-
pone de 5 individuos. El cuerpo consta de 

7 médicos de división, 
10 de regimiento, 
43 de ba ta l lón , 
20 ayudantes . 

Todo este personal no es el comprendido en los cua-
dros de los regimientos , del cual hablarémos despues . 
Compone, excluyendo dichos médicos que están en los 
regimientos, un total de 50 médicos de la clase as imi -
lada á grado de oficial del ejército. 

Hay además 2 5 farmacéuticos de los de la clase as imi-
lada á grado militar, y 3 de los que no lo e s t án ; lo que 
da un total de 83 individuos, contando con el consejo. 
Se repar te este personal entre los hospitales militares 
para a tender al servicio sanitario del establecimiento. 
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q. Personal de los hospitales militares. Se compone de 
los médicos que hemos comprendido ya en la subdi -
visión p , de la compañía d e enfermeros , la cual la h e -
mos contado ya en el batallón de admin is t rac ión , de 
73 he rmanas de la Ca r idad , 

5 capel lanes. 

TOTAL 78. La dirección de los hospitales militares está 
unida á las comandancias militares de las provincias ; 
en tres hospitales divisionarios de primera clase hay un 
subdi rec tor con el g rado mayor del e jérci to , y ag regado 
á los veteranos . La dirección da los hospitales es tab le -
cidos en los lugares en que no hay comandan te militar 
provincial , la desempeña el comandante del regimiento 
que se halle allí de guarnición. El servicio de admin i s -
tración y contabilidad de estos establecimientos está 
desempeñado por los oficiales, sa rgentos y cabos de la 
compañía de enfermeros , la cual está encargada también 
del cuidado sani tar io, ba jo la dirección de los médicos 
empleados en el es tablecimiento. Todo su personal está 
ya comprendido en los cuadros de los varios cue rpos , á 
los cuales dichos individuos respect ivamente pe r t enecen . 

Para el servicio de sanidad del ejército, se clasifican 
los hospitales en divisionarios y sucursales . Los divisio-
narios son de dos clases ; per tenecen á la pr imera los 
de T u r i n , Génova y Ale jandr ía ; á la segunda los de 
Chambery , Cagliari , Nizza y Novara . Los hospitales s u -
cursales dependen de los divisionarios, y son administra-
dos con fondos de los mismos. Son los de Cúneo, P i -
ñerolo, Saluzzo, Savigliano, Veneria Real , Fenestrelle, 
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Exilies y Bard, dependientes ó sucursales del divisiona-
rio de Turin. Los de Casal, sucursal del de Alejandría^ 
Annecy y Lesseillon, del de Chambery; Vercelli y Vige-
vano , del de Novara , y los de Monaco y Sassari, del de 
Cagliari. 

En la categoría C, subdivisión r, Estado Mayor de la 
Casa (del Rey), hay que considerar los oficiales generales 
ayudantes de campo del Rey, que se comprendieron ya 
en el Estado Mayor general . 

9 oficiales de ordenanza del Rey (de la clase de m a -
yores ó de la de capi tanes) . 

2 ayudantes de campode losreales príncipes(de la clase 
de oficiales super iores , ó sea jefes en E s p a ñ a ) . 

2 oficiales de ordenanza de los mismos (capi tanes ó 
tenientes) . 

TaiAL 13. Tanto el Rey como los príncipes tienen a d e -
más un número indeterminado de ayudantes de campo 
y oficiales de ordenanza honorarios. 

s. Tropas (de la Casa Real). Hay en primer lugar una 
compañía de guardias del cuerpo de S. M. con 
67 oficiales, 
18 individuos de la clase de t ropa. 

Esta compañía está encargada de la guardia de honor 
á S. M. y á los reales príncipes. Son admitidos en ella 
los sargentos que por un largo y buen servicio merecen 
el grado de subtenientes , y que a tendiendo á su edad 
no lo pueden desempeñar en el ejército activo. 

Hay además la compañía de Guardias de los Reales 
Palacios, con 

: 3 
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3 oficiales, 
405 individuos de t ropa . 

Esta compañía está enca rgada d e la gua rd ia interior 
de los rea les palacios ; las plazas vacantes se dan en ella 
á los cabos ó sa rgentos an t iguos del e jérc i to , q u e por 
su e d a d ó inutil idad á consecuencia de he r idas ó e n f e r -
m e d a d e s cont ra idas en el se rv ic io , no pueden seguir 
pres tándolo act ivo. 

T e n e m o s , pues , un total de t ropas de Casa Rea l , de 2 
compañ ía s , 70 oficiales y 123 indiv iduos de t r o p a , lo 
que suma 193 h o m b r e s . 

E n t r a m o s ya en la categoría D, que trata de la i n -
fan ter ía . En la subdivisión t , infantería de l ínea , se 
cuen tan 

Brigada de Granaderos de Cerdeña ( l . °y2 . ' 
regimiento) 

Id. Saboya (1.° y 2." id . ) . • . • 
Id . P i amon te (3.° y 4.°) 
Id . Aosta (5 ." y 6 .° ) . . . . . . 
I d . Cuneo (7.° y 8.'") 
I d . Reina (9.° v 10.°) 
I d . Casal (11." y 12.°) 
Id . P inero lo (13.° y l i . ° ) . . . . 
Id . Savona 115.° y 16."). . . . 
Id. Acqui (17.° y 18.°) 

T o t a l . 10 20 ¡ 80 

32 
32 
32 
32 
32 
32 
32 
32 
32 
32 

320 

188 
188 
-158 
158 
158 
•158 
158 
188 
158 
158 

1,880 

2,852 
2,852 
2,852 
2,852; 
2,5521 
2,552! 
2,582; 
2,552 
2,552 
2,852 

2,710 
2,710 
2,710 
2,710 
2,710, 
2,710' 
2,71 o: 
2,710 
2,710 
2,710 

i 
28,520 27,100 

La composicion d e un regimiento d e infantería es la 

s iguiente : 
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O F I C I A I . E S . T R O P A . 

Comandante (a) 

Mayores 

1. e r Ayudante mayor (b). 

2.° Id. id. (c) 

Director de Contabil idad (d 

Oficial de Administración [e\ 

Oficial de Almacén. . . . 

Subteniente abanderado . . 

Capellan 

Médicos de regimiento . . . 

Id . de batal lón. . . . 

i Capitanes. . 1. . , 46 

'Ül | 
Tenientes . . . i . . . 16 

~ \ Subten ien tes . . 1. . . 32 

TOTAL de oficiales. 7 9 

P i a ñ a 

m a y o r . 

Furr ie les mayores . . . . 
Tambor mayor 
Furr iel de Adminis t ración. 
Sargentos de id 
Cabos de id . . . • . . 

Id. mayores 
Id. de t ambores . . . . 
Id . de cornetas . . . . 
Id. de gastadores . . . 

Músico mayor 
-Maestro a rmero 
Armero 
Maestro sastre 

Id. zapatero 
Músicos 
Cornetas 
Gastadores • . 
Vivanderos. . . . . . . 

Fur r ie les 1 
Sargentos 4 
Cabos {{). . . . . 9 
Tambores ." . . . . 2 
Soldados de 1." clase. 8 

Id. de 2. • id. . 52 

18 
8 
8 

16 
6 4 

144 
52 

128 
832 

TOTAL de tropa. . 1 , 2 7 6 

TOTAL de un regimiento, 1 , 3 5 5 . E n c a s o d e g u e r r a 

se forma un quinto batallón de depósito. 
u. Cuerpo de cazadores (Bersaglieri). Consta este cuer-

po de una plana mayor con 
12 oficiales, 
15 individuos de tropa , 

y de 10 batallones á 4 compañías cada uno, como los de 
l ínea , con un total d e 

4 89 oficiales, 
3 ,780 individuos d e t ropa. 

Además hay una compañía de depósito con 

(«) El comandante de un regimiento puede ser coronel 6 teniente coronel . 
(6) Teniente. 
(c) Sub ten ien te . 
(d) Sub ten i en t e , teniente ó capi tan. 
(<) Subten ien te ó teniente . 
{/) Comprendido un escr ibiente de la compañía que no t iene el grado de cabo. 



3 oficiales, 
38 individuos de t ropa. 

El cuerpo de cazadores t iene, pues, 10 batal lones, 41 
compañías , 204 oficiales, 3 ,833 individuos de tropa, lo 
que arroja un total de 4 ,037 hombres . 

La composicion de un batallón de cazadores es la si-

guiente : 
OFICIALES. TROPA. 

Mayores 1 I I F u " i e l mayor. . . . . . . 1 niayortb. . . . i Sargento de Administración. . 1 
Ayudante mayor y Oticial de f 1 , a n " ! Sargento de cornetas. . . . 1 

Contabilidad (a) l l ¡ m a y o r , j A r a e r o ^ ! " ' . ' ! ! . ' . " * 1 1 

Médico l ) 'V ivandero * 

' É (Cap i t anes . . : 1 . . • , Sargentos . . 16 
¡ f j Tenientes . . . 1. . . 4 Cabos (í) 11. . . U 

, 2 I Subtenientes . . . . 8 Cazadores 76. • • 304 

TOTAL de oficiales. 19 TOTAL de tropa. . 5 7 4 

TOTAL de un batallón, 3 9 3 . 

v. Cazadores francos. Forma este cuerpo un batallón, 

cuya plana mayor consta de 

6 oficiales, 

El batallón tiene 3 compañías con 

18 oficiales, 

224 individuos de t ropa. 
TOTAL 242 . Es un cuerpo de castigo para los indivi-

duos de tropa de mala conducta de todos los cuerpos 

del ejército, y para los prófugos de las quintas y los de-

ser tores . 

Furrieles 1. . . 4 

(a) Teniente é subteniente. 
(b) Comprendido el escribiente que dijimos en tas compañías de linea. 
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En la categoría E, la subdivisión x, caballería de lí-

nea y ligera, se cuentan 4 regimientos de línea ( lanceros) 

y 5 ligeros ( c a z a d o r e s ) , que son los s iguientes : 

o 
S 

w K5 O ta o < 
£ 

-í! 

" 

< o -1 
o w « u 

H o ai © H < o 

Regimiento de l ínea , Niza. . . . . . 
Id . Píamente . . . • 
Id. Saboya 
Id. Génova 
Id. ligero de Novara. . . . . 
Id. Aosta 
Id . Saluzzo 
Id . M o n f e r r a t o . . . . 
Id. Alejandría . . . . 

1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
i 

5 
o 

5 
5 
5 
5 
o 
5 

35 
35 
35 
35 
35 
35 
35 
35 
35 

600 
600 
600 
600 
600 
600 
600 
600 
600 

635 
635 
635 
635 
635 
635 
635 
635 
635 

444 
444 
444 
444 
444 
444 
444 
444 
444 

Totsil 9 45 315 5,400 5,715 3,996 

La composicion de un reg imiento de cabal ler ía es la 
siguiente : 

OFICIALES. 

I Comandante (a). . • . . . 
Mayor • . 
Capitan de Administración (b). 
1."r Ayudante mayor (c). . . 
2." Id. id. (d). . . 
Oficial pagador 
Oiicial de Administración (e). . 
Capellan 
Médico de regimiento. . . . 

Id. de batallón 
1." ' Veterinario 
2." Id • . 

1 
1 
1 
i 
1 
1 
1 
1 * 

1 
1 
1 

Suma y sigue 12 

Efectivo de un escuadrón. 

(«) 
W 
(c) 
(d) 
V) 

Puede ser coronel ó teniente coronel. 
De primera ó de segunda clase indis t intamente . 
Teniente. 
Subteniente ó teniente. 

Id. id. 

Z a e © 

o — 
© c» <w © 
a •« 

9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 

108 



— 38 — 

EFECTIVO DE UN REGIMIENTO i 
» o 

E f e c t i v o d e un e s c u a d r ó n . S ! O 0) 
¿ • S i 

S ! O 0) 
¿ • S i 

S ! O 0) 
¿ • S i 

OFICIALES. 
ss 
U 

ó > 
H 
O < D

E
P

Ó
S

IT
O

. 

TO
TA

L.
 

2 7 » j ¿ 4) -
© | 

Suma anterior 12 . » 12 108 
í escuadrona (Capitanes. . . . 11 f . . 

Retiros y uno de Tenientes . . . . 2 5 . . 
depósito. ( Subtenientes (a) . 2 ) ( . . » 

4 
8 
8 

1 
1 
1 

5 
9 
9 

45 
81 
81 

TOTAL de oficiales 12 20 3 35 315 

TROPA. 

/ Furriel mayor 
Í I Sargento de Administración 
® I Maestro de t rompetas 
s ' | Maestro sastre 
S 1 Id . zapatero 
g \ Id . sillero 
3 I Cabo mayor 
® 1 Id . de trompetas 
S, I Trompetas-músicos 

V Vivandero 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
8 
1 

» 
» » 
» 
» 
» 
» 

» 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
8 
1 

9 
, 9 

9 
9 
9 
9 
9 
9 

72 
9 

/Furrieles.. . . 1\ [ . . 
[ Sargentos . . . 4 j 1 • • 
1 Cabos (b). . . i l l \ . . 
1 Sub-cabos. . . 8 f 1 . . 4 escuadrones /Trompetas. . . ¡ 1 / . . 

* C t , : . ; i , r \ Educandos de id . 2 U l \ . . 
1 Mariscales. . . 11 1 • • 
I Discípulos de id . 11 i . . 
f Sil leros . . . . 11 f . . 
V Soldados . . . 1 1 0 / V - • 

<* 

» 
» 
» 

4 
16 
44 
32 
8 
8 
4 
4 
4 

440 

1 
2 
5 » 
» » » 

10 

5 
18 
49 
3 2 

8 
8 
4 
4 
4 

450 

45 
162 441 
288 

72 
72 
36 
36 
36 

4,050 

TOTAL de tropa 564 1 8 600 5,400 

Caballos de tropa de un regimiento 424 8 4 4 4 » 

TOTAL de un regimiento en hombres 30 584 2 1 635 

TOTAL de 9 ¥ • 0 » 5,715 

TOTAL de caballos de tropa en los 9 » - » » 3 , 9 9 6 

(a) El mas antiguo del regimiento es porta-estandarte . 
[b) Comprendido el escribiente del escuadrón. 
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En la categoría F tenemos la subdivisión y, Cuerpo 
real de artillería. 

Este cuerpo se compone de un Estado Mayor que 
consta de 

54 oficiales, 
54 individuos de tropa. 

De un regimiento de obreros que tiene 5 compañías con 
24 oficiales, 

672 individuos de t ropa , 
120 caballos y muías. 
De un regimiento de artillería de plaza, que se com-

pone de 2 brigadas formando 12 compañías con 
55 oficiales, 

1,086 individuos de tropa. 
De un regimiento de artillería de campaña , que cons-

ta de 7 brigadas con 20 baterías. La primera brigada 
consta de 2 baterías de artillería á caballo. Las otras 6 
brigadas tienen cada una 3 baterías de ba ta l la , t iradas 
por caballos, pero en que los artilleros van como en nues-
tras baterías montadas , sentados en los armones . Este 
regimiento tiene en todo 

92 oficiales, 
2 , 0 1 3 individuos de tropa , 

926 caballos, 
160 piezas. 
El total , pues, del cuerpo real de artillería es de 

4 ,050 hombres , 
1 ,046 caballos y muías , 

160 piezas. 
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La composieion y fuerza de cada balería del r eg i -
miento de campaña es la siguiente : 

FUERZA. 

Capitanes 
Tenientes de l . ' c l a s e . . . 

Id. de 2." ó subtenientes. 
Furr ieles 
Sargentos 
Cabos 
Trompetas 
Sillero 
Mariscal 
Artilleros de 1.* clase. . . . 

Id. de 2 . ' 

TOTALES 

Caballos de tropa. 

La batería de campaña se compone de 8 p iezas , de 
las que 6 son de á 8 (piarnontés, del que mas adelante 
explicarémos su equivalencia), y 2 obuses d e a 1o cen -
tímetros. Cada pieza es seguida de 2 ca jones ; además, 
cada batería tiene 2 carros de batería, 1 fragua, 1 afus-
te de repuesto y 1 carro de equipajes , con lo que se 
compone en total de 29 carruajes. 

En la categoría G tenemos solo la subdivisión Cuer-
po real de ingenieros, que se compone de un consejo 
superior con 

4 oficiales. 
De un Estado mayor del cuerpo con 
38 oficiales. 
De un regimiento de zapadores que consta de 2 b a -

tallones de á 5 compañías cada uno, con 
94 oficiales, 

BATERIA 

Á CABALLO. 
DE BATALLA 

(rodada). 

1 1 
1 1 
2 1 
1 1 
6 6 

11 10 
3 
1 i 
1 1 

20 18 
80 57 

127 100 

100 40 
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1,063 individuos de t ropa. 
Lo que da un total de 1 ,157 hombres . 
Este cuerpo está encargado de la construcción de las 

obras de fortificación pasajera y permanente , de los tra-
bajos militares relativos al a taque y defensa de las pla-
zas, fuer tes y obras de campaña , de los de las marchas , 
de las construcciones de cuarteles y edificios militares, 
y del restablecimiento y destrucción de los puentes fijos, 
pues en cuanto á los movibles lo está la compañía de 
pontoneros del batallón de obreros de la arti l lería, de 
lo que ya hablaremos mas ade lan te . 

En la categoría H tenemos la subdivisión a ' , Cuerpo del 
tren del ejército, cuyo cuerpo consta de una plana mayor 
con 

8 oficiales, 
13 individuos de t ropa ; 

y de i compañías con 
i 6 oficiales, 

432 individuos de t ropa , 
180 caballos. 
Lo que da un total de 469 hombres y 180 caballos. 
En la categoría / , la subdivisión b' comprende á los 

Carabineros reales de tierra firme y de Cerdeña. 
El de tierra firme consta de 

75 oficiales, 
2 , 9 7 3 individuos de t ropa , 

620 caballos. 
El de la isla de Cerdeña de 
32 oficiales, 
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823 individuos de t ropa, 

480 caballos. 

Lo que da un total de 3 ,903 hombres y 1,100 c a b a -
llos. 

Está encargado este cuerpo del servicio de seguridad 
publica en todo el reino, y de escoltar á S. M. cuando 
sale en público fuera del palacio. 

En la categoría L se encuentra la subdivisión c' Com-
pañía de mosqueteros, con un personal de 

8 oficiales, 
80 individuos de tropa. 
TOTAL 88. Sirve esta compañía para la custodia y 

administración de los que se hallan en la reclusión 
mili tar . 

La categoría M solo tiene igualmente una subdivi-
sión , la d' que comprende á los Inválidos y veteranos. La 
plana mayor de la Casa se compone de 

22 oficiales, 
262 individuos de t ropa. 
Los veteranos forman 1 compañía de sargentos y ca-

bos, y 1 batallón de 4 compañías que constan en to -
tal de 

13 oficiales, 
800 soldados. 
Los inválidos, 3 compañías de sargentos y cabos, y 

1 batallón con 4 compañías ordinarias que constan en 
total de 

12 oficiales y 
600 individuos de tropa. 
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Este número es solo aproximado, y el efectivo de la 
tropa es indeterminado. El total es de 1,709 hombres. 

En la categoría iVhay solo la subdivisión d', que abra-
za todos los institutos y escuelas militares. 

En la Academia real militar establecida en Turin se 
contienen cerca de 200 discípulos. 

26 oficiales, 
60 individuos de t ropa, 
30 empleados sin asimilación á grado militar, y 
30 caballos. 

En el colegio para los hijos de militares, que se halla 
en Racconigi, hay 
400 discípulos, 

11 oficiales, 

22 individuos de tropa y 
30 empleados de la misma clase de los de la A c a d e -

mia real militar. 
En la escuela complementaria para los oficiales de 

artillería é ingenieros de Turin hay 
25 oficiales. 

En la escuela militar de infantería establecida en 
Ivrea con un personal permanente , hay 

12 oficiales, 
103 individuos de tropa. 

En la de caballería de Pinerolo hay también 
10 oficiales, 
58 individuos de t ropa , 
50 caballos. 

Esto arroja un total de 387 hombres , 80 caballos, no 
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contando con los discípulos oficiales. Hay además un 
curso de lecciones adicto al cuerpo real de Estado Ma-
yor, al cual son llamados lodos los años un número dado 
de oficiales del ejército. 

En la categoría O, Remonta, tenemos pr imeramente 
la subdivisión /", que es el Personal adicto á los depósitos 
de caballos padres en tierra firme, que consta de 

1 oficial superior, 
3 inferiores (capitan. teniente y subteniente) , 

46 tropa (1 furriel , 3 sargentos, 4 cabos, 38 soldados), 
15 veterinarios, guarda-cabal los de primera clase 

(categoría de oficial), 

44 veterinarios, guarda-cabal los de segunda clase 
(categoría de tropa). 

Lo que da un total de 79 hombres y 407 caballos. 
Se cuentan 47 caballos padres en el depósito de Pos-
sano y 60 en el de Annecy. 

La subdivisión g', Depósito provincial de Cerdeña, tie-
ne la dehesa de Pauli-Latino, con 

2 oficiales, 
72 oficiales adictos que se valen de sirvientes paisa-

nos para el cuidado del establecimiento. 
Aquí concluye nuestro trabajo en este capítulo, que 

arroja un total de individuos de todas clases de 51,098, 
de 6 ,509 ganado y 160 piezas. En los capítulos sucesi-
vos irémos desarrollando estos cuadros, que en el p re -
sente no hemos hecho mas que presentar en toda su 
desnudez oficial, y que constituyen las diversas clases 
é institutos de que se compone el ejército piamontés en 
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todos sus r amos , y tal como son considerados por la 
administración de la guer ra . 

No hemos contado con la fuerza de aduaneros , que 
se eleva á unos 3 ,000 hombres , porque no forma parte 
del ejército, y aunque vestida y armada militarmente, 
depende enteramente del ministerio de Hacienda. 



LIBRO SEGUNDO. 

R E E M P L A Z O . 

CAPITULO PRIMERO. 

Conscripción.—Ley de reemplazos.—Nueva; leyes alterando la primitiva. 

La base de todo ejército es la nutrición de sus c u a -
dros en tiempo de guerra y en el de paz, y como esta 
se verifica en la parte de tropas por la ley que en cada 
país se haya adoptado para e l lo , y para la clase de 
oficiales por medio de las escuelas y academias mili-
t a res , creemos oportuno empezar ante lodo á tratar de 
lo pr imero , y en el siguiente libro nos ocuparémos del 
reemplazo de la clase de oficiales. 

Dejemos á los modernos utopistas parafrasear á su 
antojo la palabra fraternidad. Sueño hermoso el de la 
f ra ternidad de los pueblos , del que siempre nos des-
pierta el eco del cañón, que es la voz que hace e n m u -
decer todos esos delirios. Porque en amor á la h u m a -
nidad no nos ganarán ciertamente los miembros del 
Congreso de la Paz; pero hemos visto que siempre y en 
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todos los tiempos el poderoso se ha impuesto al débil, 
y que la punta de la espada ha rasgado todos los t ra ta -
dos cuando se ha querido ó necesitado. Es, pues , la 
guerra un mal necesario en el m u n d o , y aun debemos 
congratularnos de haber alcanzado un siglo en que los 
progresos de la civilización hacen que ella no tenga 
aquel carácter sangriento que en otros tiempos, y que 
el objeto principal en la lucha sea poner al enemigo 
fuera de combate , sin aniquilarle completamente: las 
leyes de la guerra respetan hoy la vida del prisionero, 
y no permiten ensañarse contra enemigos indefensos. 
Si, pues, la guerra llega á ser á veces inevitable; si ella 
puede ser en algunos casos conveniente, está fuera de 
discusión que son los ejércitos permanentes el único 
medio para hacerla , pues dirigiéndonos á militares, 
que es con quienes hablamos , no hemos de tener en 
cuenta esas otras utopias de que para hacer la guerra 
hasta el patriotismo del país, y no son necesarias esas 
grandes masas educadas de antemano y con esmero 
para el combate. 

El modo con que estas masas se reclutan y entret ie-
nen es distinto en los diferentes países; pero la e x p e -
riencia ha hecho adoptar á los pueblos principales de 
Europa el de la conscripción, que la revolución francesa 
puso en planta para alimentar sus grandes ejércitos, y 
ella también se ha encargado de demostrar reciente-
mente á una nación, bien poderosa por cierto, que no 
lo s igue , lo que se pierde con la recluta voluntaria 
cuando llega el momento de la lucha. Foméntese aque-
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Ha cuanto sea dable, no nos oponemos; pero la base 
será siempre la recluta forzosa y legal que se imponga 
al país, no pasando de los límites que aconsejen la po-
blación, la riqueza y otras mil causas , y haciendo las 
excepciones que las ar tes , el comercio, la industria y 
las letras hagan necesarias. 

Es en estas bases en las que se funda la que rige en 
el Piamonte, que vamos á hacer conocer á nuestros 
lectores, y que trataremos de analizar. 

La ley de reemplazos, que es de 20 de marzo de 
1854 , modificada por las de 12 de junio y 13 de julio 
de 1 8 5 7 , establece como principios generales que el 
ejército se recluta por medio de la conscripción anual 
y con los alistamientos voluntarios; pero establece, como 
vemos, por primer principio el de la conscripción, y 
como segundo el del enganche , cosa que á la verdad 
la encontramos fundada, puesto que, como hemos dicho 
anteriormente, consideramos como base el sor teo, y el 
alistamiento solo como una ayuda de él. 

Se excluyen del servicio militar los condenados á 
trabajos forzados, los condenados á la pena de reclu-
sión ó relegación como culpables de ciertos delitos. Los 
condenados por los tribunales extranjeros por los mis-
mos delitos pueden ser excluidos por decisión del mi-
nistro de la Guerra. Los condenados por contumacia no 
son comprendidos en la exclusión. 

No son admitidos á formar parte del ejército los e je-
cutores de justicia, sus ayudantes, ni los hijos de nin-
guna de estas dos clases. 



_ 49 — 

Las personas sujetas á la conscripción son todos los 
ciudadanos del Estado. Cada uno hace parte de la clase 
del reemplazo del año en que nace , por lo que cada 
clase se compone de los varones nacidos del primero 
al último dia del año. 

En tiempo normal concurren al reemplazo todos los 
jóvenes que en aquel año en que se ejecuta el recluta-
miento cumplen veinte ij uno, y si contingencias extraor-
dinarias lo exigen, pueden ser llamados antes de los 
veinte y un años. 

Esta última cláusula , que hace que el Gobierno no 
se vea imposibilitado en momentos difíciles, si bien 
tiene esta venta ja , la encontramos defectuosa porque 
se presta al abuso , y detrás de él vendría la ruina del 
comercio, de la industria, y principalmente el ago ta -
miento de todos los recursos vitales del país para m u -
chos años por el aniquilamiento de la raza. Recuérdese 
si no el estado á que redujeron á la Francia los i n -
mensos y continuos llamamientos á las armas de Napo-
león I , y se convendrá en lo que decimos. En momen-
tos verdaderamente supremos en que peligra la i nde -
pendencia del Es t ado , todo ciudadano es soldado, y 
no necesita la ley expresar lo , porque de otro modo se 
facilita el paso á esos grandes ambiciosos cuya sed de 
conquistas nunca se acaba , que han dado, es verdad, 
grandes dias de gloria á su patria, pero que no la han 
proporcionado la verdadera felicidad, que consiste en 
el acrecentamiento de las r en tas , de la industria, de la 
agricultura y el comercio. Debemos sin embargo tener 

4 
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en cuenta que la ley sarda solo habrá querido prevenir 
el caso en que sea necesario hacer tomar las armas á 
cuantos se hallen en edad de tomarlas para la defensa 
d é l a pa t r ia , ó del gran principio que representa en 
Italia, y no con el sentimiento de conquista ; pero nos-
otros hablamos en tesis genera l , y debemos hacer no -
tar los defectos que á nuestro humilde parecer tienen 
sus instituciones. 

A los ciudadanos de la isla de Capraia los sujeta solo 
á la matrícula de mar . 

Ningún individuo sujeto á la conscripción puede ser 
nombrado para un empleo público sin haber cumplido 
con la obligación de la conscripción, aunque la clase á 
que pertenece no haya sido aun llamada. Tampoco pue-
den conseguir pasaporte para el ext ranjero sin la real 
autorización y garantía necesaria. 

El número de hombres que debe llamarse á las a r -
mas cada año se determina por una ley. La repartición 
del contingente entre las provincias se determina por 
un real decreto. El intendente (autoridad civil p rov in-
cial) hace en cada provincia el reparto del contingente 
que la corresponde. La suerte determina el orden n u -
mérico del destino en el servicio. 

El ministro de la Guerra es el que ordena todas las 
operaciones del reemplazo. En cada provincia hay esta-
blecido un consejo de reemplazo, presidido por el in-
tendente, y compuesto de dos consejeros de intendencia, 
de dos oficiales superiores del ejército ó capi tanes , y 
asistido de un comisario de reemplazos y de un oficial 
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de carabineros reales. Este consejo está encargado de 
la revisión de los inscriptos y de las decisiones que no 
sean de la competencia de los tribunales civiles. Asiste 
al consejo un médico. El consejo decide por mayoría 
de votos , bastando reunirse tres para ser válido lo 
aprobado , y si se llegan á reunir cuatro con el pres i -
dente, se abstiene de votar el consejero mas joven ó el 
oficial mas moderno. Los recursos, contra el consejo 
deben dirigirse al ministro de la Guerra en los quince 
dias siguientes á la decisión de aquel. El ministro, oido 
el parecer de una comision compuesta de un oficial g e -
neral , dos superiores y dos consejeros de Estado, podrá 
anular la decisión. 

En cada común forma el síndico la lista ele la cons -
cripción, que consta de todos los legalmente domicilia-
dos en él, y que la ley especifica, para lo que el \ d e 
enero de cada año se le participa á los padres y tutores 
de los jóvenes que en aquel año cumplen veinte y un 
anos. En los quince primeros dias de febrero se publica 
]a lista de los inscriptos, y se corrige en dicho mes. La 
verificación definitiva de la lista, la extracción de la 
s «e r t e , el pr imer exámen de los inscriptos, son o p e r a -
ciones que pertenecen al comisario de reemplazos, asis-
tido de un oficial de carabineros y en presencia del 
síndico. 

En la lista se suprimen los matriculados de mar que 
tengan diez y seis años y diez y ocho meses de nave-
gación efectiva á bordo de barco con bandera nacional, 
y los carpinteros y calafates de la misma edad y tiempo 
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de trabajo en los arsenales, puertos ó canteras del Es-

tado, militares y mercantes. 
En el primer e x a m e n , hecho por el comisario, y 

despues de la extracción de la suer te , se desechan los 
notoriamente inútiles para el servicio, con arreglo al 
reglamento de exenciones físicas, y el consejo decidirá 
en caso de duda ó reclamaciones. 

El exámen definitivo y la designación de los inscrip-
tos se hace en la capital de la provincia en sesión p ú -
blica y por el consejo de reemplazos. 

Este admite los cambios de número , la sustitución, 

y pronuncia la libertad con arreglo á la ley. 
Los inscriptos des ignados , reconocidos como útiles, 

los sustitutos y los que han cambiado de número, q u e -
dan va despues de esta sesión asentados en las listas, 
y el oficial mas antiguo en el consejo forma la relación 
dividiéndolos en dos categorías. La primera abraza los 
destinados á reunirse á las banderas ; la segunda aque-
llos que deben usar de licencia ilimitada, los cuales 
van á sus casas á disposición del Gobierno, y son los 
no asignados á la primera categoría, mandados al pró-
ximo reemplazo, reformados, exentos, dispensados, li-
b re s , ó que no han sustituido con sustitución ordinaria. 
El número sacado en la extracción es el que decide en 
qué categoría se ha de estar. 

De este modo el Gobierno tiene una reserva disponi-
b le , porque el número de los de primera categoría 
viene á ser cada año de 9 ,000 , y de otros 9 ,000 el de 
la segunda , como mas adelante explicarémos. 
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El ministro de la Guerra, recibido del consejo de 
reemplazos el estado oficial de los inscriptos en la 
primera ca tegor ía , hace, por medio de una comision 
especial , el reparto entre los diversos cuerpos del 
e jérci to . 

Se llaman reformados los que por enfermedad ó de -
fectos físicos ó intelectuales resultan inútiles para el 
servicio militar, ó cuya estatura sea menor de un m e -
tro y cincuenta y cuatro centímetros. Los inscriptos cuya 
enfermedad se crea curable vuelven á presentarse en 
la última sesión del consejo, y si aun continúan lo mis-
mo, se les deja para la próxima conscripción, en la que 
resultando otra vez con los mismos defectos, son defini-
tivamente reformados. Los que tengan un metro y cin-
cuenta y cuatro centímetros en la época de la declara-
ción de soldados, quedan para el reemplazo siguiente; 
mas si en este no llegan á un metro y cincuenta y seis 
centímetros, son definitivamente reformados. Los que se 
hallen ausentes pueden hacer valer sus derechos. 

Son exentos del servicio los que en el dia de la f o r -
mación de las listas s e a n : 

I H i j o único varón cuyo padre ha entrado en los 
cincuenta años de edad . 

2.° Hijo único varón, si su padre viudo se encuentra 
c i ego , sordo-mudo ó impedido. 

3.° Hijo único ó primogénito de madre viuda ó cuyo 
marido haya en t rado en los setenta años. 

4." Primogénito de huérfanos de padre y madre . 
5.° El inscripto en una misma lista de reemplazos 
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con un hermano nacido en el mismo año y ambos de -
signados soldados. 

6.° El inscripto que tenga un hermano militar en el 
servicio, aunque sea obrero, v ivandero, sustituto ó 
voluntario. 

7.° El inscripto que tenga un hermano que haya e s -
tado en el servicio se exceptúa de él en los casos s i -
guientes : 1 c u a n d o el hermano está retirado por he -
ridas ó enfermedades procedentes del servicio; 2.°, cuan-
do fué muerto mientras se hallaba sobre las armas ó se 
encontraba retirado por los motivos acabados de enun-
ciar; 3.°, muerto mientras se hallaba con licencia i l i-
mitada en el solo caso en que la muerte ocurra á con-
secuencia de heridas ó enfermedades provenientes del 
servicio; 4.°, muerto, mientras estaba reformado, por 
heridas ó enfermedades procedentes del servicio. 

Son dispensados de concurrir á la composicion del 
contingente : 1 l o s que son alumnos de la carrera 
eclesiástica, reclamados anteriormente á la extracción 
por los prelados de sus diócesis; 2.°, los aspirantes al 
ministerio de un culto tolerado, reclamados por sus su-
periores antes de la extracción. 

Son considerados como de haber cumplido con el 
deber de la conscripción: los que se han enganchado 
como voluntarios antes de ella, los alumnos de la Aca-
demia militar, los del colegio de Marina y los vecinos 
del lugar de San Remis {valle de Aosta), porque están 
encargados de prestar socorro á los caminantes. 

El modo en que un inscripto puede librarse del s e r -
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vicio es por cambio de número , por pago de la suma 
que se fije, por ia sustitución, y por la sustitución cam-
biando de categoría. 

El cambio de número está admitido entre dos ins-
criptos en la misma lista de ext racción, siempre que 
el que toma el número menor sea idóneo para el s e r -
vicio militar, no sea casado ni viudo con hijos, p re -
sente un testimonio de buena conducta, y entregue en 
la caja de la tesorería provincial cien liras para el fon-
do de masa del cuerpo en que ha de servir . 

Los voluntarios que hayan cumplido con la obligación 
de la conscripción, y que despues de seis meses de pres-
tado servicio reúnan las condiciones requer idas , pueden 
reengancharse para ser admitidos en tiempo oportuno 
á contraer un empeño de reenganchados con sueldo. 

Los sargentos, cabos y soldados solteros ó viudos sin 
hijos, menores de treinta y cinco años, si no les falta mas 
que uno para cumplir su empeño , pueden contraer igual-
mente el de reenganchados con sueldo. 

Los individuos de tropa que han recibido su licencia 
absoluta , pueden hasta un año despues tomar el empe-
ño de reengancharse con sueldo, no pasando de treinta 
años, y siendo solteros ó viudos sin hijos. 

Igual al número de los reenganchados con sueldo es 
el de los conscriptos designados que pueden ser admi-
tidos á la libertad en equivalencia. 

El conscripto obtiene la l iber tad, pagando como r e -
compensa á aquel de los reenganchados que tiene la 
idoneidad requerida para el servicio, una cierta suma, y 
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el reenganchado debe prestar el servicio en vez del 
otro. 

La suma necesaria para obtener la libertad se fija 
por real decreto en cada reemplazo, y debe entregarse en 
la tesorería provincial; 100 liras pasan al fondo de masa 
del cuerpo , y el resto á la caja de depósitos, para darla 
con los intereses devengados al vendido. 

La repartición de los reengachados se hace en cada 
reemplazo en proporcion del contingente, repartido se-
gún el orden del número de extracción. 

En concurrencia de reenganchados para dar el suel-
d o , entre voluntarios y soldados antiguos, son estos los 
prefer idos, y en la misma clase se da la preferencia á los 
de reenganche mas antiguo. 

El dar sueldo á los voluntarios reenganchados tiene 
lugar solo á contar desde el d iaen que se reengancharon 
en dicha clase, y nada mas que por la duración de la 
contrata. 

El de los soldados antiguos, desde el dia posterior al 
en que termina la contrata en curso. 

En el caso en que por no haber vacantes para recibir 
el sueldo no les llegue su turno, á datar desde el mismo 
dia que debe empezar su contrata, el reenganchado tiene 
la facultad de firmar nueva contra ta , para e spe ra rá que 
llegue dicho sueldo, ó de tomar la licencia absoluta. 

En tiempo de guerra se suspende este sistema de reen-
ganches con sueldo de los soldados ant iguos; obtienen 
el sueldo solo los reenganchados que al declararse la 
guerra han cumplido ya el tiempo de su empeño. 
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El reenganche con sueldo de los voluntarios no se 
suspende, pero sí la licencia absoluta de los reengancha-
dos que despues de transcurrido el año siguiente á su 
contrata de reengancharse con sueldo, no han podido 
obtener este todavía. 

Los reenganchados con sue ldo , antiguos ó volunta-
rios, pueden retirar el crédito que t ienen, si terminada 
la contrata obtienen la licencia absoluta, si son jubi la -
dos, reformados ó admitidos al"servicio sedentar io , ó 
si son promovidosá oficiales. En caso de muerte, el de re -
cho pasa á sus herederos . Los intereses de dicha suma 
durante el tiempo en que estén en un cuerpo disciplina-
rio pasan al Estado, y los intereses y la suma entera 
cuando se deser tan. 

Vemos aquí que la ley reconoce el principio de la li-
bertad por pago, pero es no perdiendo el ejército un 
hombre , y no como sucede en España, en que creemos 
llegará d i a , tal incremento van tomando las sociedades 
libertadoras de qu in tas , en que el ejército no podrá 
reemplazar sus ba jas . Convengamos, pues , con cuantas 
personas se han ocupado de este asunto en que urge po-
ner remedio á tan grave mal , y no demos la razón á los 
que dicen que ó las quintas que se piden no son nece -
sarias, ó la cuestión se ha reducido á un nuevo tributo 
pecuniario. Sea el Gobierno quien trate de reemplazará 
los que se l iber tan, sean ellos mismos los que deban pre-
sentar quien les sus t i tuya, es preciso que no continúe 
el espectáculo que cada dia va tomando mas inc re -
mento, 
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Pasemos á hablar de ia sustitución. Esta se hace en el 
ejército piamontés pudiendo el inscripto sustituirse a n -
tes ó despues de ser filiado : la primera se hace ante el 
consejo, la segunda en el cuerpo : esta última facultad 
puede ser suspendida por orden del ministro d é l a Guer-
ra. El sustituto debe tener la edad de diez y ocho años 
y no pasar de veinte y seis , tener un metro y cincuenta 
y seis centímetros de talla si la sustitución se hace an -
tes del ingreso en cuerpo del sustituido, y en otro caso 
la requerida en el arma en que este s i rve ; no ser c a s a -
do ni viudo con hijos, ni haber sufrido condena civil ni 
militar. El sustituto debe dejar 700 liras en la tesorería 
central de la provincia ó en la caja del cuerpo, y tomar 
el resto de su contrato con su sustituido : de estas 700 
liras quedan 400 en el fondo de masa , y 600 pasan á la 
caja de depósitos tres meses despues de la susti tu-
ción, para darla con los intereses al 4 por 100 al susti-
tuto. El enganche del sustituto debe ser por el tiempo 
entero de servicio, por mas que el sustituido llevase ya 
alguno en él. 

La sustitución por cambio de categoría puede tener 
lugar entre dos conscriptos de la misma provincia: el que 
estaba en su casa en segunda categoría, pasa á tomar 
las a rmas en la pr imera , y el de esta pasa con licencia 
ilimitada á la segunda : las condiciones son casi idénti-
cas á las de la sustitución ordinaria. 

Se autoriza el enganche voluntario habiendo cumpli-
do los diez y siete años, no siendo casado ni viudo con 
hi jos , no habiendo sufrido condena criminal, y siendo 
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útil para el servicio : los menores de veinte y un años 
necesitan el consentimiento pa te rno , materno, ó del tu -
tor. El voluntario no puede servir sin su consentimiento 
en otro cuerpo que en el que se enganchó, excepto el de 
disciplina por sus faltas. Los que han cumplido su tiempo 
pueden reengancharse por un tiempo no menor de tres 
años; pero si hace ya un año que obtuvieron su licencia 
absoluta, necesitan no haber pasado de los treinta y cinco 
de edad , y contraer la obligación de un enganche por 
todo el t iempo. En tiempo de guerra pueden admitirse 
voluntarios por solo su duración. 

Este artículo de la ley es el que autoriza al Gobierno 
sardo, en los momentos en que escribimos estas líneas, 
á admitir esa multitud de voluntarios italianos, p roce -
dentes de Lombardía , Parma y otros estados vecinos 
que desean contribuir personalmente á la guer ra , porque 
suspiran contra el Austria ; porque si bien la ley dice que 
han de ser ciudadanos sardos , han considerado como 
tales á todos los i talianos, para poder recibirlos bajo las 
banderas . 

La duración del t iempo de servicio es de dos clases: 
de ordenanza y provincial. La ley dice que los que no sean 
ciudadanos sardos , necesi tan, autorizados que sean por 
el Rey, estar en el servicio el tiempo de ordenanza y 
no el provincial. Pero también á los italianos de que 
acabamos de hablar les han dispensado de este artículo, 
atendido á lo anormal del caso. La de ordenanza se apli-
ca á los carabineros rea les , a rmeros , músicos y so lda-
dos de la compañía de mosqueteros. La provincial á to-
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dos los demás. La duración del servicio de ordenanza es 
de ocho años. La del provincial de once, y se cumple 
estando cinco sobre las armas y seis con licencia ilimita-
da á disposición del Gobierno. 

Los educandos para carabineros, al pasar áca rab ine -
ros; los educandos de tambores y t rompetas , al llegar á 
serlo en los cuerpos ; los armeros que se enganchan en 
un regimiento; los alumnos de la escuela de música del 
cuartel de inválidos, al pasar á músicos, y los militares 
que son admitidos en la escuela de veterinaria deben con-
tratarse nuevamente . 

No se cuenta en la duración del servicio el que se pa-
sa dese r tado , sujeto á juicio que produce condena, ó el 
tiempo que se está de castigo en un cuerpo de disci-
plina. 

Los que se hallan con licencia i l imitada, son instrui-
dos anualmente en el t iempo, modo y lugar que se e s -
tablece por el Ministerio. Pueden ser llamados á las a r -
mas en tiempo de guerra y en el de campos de manio-
bras , sin que se altere la duración de su servicio. 

Concluido este , los sargentos, cabos y soldados reci-
ben su licencia absoluta. Igualmente la reciben los ins -
criptos destinados á la segunda categoría del contingen-
te y que no han sido llamados para la p r imera , cuando 
terminan el año en que cumplen los veinte y seis de su 
e d a d ; pero se aguarda á que esté filiado el nuevo con-
tingente de aquel año. Despues de un a ñ o , y aunque pa-
sen de los veinte y seis, pueden engancharse otra vez 
como sustitutos ó voluntarios. 
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El derecho de obtener la licencia absoluta y la ilimi-

tada , se suspende en tiempo de guerra. 

Nosotros desearíamos que esto lo expresase también 
nuestra ley, para evitar el fa l ta rá ella, como tiene que 
suceder en tiempo de guer ra , y ya se ha hecho otras ve-
ces, en contra del artículo de la ordenanza que previe-
ne que á ningún soldado cumplido se le dilatará su l i -
cencia. 

Los individuos de tropa de primera categoría que se 
hallan ya con licencia ilimitada por haber servido cinco 
años bajo banderas , no pueden contraer matrimonio 
antes de los veinte y seis años de edad , sin autorización 
del ministro dé l a Guerra. 

Estas son las principales disposiciones de la ley, dé la 
que no extractamos las penas en que incurren los con-
traventores, por creerlo innecesario á nuestro trabajo, 
diciendo solo que á los prófugos que son cogidos seles 
castiga con uno á dos años de cárcel ; los qué se p r e -
sentan antes de un año de haber sido declarados prófu-
gos, sufren dos á seis meses de cárcel , y seis meses á 
un año los que se presentan despues de este t iempo. 
Estas penas son dobles en tiempo de guerra. 

Los conscriptos que presentan un prófugo, no son li-
bres como en España ; y esto lo encontramos b ien , por-
que según nuestro sis tema, el ejército pierde siempre 
un hombre, y el que adquiere en cambio del que se va , 
no ha dado muestras de ser mejor que este , sino peor . 

Para dar una idea del efectivo de guerra del ejército, 
y mejor inteligencia de ol que llevamos expuesto re fe-
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rente á las dos categorías, presentamos el siguiente 
cuadro : 

El ejército, ai pasar al pié de gue r ra , se refuerza pri-
mero con el llamamiento á las armas de las seis clases 
de primera categoría, que despues de haber estado cin-
co años en banderas , deben estar el resto hasta los once 
que hemos dicho con licencia ilimitada en sus casas; 
segundo, con el llamamiento de las cinco clases que com-
ponen la segunda categoría, destinada á constituir la 
reserva complementaria. 

E j é r c i t o a c t i v o . 

9 , 0 0 0 

. , . . . /1,800 de ordenanza, denus i 14 000 de orde-
hombres de 1.' categoría lia-1 habrá en 8 años. . . ' nanza 

mados anualmente á las ar-) ' u.uuu. . 
mas, que se pueden aproxi- > / 79 "00 s o l d á n * 
madamente calcular en. . . 7,200 de provinciales, que provincia-. 

\ habrá en 11 años. . . . í ] e s d e ^ a 
' ' categoría. 

2,000 voluntarios aproximadamente.. . . 2 000 

TOTAL 9 5 , 2 0 0 

E S e s e r v a c o m p l e m e n t a r i a . 

¡ hombresasignados anualmente 1 [ 

H d ^ l e S f a ^ S : recomponen «,000 ^ 
( cion del Gobierno.. . ) l e í te'go-

1 ria. 

TOTAL GENERAL 140,000 hombres. 

Deben deducirse de estos los muertos de las dos ca-
tegorías y los que resulten inútiles para el servicio en el 
tiempo de su empeño. 

La ley de 13 de julio de 1857 mandaba que para el 
reemplazo de aquel año y los sucesivos el Gobierno to-
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mase de los de veinte y un años de edad nueve mil 
hombres de pr imera categoría. El resto forma el contin-
gente de segunda ca tegor ía , que viene á ser anualmente 
de otros nueve mil hombres , como hemos visto. Los in-
dividuos de tropa de la segunda categoría deben pasar 
á la p r imera , para l l ena r l as vacantes , según lo que el 
Gobierno disponga. 

CAPÍTULO II. 

Reglamentos para la aplicación de la ley. 

l iemos concluido con la ley de reemplazos , y vamos á 

dar á conocer las disposiciones importantes del r eg la -

mento de 31 de marzo de 1855 que acompaña á la ley, 

y de los otros que poster iormente lo modificaron. 

Nada vo lveremos á decir sobre las disposiciones que 

Irae para el detal le de la formación d é l a s listas de r e e m -

plazos, de los mozos que deben inscribirse en ellas, de 

la norma para formarla , su verificación por el consejo, 

de los mozos omitidos que deben añad i r se , ni dé l a s do-

bles inscripciones que resulten. Tampoco de la mater ia -

lidad de la operac ion: ya hemos dicho quiénes in ter -

vienen en ella; hemos hablado de las sesiones que el 

consejo ce lebra ; d i rémos que el comisario de reempla-

zos es el que bajo las órdenes del in tendente de cada 

provincia manda p r o c e d e r á la extracción de la suer te , 

hace e l e x á m e n de los inscriptos, y e jerce las funciones 
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de relator en el consejo : en provincias muy extensas se 
nombra, un segundo comisario: prestan juramento, y son 
los que en cada olicina de intendencia provincial llevan 
el negociado de reemplazos. Hemos hablado también del 
llamamiento del reemplazo, apertura y duración de las 
sesiones, y no nos ocuparemos de las disposiciones pre-
paratorias para la extracción, de la extracción y dé lo s 
detalles del primer exúmen de los inscritos, porque no 
son pormenores que necesitarnos decir, como tampoco 
hemos de exponer los modelos y formularios de todos 
los documentos que acompañan á este reglamento. 

El contingente pedido se reparte con proporcion al 
de cada provincia y en las dos categorías establecidas. 

En el consejo para el examen definitivo de los ins-
criptos, el oficial que representa al comandante militar 
de la provincia at iende á que los individuos que se de -
claren útiles lo sean realmente para el ejército, y lo mis-
mo el oficial de carabineros, cuidando este también de 
mantener el orden de la sesión. 

Ultimado por el consejo el examen de los inscriptos, 
el consejo designará los que deban ser soldados, nom-
brando siempre mayor número de los pedidos, para po-
der reemplazar las faltas que haya por los recursos in -
terpuestos. 

El consejo presenta para ser filiados el número de 
mozos pedidos , reemplazando los que tengan recurso 
pendiente con los números siguientes, que volverán á 
su casa si aquellos ocupan su puesto; la filiación la hace 
un oficial de Estado Mayor de plazas. 
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A los de segunda categoría se les previene que t i e -
nen que acudir á la revista anual ó á los campos de 
instrucción cuando sean l lamados; que sin el consen-
timiento del comandante militar de la provincia no 
pueden marchar al ex t ran je ro , de jando en este caso 
nota del punto donde e s t án ; que no pueden cambiar 
de domicilio sin decirlo por escrito al síndico, y que no 
pueden contraer matrimonio antes de los veinte y seis 
años sin autorización del ministro de la Guerra . 

El dia de la filiación reciben una ración de pan todos 
los que forman parte del cont ingente . 

La estatura para los diferentes cuerpos es la siguiente : 

M Í N I M A . M Á X I M A . 

Metros. Metros. 

Caballería de línea. . . . , . . 1,82 
Artillería . . . 1,67 . . . . . 1,80 
Granaderos . . . 1,70 . . . 
Zapadores de ingenieros. . . . . . 1,62 . . . . . 1,75 
Caballería ligera . . . 1,65 . . . . . 1,75 
Infantería de línea . . . 1,56 . . . 
Cazadores . . . 1,62 . . . . . 1,70 
Marina. . 
Cuerpo del Tren . . . 1,56 . . . 
Enfermeros militares. . . . . . . 1,56 . . . 
Subsistencias militares. . . . . . 1,56 . . . 

Los educandos para carabineros se eligen por los ofi-

ciales del cuerpo que intervienen en el consejo, de en -

tre los inscriptos que tengan la aptitud requerida y con -

sientan en servir en dicho cuerpo. 
5 
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Los mozos destinados á caballería, artillería é inge-
nieros deben ser de ancho pecho y constitución r o -
busta. Para los regimientos de caballería, artillería de 
campaña y cuerpo del tren se prefieren los que son de 
profesión cocheros, postillones, palafreneros y carre-
teros, como los mariscales y guarnicioneros; estos últi-
mos, aunque no tengan la estatura requerida para el 
a rma. 

Los cerrajeros, armeros, carpinteros, barqueros, 
pescadores, cordeleros, carpinteros de barcas , calafa-
teadores, constructores de cestos de mimbres, hojalate-
ros , maestros de carros , forjadores y latoneros, son, 
en lo posible, destinados á la artillería para el r eg i -
miento de operarios. 

A ingenieros y artillería de plaza se mandan con pre-
ferencia, si tienen la estatura requer ida , los albañiles, 
picapedreros, mineros , segadores , leñadores, carpin-
teros , obreros en mimbres, hojalateros y latoneros. 

Los destinados á cazadores deben ser de buena p r e -
sencia, anchos de pecho, ágiles, corredores, y se pre-
fei 'irán los montañeses y los habituados á la caza v al 
manejo de las armas de fuego. 

Para la compañía de enfermeros se eligen los que no 
siendo idóneos para las armas especiales elijan servir en 
aquella, prefiriendo los que sepan leer y escribir y ten-
gan algunas nociones de medicina , cirugía, farmacia, 
herbolaria, droguería ó cocina. 

A la compañía de subsistencias se destinan los que 
profesan particularmente los oficios de panadero, hor -



— 67 -
ñero, pescadero, carnicero, comerciante en granos y 
en carnes. 

Algo de esto quisiéramos también que se practicase 
en España, en que casi se atiende mas que á la estatura 
y robustez para la distribución á las distintas armas. 

Las partidas receptoras van de los cuerpos y reciben 
el plus de marcha, volviendo con los conscriptos. Estos 
vienen á ingresar en los cuerpos en los primeros dias 
del año. Cada partida viene á ser un banderín desta-
cado del cuerpo, y se forma con 1 sargento y 2 cabos, 
si el número de conscriptos es de 11 á 3 0 ; de 2 s a r -
gentos y 4 cabos, si es de 31 á 8 0 ; de 1 oficial, 3 sar-
gentos, 6 cabos y 1 tambor, si es de 81 á 150; y de 2 
oficiales, 4 sargentos, 8 cabos y un tambor, si el número 
de conscriptos pasa de 150. 

E¡ sueldo de los conscriptos es de 6 i centésimos al dia 
Y 16 de la ración de pan. El encargado de ellos admi-
nistra los fondos que sacó del cue rpo , y rinde luego 
cuentas. El comandante mayor de la provincia le p ro-
vee del itinerario para la vuelta al cuerpo, y en la mar-
cha se siguen las mismas reglas que en las de tropa, 
eligiéndose de entre los conscriptos algunos que hagan 
l a s veces de cabos; los enfermos quedan en los hospi-
tales militares ó civiles. 

Al arribo al regimiento, el jefe de él los recibe en 
Persona con la música del cuerpo. Inmediatamente se 
]es pasa una revista para que expongan las reclama-
ciones que tengan que hacer contra el jefe conductor, 
Para ver si todos son idóneos para el servicio y arma en 
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q u e van á servir , para en terar les de los principios de 
obediencia á los super iores , y disponerlos á cumplir con 
buen ánimo sus d e b e r e s , hac iendo sean t ra tados con 
afabil idad por. todos. Se les dan las p r endas de pr imera 
pues ta . Con el dictámen facultativo se dirige al Ministe-
rio la relación de los que no se juzguen idóneos . Estos 
serán examinados de nuevo por otros dos médicos . 

Despues les pasa otra revis ta el c o m a n d a n t e genera l 
de la división. Ultimada la nueva revista , y con el p a r e -
cer de los facul ta t ivos , se envia al Ministerio la relación 
de los inútiles para el servicio ó para el c u e r p o á que 
han sido des t inados , y el ministro resuelve la inutilidad 
ó cambio de a r m a . 

La sesión complementar ia del Consejo se t iene el dia 
fijado por el Ministerio, y en ella se nombran los so lda-
dos que se neces i ten pa ra comple tar el cont ingente 
despues de vistas las inu t i l idades , deserc iones , e x e n -
c iones , d i spensas , r e fo rmas , e tc . Para no tener que 
hacer entonces los nombramien tos , hemos dicho ya q u e 
se nombra un número mayor que el de los necesarios, 
y ahora es cuando se declaran soldados los que hagan 
falta para el completo . Los que todavía en esta sesión 
del consejo sean dec la rados en suspenso , encabezarán 
la lista del próximo venidero reemplazo. Por cada mozo 
que , concluido su recurso pendiente , sea dec la rado sol-
dado de la pr imera categoría , según el número que ob-
tuvo, pasará el últ imo número de la pr imera categoría 
á la cabeza d e la s e g u n d a . 

Los inscriptos per tenecientes á la p r imera , muertos 
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antes de su l legada á b a n d e r a s , no son r e e m p l a z a d o s 
por igual número de mozos de la s e g u n d a . 

Cerrada la sesión c o m p l e m e n t a r i a , el c o m a n d a n t e 
mayor de cada provincia dir ige al ministro una memo-
ria sobre la disposición moral de los j óvenes con r e s -
pecto al servicio militar, d e las enfermedades mas c o -
munes en e l los , y sobre los abusos reconocidos en la 
provincia que producen dichas e n f e r m e d a d e s . 

Concluido esto, se publica por real orden el c ierre ó 
descargo final de las p rov inc ias , y los inscriptos que n o 
resulten l lamados para el cont ingente de ninguna ca t e -
gor ía , quedan comple tamente l ibres del servicio, sin 
que el año s iguiente se les su je t e á é l , pues este l lama 
solo á los mozos d e vein te y un a ñ o s , excep to en el 
caso de reemplazo ex t raord inar io sobre el con t ingente 
que ya ha cumpl ido con el ord inar io . 

Despues del cierre ó desca rgo f ina l , el p res iden te 
remite al ministro de Marina el es tado nominal de los 
inscriptos mar í t imos , en el que se exp re sa rán las dec i -
siones pronunciadas con respec to á el los , las causas d e 
su ausencia , pues to que , según hemos dicho al ex t rac ta r 
ta ley, la conscripción es también para la mar ina , y solo 
no se cuenta con los q u e ya llevan diez y ocho meses 
de navegación y t ienen diez y seis años de e d a d , ó en 
tas mismas condic iones son carp in te ros de ribera ó c a -
lafates. 

Los médicos reconocen los p resun tos inút i les , pe ro 
el consejo con toda l ibertad p ronunc ia su fallo, ya sea 
de definitiva reforma, ya de observac ión en un hospi-
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P u e d e hace r se ia talla pon iendo echado en tierra al que 
p r e t enda no tener la de o r d e n a n z a , si se c ree usa de s u -
percher ía ó se ha p r e p a r a d o con abs t inenc ias ó l i g a -
m e n t o s ; solo en el caso d e resu l t a r con una talla m e -
nor d e l , r a 5 4 serán reformados; si de spués aumen tan 
sin llegar á la de 1 ,m 56 , encabeza rán la lista del r e e m -
plazo del s iguiente año, y si en es te no la t ienen a u n , 
se rán def in i t ivamente l i cenc iados . Lo mismo se e n t e n -
de rá de los q u e resul ten de débil constitución ó e n f e r -
m e d a d e s r epu t adas c u r a b l e s , pod iendo ser obse rvados 
en un hospital . 

Los q u e , au to r i z ados , se hallen en el e x t r a n j e r o , 
son medidos en el consulado ó l egac ión , y si resul tan 
idóneos y les toca la s u e r t e , d e b e n marcha r á su p r o -
vincia . 

Se admi te el ingreso en la caja de una provincia d e 
los inscriptos de otra que res idan en aquel la temporal ó 
casua lmente . 

Hemos ya hab lado d e las exenc iones q u e la ley con-
c e d e , y solo a ñ a d i r é m o s sobre este par t icular que el 
h e r m a n o que s irve en el e jérci to act ivo en cua lquier c la-
s e , a u n q u e es té con licencia i l imitada en su casa por 
p e r t e n e c e r á la p r imera ca tegor ía , libra del servicio á 
su h e r m a n o ; no le pasa lo mismo ai que pe r t enece á la 
s egunda ca tegor ía . Tampoco libra el he rmano que se 
enganchó d e s a s t r e , zapa te ro , gua rn ic ione ro y v i v a n -
de ro , como tampoco n inguno de los r eenganchados con 
sue ldo , sean voluntarios ó soldados ant iguos de los sus-
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titutos ordinar ios y los que lo son por cambio de n ú -
mero. Libran á un he rmano los gua rd ias nacionales mo-
vilizados que , puestos ba jo el pié de gue r r a , han mue r to 
ó contra ido e n f e r m e d a d e s ó he r idas que los hagan in -
útiles para el servic io . 

El g rado del subd iaconado es el q u e libra ya de ser-
vir en el ejérci to. 

Los a lumnos no oficiales de la Academia militar y de l 
colegio de Marina cuentan número por el cupo del punto 
donde está s i tuado el es tablec imiento , y los q u e les t o -
que ser de la pr imera categoría por su número se con-
sideran como en activo servicio y con licencia i l imitada. 
Se les as ignará á un cuerpo de l e jérci to , como á los 
habitantes del lugar de Saint Remy, q u e según d e c l a r a -
ción se ocupen en socor re r á ios c a m i n a n t e s , con o b -
jeto de que cuando unos y otros cesen en es tas o c u p a -
c iones , ingresen en su cue rpo , y se les contará como 
tiempo serv ido el q u e hayan es tado en dichos dest inos. 

El que cambia su número por otro menor d e b e d a r 
las 100 liras q u e hemos dicho para que el cue rpo le 
p rovea de las p r e n d a s de p r imera pues ta . No pueden 
cambiar de número los q u e en un reemplazo q u e d a n 
sujetos al s iguiente por falta de talla ú otra de las c a u -
sas d e que hemos hab lado al t ra tar de los reformados. 

El r eenganche de los voluntar ios y so ldados lo p e -
dirán los in te resados cuando les fa l te un año para cum-
plir su e m p e ñ o , y no han de pasar de los treinta y cinco 
años de e d a d . Esta es condicion precisa pa ra el r e e n -
ganche ; pero para r eengancha r se con sueldo no impor ta 
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h a b e r pasado de los treinta y cinco a ñ o s , cuando 
l legue la época de cobra r lo ; si un año despues del 
r eenganche no han pod ido ob tene r el sueldo de dicho 
r e e n g a n c h e por falta de v a c a n t e s , han de renovar su 
contra ta pa ra alcanzarlo. De este r e e n g a n c h e pueden 
gozar hasta los soldados de segunda ca tegor ía , no p a -
sando de treinta años . 

A los r eenganchados les está prohibido casarse hasta 
acaba r su empeño . 

La suer te será la q u e fije los pueblos que han d e dis-
f ru t a r en cada provincia del número de l ibertades q u e 
correspondan á cada una . E! número de los que en cada 
provincia podrán l iber tarse será con arreglo al cupo d e 
ella y al d e los que tengan pedida la l iber tad. La suma 
debe en t regar se á los treinta dias. En España es á los 
dos meses . 

Yernos q u e el Gobierno no compra voluntarios de 
p r imera ent rada en el ejérci to, como en t re noso t ros , si-
no r e e n g a c h a d o s , ya sea de la clase de voluntar ios , 
despues de seis meses de pres ta r servic io , ya d e la de 
soldados ant iguos. Aquí se presenta el p rob lema de si 
t endrá bas tan te número de e s to s , y sabemos que el año 
de 1857 fueron 2 9 1 . Este n ú m e r o es bas tan te mayor 
en nuestro e jérc i to , á pesar de que en cada reemplazo 
q u e d a la quinta ó sex ta par te por cubr i r , contando con 
los voluntar ios . 

El r e e n g a n c h e de los voluntar ios ó soldados ant iguos 
con opcion al premio pecuniar io puede ser provincial ó 
d e o r d e n a n z a ; es decir , q u e p u e d e d u r a r once años ú 
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ocho, s i rviendo en el p r imer caso cinco años en b a n d e -
ras y seis en sus casas , ú ocho seguidos en b a n d e r a s en 
el s e g u n d o . Na tu ra lmen te el p remio es distinto en a m -
bos casos . 

El t iempo d e servicio de cinco a ñ o s no lo cons ide ra -
mos suf ic iente , porque es en tonces cuando el so ldado 
vale mas y el Es tado ha hecho sacrificios para no r e p o r -
tar todas las ven ta j a s . Bien es v e r d a d que todo d e p e n d e 
también de que la ley fija una sola e d a d , la de veinte y 
un años , para en t r a r en suer te , y sa lvada e s t a , el mozo 
queda libre de servir , e x c e p t o en casos ex t r ao rd ina r io s . 
Donde sobre todo es muy corto el t iempo de servicio es 
en la cabal ler ía , art i l lería é i n g e n i e r o s , en que tanto 
t iempo se necesi ta para fo rmarse un b u e n so ldado . 

En t iempo de gue r r a los r eenganchados con opcion 
al p remio , a u n q u e no lo perc iban al año en que c u m p l e 
su contra to , no pueden d e j a r de se rv i r , á menos q u e 
cese la g u e r r a . 

El in terés d e la suma q u e se pone en la Caja de d e p ó -
sitos por los que se l i b e r t a n , es el del 4 por 100 . Hasta 
habe r pasado sesenta dias despues de es tar esta suma 
en dicha Ca ja , no empieza á perc ib i r sus in tereses el 
r e e n g a n c h a d o ; los cue rpos no los perc ibenh asta seis me-
ses d e s p u e s , pero lo ade lan tan al ind iv iduo . Los r e e n -
ganchados de la clase de an t iguos que se hal len con l i -
cencia ilimitada en sus c a s a s , perciben estos i n t e r e se s 

por t r imest res Si m u e r e n , sus he rederos rec iben la 
carta de pago del regimiento á que pe r t enec í a el d i -
funto , pa ra poder e x t r a e r el capi ta l de la Caja d e depó-
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silos. Si caen prisioneros , es el cuerpo quien s igue per-
cibiendo, en su n o m b r e y pa ra re in tegrárse lo , dichos 
in tereses . 

Los soldados enganchados pe r t enec ien te s á la p r i -
m e r a categoría pueden l ibrarse del servicio, lo que no 
s u c e d e en E s p a ñ a , pues el quinto, pasados dos meses 
de su en t r ada en ca j a , voluntar io ó r e e n g a n c h a d o , no 
p u e d e , salvo el caso de inuti l idad ó c o n d e n a , de ja r 
por n ingún precio de cumplir su- e m p e ñ o . En el P i a -
monte esto p u e d e tener lugar si no han cumpl ido un año 
de servicio. El número de los q u e en cada cue rpo p u e -
den o b t e n e r l a l ibe r t ad , ha l lándose en las condiciones 
refer idas , ha de ser igual al de los q u e se qu ie ren reen-
g a n c h a r , pero j amás m a y o r ; dará por su l iber tad igual 
can t idad que la fijada aquel año por el Gobierno para 
la de los inscriptos que les toque la sue r te d e so ldados , 
y quieran l ibrarse : ele d icha s u m a , 100 liras se rán 
pa r a el fondo de masa del cuerpo , q u e se des t inan á las 
p r e n d a s de pr imera pues t a . No p u e d e n gozar de dicha 
facultad los que hayan dese r t ado ó sido condenados por 
sentencia de consejo de g u e r r a . 

El r e e n g a n c h e con opcion á premio p u e d e anu la r se 
en los mismos casos. 

La susti tución p u e d e e fec tuarse lo mismo cuando al 
sust i tuido le toca la sue r t e d e s o l d a d o , como cuando lo 
es ya . Esto tampoco, como h e m o s dicho a n t e s , sucede 
en el e jérci to español . Si el t iempo que se fija es el de 
un año , esto no causa g r a v e s perjuicios al ejérci to, y h a -
brá casos en q u e sea injusto negar la l iber tad al só ida-
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do, t en iendo s i empre , como t iene el Gobierno en el 
P i amon te , la facultad de no acceder á dicha l ibertad 
cuando causas expues ta s por el je fe del cuerpo en q u e 
s irve el sust i tuido lo hagan c o m p r e n d e r necesario, con 
lo que se impide que se r e l a j e la disciplina, permi t iendo 
la l iber tad á un soldado que á consecuencia de un c a s -
tigo sufr ido la p ide . 

La ley es tablece en la sust i tución los casos de h e r -
mano, o rd inar ia , ó de cambio de ca tegor ía . En el p r imer 
caso la edad del sust i tuto debe ser e n t r e diez y ocho y 
veinte y seis años. Aun cuando el t iempo que le falte al 
sustituido para cumplir sea menor de cinco años , el sus -
tituto d e b e servi r dichos cinco años . 

S iempre se requ ie re q u e el sust i tuto haya salido ya 
l ibre de la conscr ipción, ó cumplido con esta obl igación. 
La edad en la sustitución ordinaria no d e b e pasa r , ccmo 
en la de he rmano , de veinte y seis años , excep to cuando 
el sust i tuido per tenece á la s egunda ca tegor ía . 

Si el sust i tuto ha sido soldado, no d e b e haber sufr ido 
condena , y p re sen ta rá test imonio de buena conduc ta , lo 
mismo que si no lo ha s ido. 

La can t idad en q u e el sust i tuido compra al sus t i tu to 
se fija en t re ellps y se otorga hipoteca, con el visto del 
síndico ó j e fe del cue rpo . El in terés de 4 por 100 que 
dijimos de jaban las 600 liras que el sustituto ponia en 
la Caja de depós i tos , se le en t rega m e n s u a l m e n t e , á 
contar del dia 61 en q u e esto tiene luga r . Si dese r t a , 
p ie rde las 600 liras, sus intereses no percibidos, y lo que 
el susti tuido le deba en pago de su contra to . C o m p r e n -
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demos que pierda lo pr imero, pero no esto último, que 
no pasa de ser un convenio particular ent re dos ind iv i -
duos . 

El mínimum de la estatura del susti tuto ordinario debe 
ser de 1 metro y 60 centímetros. Si la susti tución se hace 
en un cuerpo, el sustituto debe tener la mínima r e q u e -
rida en el a rma . 

En la sustitución por cambio de categoría debe el 
susti tuto servir cinco años, cualquiera que sea también 
el t iempo que le falte al susti tuido para cumplir . El sus -
tituto debe depositar las mismas 700 liras que el de 
sustitución ordinaria y con el mismo objeto. 

El voluntario que se enganche en un cuerpo debe t e -
ner la mínima es ta tura exigida en él. Los músicos p u e -
den engancharse aunque hayan pasado de los veinte y 
seis años de edad , pero sin tener mas de cuarenta , y lo 
mismo los v ivanderos , aunque sean casados. Los v o -
luntarios enganchados en la compañía de enfermeros y 
los músicos mayores, están sujetos á dejarlo si á los dos 
meses no son idóneos. Los enganchados en el cuerpo 
de carabineros reales deben saber leer y escribir . 

Los que se enganchan como t ambores , t rompetas y 
músicos, para ser admitidos en las escuelas de i n f an t e -
ría y caballería como educandos , deben tener de catorce 
á diez y siete años , 1 metro y 35 centímetros los de i n -
fantería, y 1 metro 45 cent ímetros los de cabal ler ía , y 
consentimiento paterno, materno ó del tutor. Estos son 
los que solicitan la plaza. Los hijos de militares son pre-
feridos á otros. Al cumplir los diez y, siete años se e n -
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volver á presentar el consentimiento dicho antes . 

Los individuos de t ropa , cuando han concluido su 
cont ra ta , pueden reengancharse por tiempo no menor 
de tres años, ni mayor de ocho, como hemos dicho en 
otro l u g a r ; la petición la deben hacer seis meses an te s 
de cumpl i r . La ley no fija edad para este r eenganche , 
pero queda á juicio del jefe del cue rpo el ca l cu la r l a 
utilidad del r eenganchado ; si se ha obtenido ya la li-
cencia absoluta , no es posible r eengancharse , sino vol-
ver á en t ra r en el servicio en las condiciones de vo lun-
tario. Ya hemos visto que el r e enganchado no puede ser 
t ras ladado de cuerpo contra su vo luntad , excep to en el 
caso de castigo. 

Los provinciales q u e ascienden á sargentos deben 
cont raer otro empeño por ocho años de servicio de o r -
denanza , que cont inuarán aun cuando sean luego de-
puestos de sus empleos . 

El ministro puede conceder á los provinciales q u e lo 
deseen el servir en la clase de o rdenanza , pero d e b e n 
llevar cuatro años de servicio provincial . 

Los que quieran pasar á carabineros r ea les , si no lle-
van mas q u e dos años de servicio, no pueden en t ra r 
mas q u e de educandos , ó sea carab ineros jóvenes . 

Los individuos de segunda categoría l lamados á las 
armas y puestos en la p r imera , debe rán servir los once 
años de servicio p rov inc ia l , s iendo su permanencia ba jo 
las a rmas no menor d e cinco años. 

El pase de un cuerpo á otro del ejército ó la mar ina 
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de un individuo de t ropa, lo dispone el ministro de la 
Guer ra , con sujeción á las condiciones requer idas para 
cada a rma , y los sargentos y cabos, al pasar a carabine-
ros rea les , pasan de carabineros . 

Para la traslación á es te cuerpo se necesita l levar 
dos años de servicio, y que el t iempo que falte pa ra c u m -
plir sea lo menos de cuatro a ñ o s , excepto para pasar 
d e educandos . 

El pase de la segunda á la pr imera categoría p u e d e 
pedi rse y concederse por el ministro, s iendo el sol ic i -
tante soltero ó viudo sin hijos y de buena conducta . 

Siguen en el reg lamento los detal les de penas de los 
culpables contra la ley, d e s e r t o r e s , prófugos e t c . , d e 
que tampoco nos o c u p a r e m o s , como no lo hicimos mas 
que muy por encima al ex t r ac t a r la ley. 

Continúan los recursos en justicia á los magis t rados 
y al ministro de la Guerra contra la mala aplicación de 
la ley. Ya hemos hablado del consejo á que el ministro 
d e b e oir para fallar, y au tor idades que lo componen . 

En cuanto á los recursos en via de grac ia , los que 
son para ob tener la licencia absoluta se dir igen al mi-
nistro, que resuelve teniendo en cuenta la situación de 
la familia del solicitante y otras causas que sean d ignas 
de tomarse en considerac ión. No pueden aspirar á esta 
gracia los reenganchados ant iguos con opcion á p r e -
mio, los sust i tutos ordinar ios y los que han cambiado su 
número . Los que , hal lándose con licencia i l imitada, 
tanto de pr imera como de s e g u n d a categoría , l leven 
cuatro años , y deseen casarse , han de acompaña r á la 
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solicitud el testimonio de la situación de la familia de 
su futura consorte. 

La licencia absoluta se obtiene por l ibertad despues 
de la filiación; por sustitución en el mismo caso; por 
cancelación de los enganches que disponga el ministro 
de la Guerra cuando resulta exceso de contingente, sean 
inscriptos, des ignados por cambio de número ó sust i -
tutos ; por propuesta del cuerpo independien temente 
de las her idas ó en fe rmedades contraidas en el s e rv i -
cio; por anulación de la decisión del consejo que d e -
claró soldado á un inscripto por servir en la segunda 
categoría y haber le caido á su hermano la suer te de 
servir; por motivos de familia; por cumplido, y por no 
obtener el sueldo despues de un año de reenganche . 

En tiempo de guerra no se dan ni la licencia ilimi-
tada ni la absoluta por haber cumplido el t iempo de su 
empeño . 

Los voluntar ios , sustitutos y reenganchados no reci-
ben la licencia ilimitada el mismo día de cumplir su 
contrata, sino el en que la reciba el reemplazo de aquel 
año. Esto lo encontramos bas tan te injusto, porque 
puede llegar á ser de un año menos un dia el aumen to 
de tiempo de estar sobre las a rmas . En oposicion á es-
to, son licenciados con los provinciales del reemplazo 
del mismo año, aun cuando les falte algún mes para ser-
vir los cinco años sobre las a rmas . Hacemos la misma 
observacióná esta segunda par te de la disposición; pues 
por mas que sea una medida genera l que ahorra el que 
cada soldado reciba su licencia absoluta en d i fe ren te 

f 
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dia, el contrato debe ser justo , y no faltarse á él ni por 
exceso ni por defec to . 

A los que se les da la licencia ilimitada tienen el de-
recho de ret irar sus sobrea lcances del fondo del cuer-
po. Al darles la licencia ilimitada se les prevendrá que 
digan el punto donde van á res id i r , que deben acudir á 
la revista anual cuando se d i sponga , de no casarse sin 
permiso, y de reunirse á banderas cuando sean lian ados . 

La licencia ilimitada la reciben del puesto de ca r a -
bineros mas cercano á los quince dias de llegar á su 
pueblo, y por el mismo conducto se les envia la a b s o -
luta cuando cumplen. 

Al recibir la licencia absoluta rec iben , los que sean 
dignos de ello, un certificado de buena conducta . A los 
q u e sirven por ocho años de o rdenanza , al en t regar les 
la licencia absoluta se les dirá que pueden r e e n g a n -
charse . 

Nada tenemos que añadir á lo exp resado r e l a t iva -
mente á la entrega de la licencia absoluta á los indivi-
duos de pr imera categoría q u e se hallan con licencia 
ilimitada en sus casas . En cuanto á la de los de s e -
gunda categoría que han cumplido los veinte y seis 
años de e d a d , para recibir la, d e b e n en t regar la i l imi-
tada que recibieron al tocarles la suerte de soldados de 
segunda categoría . Son dadas por los comandantes mi-
litares de las provincias en vista de las relaciones que 
opor tunamente les dirigirán los síndicos, y visadas por 
el comandante general de la división militar como las 
de los soldados de pr imera ca tegor ía . 
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Trimestra lmente darán par te los jefes de los cuerpos 
á los comandantes militares de provincias de las v a r i a -
ciones ocurridas en los individuos del suyo que p e r t e -
nezcan al cupo de la misma . Estos lo harán á su vez á 
los comandan tes de los cuerpos de las q u e ocurran á 
los individuos de primera categoría de los suyos q u e 
se hallen con licencia ilimitada, y al min is t ro , de las d e 
los de segunda categor ía . 

Las faltas cometidas por los soldados que se hallan 
con licencia ilimitada las castiga el comandante mili tar 
de la provincia con prisión en la cárcel pública ó con las 
mayores que dispone la ley, según la clase del delito. 
A estos individuos es el comandan te de ca rab ine ros , 
dando par le al de la provincia, el que les exp ide el per-
miso para cambiar de domici l io , pudiendo prorogár-
selo el del nuevo por t iempo de te rminado , é in formán-
dose s iempre al j e fe del cuerpo si el l icenciado en su 
casa pé r t enece á la pr imera categoría . 

Pa ra la l lamada á las a rmas d e dichos soldados se 
reúnen en la capital de la provincia el dia que se fija 
por bando . Si sin motivo just if icado no se presentan á 
los quince dias , son declarados deser tores ; por cada dia 
que se presenten luego r e t a r d a d o s , son recargados con 
cinco mas de servicio : esta pena es doble para los que 
son habidos . 

La l lamada á las a rmas d e los de segunda categoría 
se publica por real decre to cinco dias consecutivos en 
los comunes . Se r eúnen en la capital d e la provincia, y 
el ministro hace la distr ibución á los cuerpos . La r e u -

6 
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nion á ellos se hace según lo que se d isponga, cu idando 
de su ejecución el cue rpo de carabineros ba jo las ó r d e -
nes de los comandan te s mili tares de las p rov inc ias . 

Para ob t ene r pasapor t e para el e x t r a n j e r o despues 
de h a b e r cumplido los diez y nueve años d e e d a d se 
neces i ta autorización minis ter ia l , ó del in tendente de 
provincia , al q u e se le delega esta facul tad . Esto en el 
caso de no habe r satisfecho á la obligación del r e e m -
plazo ó l ibrádose d e él . Para obtener pasapor te para 
América ó Ind ia s , además de dicha autorización se n e -
cesita depos i ta r doscientas l i ras , aun cuando la p ro -
pia familia marche á aquel los países. Si no se p resen ta , 
se cede esta suma al que le reemplace en el e jé rc i to , y 
si se p r e sen t a , se ret i ra con los in tereses d e v e n g a d o s . 

Los l icenciados ilimitados no p u e d e n ob tene r p a s a -
por te para el e x t r a n j e r o por mayor t iempo q u e un año: 
si necesi tan p ró roga , informa la solicitud el cónsul ó 
agen te de la nación. Si es para América ó Ind ias , se 
necesi ta , s iendo de la pr imera categoría , hace r se sust i -
tuir en su cuerpo por otro; y si de la s e g u n d a , ser des t i -
nado á cue rpo para poder luego ob t ene r la gracia de 
la sust i tución. 

Los dese r to res y p rófugos que en el e x t r a n j e r o se 
p resen ten á los cónsu les , son provistos d e un pasapor t e 
para volver á sus cue rpos y sufrir la pena cor respon-
d ien te . 

La revis ta de inútiles la e jecutan los c o m a n d a n t e s 
gene ra l e s d e las divisiones mili tares ó sus de l egados 
los de las provincias . Son obse rvados en los hospitales , 
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y la junta que declara su inutil idad se compone del co-
mandante del cuerpo ó director del hospi tal , del i n t en -
dente militar y de dos médicos mili tares. En las c iuda-
des de provincia esta junta es compuesta de un mayor 
del regimiento ó director del hospital , un comisario de 
guerra , dos médicos mil i tares, ó en su defecto civiles. 
La decisión puede ser licencia absoluta mediante r e s -
litucion proporcional del importe de cien liras pa ra 
primera puesta , lo mismo sin esta condic ion , licencia 
absoluta con grat if icación, licencia de t res ó seis meses 
para convalecer , pase de un arma á o t r a cuando sea por 
taita de cual idades requer idas en la en que s i rve y no 
en otra; por último, pase á la compañía de ve te ranos 
ó á los veteranos de artillería ó ingenieros. En el pr imer 
caso están los que son inútiles por en fe rmedades no 
provenientes del servicio y no han cumplido cinco años 
en él. Si resultan pr ivados de medios de subsistencia, 
y su enfe rmedad se lo impide ganar , ob tendrán la d i s -
pensa de las cien l i r a s , y lo mismo los que lleven mas 
tiempo que cinco años y menos de diez de servicio, y 
ta suma que se les pe rdone es proporcional al t iempo 
servido. Los que despues de un servicio mayor de diez 
años y menor de diez y ocho, resultan inútiles por c a u -
sas independientes del servicio, reciben la licencia a b -
soluta con gratificación : esta no puede exceder del ha-
ber de un año . 

La licencia por tres ó seis meses puede prorogarse 
P°r el ministro para ob tener la convalecencia . Se p u e -
den proponer para el pase á infantería ó enfermeros los 
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de caballería ó artillería que son inútiles para estas 

a rmas . 
Para pasar á los veteranos se necesita haber servido 

diez y ocho años, y aunque inútil para el servicio ac t i -
vo, poder prestar aun el sedentar io . Se necesitan otras 
causas , d e q u e hablaremos al tratar de dicha institución, 
para dispensar de los mencionados diez y ocho años de 
servicio. 

La revista anual de los licenciados en sus casas ili-
mi tadamente tiene lugar en la capital de la provincia 
el primer domingo de mayo. Puede disponerse si han 
de concurrir todas las clases ó solo una ó varias de 
ellas. La pasan los comandan tes militares de las provin-
cias. Por esta presentación no se da indemnización a l -
g u n a . 

Concurren también á ella los individuos del cuerpo 

de aduane ros . 
Los que sin motivo just if icado faltan á dicha revis ta , 

s irven tres meses en un cuerpo, y si con supercher ía 
mandan á otro en su lugar , es dicho tiempo de un año . 

La revista no excede de un d i a , y se procura que no 
pernocten fuera de su casa. Se les r ecue rdan en un 
b r e v e discurso los principios de disciplina, obediencia á 
la ley, fidelidad al Rey, la obligación de acudir á la l la -
mada extraordinar ia , y las penas en que incurren por 
contravenir á esta disposición. Se les hace ve r que per-
teneciendo al ejército deben ser modelos en sus pue-
blos de buena conducta , y se les dicen las penas en q u e 
incurren los que se casan sin permiso. 
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Si el que pasa la revista ve en a lgunos , defectos f í -
sicos que crea le hacen inútil para el servicio, toma 
nota . 

Los que emplean mas de un dia en ir á la capi tal , 
asistir á la revista y volver á su pueblo, reciben cuatro 
centesimos por kilómetro : no pasando de 25 kilómetros 
la distancia que tienen que andar para llegar á la capital 
de la provincia, no reciben ninguna indemnización. 

A los dos meses de esta revista se remiten al minis-
tro de la Guerra las relaciones de los presentados á ella, 
de los que han faltado, el resultado d é l a revista, y el 
estado nominal de los fallecidos, condenados por los 
tribunales, y el de los enfermos. 

Hemos concluido con las disposiciones notables del 
reglamento, y vamos á condensar las alteraciones ó adi-
ciones también importantes que los de 14 de julio de 
1856 y 29 de agosto de 1857 han introducido en él. 

Los consejos de administración de los cuerpos de in-
fantería, Reales Naves , tren del ejército y enfermeros 
militares no deben exigir de los sustitutos de los solda-
dos ya filiados la estatura de un metro y 60 cent íme-
tros , bastando la de un metro y 56 que se fija para d i -
chos cuerpos. 

Aquellos á quienes les falte un tiempo menor de 
cuatro años antes de ultimar la contrata corriente, si 
con su consentimiento pasan á carabineros reales ó mos-
queteros , deben servir cuatro años. 

Gomo en el cuerpo disciplinario hay varias clases s e -
gún la conducta que observen los penados , el que p e r -
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manece seis meses en la pr imera puede volver á co-
brar los intereses de las 600 liras que percibía , si era 
susti tuto voluntario ó r e e n g a n c h a d o con opcion á p r e -
mio, y que perdió al pasar á dicho cuerpo discipl i -
nar io . 

Por la ley de 12 de junio de 1857 se abolió la obli-
gación impuesta á los cabos provinciales de cont raer 
el empeño de ordenanza al ser promovidos á sargentos; 
pero esto no debia ser la regla g e n e r a l , pues la m á x i -
ma es la de que el número mayor de sargentos sean 
procedentes de cabos que deban servir los ocho años 
de ordenanza : pero los sargentos p roceden tes de la 
clase de provinciales no pueden pedir el r eenganche 
d e an t iguos sin contraer el empeño de ordenanza en 
vez del provincial . 

El reg lamento de 29 de agosto de 1857 prev iene , 
en t re otras cosas , que los pres identes de los consejos 
de reemplazos deberán adver t i r á los mozos r e c l a m a n -
tes que les queda el recurso al ministro de la Guer ra , 
por si no lo s aben . 

Al hacer las filiaciones, los comandan te s de provin-
cia deben notificar á los inscriptos en la pr imera c a t e -
goría que no pueden casarse hasta cumplir los veinte y 
seis años de e d a d , y lo mismo á los de la segunda , los 
cuales no lo pueden verif icar hasta q u e sean efectiva-
mente provis tos de la licencia i l imitada, y que en tonces 
debe rán part ic iparlo al comandan te militar d e la p r o -
vincia y remitir le la par t ida de casamiento . 

Para el pase de mozos de segunda á pr imera ca tego-
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ría se publica la ley que lo disponga por cinco dias 
consecut ivos . También p u e d e n , sin pasa r á p r imera 
categoría , ponerse á disposición del gobierno, además 
d e p a r a maniobras y ejercicios, para servicio provisional . 

En ocasion de la expedic ión á Crimea el gobierno 
llamó á las a rmas las clases d e 1832 y 1833 de la s e -
gunda categoría y las incorporó á los cue rpos . Pero e n -
tonces pasaron á la pr imera ca tegor ía . 

La licencia ilimitada no se e x p i d e á los mozos de s e -
gunda categoría hasta el c ierre de las ca jas , ó sea época 
del desca rgo final. 

Los mozos no admit idos por el cuerpo en r econoc i -
miento especial de utilidad á su ingreso en é l , deben 
ser reemplazados en su provincia por los números mas 
altos co r r e spond ien te s d e la s egunda ca tegor ía . Es te 
reemplazo cesa cuando se publica el descargo final. 

En España , en q u e tan á m e n u d o acon tece es to , no 
se observa el mismo p recep to , y el ejército p ierde to -
dos estos h o m b r e s . Si se obse rva ra , se cortaría el abuso 
de dec la ra r útiles en la época de la en t rega en caja 
so ldados q u e luego resul tan no ser lo . 

Se abolió lo que de te rminaba la ley anter ior de q u e 
los sust i tuidos ó sust i tu tos , ó los cambios de número 
exceden tes del cont ingente , reciban su licencia absoluta . 
Por la ley de 13 d e jul io de 1857 se dispone que los 
sust i tutos de h e r m a n o s e x c e d e n t e s en la pr imera c a t e -
goría pasen á la s e g u n d a , y que los susti tutos o r d i n a -
rios y los q u e han cambiado de número , t ambién e x -
ceden t e s en pr imera ca tegor ía , cont inúen en ella. S e -
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gun dicha ley de 1857, los contingentes parciales de la 
segunda categoría deben ser de número indeterminado 
de hombres , puesto que son soldados todos los mozos 
útiles de veinte y un años que no exceptúa la ley, y de es-
tos se toman los necesarios para primera categoría, y 
los sobrantes , sean los que sean , forman los cont in-
gentes ó clases de la segunda. Este número en cada 
año no se cierra hasta quedar ultimadas las operaciones 
del reemplazo. 

Los reenganchados voluntarios no dan á sus herma-
nos el derecho de exención. 

Los sustitutos de hermanos no pueden obtener el r e -
enganche de antiguos sin haber terminado su entera 
contrata. 

Aun cuando se prohibe el que los reenganchados con 
opcion á premio puedan ser sustituidos, si por causas 
de familia esto se permitiese, deben condonar su premio 
en favor de un instituto militar. 

Para cada enganche de un voluntario en un cuerpo, 
el jefe de él debe obtener autorización del ministro. 
Esta es una cláusula que quita facultades á los jefes de 
los cuerpos , y que podrá impedir muchos alistamien-
tos de voluntarios, pero que podrá tener de bueno 
el que no se permitan enganches de jóvenes que p e n -
sando de ligero ó por desgracias que les hayan ocur -
rido sientan plaza de soldados para arrepentirse i n m e -
diatamente. 

Los sargentos que ingresan en el personal adminis-
trativo ó de contabilidad dependiente del ministerio de 
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la Guerra , aun cuando no tengan asimilación á g r ado 
militar, continúan inscritos en el ejército hasta acabar 
el t iempo de su e m p e ñ o ; si por su mala conducta vue lven 
al cuerpo en que estaban y en que seguirán figurando, 
deben concluir el t iempo de su empeño descontándo-
sele el que han es tado separados de él. 

Los provinciales con licencia ilimitada pueden pasar 
á contraer el empeño de ordenanza cuando estén aun 
en los cinco primeros años del t iempo de su servicio. 

También pueden continuar s i rv iendo act ivamente en 
su cuerpo los once años los provinciales que no deseen 
ir á sus casas. 

Los prófugos que se presenten antes del descargo fi-
nal no son sujetos á procedimiento cr iminal . 

Todos los mozos de segunda categoría deben tener 
cuarenta dias de instrucción elemental an tes de ser en-
viados á sus casas con licencia ilimitada, reuniéndolos 
para ello en campos de maniobras cerca de sus provin-
cias, y abonándose les en dicho tiempo y en el de ida y 
regreso el pan y p res t . 

En lugar de los diez y nueve años de edad que se ha 
fijado para no poder obtener pasapor te para el e x t r a n -
jero , la nueva ley fija la edad de diez y seis años . 

En el reconocimiento ó revista de inútiles, que es en la 
ultima quincena de cada tr imestre, se p u e d e también 
proponer á los que no se crea ob tendrán su convalecen-
cia en el término de un año, para el pase con licencia 
ilimitada; v si per tenecen á la clase de ordenanza y no 
han pres tado aun los cinco años de servicio requer idos , 
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pasan á p rov inc i a l e s ; s i e m p r e en el caso d e q u e en a lgún 

m o d o p u e d a n ser u t i l izados . 

S igue á la ley y r e g l a m e n t o d e r e e m p l a z o s el c u a d r o 

d e las e n f e r m e d a d e s q u e d e t e r m i n a n la i nu t i l i dad , del 

cual no nos o c u p a r e m o s , s i endo por lo d e m á s muy p a -

rec ido al q u e r ige en nues t ro e jérc i to . 

CAPÍTULO III. 

Consideraciones generales sobre la conscripción.—Reserva.—Memoria 
del general Lamarmora sobre las ventajas introducidas por la ley de 13 
de julio de 1857. 

H e m o s concluido con las disposic iones l ega les que r i -

gen en el e jérc i to para la conscr ipc ión . La ley d e 13 d e 

julio d e 1857 , p ropues t a á las Cámaras por el ac tua l 

minis t ro de la Guer ra , gene ra l L a m a r m o r a , fué m u y im-

p u g n a d a en el momen to de su pub l i cac ión , p o r q u e s u -

j e t a b a á todo c i u d a d a n o s a r d o á se r mil i tar . Cier to q u e 

es d u r o el no p o d e r s e ex imi r de l serv ic io m a s q u e po r 

causas d e b i d a m e n t e jus t i f i cadas , y si la s u e r t e le ha f a -

v o r e c i d o á uno con un n ú m e r o b a j o q u e no le ob l igue 

á ing resa r en la p r imera ca tegor ía , t ene r q u e e s t a r cinco 

a ñ o s en la s e g u n d a á disposición del g o b i e r n o . Pe ro si 

e s to es en a lgún m o d o con t ra r io al a c r e c i m i e n t o y pro-

g r e s o d e la indus t r i a , de l comerc io , d e las a r t e s y d e 

las l e t ras y c i enc i a s , hay q u e t e n e r en cuen t a q u e la 

ley autoriza la l iber tad por d ine ro , la sus t i tución y el 

cambio de n u m e r e . Tal vez no se d é la d e b i d a p r o t e c -
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cion á las otras car re ras del Estado no estableciendo 
mas exenciones en la ley; pero es preciso hacerse cargo 
de las condiciones por que pasa el Piamonte , de los 
acontecimientos á que tal vez tendrá que hacer f rente 
dentro de muy poco, y á que es un país militar en que el 
servicio no es tan enojoso como en otros. Además la 
edad de veinte y seis años en que el soldado de la s e -
gunda categor ía cesa ya de estar á disposición del go -
bierno, permi te todavía contraer matr imonio en el t iempo 
masconvenien te , no disminuyéndose por ello la poblacion, 
y ava lorándose por el contrar io la raza, que se e m p e q u e -
ñece y debili ta con los casamientos en edad t emprana . 
Gomo por otra parte los individuos de la s egunda ca t e -
goría no son l lamados á las a rmas mas q u e en m o m e n -
tos supremos para la pa t r ia , y mient ras están con li-
cencia ilimitada pueden variar de residencia, quedan 
libres de ded icarse á sus profesiones ú oficios. 

Tarea g r a n d e seria la de discutir ahora cuál de todos 
los medios de tener una rese rva es el m e j o r : p rob lema 
de difícil resolución es e s t e , y no se rémos c ie r tamente 
nosotros los que t ra temos de dárse la . Pero el sistema 
que acabamos de e x p o n e r ¿es mejor que el n u e s t r o , al 
que se le parece mucho , pues la s egunda categoría v ie -
ne á ser nuestra reserva de milicias provinciales, ó es 
peor? Gran paso es el de que una misma ley sirva pa ra 
obtener el e jérci to act ivo y la r e s e r v a ; pe ro aquel se 
halla en condiciones á q u e no puede suje tarse á es ta . 
En cuanto á que la reserva la compongan soldados q u e 
ya han servido en el ejército act ivo, y que pasen la últ i-



— 92 -

ma mitad de su e m p e ñ o en sus casas , ó q u e se ve r i f i -
que lo contrar io , nosotros opinamos por lo segundo . El 
soldado que marcha á su c a s a , con dificultad al ser l la-
mado otra vez á las a rmas se acostumbra de nuevo á la 
disciplina mil i tar , po rque en el seno de su familia p ie rde 
muy pronto sus hábitos mili tares. En cambio, el que ha 
estado cierto t iempo en su casa sin ser l lamado á las 
a r m a s , pe ro depend iendo de e l las , cuando se r eúne á 
bande ras , lo hace en las mismas condiciones que el mozo 
que acaba de ent rar en ca ja . Por otra p a r t e , como los 
sistemas para reforzar un ejército son crear n u e v o s 
cuadros y da r cabida en ellos al aumen to de tropa , ó 
e m b e b e r esta en los mismos cuadros que habia f o r m a -
dos , nosotros creemos que es mas conveniente el q u e 
los cuadros estén ya fo rmados , como en España sucede 
con los d e nues t ras milicias provinciales , po rque el sol-
dado y el oficial deben conocerse antes del clia del c o m -
ba te . Sí desear íamos q u e se llevase á cabo lo q u e n u e s -
tra ley de milicias provinciales manda sobre las revis tas 
y ejercicios anuales de la reserva en épocas d e t e r m i n a -
das del año . 

El Piamonte con sus dos categor ías ha quer ido e n s a -
yar ambos s is temas. Los hombres de la pr imera es tán 
cinco años sobre las a r m a s , y pasan los seis r e s t an t e s 
en sus casas . Los de la s egunda están s iempre en sus 
casas á disposición del Gobierno. Los de la pr imera t ie -
nen sus cuadros en los mismos cuerpos en que han s e r -
vido. Los quintos bata l lones de los regimientos de in fan-
tería que se forman en caso de g u e r r a , e m b e b e n los 



hombres d e la s e g u n d a el dia q u e se neces i ta d e es ta 

última r e s e r v a , como se es tá hac i endo ahora ; p e r o e n -

tonces , pa ra un ejérci to d e 120 ó 1 4 0 , 0 0 0 hombres seria 

preciso crear aun mayores c u a d r o s , pues con los q u i n -

tos batal lones no bas ta para toda la s egunda ca t egor í a . 

En los momentos en que escr ib imos es tas l íneas (1), 

el gob ie rno s a r d o ha l l amado á las a r m a s las cinco c la -

ses mas an t iguas d e las seis d e provinc ia les , ó sea d e 

p r imera ca t ego r í a , q u e se hallan con l icencia i l imitada 

y p e r t e n e c e n al ejército ó á los ba ta l lones de mar ina , á 

los ind iv iduos de t ropa d e las c lases d e 1 8 3 2 , y 1 8 3 3 de 

la s e g u n d a , q u e c u a n d o la exped ic ión á Crimea p a s a -

ion á la p r i m e r a ca tegor ía , y á los d e la clase d e 1833 

pe r t enec ien tes al repar t imien to d e zapadore s d e inge -

nieros y ba ta l lón d e adminis t rac ión . 

Hemos hab lado d e las modif icac iones que la ley de 13 

de jul io d e 1857 in t rodu jo en la que regía a n t e r i o r m e n t e 

para el reemplazo del e jérc i to . Veamos , según su au to r 

mi smo , qué resu l tados ha producido su apl icación. T e -

nemos á la vista la memor ia p r e s e n t a d a po r el g e n e r a l 

L a m a r m o r a al Rey en j un io de 1 8 5 8 , q u e t ra ta d e es te 

par t icu la r , y q u e en r e s ú m e n vamos á h a c e r conocer á 

nues t ros l ec tores , pa ra conclu i r con ma te r i a tan i m -

p o r t a n t e . 

Es te t r aba jo se d iv ide en dos pa r t e s . En la p r i m e r a , 

a b r a z á n d o l o s pun tos mas pr incipales , se e x p o n e n algu-

nas cons iderac iones s o b r e el éx i to que en la práct ica 

(0 Marzo de 1859. 



— 94 -

han tenido las innovaciones in t roducidas por la ley 
menc ionada de 43 de julio d e 1 8 5 7 . En la s egunda se 
t rata c rono lóg icamente d e las var ias operac iones del 
r e emp lazo , y se suminis t ran los pr incipales da tos e s t a -
dísticos pa ra fo rmar un criterio sobre la fuerza del país 
en mater ia de rec lu tamiento , y sobre el modo como fué 
l levada á cabo la operacion en el año 1858 . 

Empieza la p r imera par te manifes tando la neces idad 
q u e d e t iempos a t rás se sentía de es tablecer una reser-
va para el e jérci to sin que ocasionase g raves d ispendios 
ni aniquilase al país sacr i f icando sus intereses civiles y 
de familia al in te rés del e jérci to . Los p r imeros pasos se 
d ie ron en 1853 disponiendo la división de las dos c a -
tegor ías , la pr imera dest inada á prestar se rv ic io , y la 
s e g u n d a á es tar en sus casas á disposición del Gobie r -
no hasta los 2 6 años de edad . El cont ingente anua!, 
q u e era entonces de 1 0 , 0 0 0 hombres , se estableció fuese 
de 1 2 , 0 0 0 , de los que 9 , 0 0 0 eran as ignados á p r imera 
categor ía y el resto á s e g u n d a . Esta institución la s a n -
cionó la ley d e 1 8 5 4 , y en la época de la gue r r a d e 
Or ien te , el Gobierno , sin tener que recurr i r á reemplazo 
e x t r a o r d i n a r i o , pudo llenar los huecos q u e de jó la e x p e -
dición á Crimea en el e j é rc i to , l l amando 3 , 0 0 0 h o m -
b r e s del reemplazo de 1 8 5 3 , y otros 3 , 0 0 0 del de 1854 
á las a r m a s , y hecha !a paz , volvieron á sus casas . 

En los reemplazos de 1855 y 1 8 5 6 , el cont ingente d e 
segunda categoría se elevó á 4 , 0 0 0 h o m b r e s , y d e aquí 
la iev de 13 de julio d e 1857 d isponiendo que esta 
segunda categoría se componga de todos los mozos ú t i -
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les que no sirvan en la pr imera , ni se exceptúen lega l -
mente del servicio. 

No se trata de establecer con esta segunda categoría 
un segundo ejercito para ponerlo en línea con cuadros 
organizados, sino de tener un plantel de hombres con 
que llenar los huecos causados en las filas por el c o m -
bate . 

Es menester tenerlos ya alistados y con elementos de 
instrucción, para no tener que hacerlo de repente el 
dia en que hagan fal ta , porque entonces no habría el 
tiempo que se necesita para todas las operaciones ele 
un reemplazo. 

También es conveniente que estén ya alistados, para 
que el Gobierno sepa los recursos de que puede d i s -
poner . 

Así esta segunda categoría , cuando sea llamada á las 
armas, si no podrá ponerse en l ínea, cubrirá las g u a r -
niciones de las plazas ínterin adquiere el completo de la 
instrucción necesar ia , mientras que en tiempo de paz 
están en sus casas sin haber ni vestuario, y solo una vez 
en el término d é l o s cinco años se les ejercita por 40 ó 
45 dias en un campo de instrucción. E! gasto anual de 
su haber para dichos campos de instrucción, ca lculán-
dose en 9 ,000 hombres los que anualmente forman el 
contingente de la segunda categoría, no llega á 400 ,000 
liras; y no es esto muy gravoso al considerar que en t iem-
po de paz produce una reserva de 45 ,000 hombres . 

Para probar que no es gravosa á la poblacion dice 
que la sue r te , por el sistema vigente en el Piamonte 



— 96 -

desde 1816 , favorecia á algunos con la absoluta l iber-
tad , mientras que ahora todo ciudadano sabe que el 
dia que su patria lo necesite empuñará las armas en su 
defensa , y que la suerte solo decide si ha de per tene-
cer á la primera ó á la segunda categoría. Lo que constitu-
ye por otra parte sacrificio para la familias, es la asigna-
ción de un individuo al servicio efectivo, y como el nú -
mero que se ha aumentado es el de los destinados á no 
prestarlo mas que en casos supremos , esto no es g r a -
voso á la familia. Sigue un estado de los reemplazos 
de los años anteriores desde 1837 al de 1856 para ha-
cer ver que en ninguno ha sido menor de 9 ,000 hom-
bres el cont ingente , habiendo habido uno en 1848 en 
que el contingente se elevó por causa de la guerra á 
35 ,000 hombres. Hasta el año 1851 el con t ingén tese 
sacó solo de tierra firme: en dicho año se empezó á e x -
t raer ya también de la isla de Cerdeña. 

Hasta 1848 la mayor parte dé los hombres eran vin-
culados al servicio por 16 años, de los cuales pasaban un 
año sobre las a rmas , 7 con licencia limitada, y 8 en la 
reserva. Ahora este tiempo se ha reducido para los pro-
vinciales á 11 años , de los que 5 son en banderas y 6 
en su casa. 

La segunda categoría actual vale mas que la reserva 
ant igua , porque proporciona jóvenes en la flor de la 
edad que con mayor facilidad toman las a rmas , en vez 
de padres de familia que daba la antigua. 

Según la ley de 1854, con solo la voluntad del poder 
ejecutivo era llamada á las armas la segunda categoría. 
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Según la de 1857 , se necesita sea acordado por ley 
hecha en las Cámaras. También se ha suprimido para 
esta categoría el impedimento de casarse antes de 
los 26 años sin permiso del ministro de la Guerra , 
•o que era muy g r a v e , especialmente para la clase 
agrícola. 

No siendo posible el establecer el equitativo principio 
de que todos los jóvenes sirvan efectivamente al Estado 
con las armas en la mano , porque entonces la duración 
del servicio podria llegar á ser de meses , y esto no es 
admisible en un ejército regular, haciendo que todo 
ciudadano sea soldado de primera ó segunda categoría, 
se ha atendido un poco mas á dicho equitativo pr inci-
pio de justicia. 

Cuando se reflexiona cuan grave es la obligación que 
impone la conscripción, no se puede desconocer cuán 
anormal es un estado de cosas en el cual un número 
extraído de una urna decide quién debe cumplir con la 
obligación y quién librarse de ella. Y como por general 
consentimiento, el haber de hacer la elección, si esto 
pudiera se r , es reputado como tan difícil, se ha p re fe -
r i do dejar arbitra á la suer te , teniéndose por mas so-
portable la fatalidad que la posible injusticia. 

También ha regulado esta ley en parte este ex t remo, 
Porque no determina quién debe servir y quién n o , y 
si solo la categoría á que ha de per tenecer , ya que la 
extracción del número ha tenido que conservarse por 
^evi table necesidad. Esto impide lo que sucedía con 
frecuencia, de darse pueblos que no podian llenar sus 

7 
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cupos por haber demasiadas enfermedades ó faltas de 
talla, y otros en que sobraban siempre mozos. 

Atendiendo á que ant iguamente el empeño de servir 
16 años era impuesto lo menos á 17,000 hombres , y 
que el de servir hoy 5 en segunda categoría lo es á solo 
unos 9 ,000 anualmente , se verá que no es muy g rande 
el exceso que resulta de servicio por la nueva ley. 

Las obligaciones que se imponen á los hombres de 
segunda categoría son bien leves. Por los ferro-carr i les 
se t rasportan en menos de veinte y cuatro horas á los 
campos de instrucción, que están repartidos según las 
g randes divisiones territoriales del Estado. 

La breve ausencia de sus faenas no les puede ser da -
ñosa á sus in tereses , y mientras están, son bien al imen-
tados, adquieren mayor agilidad y fuerza física con el 
ejercicio, y en pocas semanas aprenden los rudimentos 
necesarios. El ejemplo de Prusia y Suiza hace ver que 
las obligaciones militares pueden sin grande dificultad 
conciliarse con las exigencias de las carreras civiles. 

A d e m á s , para facilitarles el medio de ap render los 
pr imeros elementos dé la instrucción militar, d ispensán-
doles de la asistencia al campo de inst rucción, se han 
establecido en la pr imavera , en las principales pobla-
ciones donde hay guarnición, cursos especiales de e s -
cuela del soldado y de peloton, de manejo de las armas 
y de tiro al b lanco, dando así la facultad á los soldados 
de la segunda categoría de sustituir la asistencia al cam-
po por la frecuentación por un determinado tiempo y 
algunas horas al dia de dichos cursos de instrucción; 



con lo cual el Gobierno se ahorra el prest que habia de 
darles si concurriesen al campo, y ellos sin alejarse de 
sus casas satisfacen dicha obligación. 

Otra de las cosas con que se impugna la ley citada 
es que , si bien la obligación de concurrir por una vez 
en los cinco años no puede constituir un sacrificio, lo 
constituye la perdida facultad de marchar al extranjero, 
cosa necesaria á muchos jóvenes de varias provincias 
del Estado. A esto se opone que la facultad de mar -
char al extranjero á los soldados de la segunda catego-
ría no está impedida de un modo absoluto, sino regula-
da con ciertas condiciones, puesto que los comandantes 
militares de las provincias están autorizados para con-
ceder dichos pedidos de pasapor te , excepto para Amé-
rica é Indias Orientales, y que si en tiempo de guerra 
ó sucesos extraordinarios se suspende esta facultad, d e -
be comprenderse que en estos casos todos los c iudada -
nos deben sacrificarse por su pat r ia , debiendo las p ú -
blicas exigencias ser antepuestas á las pr ivadas . 

También se objeta que con sujetar al servicio á 
todos los mozos út i les , se suprime implícitamente la 
sustitución, ó por lo menos se hace muy difícil y costo-
sa. En respuesta á ello se manifiesta que la ley de 1854 
perfeccionó el sistema de la libertad por dinero, pagan -
do, la suma que se determina anualmente por Real d e -
creto , habiéndose establecido que sean tantos los admi-
tidos á obtener la l iber tad, cuantos en los cuerpos desean 
reengancharse ; y como el número de estos últimos su -
pera siempre en gran cantidad al de los pr imeros , en 
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términos que el ministro dé la Guerra, no solo ha podido 
admitirá la libertad cuantos inscriptosquisieron, duran te 
las operaciones del reemplazo, pagar el premio e s t a -
blecido de 3 ,100 liras, sino que para poder autorizar 
los enganches de los soldados que aun sobraban , tuvo 
que conceder el beneficio de la libertad á los individuos 
ya incorporados á los cuerpos. 

Además , sin entrar en la cuestión de si conviene abo-
lir ó restringir la sustitución ordinaria (como reciente-
mente se practicó en Francia) , visto que el elemento 
militar basta para satisfacer á las demandas de los que 
desean sustraerse á prestar servicio personalmente , se 
observa que, según las disposiciones actualmente en v i -
gor , los inscriptos de los reemplazos que no quieran 
valerse de la exoneración acordada por el Gobierno, es-
tán en facultad de hacerse suplir por un sustituto pa i sa -
no. Y á pesar de que ninguno puede librarse del servi-
cio por privilegio de la suer te , todavía se encuentran 
en condiciones de poder engancharse como sustitutos 
los hombres de segunda categoría , despues de un año 
de haber obtenido su licencia absoluta, es dec i r , á los 
Tí años, y los mozos que consiguen la exención por mo-
tivos de familia. En el último reemplazo las sustituciones 
ordinarias ante el consejo fueron 63 , y el precio medio 
1 ,950 liras , cuya baja cifra da á conocer que no hubo 
falta de hombres que sustituyesen á los que no quer ían 
servir . 

Despues de haber contestado en la Memoria de que 

nos estamos ocupando á las observaciones hechas á la 



— 401 -

ley de 13 de julio de 1857, pasa ¿demos t r a r q u e , a s ig -
nando á la primera categor ía , ó s e a en servicio efecti-
vo, 9 ,000 hombres (cifra que debe considerarse como 
normal en los tiempos ordinarios) , y comprendiendo en 
la segunda todo el sobrante , esta cifra no podrá ser m a -
yor de 8 ó 9 ,000 hombres. 

Para ello observa , que siendo la ley muy restrictiva 
en cuanto á la idoneidad física de los que deban ser de -
clarados soldados, es por otra parte muy lata en cuanto 
á las exenciones por motivos de familia. Así se ha visto 
que por cada 100 mozos inscriptos en las listas de r eem-
plazo, 31 se reforman por enfermedades ó imperfeccio-
nes que eximen del servicio, 23 son exentos por m o -
tivos de familia, 6 pasan á encabezar las listas del reem-
plazo del año siguiente por estar afectados de enferme-
dades que se presumen curables , por estar detenidos 
en las cárceles , por tener un metro y 54 centímetros y 
no llegar á un metro y 56 centímetros; 4 son declarados 
prófugos, y 2 son quitados de las listas por resultar figu-
rando indebidamente en ellas. Quedan, pues, reducidos 
los disponibles á 34 por cada 100, que es poco mas de 
la tercera pa r t e : de modo que siendo 52 ,000 hombres 
el término medio de los inscriptos anualmente en cada 
reemplazo, quedan solo disponibles para el servicio mi-
litar de 17 á 18,000 

Considerando, pues, estos datos, desaparecerá el te-
mor de que los intereses civiles del país puedan ser sa -
crificados á las exigencias del ejército. El dest inar la 
tercera parte de los jóvenes al servicio militar no puede 
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mirarse como peso insólito ó grave para el Piamonte^ 
donde las tradiciones militares están arraigadas hace 
tiempo en los ánimos, y en donde por el príncipe y por el 
ejército se mira tanto á la independencia del pasado c o -
mo á la esperanza del porvenir . En Francia hay la m i s -
ma proporcion de un tercio entre los inscriptos y los d e -
clarados soldados, pues los primeros son anualmente 
300 0 310 ,000 , y el contingente de 100,000 hombres en 
tiempo de paz. Además , en Piamonte se cuentan como 
cupo los inscriptos que se encuentran ya sirviendo como 
voluntarios, y el número determinado de alumnos cató-
licos en carrera eclesiástica ó estudiantes para el minis -
terio de los cultos tolerados, que tienen la dispensa del 
servicio militar. 

Un método mas rigoroso de conscripción da mayor 
cantidad de individuos disponibles para el servicio en 
Francia , á causa de que allí las exenciones son determi-
nadas , parte por la inhabilidad física, parte por las con-
diciones de familia, y parte por privilegio de la suerte en 
la extracción del número , mientras que haciéndose en 
el Piamonte mayores concesiones á los intereses de fa-
milia, y habiendo menor cantidad de hombres disponi-
b les , las exenciones son exclusivamente determinadas 
por la inhabilidad física y por las circunstancias de f a -
milia, pródigamente establecidas en la ley. 

Concluye esta parte de la Memoria manifestando que 
con el sistema abolido de las exenciones por la suerte 
se ha conseguido un notabilísimo perfeccionamiento al 
sistema de conscripción que tuvo nacimiento en F r a n -
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cia en los últimos años del siglo pasado, y que fué a d o p -
tado por casi todas las naciones de Europa ; que estas 
innovaciones han sido acogidas por la poblacion sin cla-
mores ni repugnancia; que no se ha opuesto ningún r e -
curso contra la ilimitada extensión de la segunda cate-
goría, ni aun por los mismos individuos comprendidos 
en el la , y que el buen sentido popular no ha tardado 
en en tender el espíritu de dichas innovaciones, y en 
persuadirse de que si el número del contingente parece 
aumentarse , se ha compensado con un mas justo repar-
to del tributo, que no debe l lamarse de sangre , sino de 
patriotismo, y que le sucede lo que á todos los demás , 
que es tanto mejor tolerado, cuanto es mas equi ta t iva-
mente repart ido. 

En la segunda parte de dicha Memoria, que no d e t a -
llarémos porque toda ella va encaminada á exponer la 
aplicación que dichas innovaciones tuvieron en el r e -
clutamiento de 1857 , se habla del tiempo empleado en 
todas las operaciones del reemplazo, que fué de tres 
meses; de las verificaciones de las l istas, extracción de 
los números y formación de las listas de extracción ; del 
modo y buen orden con que se verificó esta extracción; 
del reparto del contingente de primera categoría entre 
las provincias; de las sesiones del consejo; de los r e -
formados por el consejo; de los que lo fueron por los 
cuerpos en la revista de reconocimiento especial ; de las 
exenc iones , dispensas á los alumnos eclesiásticos, he r -
manosde la escuela cristiana, inscriptosenviadosal próxi-
mo reemplazo, libertados en que la suma se fijó en 3 .100 
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l iras, sustituciones de hermanos, ordinarias y cambios 
de número , voluntarios prófugos; de no haberse com-
pletado el contingente de primera categoría por falta de 
hombres útiles, reparto del número de hombres que re-
sultó en estado de reunirse á los cuerpos entre las d i -
versas armas é institutos; su llegada á las banderas , r e -
cursos á los consejos y t r ibunales , procesos contra indi-
viduos que simularon enfermedades ó presentaron d o -
cumentos falsos, y sesiones completivas de los consejos 
de reemplazo. 

Entre los documentos que acompañan á este trabajo, 
daremos solo idea de las disposiciones tomadas para 
la instrucción de los soldados de segunda categoría. Los 
individuos que moraban en Tur in , Genova , Alejandría, 
Chambery , Novara , Niza, Vercelli, Cuneo, Casal, A n -
necy , Sabona , Aosta é Iv r ea , eran admitidos á recibir 
la instrucción cerca de los cuerpos de infantería que allí 
se hallaban de guarnición. Los que se aprovechasen de 
esta venta ja , no tendrían que concurrir á los campos 
que se formaron para los otros en las landas de San 
Mauricio, Chambery, Villafranca y otros puntos. Los 
cuerpos destinados á la instrucción darían los oficiales, 
sargentos , cabos y otros instructores necesar ios , y la de 
los que se reunieron en los campos de San Mauricio se 
hizo con oficiales y clases dadas por la escuela de i n -
fantería de Ivrea . La instrucción comenzó el 20 de ma-
yo, y concluyó el 30 de junio. Antes de empezarla pres-
taron el juramento á las banderas de los cuerpos. D u -
raba dos ó tres horas cada d ia , en hora temprana , y 
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concluida, volvian á sus casas. Durante la instrucción 
se les sujetaba á la disciplina militar. Principiaba por la 
parte que del manejo del arma conduce mas pronto á l a 
escuela de tiro, para poder comenzar esta á los ocho ó 
diez dias , y se avanzó mientras en la escuela del reclu-
ta , peloton y compañía , tomando algunas nociones de 
esgrima de bayoneta y escuela de cazadores (guerrilla). 
Se les dan en este tiempo las nociones mas importantes 
sobre los deberes del soldado, cuidado de las armas y 
escuela teórica de tiro al blanco, aprovechando los dias 
malos dentro de los cuarteles. 

Los que no puedan concurrir por estar enfermos, asis-
ten á la del reemplazo del año s iguiente , y lo mismo los 
que no hayan aprovechado las lecciones. Concluidos los 
cuarenta dias fueron licenciados para sus casas. Los que 
de otras provincias, por convenirles á sus intereses, qui-
sieron aprovecharse de las lecciones en las guarnición 
nes expresadas , lo hicieron, pero ninguno de estos te-
nia indemnización ni ración a lguna. 

Del cuadro general numérico que de dicho reemplazo 
se formó, tomamos los datos siguientes : 

/n<¡rw»/„<. „„ ;;„(„„ ,>„; ( De clases ( En cabeza de las listas '2,115 
reZt, - k $ S " anteriores. Omi t idos , admitidos á la extracción. 632 
reemP'a>° ( De la clase llamada 57,267 

TOTAL 6 0 , 5 1 2 

¡ Muertos 6,508 
1 Inscriptos marítimos 743 

orrados de las listas antes ' Subditos extranjeros 19 
la extracción. . . . \ Inscriptos dupiicadamente 635 

( Indebidamente 103 
1 Por otras causas 236 

TOTAL 8 , 2 4 4 

Quedaban en las listas 52,068 
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Católicos ÉÉ'Z»! 

Religiones < P ro tes t an tes 21í> 
' Hebreos . . . o7 

T o t a l igual al anterior. . . . ' . 52,068 

( Insc r ip tos comprend idos en la e x t r a c c i ó n , que 
l eran ya muer to s . . . . . " . . 

J , , * ,1A Subd i to s ex t ran je ros 31 
Borrados de las listas ae , i n s c r j p t o s dos veces *>4 

extracción ¿Exc lu idos ^ 
I I ndeb idamen te inscr ip tos 4t> 
( Por otras causas S8 

TOTAL 9 8 4 

Reformados. 

En el p r imer examen, í Po r falta de e s t a tu r a . . . 4,754 
en el detinit ivo y en , 
la reun ión del c o n - ) Po r e n f e r m e d a d o de for -
t ingen te ( midad U , l j>9 

E n los c u e r p o s , en r e - f I n s c r i p t o s . . . . . . . 303 
conocimiento espe- < , 
cial ( Cambios de n u m e r o . . . b 

TOTAL 1 6 , 2 0 2 

Exceptuados. 
( D e f i n i t i v a m e n t e 11,898 

' 1 Tempora lmen te . . • 27 

TOTAL. . . . . . . 11,925 

Dispensados. 
Alumnos de clero secular 

Id. id . r egu la r 
Aspi rantes al min i s t e r io de cul tos to le rados . 

TOTAI 

138 
47 

185 

A segunda vista, 6 enviados 
al próximo reemplazo. . 

Por falta de es ta tura 
| P o r e n f e r m e d a d de p resumib le curac ión . . 

Por inscr ipción mar í t ima provis ional . . . 
| Po r inut i l idad reconocida en el ex t r an j e ro . 
, Po r suspens ión á la par t ida 

TOTAL. 

1,202 
1,547 

34 
3 3 

2 2 3 

3 , 0 3 9 

Cambios de n ú m e r o 
L ibe r t ados 
S u s t i t u t o s de h e r m a n o 

Id . o rd ina r ios 
i E n g a n c h e s voluntar ios compu tados en el cont in 

gente 
Composicion del contingen-) Compu tados en deduc- í Dispensados 

te de l.1 categoría. . . \ cion del con t ingen te | Alumnos de la Academia 
por t ener n ú m e r o cor- < mi l i t a r . . . 
r e spond ien t e á 1." ca- j Id. de la escue la 
tegoria ' de m a r i n a . 

P ró fugos por cuenta del c o n t i n g e n t e , que no tigu 
raban en las l is tas de extracción 

Computados en deducc ión del con t ingen te . . 

TOTAL. . . . . 

52 
260 

66 
63 

3 7 3 
9 9 

46 
6 

8 , 8 7 3 
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Demostración de los sus- \ 

Ututos ordinarios y de i Total de los sus t i tu tos reformados 13 
hermanos, reformados ( Reemplazados con otros sust i tutos 7 
en revista especial, y su i' Reemplazados personalmente con los inscriptos 
reemplazo en el contin-1 sust i tutos 4 
gente J 

TOTAL 2 4 

Contingente de 1.' categoría asignado á las provincias 9 , 0 0 0 

Deficiente para él 127 

Sust i tu tos de hermano 8 
Cambios de numero 52 
Computados en el con- í Dispensados 87 

t ingente por tener n ú - ) 
mero correspondiente j Alumnos de la escuela 
á 2." categoría . . . . [ de marina » 

Inscr ip tos filiados 8,678 
Pró fugos absue l to s , f i l iados, y que no liguraban en 

las l istas de extracción 7 

Total 8,852 

Declarados prófugos 2,267 

Q u e d a n 5 2 , 0 6 8 h o m b r e s . 
Los r e f o r m a d o s por e n f e r m e d a d ó falta d e e s t a t u r a , 

fueron 4 , 7 8 4 . Los e x c e p t u a d o s por motivos de f a m i -
l ia , 1 1 , 8 9 8 . 

De es ta tura inferior á 1 m , 5 4 h u b o . 4 , 4 4 0 

Infe r io res á 1 m , 5 6 2 , 4 1 9 

E n t r e 1 m , 5 6 y 1 m , 6 2 . 1 2 , 7 2 6 

E n t r e 1 m , 6 2 y 1 m , 7 0 . 1 7 , 7 6 6 

E n t r e 1 m , 7 0 y 1 r a , 7 5 4 . 9 1 7 

E n t r e 1 m , 7 5 y 1 m , 8 0 . . . . . 1 , 3 6 0 

De 1 m , 8 0 en ade l an t e 2 2 4 

Del con t ingen te de 1 7 , 7 0 5 h o m b r e s sumin is t rado pol-
las p rov inc ias pa ra las dos c a t e g o r í a s , no sab ian leer ni 
escr ibir 9 , 0 9 6 ; sabian solo l ee r 7 7 6 ; sabian leer y e s -
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c r ib i r 7 , 8 3 3 . l í a b i a : a r r i e r o s , 9 7 8 ; a g r i c u l t o r e s y p a s -

t o r e s , 1 0 , 9 3 7 ; a lbañi les y p i c a p e d r e r o s , 1 , 0 3 8 ; o b r e r o s 

en h i e r r o y o t ro s m e t a l e s , 4 5 7 ; c a r p i n t e r o s , 5 9 7 ; b a r -

q u e r o s y p e s c a d o r e s , 1 5 4 ; z a p a t e r o s y t r a b a j a d o r e s e n 

p i e l e s , 5 1 5 ; t r a b a j a d o r e s en g é n e r o s a l i m e n t i c i o s , 5 6 4 ; 

p r o f e s o r e s e n m e d i c i n a , c i rugía y s a n g r a d o r e s , 90 ; v e -

t e r i na r i o s y m a r i s c a l e s , 4 0 ; en b e l l a s a r t e s , 6 6 ; a r t í f i ces 

en m e t a l e s p r e c i o s o s , 7 2 ; c o m e r c i a n t e s en g é n e r o s , 2 4 2 ; 

a r t i s t a s d i v e r s o s , 7 0 9 ; c r i a d o s d e t i e n d a s , 2 1 0 ; h o m -

b r e s d e fa t iga , 1 0 5 ; h a c e n d a d o s , 1 9 4 . 

La p r o p o r c i o n e n t r e los p r ó f u g o s é in sc r ip tos f u é d e 

4 , 3 p o r 100 . La d e los r e f o r m a d o s , 3 1 , 4 . 

F u e r o n d i s p e n s a d o s 175 a l u m n o s ec l e s i á s t i cos e n t r e 

t o d a s las d i ó c e s i s . 

Las l i b e r t a d e s de l se rv ic io f u e r o n 2 6 0 al p rec io d e l 

3 , 1 0 0 l i ras (1) ; los c a m b i o s d e n ú m e r o , 5 2 ; s u s t i t u c i o -

n e s d e h e r m a n o , 7 4 ; id . o r d i n a r i a s , 6 3 ; el p r e c i o m e d i o 

d a l c a m b i o d e n ú m e r o , 1 , 0 3 0 l i r a s , y el d é l a s s u s t i t u -

c i o n e s o r d i n a r i a s , 1 , 9 5 0 . Las l i b e r t a d e s p o s t e r i o r e s á la 

e n t r a d a en los r e g i m i e n t o s , o p e r a d a s en la p r i m e r a m i t a d 

d e l a ñ o 1 8 5 8 , f u e r o n 9 4 . Las s u s t i t u c i o n e s p o s t e r i o r e s á 

la e n t r a d a en los r e g i m i e n t o s f u e r o n : 40 d e h e r m a n o , 

2 4 3 o r d i n a r i a s , y 21 p o r c a m b i o d e c a t e g o r í a , q u e s u -

m a n 3 0 4 . 

La d i s t r ibuc ión d e los 8 , 1 3 2 h o m b r e s d e p r i m e r a c a -

(1) Vemos que esta cantidad, que equivaleá 11,780 rs., es bastante 
crecida ; y aun cuando no la elevaríamos tanto en España, liace falta que 
se aumente la de 6,000 rs. que ahora se exige, que con el incremento 
que van tornando las sociedades libertadoras, llegará dia en que todos 
los mozos se liberten pagando los 6,000 rs. 
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tegoría en t r e las d iversas a r m a s del ejérci to fué como 
s igue : á c a r a b i n e r o s , 1 5 9 : á infanter ía de l ínea , 5 , 1 1 1 ; 
á c azado re s , 6 8 8 ; á a r t i l l e r ía , 781 ; á ingenieros , 2 1 5 ; 
á caballería , 760 ; al tren , 9 6 ; al batallón de a d m i n i s -
tración , 1 3 4 , y á los de marina , 1 8 8 . 

En la revis ta especial de apt i tud física pasada en d i -
cho año en los cue rpos á la en t r ada de los conscriptos, 
en la que 678 fueron des ignados para el la , se l icencia-
ron 3 2 8 ; se dejaron para el r eemplazo del año siguien-
te , 29 ; se t ras ladaron á otros c u e r p o s , 1 0 2 , y se d e c l a -
raron útiles, 2 1 2 . De los 8 , 1 3 2 inscr iptos , sust i tutos o r -
dinarios y cambios de número se re formaron 376 , de los 
cuales fueron 3 2 8 l icenciados abso lu t amen te , 29 manda -
dos al p róx imo reemplazo , y 19 susti tutos ó cambios d e 
número que se r e fo rmaron . La proporcion sobre el c o n -
t ingente de p r imera categor ía e s , p u e s , de 4 ,62 por 1 0 0 . 

Ahora , para concluir esta mater ia , p re sen ta rémos los 
s iguientes datos r e l a t i vamen te á la fuerza de la clase d e 
tropa q u e el 30 de jun io d e 1 8 5 7 se encon t r aba sobre 
las a r m a s . 

Era esta d e 3 5 , 2 9 6 so ldados , 5 , 1 5 8 c a b o s , 4 ,321 
sa rgen tos : to ta l , 4 4 , 7 7 5 h o m b r e s ; de los cuales la in -
fantería tenia 2 4 , 8 9 2 , los cazadores 3 , 6 4 3 , la caba l le -
ría 4 , 5 6 7 , la artillería 3 , 9 6 8 , el regimiento de zapado-
res 1 , 1 0 6 , el c u e r p o del t ren 5 6 7 , el batal lón de a d -
ministración 5 9 3 , los cazadores f rancos 3 8 8 , los m o s -
queteros 1 0 5 , las escue las é institutos militares (sin 
contar los alumnos) 1 9 2 , la g e n d a r m e r í a 3 , 4 8 6 , y las 
t ropas en servicio seden ta r io 1 , 2 6 8 . 
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De m e n o s d e un a ñ o d e serv ic io habia 7 , 6 5 7 ; d e uno 
á d o s , 7 , 5 6 3 ; d e dos á c u a t r o , 1 4 , 3 8 9 ; d e cua t ro á 
o c h o , 8 , 3 0 4 ; y d e mas d e o c h o , 6 , 8 6 2 . 

P r o c e d e n t e s d e a l u m n o s de las e scue las mi l i ta res 
habia 2 7 9 ; vo lun t a r i o s , 3 , 7 2 1 ; inscr ip tos de r e e m p l a -
z o , 3 3 , 1 0 7 ; omi t idos en o t ros r e e m p l a z o s , 3 2 ; p r ó f u -
f u g o s h a b i d o s , 1 7 7 ; sus t i tu tos por cambio de n ú m e -
r o , 2 9 8 ; i d . o rd ina r io s , 2 , 4 6 4 ; id . d e h e r m a n o , 3 6 2 ; 
sus t i tu tos mil i tares d e la clase d e r e e n g a n c h a d o s a n t i -
g u o s con opcion á p r e m i o , 2 , 4 2 9 ; id . d e la d e v o -
l u n t a r i o s , 5 3 5 ; re f i l i ados , 1 , 3 2 4 ; i nd iv iduos d e t ropa 
al t é rmino d e su e m p e ñ o , e n g a n c h a d o s por el p r e -
mio , 4 7 . 

Las e d a d e s e ran : m e n o r e s d e diez y ocho a ñ o s , 54 ; 
e n t r e diez y ocho y ve in te y u n o , 6 1 4 ; e n t r e ve in te y 
uno y ve in te y c inco, 3 0 , 6 8 9 ; e n t r e veinte y seis y t r e in -
t a , 8 , 1 7 8 ; e n t r e t re inta y uno y c u a r e n t a , 3 , 1 9 6 ; m a -
y o r e s d e c u a r e n t a , 2 , 0 4 4 , 

T e n í a n ins t rucción s u p e r i o r , 2 , 6 0 2 ; sabían leer y e s -
c r ib i r , 2 1 , 1 6 7 ; sabían solo leer , 1 1 , 3 7 1 ; no sabían leer 
ni e sc r ib i r , 8 , 8 0 5 ; se i gno raba si sab ían ó n o , 8 3 0 . 

E r a n p r o c e d e n t e s de la c lase de e s t u d i a n t e s , 2 , 3 0 2 ; 
d e la d e o t ras p rofes iones l ibera les , 9 4 0 ; negoc i an t e s 
y c o m e r c i a n t e s , 6 1 5 ; p r o p i e t a r i o s , 3 7 0 ; agr icu l to res , 
2 4 , 2 1 5 ; o b r e r o s , 8 , 7 0 1 ; c r i ados , 7 2 5 ; m a r i n e r o s , 1 0 6 ; 
b a r q u e r o s y p e s c a d o r e s , 2 8 7 ; posade ros , ca fe te ros , 
v e n d e d o r e s d e vino y l i cores , 4 1 1 ; profes iones d i v e r -
sas de las p r e c e d e n t e s , 5 , 6 5 4 ; sin p r o p i e d a d ni p r o f e -
s i ó n , p r i v a d o s d e med ios de subs i s t enc i a , 4 4 9 . 
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No se cuenta en este estado con los conscriptos de 1857 , 
que no entraron en los cuerpos hasta enero de 1858. 

El número de los enganchados voluntarios en el ejér-
cito fué en 1857 de 291 ; el de los t rasladados al cuerpo 
franco por mala conducta , 60 . En dicho año , por inúti-
les, fueron 361 licenciados abso lu tos ; 74 pasaron á v e -
teranos é inválidos; recibieron la licencia ilimitada con 
anticipación, 63 por dichas causas ; cambiaron de cuer -
po, y s imul táneamente usaron de licencia ilimitada con 
anticipación por lo mismo, 3 4 ; cambiaron solo de c u e r -
po , 1 2 5 , también por defectos físicos; disfrutaron de 
la licencia de un año , 2 7 8 ; por menor t i empo , 45; 
y tomaron baños te rmales , 29. Lo que ar roja un total 
de 1 ,009 . 

Finalizarémos este libro diciendo que los comisarios 
de reemplazo y reclutamiento , de que hemos hab lado , 
es un personal de 52 individuos repar t idos ent re las d i -
ferentes provincias, y los cuales son en su mayor par te 
mayores , cap i tanes , tenientes y subtenientes ret irados, 
y algún comisario de guer ra también re t i rado . 
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LIBRO TERCERO. 

EDUCACION MILITAR. 

CAPITULO I. 

Instrucción elemental para proporcionar al ejército oficiales y clases.— 
Batallón de hijos de militares.—Escuela militar de educandos para 
músicos, cornetas, trompetas y tambores.—Escuela militar de vete-
rinaria.—Colegio militar. 

Concluido d e e x p o n e r en el capí tulo an ter ior el m e -

d i o de r eemplaza r en el e jé rc i to la clase d e so ldados , nos 

o c u p a r é m o s en el p r e s e n t e d e la d e c a b o s , s a r g e n t o s y 

of ic ia les , no t r a t a n d o , r e s p e c t i v a m e n t e á las dos p r ime-

r a s c lases , mas q u e d e mani fes ta r el p lan te l q u e h a y e s -

tab lec ido pa ra e l l a s , pues to q u e su def ini t iva c reac ión 

o c u p a r á m a s n a t u r a l m e n t e su lugar c u a n d o t r a t e m o s d e 

la ley d e a s c e n s o s . 

Ahora solo q u e r e m o s hab la r d e t odos los ins t i tu tos 

m i l i t a r e s , y e m p e z a r é m o s por el Batallón de hijos de mi-
litares e s t a b l e c i d o en Raconig i , purito d i s tan te una hora 

d e Tur in por el f e r r o - c a r r i l , en u n no tab le edif icio. 

Allí exis t ia un colegio pa ra hi jos d e mili tares, c r e a d o 
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por Cárlos Alberto, é instituido según los reales d e c r e -
tos de 19 de febrero y 19 de octubre de 1833 , 23 de 
setiembre de 1834, y 26 de noviembre de 4 8 4 4 , en 
beneficio especialmente de los hijos de militares y e m -
pleados dependientes de la administración de la guer -
ra , los cuales eran educados para salir á sargentos, 
cabos y soldados en el ejército. Con la ley de 19 de j u -
bo de 1857 se creó un colegio militar, instituto p r e -
paratorio para la admisión en la Real Academia militar, 
y entonces fué cuando se instituyó el batallón de hijos 
de militares, que habia de suceder al colegio para hijos 
de militares. 

El antiguo colegio, independientemente de los discí-
pulos enseñados en todo ó en parle á expensas del E s -
tado, por la concesion de pensiones y medias pensiones, 
recibía un cierto número de alumnos, cuya pensión era 
pagada por sus familias. El importe se fijaba en 360 li-
ras. Los discípulos que gozaban de pensión entera gra-
tuita eran obligados, á su salida del colegio, á engan-
charse en un cuerpo del ejército por un período de diez 
y seis años ; los que habían gozado de media pensión 
gratuita debían engancharse por ocho años. El discípu-
!o que pagaba era libre de volver á la vida civil. La 
edad de la admisión era de siete á doce años , y la du-
ración de su educación se fijaba en siete anos. Despues 
de este término, los educandos tomaban su enganche 
en el ejército como soldados, cabos ó sargentos , según 
su instrucción y su buena conducta. 

El colegio, establecido bajo la dependencia del minis-
8 
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terio d e la G u e r r a , e ra dir igido por un oficial super io r 
ó g e n e r a l , as is t ido d e un conse jo d e es tudios y d e otro 
de admin i s t r ac ión . 

Pasado el t i e m p o , las bases q u e hab ían se rv ido para 
esta insti tución no es taban en a rmon ía con l as n u e v a s 
disposiciones o r g á n i c a s , pa r t i cu l a rmen te en lo q u e c o n -
c ierne á la obtencion del g r a d o d e s a r g e n t o , por lo q u e 
el des t ino y obje to d e es te e s t ab lec imien to no se l lena-
ba , y las condiciones r eg l amen ta r i a s enunc iadas an tes 
hab ian cesado de es ta r en v igo r . As í , el Gobierno t u v o 
q u e au tor iza r la admis ión en la Academia mil i tar de los 
m a s d i s t ingu idos en t r e los discípulos del co leg io , y ha -
bía t ambién c r e a d o d i r ec t amen te oficiales para h a c e r 
f r en t e á n e c e s i d a d e s excepc iona le s . 

Es te es tado de cosas ano rma l ha s ido r eo rgan izado 
como s igue : 

Se han c r e a d o dos inst i tuciones d is t in tas : un b a t a -
llón de hi jos de t ropa es tab lec ido en Racon ig i , d o n d e 
es t aba el an t iguo colegio d e hijos d e mi l i t a r e s , y un c o -
legio militar p repa ra to r io para la Academia mil i tar , s i -
t u a d o en Asti . 

El batal lón d e h i jos d e mil i tares t iene un efect ivo 
d e 3 0 0 ind iv iduos escogidos p r e f e r en t emen te e n t r e los 
hi jos d e mil i tares . En él son g ra tu i t amen te admi t idos , 
man ten idos 6 ins t ru idos , j óvenes d e cua lqu ie r c lase , 
y los hijos d e mil i tares t ienen d e r e c h o de p re fe renc ia 
en la admis ión . El curso d e es tud ios d u r a t r e s a ñ o s , y 
se dedica á p r o v e e r al e jérci to d e so ldados aptos pa ra 
a s c e n d e r al poco t iempo de práct ica en los cue rpos á 
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cabos y sargentos. Para la admisión deben los jóvenes 
haber cumplido catorce años y no exceder de diez y 
seis el dia 1.° de set iembre del año en que entran en 
el batallón, ser de físico robusto y estatura que prome-
ta ser la de ordenanza á la edad conveniente ; deben 
comprobar ser de buenas costumbres y de regular con-
ducta , saber leer y escribir , con buen carácter de l e -
tra , saber las cuatro reglas de la ar i tmética, tener el 
consentimiento de los padres ó tutores para entrar en 
el batallón y para poder contraer á su salida el engan -
che de ordenanza de ocho años en un cuerpo del e jér -
cito. 

De este modo, á los diez y siete años estos jóvenes 
contraen el enganche en el ejército, y aprovechándose 
de las disposiciones mas favorables de la ley de ascen-
sos , pueden alcanzar á los dos años , es decir, á los 
diez y nueve de e d a d , el g rado de sargento. 

Estudian en el batallón caligrafía, ar i tmét ica, á lge-
bra y geometr ía , contabilidad militar, rel igión, lengua 
Galiana, historia, geograf ía , ordenanzas , tácticas y d e -
más reglamentos militares. 

El uniforme consiste en chacó muy pequeño de paño 
neg ro , levita de paño azul turquí oscuro , con cuello 
a z u l adornado de golpes laterales escarlata , vivo de 
la levita de lo mismo, y pantalón gris con vivo escar-
lata. El armamento y equipo es el de la t ropa. 

El comandante del batallón es un mayor de infante-
s a , el segundo jefe un t en ien te , el ayudante mayor 
un subteniente; hay un oficial de administración, tenien-
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te de in fan te r í a , y para el gob ie rno y profesorado t res 
tenientes y ocho subtenientes , q u e siguen p e r t e n e c i e n -
do á sus reg imientos respect ivos . Además hay c a p e -
llanes para el servicio é instrucción religiosa y las c ia -
ses d e lengua i ta l iana , historia y g e o g r a f í a , y un m é -
dico y un c i ru jano para el servicio sani tar io. 

El batal lón recibe anua lmen te 110,681 liras para sus 

gas tos . 
Recordamos q u e s iendo director genera l d e in fan-

tería en España el señor genera l Córdova, quiso funda r 
un establecimiento análogo ag regado al colegio de c a -
de tes de Toledo , y sent imos no se haya l l evado á cabo 
tan útil pensamien to , q u e reúne el doble obje to de ser 
r ecompensa á los padres y ven ta j a al e jérci to para t ene r 
b u e n a s c lases , a l imentando al propio t iempo el espíri tu 
mi l i t a r . 

La escuela militar de educandos para músicos, trompe-
tas y tambores se halla es tablecida en Asti , d e p e n d i e n t e 
de la Real Casa d e Inválidos. 

Por real de terminación de 8 de abri l de 1834 , r e l a -
tiva á la reorganización del cue rpo de los ve te ranos é 
invá l idos , se inst i tuyeron cerca d e él escuelas de e n -
señanza primaria para los hijos de ambos sexos de ofi-
c ia les , sa rgen tos y soldados del c u e r p o , y dos e s c u e -
las especia les en beneficio p u r a m e n t e de los hijos d e los 
mi smos , de las cuales una era para fo rmar músicos y 
t rompe tas para el e jé rc i to , y otra pa ra t ambores . 

En la organización d e la infantería d e 4 d e m a y o 
d e 1839 se es tableció q u e , anejos á los bata l lones d e 
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depósito pudiera haber solamente educandos tambores 
escogidos ent re los hijos de individuos de la clase de 
tropa. Cuando la reunión de dichos depósitos á los b a -
tallones activos, los educandos tambores de los r e g i -
mientos de infantería fueron reunidos á la escuela m i -
litar del a r m a , á semejanza de lo que se habia hecho 
con los educandos t rompetas , que se reunieron á la e s -
cuela militar de caballería. 

En la reorganización posterior del cuerpo de ve tera-
nos é inválidos en 4852, se estableció á su inmediación 
una escuela de música de 60 a lumnos , dest inada á ali-
mentar especialmente las bandas de los cuerpos de in -
fantería. F ina lmente , en 4856 , las escuelas de educan-
dos tambores y t rompetas incorporadas á las de in fan -
tería y cabal ler ía , se reunieron á la mencionada escuela 
de música de la Casa Real de Invál idos, dependiente de 
la cual existen aun las escuelas primarias para los hijos 
de los militares per tenecientes á los veteranos é i n v á -
lidos. 

El número de los educandos de la escuela de mús i -
cos, t rompetas y tambores es de 200 , y la instrucción 
dura tres años , duran te los cuales son simplemente ins-
truidos en las materias de pr imera enseñanza , como 
lectura, escr i tu ra , elementos de gramática italiana y 
a r i t m é t i c a , y en la escuela del recluta sin a rmas , g im-
nasia y esgr ima. Los hijos de militares tienen derecho 
de preferencia en la admisión, y los aspirantes deben 
haber cumplido catorce años de edad y no pasar de los 
diez y s iete , tener suficiente desarrollo físico y robus -



— 118 -

t e z , b u e n a conducta y el consent imiento d e los p a d r e s 
pa r a en t r a r , y pa ra c o n t r a e r á la salida de la escuela en 
los cue rpos el e n g a n c h e d e o rdenanza de ocho años . 

El un i forme consiste en capo te d e paño azul tu rqu í 
con cuello dob lado del mismo co lo r , a d o r n a d o en sus 
dos e x t r e m i d a d e s con go lpes c a r m e s í e s , s o b r e c a d a 
uno d é l o s cuales h a y sob repues t a una l i r a , una c o r -
ne ta ó un t ambor , b o r d a d o d e lana ; el mismo a d o r n o 
t iene el kepis d e cua r t e l , q u e es d e paño azul tu rqu í . El 
pan ta lón es d e paño gr is ap lomado con v ivo ca rmes í . 
El c in turon de piel de búfalo b l a n q u e a d o . 

El pe r sona l adic to á la escue la b a j o la d e p e n d e n c i a 
y vigi lancia del c o m a n d a n t e d e la Real Casa d e Invá l i -
dos , se c o m p o n e de un mayor (d i rec to r ) , d e cua t ro s u b -
ten ien tes , un músico m a y o r , un t ambor mayor , 10 fur r ie -
les ( m a e s t r o s de ca l ig ra f í a , contabi l idad y para la ins -
t rucc ión e l emen ta l ) , 10 ins t ruc to res d e música y 14 sar-
gen tos . 

Como la anter ior , esta inst i tución la de sea r í amos v e r 
p lan teada en nues t ro e j é r c i t o , p o r q u e todo lo q u e sea 
p r o t e g e r á la clase d e t ropa q u e se sacrifica por su pa ís , 
g e n e r a l m e n t e sin e spe ranza a lguna d e ade lan tos en el 
porven i r , lo c r e e m o s m u y necesa r io para es t imula r y 
av iva r el espíri tu mil i tar , y d a r á conocer al e jérc i to q u e 
el Es t ado mira á sus de f enso re s con una g ran sol ici tud. 
E s t o , sin con ta r con las v e n t a j a s q u e r epor t a r í an los 
cue rpos de e n c o n t r a r s e con ind iv iduos q u e d e s d e s u s 
p r imeros años se hab ían insp i rado en el sent imiento m i -
litar y ya i n s t ru idos , lo que bar ia t ene r b u e n a s c lases 
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con poco coste, porque si el buen cabo y sargento se 

forman en la práctica de la compañía, no se opone á 

esto la institución del batallón de hijos de militares, 

puesto que de allí salen con los elementos para ser ca-

bos y sargentos sin serlo aun, y estos grados no los ad-

quieren hasta haber estado un cierto tiempo en la com-

pañía . 

En cuanto á la última institución, sus ventajas son 

bien notorias, pues evitan á los cuerpos el convertirse 

en escuelas de niños, que el dia de la fatiga mas bien 

estorban que otra cosa. Siempre hemos mirado mal en 

nuestro ejército esas bandas de tambores y cornetas en 

que parece que la moda consistía en ser de lo mas nu-

merosa posible, y de niños que ni pueden seguir el 

paso del regimiento , ni menos sostener el peso de la 

caja. La edad de diez y siete años á que en Piamonte 

salen ya para los regimientos, nos parece muy acep-

table. 

La Escuela militar de veterinaria está establecida en 

Turin. Allí estudian los que salen luego al ejército con 

el carácter de veterinarios militares segundos, que son 

asimilados á subtenientes. 

La escuela está bajo la dependencia del ministerio de 

Instrucción pública. Hay en ella una enfermería, que re-

cibe los caballos del ejército afectados de ciertas enfer-

medades. Además del personal subalterno, la escuela 

cuenta con un director, un secretario de contabilidad y 

un comisario inspector. 

La enseñanza veterinaria es dada por medio de un pro-
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fesor de patología y clínica, uno de anatomía y fisiología 

animal, y uno de higiene y medicina aplicada al arte v e -

terinario. Hay además un practicante, dos preparadores 

y un maestro mariscal-herrador. 

A la escuela de veterinaria se encuentra agregada 

otra de educandos para mariscales-herradores, enviados 

por los diferentes cuerpos montados del ejército para 

recibir allí la instrucción en su oficio. 

Para la disciplina está agregada la escuela á la com-

pañía de pontoneros, que está alojada en el mismo l o -

cal (palacio del Valentino). 

Las plazas de veterinarios de segunda clase son da-

das en concurso, despues de un exámen sufrido delante 

de una comision compuesta de un presidente, que lo 

es el del consejo superior de sanidad, ó en su defecto 

un inspector del mismo consejo, de un profesor de la 

escuela de veterinaria, y de dos veterinarios de primera 

clase. Los concurrentes para ser admitidos á exámen 

deben justificar ser subditos sardos, solteros ó v iudos 

sin hijos, no haber pasado de veinte y cinco años de 

edad, y haber sufrido con buen éxito las pruebas reque-

ridas para obtener el diploma de veterinario civil. L a s 

notas del exámen consisten en puntos que se llaman de 

mérito, y para ganarlo se necesita obtener un número 

de puntos de mérito igual á las cuatro quintas partes 

del máx imum. 

E l exámen dura dos d ias ; el primero se consagra á 

una prueba teórico-práctica en el local de la escuela, 

en el palacio Valentino, donde se hallan los caballos 
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necesarios para los ejercicios clínicos y las operaciones 

de arte; el segundo comprende un examen verbal y 

otro por escrito, en los que las preguntas son designa-

das por la suerte ó por el presidente, y giran sobre los 

diversos ramos del arte veterinario. Los exámenes son 

públicos, y el presidenle debe hacer prevenir al per-

sonal médico y á los farmacéuticos de la guarnición del 

dia y hora fijadas. Del resultado se extiende acta, que 

se dirige por el consejo superior de sanidad al ministro 

de la Guerra, para que recaiga el nombramiento de los 

veterinarios de segunda clase. 

Colegio militar. Hemos visto anteriormente al tratar 

del batallón de hijos de militares, de qué manera esta-

ba instituido el antiguo colegio para hijos de militares, 

y su división en los dos institutos, de uno de los c ua -

jes nos hemos ya ocupado. Del otro vamos á hacerlo 

ahora. 

La ley de 19 de julio de 4 857 dispuso que el n ú -

mero de alumnos del colegio militar pudiera ser de 360, 

Pagando una pensión anual de 600 l iras, y 300 de 

entrada. Se asignan anualmente 4 52,000 liras en el 

Presupuesto al colegio militar, de las cuales 42,000 de-

ben repartirse en medias pensiones y en pensiones en-

teras gratuitas. Las pensiones enteras gratuitas deben 

darse á los hijos de militares muertos en el campo de 

batalla. De las 4 40 medias pensiones gratuitas, 50 se 

dan al concurso de los jóvenes que se presentan al exá-

^ e n y dan pruebas de mayor capacidad. 

E l colegio está establecido en As t i , ciudad situada 
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al paso del camino de hierro que va desde Turin á Gé-

nova. Recibe jóvenes de diez á doce años, que despues 

de cinco de estudios pasan á la Academia militar, si ob-

tienen la nota necesaria para el pase. Se ha conciliado 

en el plan de estudios el que los jóvenes que á su sali-

da no tengan vocacion militar, no pierdan el tiempo y 

puedan entrar en una carrera civil con las primeras 

nociones. Pero en cuanto á la disciplina, organización, 

uniforme y personal que dirige el colegio, es del todo 

militar. Los colegiales se ejercitan en los ejercicios mi -

litares, y reciben allí las primeras nociones de la carre-

ra de las armas. 

E l real decreto de 12 de octubre de 1857 reorga-

nizó el colegio bajo las bases de la ley de 19 de julio 

del mismo año. 

El colegio debe recibir jóvenes que hubiesen con-

cluido los cursos públicos elementales, y como hemos 

dicho, les da la educación necesaria para proseguir en 

la Academia militar los estudios superiores militares. 

Para ser admitidos en el colegio, deben ser, ó regní-

colas, ó si ciudadanos de otro Estado, hijos de milita-

res ó empleados que estén ó hayan estado al servicio 

del Gobierno, pudiendo este hacer las excepciones con-

venientes. Deben ser católicos, según se exige para 

todos los colegios nacionales, haber cumplido la edad 

de diez años, y no exceder de la de trece el dia 4 d e 

agosto del año en que son admitidos en el colegio. De-

ben ser de buenas condiciones físicas, y estatura que 

prometa á su edad tener la necesaria para el servicio; 
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estar propuestos ó encontrarse en estado para sufrir los 

exámenes del 4." á 5.° año del curso elemental esta-

blecido en los colegios nacionales. 

Si no prueban esto, deberán sufrir el exámen de en -

trada. 

Pueden tener catorce años de edad, si entran ganan-

do el curso del primer año de estudios del colegio m i -

litar, y tener quince si entran ganando los dos p r ime-

ros años. 

La pensión anual es de 600 liras, y la media de 300, 

pagadas por trimestres anticipados, y deben d a r á la 

entrada 3 0 0 ; con esta cantidad el discípulo recibe to-

das las prendas de uniforme que el colegio le entre-

tiene hasta el término de sus estudios, con los objetos 

relativos á la instrucción que necesite, excepto los l i -

bros de texto que son á expensas de su familia. 

La entrada en el colegio tiene lugar en el mes de 

octubre de cada año. 

De las 140 medias pensiones gratuitas que hemos 

dicho, 50 se dan en el concurso de entrada para los 

discípulos de nueva admisión y para los alumnos mas 

aplicados de varias clases; el número de las que que-

dan para los de nueva entrada se determina anual-

mente por el ministerio. E n cada una de las clases 

del 2.° al 5.° año se asigna anualmente una media 

pensión gratuita á los dos alumnos que en los exáme-

nes de fin de año resulten los primeros de su clase: si 

recae en alguno de los que ya la gozaban, pasa al s i -

guiente. Para continuar gozando de ellas en los años 
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siguientes, deben seguir con el mismo grado de apl i -

cación y aprovechamiento: 90 medias pensiones g r a -

tuitas se conceden á los hijos de los militares y e m -

pleados que han prestado mayores servicios al Estado. 

E n igualdad de condiciones, se da la preferencia á aque-

llos cuyo padre murió en servicio del Estado ó se retiró 

por heridas ó enfermedades provenientes del servicio. 

N o pueden concederse dos medias pensiones gratuitas 

á un mismo alumno, excepto el caso de los hijos de mi-

litares muertos en el campo de batalla ó á consecuencia 

de heridas recibidas en la guerra, que entonces la re-

ciben entera como hemos dicho anteriormente. 

Lo s jóvenes hijos de militares, cuyo casamiento se 

efectuó despues de haber pasado á la situación de r e -

forma ó retiro, no son admitidos á gozar de las medias 

pensiones gratuitas, excepto á falta de candidatos que 

tengan las condiciones establecidas. 

E l mando del colegio lo desempeña un oficial supe-

rior nombrado por el R e y , y depende directamente del 

ministro de la Guerra. E l comandante está encargado 

de la ejecución de los decretos y reglamentos que con-

ciernen al instituto, y su autoridad se extiende á to-

das las partes de la administración y del servicio : con-

voca y preside los consejos de instrucción, de d isc ip l i -

na y de administración. 

E l segundo jefe, nombrado también por el Rey, debe 

ser oficial superior ó capitan. E s , bajo la dependencia 

del comandante, el director de estudios. Su s funciones 

son sustituir al comandante en ausencias, y extender 
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su vigilancia á la regularidad de todos los ramos del 

servicio. 

El personal se compone de dos capitanes, uno para 

la instrucción y otro para la administración, á los cua-

les, además de sus atribuciones, puede el comandante 

del colegio darles los encargos que tenga por conve-

niente. Además hay nueve oficiales subalternos, de los 

que uno es ayudante mayor, cinco oficiales de gobier-

no (de compañía), uno á disposición, otro pagador, y 

otro oficial de almacén. Además, pueden emplearse en 

el colegio tres ó cuatro oficiales subalternos mas, á los 

cuales el instituto da el sobresueldo que se determine. 

El personal militar inferior destinado por el ministerio, 

es de un furriel mayor, tres furrieles, sargentos, un 

enfermero mayor (sargento), dos enfermeros (soldados), 

ocho soldados para ordenanzas, un cabo de tambores y 

cinco tambores. 

E l servicio que prestan en el colegio todos los milita-

res en él empleados Se considera como servicio activo. 

Aun cuando los dos primeros jefes pertenezcan á los 

cuerpos facultativos, continúan dependientes de ellos y 

conservan sus ventajas particulares. 

La instrucción comprende un curso de lengua , bellas 

letras é historia de la literatura italiana; un curso de 

lengua, bellas letras é historia de la literatura francesa; 

otro de historia y geografía; otro de matemáticas ele-

mentales (aritmética, principios de álgebra, geometría 

Plana y sólida); un curso de lógica y filosofía moral; un 

curso de nociones de historia natural. Se enseña además 
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la caligrafía y el dibujo, especialmente topográfico y l i -

neal , con nociones de dibujo de figura y de paisaje. Los 

alumnos son adiestrados además en los ejercicios mili-

tares , en la g imnasia, en la natación , en el baile , en la 

esgrima y en el tiro al blanco. 

E l año repetido que se pierde, ó tres exámenes de 

diferentes años en que no se obtienen buenas notas, 

hacen cesar de formar parte del colegio. 

Los profesores, ayudantes de profesor y maestros son 

nombrados por el Rey á propuesta del ministro de la 

Guerra, el cual puede admitirlos primeramente al e x -

perimento. Deben tener el diploma de una de las un i -

versidades ó de un instituto del Estado los que lo sean 

de ciencias, letras ó artes. Pueden ser destinados á lle-

nar las funciones de profesores, oficiales en servicio efec-

tivo en el ejército, los cuales continúan formando parte 

del arma respectiva y reciben el sueldo de su grado, y 

son nombrados por el Rey profesores ó ayudantes de 

profesor con un sobresueldo. 

Hay instituido en el colegio un consejo de instrucción 

para promover las mejoras que requieran los estudios, 

regular el empleo del tiempo, proponer los programas 

y textos de las materias de estudio, y tratar de cuanto 

concierne al orden y método de la enseñanza. Se reúne 

una vez por trimestre á lo menos, para relatar al jefe 

de estudios el progreso de estos, y además siempre que 

el servicio lo exige. E l ministro de la Guerra debe tener 

conocimiento de lo que se resuelva en esías juntas. E l 

consejo de instrucción está compuesto del comandante, 
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presidente, del director de estudios, del capitan ins -

tructor, del profesor bibliotecario, que hace las veces 

de secretario, y de tres profesores, miembros renova-

dos anualmente. E l consejo puede hacer comparecei á 

sus sesiones á los profesores, que no tendrán voto deli-

berativo. Hay un consejo de disciplina para promover 

todas las disposiciones necesarias al mantenimiento del 

órden y á la dirección del curso militar. Este consejo se 

compone del comandante del colegio, presidente,del di-

rector de estudios, el capitan instructor, el primer ca -

pellán, por lo que respecta á la disciplina religiosa, el 

ayudante mayor, que hace las veces de secretario, y dos 

de los oficiales de gobierno, que son miembros reno-

vables por orden de antigüedad anualmente. 

Los d i sc ípu los q u e c o m e t e n una fal ta d e tal n a t u r a l e z a 

que d e b e n sa l i r p o r ella de l c o l e g i o , c o m p a r e c e n d e -

cante del c o n s e j o d e d i s c ip l i na , y e s t e h a c e la p r o p u e s t a 

al Minis te r io . 

Para las cuestiones de competencia mista y de inte-

reses generales los dos consejos que hemos dicho se 

reúnen en consejo superior de instrucción y disciplina, 

y el profesor bibliotecario es entonces el secretario. L a s 

deliberaciones son á mayoría de votos, y cuando hay 

empate, el del presidente vale por dos. 

Un p r i m e r cape l l an es tá e n c a r g a d o e s p e c i a l m e n t e , 

ba jo la v ig i lancia de l c o m a n d a n t e , d e l s e rv ic io de l cul to 
e ins t rucción rel igiosa d e los a l u m n o s . E s a y u d a d o d e u n 

s e g u n d o c a p e l l a n , el cua l t i ene a d e m á s á su c a r g o la c u s -

todia de los o r n a m e n t o s de l o r a t o r i o . 
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E l servicio sanitario lo desempeñan un médico, un 

sargento, enfermero mayor, y dos soldados enfermeros, 

pertenecientes los tres al batallón de administración. 

U n consejo está encargado de dirigir el empleo de los 

fondos, proveyendo á todas las particularidades de la 

administración interior, establece el presupuesto para 

cada ejercicio, y hace la demanda de fondos para los 

gastos de cada trimestre. Este consejo se compone del 

comandante, presidente, del director de estudios, el 

capitan de administración, que es relator, de dos of i-

ciales de gobierno de los de mayor graduación, y del 

oficial pagador, que es el secretario. E n caso de ausen-

cia del presidente ó de a lgún miembro, se completa el 

consejo por orden de antigüedad, y el oficial de a lma-

cén reemplaza al pagador en Jas funciones de secretario. 

E l oficial pagador tiene las mismas funciones que los 

directores de contabilidad en los cuerpos, y el oficial de 

almacén está encargado de la contabilidad de él y del 

servicio económico. E l pagador asiste á las sesiones del 

consejo de administración como secretario, pero sin voto, 

y el oficial de almacén puede tener voz consultiva en el 

mismo cuando el consejo lo juzgue oportuno. 

La administración militar ejercita su vigilancia del 

mismo modo que sobre los cuerpos del ejército. 

Bajo la vigilancia y responsabil idad del consejo de 

administración se lleva la contabilidad especial de los 

fondos y material, y esta es revisada por la administra-

ción militar. 

E l colegio debe dar los sobresueldos y pagas de ope-
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rarios y empleados en él, el vestuario de los discípulos, 

y el material necesario para la instrucción, exceptólos 

libros de texto. 

El comandante del colegio es el que nombra, á pro-

puesta del consejo de administración, los agentes s u -

balternos, cuyas funciones las determina el mismo con-

sejo. 

E l ministro de la Guerra hace inspeccionar de tiem-

po en tiempo el colegio para examinar todo lo corres-

pondiente al servicio, estudios científicos y literarios, 

aptitud del personal de gobierno, instrucción y admi-

nistración, y para proponer las mejoras oportunas. 

Al finalizar el quinto año, los alumnos sufren un exa-

men por una comision que reconoce el grado de su ins-

trucción , y si continúan teniendo la aptitud física necesa-

ria para la carrera de las armas. Los que obtengan fa-

vorable nota se presentan á la comision superior para 

l°s exámenes de admisión en la Academia militar, lo que 
se verifica anualmente , y los que salen bien de este otro 

exámen son nombrados discípulos de dicha Academia, 

y según las notas del exámen compiten con los cand i -

datos paisanos para las medias pensiones, que se dan 

también en la Academia á los aspirantes. 

Los alumnos que por haber cambiado de vocacion, ó 

Por no ser aptos para la milicia, no pasan á la Academia, 

vuelven á sus casas. Pueden sin embargo antes repetir 
e l último año. 

E l sobresueldo anual del comandante del colegio, del 

segundo jefe, del capitan de administración y del ca-
9 
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pitan instructor, es de 600 liras. El primer capellan está 

asimilado á capitan, y tiene \ ,700 liras de sueldo. El se-

gundo á teniente, y tiene 1,200. E l ayudante mayor 

tiene 1 ,500 y 400 de gratificación. E l oficial de gobierno 

tiene la paga de su grado y 360 liras de gratificación; 

lo mismo el que está á disposición. El pagador, su suel-

do y 600 liras de gratificación; lo mismo el oficial de al-

macén. Todos tienen alojamiento, luz y leña. 

E l furriel mayor tiene 180 liras de gratificación sobre 

su haber , 144 los tres furrieles, 108 los 22 sargentos, 

108 el enfermero mayor, 48 el cabo de tambores, y 30 

los cinco tambores ; los dos enfermeros y ocho ordenan-

zas no tienen gratificación. 

Los dos profesores mas antiguos están asimilados á 

grado de mayor, y tienen 2 ,500 liras de estipendio 

anual. Los cuatro de primera clase 2 , 2 0 0 , los seis de 

segunda 1,800, y los seis de tercera 1,500. Estos diez y 

seis tienen asimilación á grado de capitan. D e estos, 

uno está encargado de la dirección de la biblioteca, y 

por ello goza de 300 liras anuales de sobresueldo. 

Los seis ayudantes de primera clase y los seis de se -

gunda están asimilados á tenientes, y gozan los primeros 

de 1,400 liras, y de 1,200 los segundos. Los dos m a e s -

tros de primera clase y los tres de segunda están asimila-

dos á subtenientes; los primeros tienen 1,200 liras, los 

segundos 900. Los dos ayudantes de maestros de p r ime-

ra clase tienen 800 liras; los tres de segunda 600. Lo s 

oficiales destinados á ocupar puestos de profesores, reci-

ben, además de la paga de su g rado , 600 liras anuales 
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de gratificación si llenan las funciones de profesores an-

tiguos ó de primera clase, 400 ó 3 6 0 , si de segunda ó 

tercera clase. 

E l total del personal de gobierno es de 15 oficiales 

y 43 individuos de tropa. E l de profesores y maestros 40. 

E l uniforme consiste en chacó de paño azul turquí os-

curo, levita de lo mismo con doble hilera de botones, 

cuello abierto del mismo color, con golpes carmesíes, 

vivos del mismo color, pantalón gris aplomado con vivo 

carmesí en la costura. E l correaje, equipo y armamento 

es como el de la tropa, pero mas pequeños los fusiles. 

Ahora el comandante del colegio es un mayor de in-

fantería, y el director de estudios un capitan de i n -

genieros. Hay agregado á los oficiales de gobierno un 

subteniente de infantería, que conserva su puesto en su 

regimiento. E l número de alumnos es ahora de 243 , 

divididos en compañías y escuadras, y con cabos y sa r -

gentos nombrados de entre los mas aplicados. 

CAP ITULO I I. 

p(eal Academia militar. —Escue la complementar ia para artillería é inge-
n ie ros .—Escue la mili tar de infantería. — E s c u e l a militar de cabal le-
ría. — Lecciones de equitación para los oficiales de tropas á pié. 

Hemos visto en el capítulo anterior la organización del 

colegio militar, que sirve como preparativo para el in-

greso en la Academia militar, sin embargo de que no es 
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condicion precisa para entrar en esta el haber pasado 

por aquel. El origen de la Academia se remonta al año 

4 6 6 9 , despues de haber estado cerrada algunos años 

por causa de guerras; en 4730 se restableció, reorgani-

zándola Víctor Manuel I en 1 7 9 8 ; en 1839 sufrió otra 

organización. Según la ley de ascensos, esta Academia 

debe dar los dos tercios de subtenientes á la infantería, 

caballería, artillería é ingenieros, y el otro tercio queda 

á beneficio de los sargentos. 

E n 19 de julio de 1857 se dispuso que la Academia 

militar debiese constar, lo menos, de 240 alumnos, que 

pagarían una pensión de 900 liras anuales, asignando 

el Gobierno para su sostenimiento en el presupuesto 

anual 161,866l iras, de las cuales 45,000 deben ser para 

repartirse en medias pensiones y en pensiones gratuitas. 

La s pensiones enteras gratuitas se dan por idénticos ser-

vicios que en el colegio militar y para los alumnos ofi-

ciales del último año destinados á artillería é ingenieros; 

35 medias pensiones se dan al concurso en los e xáme -

nes de entrada, y 65 á los hijos de militares y empleados 

del Estado que tengan las mismas condiciones que los 

que las obtienen en el colegio militar. 

Los estudios que se exigen para los exámenes de entra-

da son los que se hacen en los colegios del Estado hasta 

el primer año de filosofía. A s í los padres que, dudosos en 

la carrera que han de dar á sus hijos, no les deciden 

desde luego á la militar, no los hacen entraren el co -

legio militar; pero pueden en tiempo oportuno, y despues 

de haberse aprovechado de los cursos de estudios gene-
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rales del Estado, hacerlos ingresaren la Academia, ó que 

sigan una carrera civi l, haciéndoles sin embargo en el 

primer caso perfeccionarse en las matemáticas y en el 

francés que en dichos colegios se enseña , pero sin que 

su aprendizaje sea obligatorio. 

Los aspirantes á entrar en la Academia deben estar 

entre los quince y diez y ocho años cumplidos el \ d e 

agosto, profesar la religión católica , ser regnícolas, salvo 

las excepciones que el Gobierno acuerda, ser de consti-

tución robusta , y tener 1 ,m41 de estatura, si han cum-

plido los quince años, 1,m46 si han cumplido los diez 

y seis, y tener, si se hallan entre los diez y seis y diez 

y ocho años, una estatura que pueda á los veinte y uno 

ser de l , m 5 6 , que es la que se exige en el ejército á los 

conscriptos. Deben saber la aritmética y principios de ál-

gebra, geometría plana y sól ida, literatura italiana y 

lengua francesa, ó literatura francesa y lengua italiana, 

los que han hecho sus estudios en francés, catecismo 

de la doctrina cristiana y caligrafía. 

E l exámen verbal de entrada de aritmética y á lge-

bra dura media hora: en el álgebra se llega hasta las 

ecuaciones derivadas del segundo grado inclusive , can-

tidades imaginarias y reglas de compañía, aligación, etc. 

E l de geometría plana, que compréndelas definiciones, 

líneas rectas y ángulos, triángulos, paralelas, polígonos 

en general, cuadriláteros en particular, medida de las 

% u r a s rectilíneas, figuras rectilíneas semejantes, p r o -

piedades del círculo, polígonos regulares inscriptos y 

circunscriptos en el círculo, medida de este; y el de la 
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geometría sólida, que comprende las definiciones, polie-

dros y los tres cuerpos redondos , dura otra media hora-

E l exámen verbal de literatura italiana dura veinte y 

cinco minutos, y comprende la composicion, invención 

del sujeto, distribución d e s ú s partes, reglas generales 

relativas al decoro ó á la conveniencia, importancia de 

ellas para toda composicion literaria, locucion, cua l i -

dades generales del discurso, dotes que debe tener la 

palabra , claridad , pureza , propiedad y elegancia; do-

tes que debe tenerla sentencia, armonía, y armonía imi-

tativa. Lenguaje figurado, traslaciones, principales tras-

laciones y razones en que se fundan, razones de las fi-

gu ra s , figuras principales, advertencias generales con 

respecto al uso de las figuras. Estilo, variedad de ellos, 

razones de esta variedad en la diversidad de concebir ó 

sentir, en la diversa índole de las materias, y en los d i -

versos fines que se propone la obra ; estilo simple, me-

dio y elevado. Formas principales del discurso humano, 

exposición y sus reglas, diálogo, narración,descripción, 

reglas del diálogo y sus varias especies, reglas de la 

narración y varios caracteres que abraza, según los fi-

nes para que es hecha , reglas déla descripción y n o m -

bres diversos que toma. Prosa y poesía , caractéres por 

los que se distingue la una de la otra; armonía, lenguaje 

yestilopoético, metros principales, composicion en prosa; 

cartas , sus varias especies y cualidades generales, v a -

riedad en el estilo de una carta. Composicion didáctica, 

tratados, métodos que se pueden seguir al componerlos, 

sus dotes, estilo y adornos que les convienen; otras 
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composiciones didácticas, disertaciones,polémicas,etc. 

Diálogo , sus varias especies, sus leyes generales; leyes 

particulares á cada especie, composicion, estilo, peli-

gros que deben evitarse. Composiciones oratorias, elo-

. cuencia y retórica, su división según los fines propues-

tos, manera de conducir unaoracion, sus partes, exor-

dio, proposicion, narración, confirmación, modo de pro-

curarse los argumentos y disponerlos, forma que toman, 

réplicas, peroración, impulsos délos afectos considera-

dos según la diversa índole de la oratoria en los pueblos 

antiguos y modernos, estilo oratorio, considerado gene-

ralmente en cada una de las partes de la oracion. Escr i -

tos narrativos, historia , varios nombres que toma según 

la materia y la forma, fuentes de que el historiador to-

ma el conocimiento de los hechos, leyes críticas con res-

pecto al uso de estas fuentes, modo de desarrollar una 

historia, estilo histórico. Narraciones de cosas fingidas 

o mezcladas de ficciones, fábulas, apólogos, parábolas, 

mitos, novelas, leyendas, varias especies de novelas y 

leyendas, estilo que les conviene. 

El exámen por escrito consiste en hacer dos compo-

siciones en prosa de las indicadas anteriormente sobre 
u «a idea dada. 

El exámen verbal de lengua francesa dura otros veinte 

y cinco minutos, y el escrito consiste en hacer una com-

posición, escrita al dictado y una traducción del francés 
a l italiano. 

El examen verbal del catecismo dura diez minutos 

para la entrada ; se requiere certificado de buena con -
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ducta y ser idóneo físicamente. Los exámenes son en el 

mes de julio, y públicos; las medias pensiones que se 

dan á los candidatos son para los que resulten con me-

jor nota, y continúan gozando de ellas por todo el tiem-

po de la estada en la Academia si siguen con la misma 

aplicación. 

S i por resultado del exámen quedan aun vacantes, se 

vuelve á convocar á otro en el mes de octubre. Lo s 

alumnos que han cumplido los diez y siete años de edad 

toman su enganche en el ejército, según lo dispuesto en 

la ley de reemplazos; el tiempo que trascurre despues 

de esta filiación en el ejército, se cuenta como de ser -

vicio, sea para el que les toque si saliesen de la Acade-

mia sin concluirlos estudios, sea para el retiro si salen 

de ella de subtenientes. Los que por mala constitución 

física ó falta de salud no pueden continuar en la Acade-

mia, son licenciados, sin que esto les impida servir en 

el ejército si cuando les corresponda son útiles. Los que 

por mala conducta, despues de haberse filiado (á los diez 

y siete años), ó por desaplicación, salen del estableci-

miento, pasan á un cuerpo de infantería á concluir el 

tiempo que les falte de su empeño, que ha de ser de or -

denanza , es decir, de ocho años contados desde eldia 

en que al cumplir los diez y siete de edad se filiaron. 

Pueden, sin embargo, poner en su lugar un sustituto. 

E l curso de estudios es de tres años para los que se de-

dican á las armas de línea, y de cuatro para los que han 

de pasará artillería ó ingenieros. Concluido el tercer año, 

todos ascienden á subtenientes, y los que son de infan-
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tería ó caballería pasan á los cuerpos ele estas armas; los 

otros continúan en la Academia estudiando el cuarto año; 

en este, la pensión entera de todos es ácargo del E s ta -

do. Al concluir el cuarto año, pasan á la escuela com-

plementariaó de aplicación, para artillería é ingenieros. 

La pensión se paga por trimestres anticipados y por 

entero, aun cuando la entrada ó salida del discípulo no 

sea al comenzar uno de los cuatro trimestres en que se 

ha repartido el año escolar. A l entrar paga el alumno 

todos los objetos de su servicio y vestuario, que vienen 

á importar otras 900 liras. Pueden llevar las prendas y 

efectos de su casa, ó comprar las que tiene la Academia, 

y que vende al precio de tarifa fijada y aprobada anual-

mente por el Ministerio. La Academia entretiene luego 

todos estos objetos y efectos, excepto los libros de texto, 

ios gastos especiales cuando el discípulo es nombrado 

instructor, cabo, sargento ú oficial, y la reparación de 

los objetos perdidos ó rotos por culpa del discípulo. Para 

este último gasto, las familias deben entregar 30 liras, 

que se renuevan si hay necesidad. Por cada año mas 

de cuatro que el discípulo está en la Academia, su fa-

milia debe pagar otras 100 liras para subvenir á los ma-

yores gastos que se originan. 

La Academia está establecida en Turin, en un buen 

local que contiene los departamentos necesarios y ga le-

gas y patios grandes para el recreo y ejercicio de los 

alumnos, en donde los hemos visto trabajar en manejo 

de armas y en táctica perfectamente. 

E l personal de gobierno consiste en un mayor gene-
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ral, que es el comandante general, que tiene habitación 

en el mismo edificio; en un segundo jefe, director de es-

tudios, que ahora es un mayor del cuerpo real de Esta-

do Mayor; en un profesor mas antiguo, que es teniente 

coronel, cuatro prefectos de la clase de capitanes, un 

ayudante mayor de la de tenientes, tres oficiales de la 

clase de subalternos de plantilla, y siete de la misma 

clase, que son supernumerarios y conservan sus plazas 

en sus regimientos, y no llegan á ser efectivos en el es-

tablecimiento hasta que acreditan tener carácter á pro-

pósito para el gobierno de los discípulos. Todos v iven 

en el mismo local. Hay dos capellanes, un teniente ca-

jero y dos ayudantes de contabilidad. 

E l personal para la enseñanza consiste en dos profeso-

res antiguos, que son paisanos, siendo ahora uno de ellos 

catedrático de la universidad; en cuatro profesores de 

primera clase, también paisanos, y uno délos cuales lo 

es de la. universidad; cuatro de segunda clase, también 

paisanos; otros cuatro de tercera de la misma clase; cua-

tro ayudantes de profesor de primera clase, de los que 

solo uno actualmente es oficial del ejército , y cuatro de 

segunda clase. Todos estos enseñan las matemáticas, 

historia, literatura, dibujo topográfico, arquitectura c i -

v i l , mecánica, física, química y dibujo de paisaje, de 

figura y geométrico. Los profesores militares son siete, 

de los que la mayor parte son de artillería, Estado Ma -

yor é ingenieros , y enseñan la fortificación , arte é his-

toria militar, cosmografía y geografía, elementos de ar-

tillería y topografía. Hay además dos profesores fuera de 
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plantilla para la enseñanza del aleman, un dibujante, 

dos ayudantes para el arreglo y preparación de los ins-

trumentos de los gabinetes de física y química, un ma-

estro de equitación, dos de primera clase para esgrima 

y gimnasia, dos de segunda para caligrafía y baile, dos 

ayudantes de maestros para esgrima, dos médicos, dos 

cirujanos, un dentista y un jefe de enfermeros. E l total 

del personal para gobierno, enseñanza y sanidad, no 

contando con la baja fuerza, se eleva á 70 individuos. 

E n la Academia hay actualmente 193 discípulos, de 

los que varios son sargentos y cabos, y llevan un galón 

de plata ó lana en la manga, y en el cuello los jefes 

de clase y alumnos de primera clase. E l número quie-

ren aumentarlo hasta 340 discípulos. 

Las salas de estudio son para dos compañías; en ca-

da sala hay dos oficiales de vigilancia. Los pupitres son 

para seis discípulos, tres por cada lado, y la tapa superior 

se pone horizontal para escribir, ó inclinada para dibu-

jar: á cada pupitre corresponde una lámpara solar pen-

diente del techo. 

Los dormitorios tienen las camas como las de la tropa, 

aunque con mejores colchas. En una tabla que hay e n -

cima de las camas, y que corre por todo el dormitorio, 

están depositadas las mochilas, chacos y demás pren-

das, arreglado del mismo modo que en un cuartel. 

Los alumnos hacen toda su limpieza de ropas, y los 

camareros hacen solo la del dormitorio, armamento y 

arreglo de camas. Comen el mismo pan que la tropa, y 

están asimilados enteramente al soldado. 
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Hay horas de estudio obligatorio, y en las de recreo 

pueden estudiar los que lo deseen, pidiendo permiso y 

bajo la vigilancia de los oficiales. Las clases son en anfi-

teatro como las nuestras. 

La Academia está organizada en cuatro compañías, 

con sus oficiales, sargentos y cabos como los del ejército. 

El uniforme consiste en chaqueta de paño azul turquí 

muy oscuro con faldones cortos y una hilera de botones, 

cuello abierto con dos tresillos carmesíes y bolsillos ses-

gados en el pecho; pantalón gris y kepis. Para salir usan 

la levita del mismo color de paño que la chaqueta , bo-

tones de plata con corona real y el lema de la Academia, 

cuello y vivos carmesíes, sin hombrera ni distintivo algu-

no que los diferencie del soldado, como tampoco lo tie-

ne el chacó, que es como el de la tropa de infantería con 

franja carmesí; pantalón gris con franja carmesí, cor -

reaje blanco como el de los regimientos de infantería, 

carabina con bayoneta y machete corto. No usan géne-

ro alguno de capote de abrigo. 

La enfermería está establecida en dos salas con cua -

renta camas colgadas, mesa de cabecera para cada dos, 

y colchones de muelle. 

La capilla donde los dias festivos oyen misa y sermón 

á las siete de la mañana, es bastante capaz. Despues 

de la misa suele haber ejercicio ó alguna revista por el 

comandante general. 

La gimnasia se enseña empezando por las primeras 

nociones, y para la esgrima se comienza por la del palo, 

cuyo ejercicio hacen todas las tardes en pelotones, c o -
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mo lo ejecutan en todos los regimientos, para desde allí 

aprender la esgrima de la bayoneta, ejercicio que les 

da mucha soltura y agilidad al par que fuerza. El p ica-

dero es cubierto y de bastante capacidad, cedido por el 

Hey, pues en el establecimiento no lo hay. 

Los calabozos son cuartos muy estrechos, en los que 

solo se les pone una cama de madera sin colchones. 

Un domingo al mes salen á sus casas, y en otras n o -

ches hemos visto á los alumnos aplicados, por pelotones, 

con sus oficiales en el teatro. 

Los de cuarto año están en habitaciones separadas, 

pueden ya usar su distintivo de oficial, y son los que 

hacen de tales cuando el batallón maniobra. 

A los alumnos que lo desean se les permite la instruc-

ción de la música con el piano ú otros instrumentos, 

aprovechándose las horas libres y pagándose ellos los 

maestros. 

En la clase de esgrima lo hemos visto todo muy o r -

denado, teniendo cada alumno su guante para tirar. E n 

la de equitación los caballos son del cuerpo del tren, 

pues la Academia no los tiene. 

El curso dura desde 1 d e octubre á 1 d e julio: los 

meses de jul io, agosto y setiembre se ocupan con los 

exámenes, paseos militares, simulacros, para los que se 

sale fuera de Turin, habiendo una posesion propiedad 

de la Academia para recreo, y el tiempo que resta se 

pasa en vacaciones. 

Los gabinetes de física y química están bien surtidos 

de aparatos é instrumentos. 
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E l curso de estudios es el siguiente: el primer año 

consiste en álgebra hasta los logaritmos, geometría só-

lida, composicion italiana, literatura francesa, escuela 

del recluta, y de peloton, reglamento de disciplina (o r -

denanzas), instrucción sobre el buen gobierno de las 

a r m a s y sobre el tiro, historia sagrada, dibujo lineal de 

paisaje y figura. 

E l segundo año, los que han de servir en las armas 

de línea estudian trigonometría rectilínea y topografía 

teórica y práctica con las fórmulas de topografía recti-

línea , arte militar (operaciones secundarias de la guerra 

y táctica), cosmografía y geografía, historia antigua, 

composicion italiana, composicion francesa, escuela de 

compañía y de batallón, principios de moral (ética), 

dibujo topográfico y de paisaje. E l segundo curso del año 

para las armas especiales es de segunda parle de álge-

bra y aplicación del álgebra á la geometría (análisis 

finita), cosmografía y geografía, geometría descriptiva 

(hasta las intersecciones), arte militar (primera parte), 

historia antigua, composicion italiana, composicion fran-

cesa , escuela de compañía y de batallón , ética, dibujo 

topográfico y de paisaje. 

El tercer año para las armas de línea es de fortifica-

ción, institución de artillería, arma militar (segunda 

parte), física, historia media, moderna y patria, com-

posicion italiana, composicion francesa, reglamento pa-

ra el ejercicio de infantería (evoluciones de línea), y re-

glamentos de disciplina (ordenanza, segunda parte), 

contabilidad militar, dibujo topográfico, lengua alemana, 
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servicio de plaza y campaña, historia eclesiástica. Para 

las armas especiales, análisis infinitesimal, geometría 

descriptiva (segunda parte), física, fortificación, arte 

militar (segunda parte), reglamentos para el ejercicio 

de infantería (evoluciones de línea), y reglamento de 

disciplina (ordenanza, segunda parte), topografía, con-

tabilidad militar, historia media, moderna y patria, 

composición italiana, composicion francesa, dibujo to-

pográfico , institución de artillería, historia eclesiástica 

y servicio de plaza y campaña. 

El cuarto año, que es ya solo para los que pasan á 

ingenieros y artillería, es de mecánica racional, quími-

ca, arquitectura y dibujo arquitectónico, lengua alema-

na , institución de artillería, elocuencia italiana y f ran-

cesa. 

Además hay las clases accesorias de gimnasia, esgri-
ma del palo, sable, florete y bayoneta, la equitación, 
manejo de lanza , sable y fusil. 

Hemos visto los dibujos topográficos, de paisaje y 

fortificación hechos por los alumnos, y nada nos ha que-

dado que desear; pero conservan en el topográfico la 

taz de 45°, de cuyo método hablarémos en otra oca-

sión. E n los exámenes les proponen temas de dibujo 

que deben hacer en dos horas: para los dibujos de for-

micación se proponen problemas de terrenos variados, 

Para que los discípulos apliquen á ellos fortificacio-

nes pasajeras ó de campaña, blokaus, etc. Hay tam-

bién frentes modernos delineados, que los copian de 

los modelos en relieve, de que está surtida la Academia, 
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ya sea de terrenos del Piamonte y fortificaciones per -

manentes , ya de obras de campaña. 

No detallarémos las horas de estudio, etc., variables 

según las estaciones; pero sí diremos que estudian seis 

horas al dia, tienen cuatro de clases, y el resto, reparti-

do convenientemente, lo dedican á las oraciones, almuer-

zo, comida (que es á las dos y media), y cena, recreo, 

conferencias, ejercicio del recluta, equitación y policía, 

levantándose en invierno á las cinco y acostándose álas 

nueve. 

Este curso de estudios que hemos detallado antes, 

debe aun sufrir algunas reformas, que se plantearán el 

año próximo por haber demasiadas materias en algunas 

clases, efecto de la disminución de años que ha habido 

por causa de la separación del colegio militar del bata-

llón de hijos de militares, creándose aquel como prepa-

ratorio para la Academia. De todos modos, encontramos 

en este programa el gran mal de la separación y dife-

rencia de estudios en los mismos años, de los alumnos 

que se dedican á armas de línea, de los que lo hacen á 

artillería é ingenieros. 

Cuando concluyamos de describir todas las escuelas 

militares, nos ocuparemos con mas extensión de este 

asunto, que aquí 110 hacemos mas que apuntar. 

Habrán observado nuestros lectores la prolijidad con 

que hemos detallado, al tratar del programa de los e s -

tudios que se hacen en el colegio militar, exigibles á la 

entrada de la Academia y los que se cursan en esta, la 

parte correspondiente á la filosofía, literatura, lógica y 
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moral. De intento lo hemos hecho, porque tenemos que 

exponer algunas consideraciones sobre este particular. 

Mucho antes de haber verificado el estudio del ejér-

cito sardo, habiamos pensado en la falta que notamos en 

nuestras escuelas militares de la enseñanza de esas ma-

terias. Nosotros no sabemos porqué esta completa exclu-

sión en nuestras academias militares de esa parte tan 

integrante de los estudios que hacen elevarse el enten-

dimiento , y que. hechos en los primeros años, imprimen 

su benéfica y saludable huella en el corazon : ¿es que el 

militar, por el mero hecho de serlo, ha de carecer de cri-

terio propio, de pensamientos é instrucción que deben 

ser comunes á todas las carreras del Estado? ¿ Ó es que 

se teme que se apoderen de su ánimo ideas que no sean 

exclusivamente las de la disciplina militar? No ; porque 

si la filosofía hace á los hombres pensadores, es una 

mayor razón para que conozcan que la milicia es una 

institución salvadora de las sociedades, que debe regirse 

por leyes mas restrictivas que otras, porque es una r e -

ligión en que se hace el voto de abnegación y de patrio-

tismo. Si la lógica enseña á razonar; si la elocuencia 

puede un dia ser necesaria en el general para inflamar 

á sus tropas: si la literatura llena nuestra imaginación 

con cuanto grande y noble ha salido de cabezas privi-

legiadas; si la moral nos enseña á distinguir los buenos 

Principios de los utópicos y malos, dejad al militar que 

razone, estudie é impregne su alma de sentimientos ele-

vados, que en vez de apartarle del severo camino de 
a disciplina , le harán comprender más aun la necesidad 

10 
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absoluta que tiene de vivir sujeto á ella, puesto que sir-

ve en un puesto del Estado que tan generosa misión 

llena. 

Por otra parte, si prescindiendo absolutamente de 

esas ciencias morales, le dejais entregado exclusiva-

mente á la rigidez de los reglamentos y de las ciencias 

exactas, el entendimiento no se elevará mas que en la 

región de las ideas abstractas, y el egoismo predominará 

en su espíritu,que no tiene nada que le haga tomar mas 

brillante vuelo, y matará sus mas generosas aspira-

ciones. 

Con gran placer, estudiando los programas de las es-

cuelas militares del Piamonte, hemos visto, pues, que 

no eran ideas extrañas de nuestra fantasía las que tan-

tas veces se nos habían pasado por la mente, y que este 

país practica en la educación de sus jóvenes militares 

lo que tantas veces hemos deseado para el nuestro. 

Escuela complementaria para oficiales de artillería é in-
genieros. La fundación de esta escuela es del año 1851 

en sustitución de la escuela de aplicación que existia 

unida á la Academia militar desde 1839. 

Está bajo la dependencia del comandante general del 

cuerpo de artillería. 

El director de la escuela es ahora 1 mayor de arti-

llería, tiene 2 capitanes, uno de artillería y otro de in-

genieros , agregados á la dirección de la escuela, 6 pro-

fesores, oficiales de dichos cuerpos, que lo son de mecá-

nica aplicada y fortificación, de construcciones, nomen-

clatura del material de artillería, puentes y pasos de 
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rio, uso de artiller ía en la guerra, balística y forma y pe-

so de la artillería, y de geodesia, mineralogía y metalúr-

gica (el que enseña estas tres últimas materias pertene-

ce ahora al cuerpo de Estado Mayor). Hay además 4 ayu-

dantes de profesor, tenientes de los dos cuerpos dichos, 

y 1 maestro de equitación. 

El curso dura dos años, y tienen clases separadas 

para los que se dedican á uno ú otro cuerpo. Los s u b -

tenientes alumnos dedicados á artillería estudian fortifi-

cación , complementos de mecánica aplicada, uso de la 

artillería en campaña, nomenclatura de la artillería, 

balística, construcción de baterías, maniobras de fuerza, 

escuela práctica del tiro, atalajes, construcción de car -

ruajes, dibujo de artillería, mineralogía, metalúrgica, 

que se comprende en la clase de química aplicada. El 

gabinete de estas ciencias, que pertenece al cuerpo de 

artillería, sirve también para la escuela. 

El curso para los q u e se ded ican á ingen ie ros d u r a 

el mismo n ú m e r o de a ñ o s q u e pa ra arti l lería : t i ene c l a -

ses c o m u n e s con los d e es ta a r m a , y o t ras s e p a r a d a s . 

Como el cálculo diferencial é in tegral lo han d a d o ya en 
e l cuar to año d e la A c a d e m i a mi l i ta r , e s tud ian la g e o -

desia , cons t rucc iones , mecánica apl icada , fortificación, 
a r q u i t e c t u r a , ba l í s t i ca , a r t e mil i tar y d ibu jo topográf ico . 

Los es tudios d u r a n d e s d e n o v i e m b r e á jun io . Los me-
s e s de j u l i o , a g o s t o , s e t i e m b r e y o c t u b r e se e m p l e a n , 

los dos años q u e d u r a el c u r s o , en p rác t i cas cada u n o 

de su a rma r e s p e c t i v a , s i endo a g r e g a d o s á los c u e r p o s 

^e ella p a r a su ins t rucción. 
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S i al concluir con aprovechamiento los dos años , tie-

nen vacante en su arma, ascienden á tenientes : si no , la 

aguardan, haciendo el servicio de subtenientes en los 

cuerpos del arma. 

E l número de a lumnos es ahora de 44, de los que mas 

de la milad se dedican á artillería, y el resto á ingenie-

ros. Cada uno usa el uniforme de su arma respectiva, 

con las insignias de subteniente. 

E n la escuela tienen salas de estudio para las confe-

rencias , y modelos de fortificación y artillería. Pero los 

alumnos no están acuartelados en ella, sino que v i ven 

en sus casas. 

Aqu í , como en la Academia mil i tar, tocamos el i n -

conveniente de la separación de estudios de alumnos 

que están juntos en un mismo establecimiento, incon-

veniente que procede de no haber una escuela de apli-

cación diferente para cada una de las armas ; y nótese 

que decimos de aplicación y no elemental, porque sobre 

este punto, como hemos ind icado, discurr iremos mas 

adelante. 

La menor edad en que pueden salir á tenientes de a r -

tillería é ingenieros es de veinte y un años, puesto que 

se puede entrar de quince en la Academia militar, y 

despues de los cuatro años de estudio de ella, y dos de 

la de apl icación, se asciende á dicho grado. 

Escuela militar de infantería. E n 1 8 4 9 se creó una 

escuela normal de infantería para perfeccionar la i n s -

trucción de los oficiales del a rma, debiendo haber 1 

capitan por cada regimiento de infantería, y 2 capita-
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nes por el cuerpo de cazadores: al final de sus estudios, 

que duraban un año, los oficiales eran examinados y 

volvían á sus cuerpos para ser reemplazados por otros.. 

Se enseñaba en esta escuela á leer, escribir y contar, 

método de enseñar la g imnas ia , la esgr ima de la b a y o -

neta, la estructura, manejo, cuidado y reparación d e 

las armas usadas en la infantería, la escuela de tiro,, 

nociones de topografía que basten á comprender los 

planos y á hacer un levantamiento á ojo, y elementos 

de táctica. 

Estos elementos debían comprender el servicio de las 

^opas en campaña, aplicación en la guerra de las v a -

rias maniobras de las tropas á pié, tanto de línea como 

de ligera, aplicación á terrenos variados y accidentados 

de lo dicho anteriormente, paso de los r ios, puentes, 

vados, fosos, y trabajos necesarios para ello. Se debia 

distinguir lo que podían comprender los oficiales de lo 

que estos podian enseñar á la clase de tropa. A d e m á s la 

mstruccion giraba también sobre nociones de fortifica-

ción pasajera para el uso práctico de los oficiales de i n -

fantería, nociones elementales de artillería y de fortifi-

cación permanente que á los mismos son indispensables. 

E l comandante general de la divis ión en que estaba 
S ltuada la escuela debia proveerla de los plantones y 

soldados necesarios, de los destacamentos de tropa a r -

mada ó desarmada, y de los instructores de esgr ima de 

la bayoneta que pudiesen necesitarse. E l de artillería 

daria los que se necesitasen para el cu idado, manejo y 

enseñanza de las armas portátiles; el de Estado M a y o r 
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lo necesario para la enseñanza de la topografía, y 

el de ingenieros lo correspondiente á la fortificación. 

La escuela debia dar principio todos los años en 

el 1 d e noviembre. 

E n 1850 se reorganizó la escuela, dividiendo su per-

sonal en permanente y temporal. E l primero debia cons-

tar de 1 comandante (coronel ó teniente coronel), de 1 

segundo comandante (teniente coronel ó mayor), de 1 

ayudante mayor (capitan), 5 capitanes, 1 oficial de ad -

ministración (teniente ó subteniente), 1 médico, que 

serian repartidos en la plana mayor y compañías, y ser 

directores de estudios y profesores. Además debia h a -

ber 1 furriel mayor, 8 furrieles, 20 sargentos, 1 sar-

gento de tambores, 1 armero, 8 tambores, 10 solda-

dos ordenanzas, 1 cantinero: los furrieles y sargentos 

serian repartidos entre la plana mayor y las compañías, 

atendiendo á las clases como maestros y asistentes. E l 

personal temporal, que cada año debia relevarse, cons -

taba de 20 tenientes, 20 sargentos, 60 cabos y 300 

soldados, cuyo número podría aumentarse ó d i smi -

nuirse : todos procederían de los cuerpos que los reem-

plazarían anualmente. 

El personal de cada compañía seria : el temporal, de 

5 tenientes, 15 cabos y 75 soldados, y el permanente 

de 1 capitan, 1 furriel, 5 sargentos, \ soldado y 2 

tambores. Habría el número de compañías que se pu -

diesen formar. Los sargentos, cabos y soldados del 

personal temporero debían ser admitidos como discípu-

los para frecuentar las clases. 
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Los capitanes, además del mando de las respectivas 

compañías, debían tener la dirección de las clases. Los 

tenientes que de ios regimientos se mandaban anual -

mente, además de las incumbencias de su g rado , de-

bian ser agregados á las clases como maestros. 

E l uniforme y sueldos debia ser el de los cuerpos 

respectivos. 

La escuela quedaba instituida en la ciudad de Ivrea . 
E n 1855 se dispuso que, agregada á dicha escuela, 

hubiese una de sargentos para el mas pronto ascenso 

á subtenientes, porque la Academia militar no daba los 

dos tercios que debían salir. Esto fué una medida tran-

sitoria ínterin la reorganización de la Academia p rodu -

cia los resultados apetecidos. Se quería además que los 

sargentos tuviesen mayor instrucción al a scenderá ofi-

ciales que la que adquirían en los cuerpos. 

La escuela, pues, que ya daba los sargentos y los 

capitanes, debia dar también cierto número de sub te -

nientes. As í se dispuso que además de los cursos que 

se seguian anteriormente en la escuela, se instituyesen 

°tros dos. E l primero debia durar seis meses, y se 

compondría de lengua y composicion italiana y f ran -

cesa, contabilidad militar, rudimentos de arte é historia 

militar, topografía, geometría y fortificación pasajera. 

A este curso debían concurrir sargentos elegidos por 

los jefes de los cuerpos, oyendo á los oficiales supe-

riores de él para la elección, que llevasen por lo m e -
n ° s un año de empleo y hubiesen seguido con éxito el 

curso elemental y superior de las escuelas regimenta-
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r ias; debían ser célibes y de muy buena conducta y 

excelentes condiciones físicas. Lo s que saliesen con 

éxito del exámen del pr imer curso pasaban al segundo, 

y los que n o , volv ían á sus cuerpos. 

E l segundo curso debia durar un año, principiando 

en seguida de acabar el pr imero, y sus estudios serian 

composicion italiana y francesa, arte é historia militar, 

contabil idad , administración y legislación militar, geo-

metría, elementos de fortificación permanente, manejo 

de las armas portátiles y topografía. L o s que saliesen 

bien del exámen de este curso ascenderían á subte-

nientes : los que sobrasen, sal iendo también con éxito 

de los exámenes, vo lver ían á los cuerpos para a s cen -

der en las pr imeras promociones. 

A d e m á s , durante los dos cursos se les enseñaban 

teórica y prácticamente los reglamentos de disciplina y 

de servicio en las plazas y en campaña, los ejercicios 

y evoluciones de infantería, el tiro al blanco, esgr ima 

de la bayoneta, de la espada y del sable, y la g i m n a -

sia. Durante su estada en los cuerpos debían cont i -

nuar formando parte del cuerpo como efectivos ó s u -

pernumerarios, si su falta se hacia necesario llenar en 

ellos. 

E s to , que fué una medida transitoria, ha quedado 

establecido normalmente, y en la actualidad la escuela 

militar de infantería, establecida en I v rea , sirve para 

la enseñanza de so ldados, cabos y sargentos mandados 

por los cuerpos, y para el ascenso á capitanes, para el 

cual sufren en ella los tenientes un exámen , y los cía-



— 453 --

sificados de aptos para el ascenso aguardan en sus 

cuerpos á que les toque por antigüedad ó elección, con-

tándose para esta última las notas obtenidas en dicho 

exámen. 

En la actualidad el personal fijo es de 4 mayor, como 

comandante de la escuela, 4 mayor, segundo jefe; 4 

capitanes, \ teniente, oficial de administración, 1 sub -

teniente, disponible, y 1 médico de regimiento. 

E l supernumerario es de 1 capitan de infantería, pro-

fesor de instrucción militar, 4 capitan del cuerpo de 

Estado Mayor, de topografía y geometría, 4 subtenien-

te, de matemáticas, 1 profesor, paisano, de literatura 

italiana, y 4 subteniente, de esgrima. Estos oficiales 

conservan su puesto en sus cuerpos. 

Mandados por sus regimientos para aprender el curso 

de instrucción, hay ahora 44 tenientes. 

Esta escuela es algo análoga á la establecida en el 

Real Sitio del Pa rdo , solo que en esta no se enseña á 

las clases allí enviadas por los cuerpos mas que la es-

cuela de tiro. 

Actualmente, y á causa de las eventualidades de 

guerra que se presumen, se ha abierto un curso suple-

mental en dicha escuela para proveer al ejército de los 

subtenientes que se calcula harán falta muy p róx ima-

mente. 

Escuela militar de caballería. Instituida en 4 823 

una escuela militar de equitación que tenia por objeto 

promover y mantener v iva y uniforme la instrucción en 

los cuerpos de caballería, proveyéndoles de buenos 
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instructores, se reorganizó en 1845 para ser disuelta 

en 1848 al principio de la guerra contra el Austr ia; pero 

en 1 8 4 9 se restableció en Pinerolo, que es donde hoy 

dia se hal la, con la denominación que actualmente tie-

ne. E n 1852, 1 8 5 5 y 1 8 5 6 recibió diferentes r eo rgan i -

zaciones. 

E l cuadro del personal permanente consta de 1 co -

mandante (coronel ó teniente coronel), 2 capitanes, 1 

ayudante mayor (teniente ó subteniente), 1 oficial de 

administración (id. id.), 1 pr imer instructor (id. id.), 3 

instructores (id. id.), 1 médico, 1 veterinario, 1 furriel 

mayor , 2 furrieles, 4 sargentos (uno para la a d m i n i s -

tración y tres para el servic io), 1 sargento de t rompe-

tas, 7 cabos (uno para la administración y seis para el 

servicio), 40 educandos para t rompetas, 1 mariscal, 1 

s i l lero, 1 v i vandero . Además , supernumerar ios hay: 1 

maestro de topografía (que es capitan de E s tado M a -

yo r ) , 1 capitan agregado á la escuela, 1 maestro de 

esgr ima y 1 picador para la enseñanza de la alta e s -

cuela. 

A la escuela van los oficiales recien p romov idos , los 

picadores y los instructores de los cuerpos para unifor-

mar su instrucción en las lecciones de equitación que 

han de dar luego á los cuerpos. 

La escuela de caballería tiene para esta arma un o b -

jeto análogo al de la de infantería. L a s dos s i rven para 

formar buenos sargentos y dar á los oficiales que allí 

son env iados de los cuerpos los medios de perfeccio-

narse en el conocimiento teórico y práctico de su s e r v i -
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ció. Para ello, la escuela, con su personal mandado 

por los cuerpos, compone un escuadrón de instrucción 

que llega á tener 240 hombres y 4 30 caballos. Lo s te-

nientes antiguos de caballería, cuando van á ser promo-

vidos á capitanes, pasan un año en la escuela, y al fin 

de este tiempo sufren un examen del que resulta su 

aptitud para el ascenso. 

El personal de la escuela consta ahora de dos partes. 

El permanente, á cuya cabeza está un oficial supe -

rior (jefe en España), cuenta 4 0 oficiales y 58 s a r gen -

tos, cabos y so ldados, que son de plantilla en la es-

cuela. El personal temporal se compone de 4 oficial del 

cuerpo de Estado Mayor ó de ingenieros, que tiene otro 

de su mismo cuerpo, ó de línea para que le ayude en 

el profesorado; de un número variable de tenientes 

antiguos y de subtenientes nuevamente promovidos, y 

de otro de sargentos, cabos y soldados que es fijado 

por el Ministerio, y que están destacados de los cuerpos, 

que los relevan anualmente. 

La instrucción que se da en la escuela de Pinerol es 

de tres especies: pr imero, para los tenientes antiguos; 

segundo, para los subtenientes recien ascendidos á este 

empleo; tercero, para formar en la teoría y en la p rác -

tica á los sargentos, cabos y soldados del arma. 

E l número de tenientes que hay actualmente env i a -

dos por los cuerpos es de 3, y el de los subtenientes 

de 11. 

Las disposiciones que al tratar de la escuela de i n -

fantería dijimos se habían tomado en 1855 para el as-



— 156 --
censo á oficiales de los sargentos, se tomaron igua l -

mente para la de caballería, cambiando en el segundo 

curso las lecciones de fortificación permanente y geo-

metría por las de veterinaria teórico-práctica, y los ejer-

cicios que en dicho curso se refieren á la infantería por 

los correspondientes á la caballería; cuyas innovaciones 

quedaron desde entonces instituidas, y omitimos repe-

tirlas porque á ellas dirigimos á nuestros lectores. 

La instrucción en la equitación se da á todos los sol-

dados del arma por principios é individualmente antes 

de instruirlos en hilera y fila, dándoles los conocimien-

tos mismos que se dan á los oficiales, ejercitándolos en 

el sallo desde tierra á caballo, yendo este á diferentes 

aires, y enseñándoles todos los conocimientos de a y u -

das que hacen al jinete dueño de su caballo, y que 

en nada tenga que cuidarse de é l , sino de sus armas, 

en presencia del enemigo, las cuales maneja á todos 

aires. Esto hace que hayamos visto montar tanto á la 

clase de tropa como á la de oficiales con la mayor s o l -

tura, destreza y maestría. 

Lecciones de equitación para los oficiales de tropas á 
pié. A fin de facilitar á los capitanes de infantería y 

otros institutos desmontados los medios de adquirir la 

costumbre del manejo del caballo, se han instituido 

para ellos cursos de equitación en las guarniciones de 

Tur in , Génova, Verceil, Chambery, Alejandría y Coni. 

Estas lecciones se dan militarmente con los caballos 

y monturas de los cuerpos de caballería, siendo i n s -

tructores los oficiales de esta arma. Los comandantes 



de caballería son en cada guarnición los directores na-

tos de esta instrucción, puesta bajo la vigilancia de los 

comandantes generales de las divisiones. 

Las lecciones tienen lugar todos los d ias , pero los 

oficiales admitidos á ellas alternan entre sí para darlas, 

viniendo á recibir cada uno tres por semana. 

La admisión es para todos los capitanes de infantería 

Por turno de antigüedad, mediante una retención de 

cinco liras de su paga mensual. 

Las lecciones duran desde principio de noviembre 

hasta fin de marzo, para dejarles los meses restantes 

libres para ocuparlos en los ejercicios y maniobras m i -

litares. 

Al término de la instrucción, los comandantes-direc-

tores de la escuela forman una relación de los capita-

nes que han asistido á las lecciones, expresándolos por 

el orden de su aprovechamiento, con observaciones 

sobre la aplicación y conducta de cada uno. Copia de 

esta relación es enviada al comandante general de la 

división, encargado de la dirección superior de la e s -

cuela , y este la trasmite al ministro, añadiendo las ob -

servaciones que crea justo hacer sobre la marcha de la 

instrucción, sus progresos y las mejoras que se han 

conseguido. Otra copia se remite á los jefes de los cuer-

pos á que pertenecen los capitanes, para que se tengan 

en cuenta al formar las notas de los oficiales para el 

ascenso á mayores. 

Los médicos de regimiento y capitanes de ingenieros 
s °n admitidos á aprovecharse de estas lecciones de 



— 158 --

equitación, bajo las mismas condiciones que los capi -

tanes de infantería. 

A l g o de esto quisiéramos que se hiciese también en 

España. 

C A P I T U L O I I I . 

Curso para el ingreso en el cuerpo de Estado Mayor.—Consideraciones 

sobre la organización de las Escuelas militares. 

E l cuerpo real de Estado Mayor no tiene escuela es-

pecial en el Piamonte. E l ingreso en el cuerpo se ve -

rifica en la clase de capitan, y pueden ser procedentes 

de cualquiera de las armas, pues en el cuerpo no hay 

el grado de teniente. 

Pero está establecido un curso de lecciones para los 

subtenientes y tenientes de infantería y caballería que 

desean ingresar en el cuerpo, cuyo curso dura un año, 

y acabado, los oficiales que resultan aprobados quedan 

otro año agregados á la oficina central del cuerpo de 

Estado Mayor, que constituye una especie de depósito 

de la guerra, y allí trabajan en la confección de planos 

poniendo en práctica las lecciones aprendidas. Conclui-

do este segundo año, vuelven á sus regimientos, don -

de permanecen hasta que hay vacantes en la clase de 

capitanes de Estado Mayor, y ellos se hallan en condi-
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ciones para ascender, es decir, que llevan dos años de 

antigüedad en el empleo de tenientes para entrar en el 

cuerpo con el ascenso y sin otro exámen: para esto se 

eligen los que mas han sobresalido en el curso estudia-

do. Lo que se permite es que vuelvan á ser llamados 

por otro año mas á ayudar los trabajos del Estado M a -

yor, pero conservando su plaza en los regimientos. 

En campaña son agregados al cuartel general los que 

salen bien del exámen de fin de curso para hacer su 

aprendizaje en el cuerpo prácticamente. 

La admisión á las lecciones del curso es acordada, á 

petición de los interesados, á todos los subtenientes y 

tenientes de infantería y caballería que lleven tres años 

de servicio activo en clase de oficiales, y que poseen 

cierto fondo de instrucción. Reciben del Ministerio la 

orden de presentarse en el cuerpo de Estado Mayor, 

donde sufren á título de prueba, para hacer constar que 

poseen los conocimientos ex ig idos, un exámen sobre 

la aritmética, elementos de álgebra y geometría. E l 

curso de estudios es teórico y prático: las lecciones for-

man la instrucción teórica, y se dan desde noviembre 

á la mitad de mayo sobre los ramos siguientes: trigono-

metría rectilínea y topografía, arte militar, fortificación, 

dibujo topográfico y de fortificación, geografía é histo-

ria militar. Hay además un curso de equitación en el 

cual toman parte igualmente los oficiales agregados á 

los trabajos del Estado Mayor. La instrucción práctica 

dura cuatro meses, y se divide en dos períodos: en el 

primero, que es de un mes, los oficiales se ejercitan 
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sobre el terreno en los alrededores de Tur in en Ja solu-

ción de los problemas de geometría práctica y en el le-

vantamiento con la brújula y la escuadra. Hacen sobre 

el terreno aplicaciones prácticas bajo la forma de temas 

militares relativos á las operaciones secundarias de la 

guer ra ; visitan los establecimientos militares é inspec-

cionan una plaza fuerte. E l segundo período de la i n s -

trucción práctica dura tres meses, y comprende levan-

tamientos con la plancheta, reconocimientos militares 

con memorias, y los itinerarios y levantamientos á ojo. 

Se escoge á este efecto un terreno en los alrededores 

de una fortaleza, á íin de que estos trabajos parciales 

s i rvan para la formación de un plano topográfico de sus 

contornos. Las posiciones militares de que ellas depen-

den , y en particular las que han sido teatro de hechos 

de armas en las guerras pasadas, son objeto de un re -

conocimiento especial. A l terminar la instrucción, el 

comandante general del cuerpo de Estado Mayor dirige 

al Ministerio una relación que trate de los resultados 

obtenidos en la instrucción. Con ellos se cuenta, sea 

para las propuestas al Ministerio de los oficiales del 

ejército que se juzgan idóneos de pasar por un año á la 

categoría de agregados al cuerpo, ó de los que se con-

ceptúen dignos de proponer al Ministerio en las rela-

ciones que anualmente se le dir igen para que se ten-

gan presente para la provision de las vacantes de ca -

pitanes cuando las haya. 

No somos partidarios de este sistema, porque cree-

mos que los cuerpos especiales deben tener su escuela, 
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de la cual salgan completamente instruidos é ingresen 

desde luego en el cuerpo para hacer su servicio desde 
l uego, ó despues de haber practicado en otras armas, 

si se trata de oficiales de Estado Mayor. S i es cierto que 

el sistema que se sigue en el Piamonte difunde la in s -

trucción en las filas por medio de todos esos oficiales 

que vuelven á los regimientos despues de asistir al curso 
d e Estado Mayor, lo es también que un cuerpo faculta-

tivo que se recluta de este modo no puede jamás tener 

condiciones fijas de existencia, porque le falla su base, 

que es la escuela especial. Y téngase entendido que no 

tratamos de rebajar en lo mas mínimo la instrucción de 

este cuerpo: todo lo contrario; hemos visto sus trabajos, 

hemos conversado largamente con todos sus oficiales 
sobre todos los ramos que constituyen un ejército, y 

Genios podido apreciar que pueden llenar cumpl ida-

fuente en paz y en guerra con gran ventaja para su 

patria las funciones de su instituto. 

Nosotros, que creemos que en el oficial de Estado 

^Jayor debe fomentarse con predilección el estudio de 

'a parte militar y práctica de su carrera, es decir, el es-

tablecimiento de campamentos, el levantamiento de 

P'anos á ojo, con la brújula y de todas maneras, el co -

c i m i e n t o , en fin, de todo lo que un ejército n e -

cesita en campaña para subsistir y combatir con v e n -
taja, sobre la parte menos práctica de las ciencias 
e xactas, no podemos sin embargo conformarnos á que 

conocimientos que adquiere el oficial de Estado 

Mayor sean solamente los que luego expondrémos, 
11 
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por mas que tengamos en cuenta los de física y otras 

materias que ya deben haber hecho en la Academia 

militar. 

E l cuerpo está lleno de oficiales d i s t ingu id í s imos, tres 

ó cuatro de los cuales se hallan de profesores de c ien-

cias físicas y matemáticas en las escuelas mil itares, co -

mo que se escoge lo mejor de cada arma, con una g r a n 

instrucción teórica y práctica en el levantamiento de 

p l anos , como lo acredila la carta que ahora están le-

vantando del Piamonte y otros trabajos topográficos no 

menos notables, y con todos los otros conocimientos 

que nosotros deseamos en los buenos oficiales de e s -

te cuerpo tal como lo comprendemos ; pero jamás un 

cuerpo facultativo que llena sus vacantes de este modo 

podrá tener la un idad que solo dan las escuelas e s p e -

ciales. Recordemos si no las v ic is itudes por que pasó 

el nuest ro , ya supr imiéndose, ya organizándose de 

nuevo cada dia de distinto modo , hasta que la creación 

de su escuela le ha dado la estabi l idad que en el dia 

tiene. 

Naturalmente comprenderán nuestros lectores que 

nos habrémos detenido algo mas en todo lo c o n c e r -

niente al cuerpo de Es tado M a y o r que en los demás in s -

titutos, y por ello les presentamos á continuación el 

plan de estudios que se s igue en el curso de que e s ta -

mos tratando. 

ORGANIZACIÓN DEL CURSO. Para la admis ión al curso se 

forma una comision compuesta de un oficial super ior 

de Estado Mayo r , presidente, del director del curso 
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de estudios (T. C.), y de tres capitanes, que son oficia-

les de Estado Mayor, y los profesores de dicho curso. 

E l examen comprende la aritmética, geometría plana y 

sólida, álgebra hasta ecuaciones de segundo grado in-

clusive, y teoría de logaritmos. Antes del exámen se 

comprueba la idoneidad de los aspirantes. E l exámen 

dura una hora ó mas á juicio de la comision : la vota -

ción para la admis ión es secreta y á mayoría absoluta 

de votos. E l resultado del exámen se dirige al M in i s -

terio por conducto del comandante general del cuerpo 

de Estado M a y o r , proponiendo los que deban entrar en 

el curso y los que deban volver á sus cuerpos. Antes de 

empezar el curso deben sufrir, para ser definitivamente 

admitidos, un exámen de francés que comprende un 

escrito dictado y una composic ion: este exámen lo 

efectúan el director de estudios y dos capitanes. 

El curso de estudios comprende, como hemos dicho, 

la trigonometría rectilínea, topografía teórica y práct i -
ca, y lo relativo al dibujo de esta materia, fortificación 
C o n dibujo, arte de la guerra y aplicación relativa 
s°bre el terreno, compendio de geografía militar del 

Piamonte, compendio de historia militar del mismo y 

equitación. Estas lecciones son dadas en el local del 
C u erpo, y la equitación en el determinado por el M i -

nisterio. 

Los oficiales estudian y compilan en su casa las lec-
c ,ones que se dan en la escuela, y los profesores, una 
vez por mes al menos, hacen un exámen de la compila-

r o n para formar su juicio sobre los progresos de los 
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cursantes, y hacen un interrogatorio, cuyo resultado 

lo dan al director por escrito, y este lo hace al coman-

dante general ; no se expresan mas que las casillas de 

celo, aplicación y conducta, además de las de nombre, 

empleo, cuerpo y materias que estudian. A l termi-

nar las lecciones sufren un exámen por un coronel del 

cuerpo, y por todos los profesores para sus materias 

respectivas. 

Las lecciones se regulan para que el exámen de tri-

gonometría sea e l 1 y 2 de febrero, el de geografía 

militar del Piamonte el 1 y 2 de marzo, el de fortifica-

ción el 1 y 2 de abril, el de arte militar el 29 y 30 de 

abril, el de historia militar del Piamonte el 13 y 14 de 

mayo, el de topografía teórica el 1 4 y 15 de junio. La 

duración de cada exámen es de cuarenta y cinco minu-

tos, yelexaminando debe presentar entonces el cuaderno 

de la compilación de sus lecciones y los dibujos relati -

vos á la materia del exámen: en este exámen se cuenta 

con las notas que cada fin de mes se dirigen al director 

de estudios, y con las que se saquen en él. E l resultado 

se remite al Ministerio con la propuesta de los oficiales 

que deben volver á sus regimientos. 

E l curso práctico empieza el 16 de mayo, y acaba el 

30 de setiembre. Terminado, vuelven todos á sus cuer-

pos; pero mientras, ha dirigido el comandante general 

de Estado Mayor una memoria circunstanciada al mi-

nistro sobre el resultado de la enseñanza con las notas 

obtenidas, en que se expresa los oficiales que deben 

obtener la mención en el Boletín militar. Se dice cuáles 
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son los m a s distinguidos en el curso que deben ser agre-

g a d o s al cuerpo. 

Hay un teniente coronel, director de estudios, y un ca-

pitan, vicedirector, para vigilar sobre la disciplina de la 

escuela. Hay clase todos los dias no festivos. 

No se puede obtener licencia, salvo c i rcunstan-

cias urgentes ó extraordinarias, sin abandonar la e s -

cuela. 

Un oficial de Estado Mayor por turno hace la semana 

en la escuela. Este anota las faltas de asistencia y el mo-

tivo : este registro es presentado diariamente al subdi -

rector de la escuela, quien lo entrega al director : por 

este mismo conducto se hacen presentes las peticiones 

de los alumnos. Se prohibe fumar en la escuela. Están 

para conferencias distribuidos de cuatro en cuatro en 

cuartos, y lo mismo para dibujar, ya sea de fortificación, 

topografía etc. E n cada cuarto responde el mas anti-

guo del sostenimiento del orden durante el estudio y el 

dibujo. No puede extraerse de los archivos carta, l i -

bro, etc. sin previa autorización del director del cuer-

P°- Se va siempre de uniforme, pudiendo, como toda 

'a tropa, vestirse antes de las doce con el pequeño uni-

forme con kepis, y con el uniforme completo después. 

Deben los alumnos dar siempre parte de la habitación 

que ocupan y el nombre de su asistente. Reciben la 

Paga que les corresponde según su arma, y una gratifi-

cación de 25 francos al mes para los gastos que se les 

°riginan con el estudio. 

El segundo período del curso práctico se hace en los 
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alrededores de una plaza fuerte, y entonces reciben una 

gratificación diaria. 

L a entrada es á las diez, la salida á las tres y cuarlo. 

De cuatro á cinco tienen la equitación. Los profesores 

son todos capitanes de Estado Mayor, y tantos como ma-

terias. 

Lo s lunes de diez á doce hay dibujo de fortificación , 

de doce á una y cuarto trigonometría rectilínea, y de una 

y media á tres y cuarto fortificación. Los martes en la 

primera hora dibujo topográfico, geografía militar del 

Piamonte en la segunda, y arte militar en la tercera. Los 

miércoles dibujo topográfico en la primera hora, trigo-

nometría rectilínea en la segunda, y geografía militaren 

la tercera. Los jueves dibujo topográfico en la primera, 

trigonometría rectilínea en la segunda, y arte militar en 

la tercera. Los viernes dibujo topográfico en la p r ime-

ra, geografía militar del Piamon'e en la segunda, y for-

tificación en la tercera. Los sábados dibujo topográfico 

en la primera, trigonometría rectilínea en la segunda, y 

arte militar en la tercera. Esto es para el mes de enero, 

pues cada mes se cambian las materias según las que 

se dan entonces. 

La instrucción práctica se divide en dos épocas: en 

la primera, que es del 13 de mayo al 12 de junio, se 

compone del trazado de líneas, medida de distancias, 

solucion de problemas de geometría práctica, uso y le-

vantamiento con la escuadra de agrimensor, idem de la 

escuadra graduada, idem del nivel de agua, idem de 

la brújula, compilación de un itinerario en llanura, ve-
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rificacion y comprobacion de los instrumentos que com-

ponen la plancheta Pretoriana (4); segunda época, de 21 

junio á 30 setiembre, uso y levantamiento con ella, idem 

de la portátil, compilación de un itinerario en monta-

ña, reconocimiento topográfico con carta á la mano, 

reconocimiento topográfico militar, ó sea levantamiento 

á ojo, recorriendo el terreno y haciendo uso del sestante 

para la determinación de la red gráfica, con relativa 

memoria descriptiva, aplicando un lema sobre el arte 

militar al terreno, levantamiento á ojo desde un solo 

punto. Además de esto, en la primera época se resuel-

ven algunos problemas sobre las operaciones secunda-

rias de la guerra, y en la segunda se hace visitar á los 

alumnos las principales posiciones militares que se h a -

llan en el valle del Stura. 

Los levantamientos con la plancheta Pretoriana se 

hacen á la escala de *lia.m y la equidistancia es de 10 

metros: giran estos levantamientos sobre triangulacio-

nes hechas antes por el oficial director de los trabajos. 

Los levantamientos con la escuadra se hacen á 1/¿-ooo> 

con la brújula á % . m y con la plancheta portátil Ál¡K.m. 

E l plano á ojo que acompañará á la memoria descrip-

tiva del reconocimiento topográfico militar, se hace á la 

escala de '/«-o»- E n e l levantamiento á 4/10-000 q u e d e c i ~ 

mos antes, el relieve del terreno se representa con tro-

zos, determinando á ojo las secciones horizontales. 

Dirige personalmente estos trabajos el director de la 

(1) Ya explicaremos lo que es dicha plancheta, muyusada por el cucrp 
de Estado Mayor. 
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escuela con la ayuda del subdirector. Los dibujos de-

ben quedar terminados en el mismo tiempo de la cam-

paña en que se van levantando. 

L o correspondiente á la primera época, todos los dias 

no festivos, en los alrededores de Turin ; lo de la s e -

gunda, en los de Vinadio. Hay seis dias de ejercicio con 

la e scuadrare i s con la brújula, 50 de levantamiento con 

la plancheta Pretoriana, ocho de levantamiento con la 

portátil, seis en los reconocimientos con la carta en lama-

no, 15 en el levantamiento á ojo recorriendo el terreno, 

cinco en la compilación de los itinerarios y levantamiento 

á ojo de un punto solo, comprendidos siempre los dias 

de dibujo. En el levantamiento con la plancheta se s i -

guen los trabajos de otras promociones, y los que tra-

bajen contiguamente se acuerdan entre sí para fijar los 

límites comunes y llenar los vacíos que haya en traba-

jos anteriores. Es así como se forma, bajo la dirección 

del director, un plano muy bueno de un gran trozo del 

estado que sirve para la carta, y hay datos útiles de to-

dos los alrededores de las plazas fuertes. 

Se gratifica á los guias, y todos estos gastos, como los 

de los objetos de dibujo, los paga el cuerpo de Estado 

Mayor de la gratificación anual que para ello le señala 

el gobierno. Para estas prácticas hay 14- planchetas Pre-

torianas, 4 ídem portátiles, 3 sestantes de un solo e s -

pejo, 2 barómetros, 1 decámetro de marfil, 14 tablas 

de logaritmos de Lalande, 1 volumen del anuario de la 

oficina de longitudes, 30 registros para trabajos de 

plancheta, 30 impresos para itinerarios, 2 cuadernos 
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para observaciones barométricas, 30 impresos para su -

ministro de alojamiento, 160 cuadernos de papel pro-

tocolo de 20 l íneas, 200 hojas de papel de señales, 100 

de papel de cartas y oficios, 100 sobres de idem, 30 

cuadernos de papel de cartas sencillas, 80 hojas de pa-

pel de dibujo, 20 de papel vegetal, 60 de papel pasan-

te, 15 barras de tinta de china, 15 de azul Prusia, 15 de 

goma guta, 15 de laca carmín, 24 portaplumas, 100 

plumas de acero de dibujo, 6 mazos de plumas de ave 

(oca), 6 idem de cuervo, 30 plumas pequeñas, 30 pe-

dazos de cola de boca, 150 lápices, 4 barras de lacre, 

escuadras, trasportadores, reglas de hierro, made-

ra, etc. Los objetos que no se consumen, se devuelven 

al archivo : á cada alumno se le da una plancheta P r e -

toriana. 

E l dia 21 de junio parten de Tur in los oficiales para 

la segunda época del trabajo topográfico por el ferro-

carril, pagado el coste por el cuerpo de Estado Mayor, 

yéndose un dia antes el que esté de servicio con los asis-

tentes de todos. E n Vinadio se reúnen todos : todos van 

provistos de sus pasaportes, dados por la intendencia y 

Pedidos por el director de la escuela, bajo cuyas órde-

nes están oficiales y tropa en el curso de los trabajos. 

Se acuartelan en los sitios designados en el cuartel, donde 

la intendencia les proporciona mueblaje y utensilios. 

Los asistentes se agregan al destacamento de tropa allí 

establecido y de él reciben el pan, etc. Un cabo de la 

compañía de Veteranos se agrega á este servicio con 
s u gratificación, y está á disposición del director de es-
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tudios para la custodia del local cuando los oficiales es-

tán fuera, de los instrumentos y vigilancia de los as is-

tentes : la gratificación diaria es de 2 i¡t francos para los 

alumnos, además de los 25 mensuales. Con esto deben 

costearse comida, luces, etc. Dan también de esta g ra -

tificación el alimento á sus asistentes, cuya cantidad y 

calidad se determina por el director y lo arregla el ofi-

cial de servicio. La paga la reciben allí dirigida por ios 

regimientos al director de estudios. Todos los soldados 

son obligados á traer y llevar al campo los instrumentos. 

Se toman paisanos para servir de guias en los levanta-

mientos. Para los demás servicios s irven los asistentes. 

Cada domingo se destina un rato para hacer la relación 

semanal de los trabajos. E n estos visten de paisano sin 

mezcla de prenda militar, excepto los dias festivos. To-

dos los dias no festivos que el tiempo lo permite salen al 

campo á las cuatro y media de la mañana, no volviendo 

antes de las siete, variándose este horario según lo que 

avance la estación. E n los dias festivos y lluviosos se 

ponen los trabajos en limpio. Cada noche á las diez se 

acuestan los soldados: el oficial de servicio vigila sobre 

esto. Los soldados llevan el vestuario de fatiga, excepto 

los dias festivos. Soldados y oficiales asisten el domingo 

á la misa : está por turno de antigüedad un oficial de ser-

vicio, el que es encargado de vigilar la disciplina de la 

tropa, la mesa, policía del local, resolver las peticiones, 

y trasmitir las demandas al director y cumplir todo lo 

demás necesario que se le mande. Nombran por turno 

un soldado para la policía de la cámara y servicios in-
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temos. N ingún alumno puede ausentarse jamás sin per-

miso del sitio de los trabajos. S i este exige por la dis-

tancia pernoctar fuera del cantón central, lo arregla el 

director por los dias que sean. Tienen entonces aloja-

miento como el que tienen los oficiales de Estado Mayor 

empleados en trabajos topográficos. E l director hace la 

petición de alojamiento al síndico, y el patrón recibe del 

oficial el bono visado del director cuando la duración 

del alojamiento pasa de tres dias, como se practica con 

los oficiales de Estado Mayor. E l mas antiguo de los que 

se alojen en cada pueblo es responsable. Piden permiso 

para entrar en las posesiones sin hacer daño alguno en 

ellas; si se hace, se reembolsa por el cuerpo: vigilan á 

los que trasportan los instrumentos. Los documentos 

necesarios para los datos estadísticos se devuelven pun-

tualmente : cada quince dias se da parte al comandante 

general de Estado Mayor del estado de los trabajos, y cada 

1 d e mes la relación de lo hecho en el anterior. Cada 

oficial hace una descripción geológica del terreno que ha 

recorrido y en el que ha trabajado, para que, reunidas, 

se manden al Instituto técnico geológico de Tu r i n , por 

lo cual se precisa el sitio. 

Al concluir los trabajos se presentan al comandante 

general de Estado Mayor con una relación circunstan-

ciada de lo efectuado, y las notas de concepto de los 

alumnos. E n esta relación se hacen las observaciones 

convenientes para mejorar otro año la instrucción prác-

tica. 

El texto de los estudios es el siguiente : 
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PROGRAMA DE ARTE MILITAR. Parte primera. 1.° Origen 

y progresos del arte de la guerra; generalidades sobre 

la guerra; origen y progresos del arte de la guerra ; esta-

do actual del arte de la guerra. — 2.° Diferencia entre la 

estrategia y la táctica. — 3 . ° Máximas fundamentales del 

arte de la guerra ; principios fundamentales; propieda-

des de las tres armas; máximas fundamentales sobre el 

empleo de las tres armas.—4.°Orden táctico y moviliza-

ción de un ejercito; constitución militar de un Estado; 

elementos constitutivos de un ejército; ordenamiento 

táctico del ejército; movilización de un ejército. — 5 . ° Or-

denamiento táctico y movilización del ejército sardo; 

legislación orgánica militar sarda; ordenamiento tácti-

co del ejército sardo; movilización de idem. 

Parte segunda. Operaciones secundarias de la guer -

r a . — G.° Generalidades sobre las operaciones secunda-

r ias .—7.° Avanzadas; generalidad sobre ellas ; ordena-

ción de ellas; intervalos y distancias; disposiciones 

normales de un sistema de avanzadas; avanzadas en 

relación con el terreno ; cálculo de la fuerza de los pues-

tos avanzados; ocupacion y distribución de las avanza-

das ; servicio y condiciones de las avanzadas.—8.° P a -

trullas; generalidades; patrullas internas ó de visita; 

id. exteriores ó de descubiertas ; id. de marcha. — 9 . ° 

Reconocimientos; generalidades; reconocimientos d ia -

r ios; id. ofensivos; id. especiales; exámen del terreno 

en cada localidad. —10. 6 Cor re r í a s ; generalidades; cor-

rerías de información; id. de partido.—11.° Marchas; 

generalidades sobre ellas; su clasificación; marchas 
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largas; id. en presencia del enemigo ; impedimentos en 

las marchas; cálculo del tiempo necesario para una mar-

cha (á 4 kilóms. por hora); órdenes de marcha norma-

les; dirección de una marcha.—12.° Modo de combatir 

délas tropas ligeras; generalidades; órdenes de com-

bate y evoluciones de cazadores; empleo de los caza-

dores con relación al terreno; empleo de la caballería 

en orden abierto.— 43.° Ocupación, defensa y ataque 

de las diferentes localidades; generalidades; ocupacion, 

defensa y ataque de un edificio aislado; ocupacion de un 

pueblo ; su defensa ; su ataque; ocupacion y defensa de 

un bosque; su ataque; ocupacion, defensa y ataque de 

un desfiladero; id. id. dé lo s setos, viñedos, pantanos, 

calzadas, etc. — 14.° Posiciones; generalidades sobre las 

posiciones tácticas; caractéres distintivos de una buena 

posición; ocupacion de ias posiciones; su defensa; su ata-

que; ocupacion, defensa y ataque de alturas de varios 

perfiles; id. sobre las posiciones de montaña. — 1 5 . ° Pa-

so de los rios y arroyos; generalidades; defensa de un 
rio ó ribera ; paso ofensivo de e l los.—16.° Emboscadas 

y sorpresas. — 1 7 . ° Convoyes; generalidades; conduc-

ción ; defensa de un convoy por tierra; su ataque; con-
voyes por agua. —18.°Campamentosy acantonamientos; 

generalidades; ocupacion y servicio de un campamento; 
]d. de los acantonamientos.—19.° Forrajes; generalida-

des; ataque y defensa.—20.° Escoltas; generalidades; 

especialidad relativa á las escoltas de artillería. 

Parte tercera. Táctica de las tres armas. — 21 . "Gene-

ralidades sobre este asunto. — 2 2 . ° Táctica de la infan-
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tería ; generalidades; armamento y vestuario; orde-

namiento táctico ; orden extendido; orden profundo ; 

defensa contra la caballería; fuegos ; evoluciones de la 

infantería; teoría de las inversiones. — 23.° Táctica de 

la caballería ; generalidades ; armamento, vestuario y 

montura ; orden táctico de la caballería; orden exten-

dido ; orden profundo; encargo de la caballería ; empleo 

de las tres especies de caballería, separadas y reunidas; 

evoluciones.—24. 0 Táctica de artillería; generalidades; 

material; orden táctico; orden extendido; orden p ro -

fundo; defensa contra la caballería; fuegos; evolucio-

nes de la artil lería.—25.° Táctica de las tres armas reu-

nidas ; generalidades; mutua relación de las tres armas; 

empleo de las tres armas con relación á la naturaleza 

del terreno ; colocacion de las tres en el orden de bata-

lla; grandes maniobras de las tres armas reunidas.— 

26.° Ordenes de batalla ; generalidades ; órdenes de 

batalla separados ó continuos; id. paralelos, oblicuos, 

perpendiculares, por porciones, cóncavos y convexos. 

— 2 7 . ° Grandes operaciones tácticas en campaña; mov i -

mientos concéntricos; batallas; retiradas; embarques y 

desembarques.—28.° Operaciones tácticas relativas á 

los sitios y defensas de las plazas; generalidades; e in-

bestidura; servicio diario de trinchera y diversiones; 

asaltos ; operaciones de contraembestidura ; servicio 

diario de defensa y salidas; defensa de las brechas; 

concurso de los cuerpos exteriores á la defensa de las 

plazas. 

Parte cuarta. Nociones de estrategia.—29.° Generali-
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dades.-— 30.° Puntos y líneas estratégicas; puntos e s -

tratégicos; líneas de defensa; bases de operaciones; 

líneas de operaciones; frente de operaciones ; líneas de 

retirada; otras líneas estratégicas; posiciones estra-

tégicas. — 3 1 O p e r a c i o n e s estratégicas; planes de 

campaña; concentraciones estratégicas; marchas y con-

tramarchas estratégicas; despliegues estratégicos ; cam-

bio de la base de operaciones; id. de la línea de ope -

raciones ; pase de la defensiva á la ofensiva y viceversa; 

demostraciones y diversiones. 

PROGRAMA DE GEOGRAFÍA MILITAR DEL PIAMONTE. E n el c a -

pítulo primero se describen sucintamente el Estado, sus 

dominios en tierra firme, marítimos, confines, posicion 

geográfica , superficie, poblacion, suelo, clima, religión, 

gobierno, divisiones militares y administrativas, provin-

cias, mandos, comunes, industr ia, comercio, mar i -

na, ejército, tesoro y dinastía que reina. En el H se 

describen las cadenas de los Alpes y Apeninos, mas es -

pecialmente por la parte que resguarda al Estado, to -

mando en cuenta su naturaleza, división, pendiente, 

gargantas y estribos principales, principales pasos ó gar-

gantas, caminos que los cruzan, valles principales, ve r -

tientes marítimas, occidental ó de la Saboya y de la alta 

llanura del PÓ, por lo concerniente á los A lpes, y v e r -

tientes marítimas y del Jado del Pó para los Apeninos. 

Se describen las principales comunicaciones y ferro-car-

riles de la llanura y la utilidad de los caminos de hier-

ro para las operaciones militares. E n el capítulo 111 se 

describen sumariamente los dominios marítimos, la isla 
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de Cerdeña, su posicion geográfica, extensión, pobla-

ción, provincias, montes principales, cursos de agua 

principales, pantanos, clima, cultura del suelo, princi-

pales comunicaciones y puertos, islotes contiguos, y se 

da una idea de la isla de Capraia. En el capítulo iv se 

habla de las fortalezas del Estado, de los Alpes, de la 

llanura y del litoral. Se habla de las condiciones 'á que 

debe satisfacer una fortaleza ; se enumeran las plazas 

fuertes y fortalezas del reino; se da una idea de las del 

lado de Jos Alpes, Ba rd , Lesseillon, Exilies, Fenestrelle 

y V inadio; se habla de su importancia táctica y estraté-

gica. Lo mismo se hace con respecto á las de la llanura, 

Casal y Alejandría, y lo mismo sobre las del litoral, pla-

za de Génova y fuertes de Sabona y Venlimiglia. En el 

capítulo v se da una idea de la defensa general del 

Estado por medio de un recuerdo de las nociones de 

estrategia, base de operaciones, línea de defensa, línea 

de operaciones, puntos estratégicos, importancia de for-

tificar las capitales, guerra ofensiva y guerra defensiva, 

todo con aplicación al Estado. Se habla de los medios 

de defensa contra una agresión del lado de los Alpes, 

dando una idea general sobre el sistema de defensa de 

los Alpes, defensa de cada valle mas importante, y una 

norma para la defensa general del Estado contra una 

invasión que proceda de la parte de los Alpes. Lo mi s -

mo se hace con respecto á una agresión de la parte de 

la frontera oriental, hablando de la defensa del Apen i -

no Ligurio; se da una idea sobre la Spezzia, defensa de 

la cuenca del Pó, y norma general para la defensa con-
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tra una invasión que proceda de la parte de la frontera 

oriental. 

Es así como nosotros quisiéramos se enseñase la geo-

grafía en nuestras escuelas militares, porque además de 

la geografía general, para el ejército importa mucho te-

ner esta clase de ideas, y mas para cuerpos que, como 

el de Estado Mayor, forma todos los cálculos y planes 

estratégicos. 

PROGRAMA DE TRIGONOMETRÍA RECTILÍNEA, TOPOGRAFÍA TEÓ-

RICA Y PRÁCTICA. Trigonometría rectilínea. Explican su ob-

jeto, fórmulas trigonométricas y propiedades de las líneas 

trigonométricas, formación de las tablas, relaciones en-

tre los ángulos y lados, resolución de triángulos, reduc-

ción de un ángulo al horizonte y al centro de la e s -

tación. Topografía teórica. Modo de representar una 

superficie terrestre, preliminares de las operaciones to-

pográficas, en las que se dan las definiciones del plano, 

recta y base topográficas, la triangulación, excogitacicn 

de la base, instrumentos para la medida de los ángulos, 

triangulación progresiva, meridiano y perpendicular; 

conocida la meridiana y puntos topográficos, hacer ver 

que se encuentra uno orientado, determinación de la 

Meridiana por la altura del sol, por la estrella polar, por 

el estilete. Luego se habla de la escala extensamente y 
S e clasifican las cartas en topográficas, corográficas y 

geográficas, y también según la escala. Se da una idea 

de las principales cartas de los países limítrofes y del 

Estado. Despues se explana la teoría del relieve y m é -

todo de representarlo en los planos por curvas de nivel 
12 
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y por el de las líneas de máx ima pendiente. Despues se 

habia del dibujo topográfico, de la luz, y se hace un pa-

ralelo entre la luz cenital y la de 45°. Se habla del d i -

bujo á pluma y á tintas convencionales al lavado. D e s -

pues en otro capítulo se trata de la reducción y copia 

de los planos y cartas, sea lineal ó superficialmente, y 

del pantógrafo. E n la planimetría, ó s e a levantamiento 

de los planos topográficos, se habla de la medida de dis-

tancias, y s e d a n varios problemas de geometría práctica, 

describiendo despues los instrumentos y el modo de 

usarlos en el levantamiento ; escuadra de agr imensor , la 

pantómetra, grafómetro, brújula, plancheta Pretoriana; 

se explica el método de pegar el papel y preparar lo, y 

como este es el instrumento que mas usa el cuerpo en 

sus trabajos, se detalla mucho su manejo, y los instru-

mentos que como la estadía, n ivel de aire, etc., concur-

ren á formar la plancheta Pretoriana. Despues se habla 

del levantamiento expedit ivo de los planos militares, 

medida de las distancias á pasos de hombre , caballo, ó 

por el reloj. Se describe luego la plancheta portátil de 

campaña con su alidada y su uso. L o mismo del sestan-

te con los principios físicos en que se apoya este instru-

mento. Se habla del sestante de uno y del de dos e s p e -

jos , y su uso y aplicaciones mas particulares. D e s p u e s 

se describen otros instrumentos portátiles, como son la 

escuadra de campaña , brújula de Bourn ie r , nivel de 

mano, otro de agua portátil con micrómetro y teléme-

tro Pozzo. Despues se habla del levantamiento á ojo, y a 

recorriendo el terreno, ya desde un punto fijo, ya po r 
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memoria é informes, y también reconocimientos topo-

gráficos con la carta en la mano. Luego se habla de la 

nivelación, sus principios generales, instrumentos ne -

cesarios, operaciones y sondas. Se describe despues el 

barómetro y las operaciones barométricas. Despues se 

habla de la memoria descriptiva, su objeto y utilidad, 

reconocimientos topográficos militares, generales ó par-

ciales; se detallan los objetos principales de un recono-

cimiento parcial, como son aguas, caminos y comunica-

ciones, forma característica del terreno, cultivos, lugares 

habitados ó edificios varios, clasificando cada una de 

estas partes muy por menor. Topografía prácAica. En esta 

parte se habla del trazado de las líneas, medida de las 

distancias y relación entre el paso de cada alumno y el 

metro. Despues se resuelven los problemas usuales de 

geometría práctica que no requieren mas que cuerdas 

Y piquetes. Luego el uso de la escuadra de agrimensor, 

y problemas que se resuelven con ella, uso de la brú-

jula con levantamiento de planos é itinerarios con ella, 

reconocimientos topográficos con carta á la mano, com-

pilación de los itinerarios por algunos kilómetros, reco- ' 

Cocimientos topográficos militares , planos topográficos 

^ ojo, recorriendo el país y midiendo á pasos las distan-
C las, con su memoria descriptiva ; levantamiento de 

Planos con la plancheta portátil, uso del sestante, le-

vantamiento de un terreno á ojo desde un punto fijo; 
1(lem de memoria, sea por medio de informes, ó por una 
r¿pida ojeada sobre el terreno. Despues el uso y opera-
Clones con el nivel y barómetro, con el cálculo de altu-
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ras por la tabla de Oltamanus, sondas y determinación 

del punto sondeado en la carta. 

La topografía forma un volúmen muy bien escrito por 

el teniente coronel del cuerpo Righin i , y se da, en su 

parte práctica sobre todo, con una extensión m u y reco-

mendable para oficiales de un cuerpo que tan frecuentes 

aplicaciones tiene que hacer de el las; los que vuelven á 

sus regimientos, d i funden en el ejército la instrucción 

en estas materias tan necesaria, que así se generaliza. 

PROGRAMA DEL CURSO DE FORTIFICACIÓN PASAJERA. E n el 

capítulo primero se habla de la fuerza natural de una 

posición, de los caractéres de una posicion fuerte; se 

da la definición de la fortificación, y se clasifica en pasa-

jera, provis ional y permanente. E n el 11, y hablando 

de la fortificación pasajera, se trata con extensión del 

perfil de un parapeto, la acción de los proyectiles sobre 

él, determinando prácticamente el balance de las tier-

ras. Despues se habla del trazado de las obras de cam-

paña, exámen comparativo entre las líneas recta y curva, 

obras abiertas y cuándo s i rven, redientes, lunetas, lla-

res , tenazas y modificaciones en su trazado según la 

longitud de las caras, frente á caponeras, frente abaluar-

tado, dientes de sierra, obras abiertas compuestas. Lue -

go se habla de las obras cerradas, relación entre su área 

y perímetro para calcular el espacio que debe quedar 

para las tropas y artillería. Despues se habla extensa-

mente de los reductos, estableciendo la mínima l ong i tud 

del lado para una defensa suficiente, para una defensa 

buena y para una defensa enérgica. Se habla lo mismo 
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de los fortines a tenazados y es t re l lados, y límite en t re 
los reductos y los fo r t ines , fort ines abaluar tados y m e -
dio aba luar tados , con el cálculo de la guarnición para 
todas estas obras y e x á m e n comparat ivo entre ellas. 
En el capítulo v se t rata de las l íneas de fortificación, 
líneas continuas ( d e d i e n t e s , Y a u b a n , Clerat , e t c . ) . 
apoyos de sus alas, defensa de sus salientes, disposicio-
nes para las sal idas. Se expl ican las líneas con i n t e rva -
los , defensa de las golas y fosos , d i ferentes clases de 
líneas, entre ellas las de aireos á la Dujour . En el capí -
tulo vi se habla del empleo de la artillería en las obras 
de c a m p a ñ a , colocacion de las p iezas , espacio que 
neces i tan , del tiro á b a r b e t a , en cañoneras , a l m a c e -
nes de municiones y t raveses . En el vn se trata de la 
ejecución de las obras de c a m p a ñ a , medios disponibles 
e n c a m p a n a , t rabajos preparator ios (reconocimiento del 
terreno, t razado, perfiles, instrumentos y hombres nece -
sarios), foso y parape to , máximo efecto de uti l idad de 
hombres en los t raba jos , t raba jo con la pala en t e r reno 
horizontal é inclinado , de te rminac ión teórica y práctica 
del movimiento de t ie r ras en ambos casos , t rabajo de 
zapadores, su número con relación á la clase de la t i e r -
ra y las palas disponibles , distribución del t raba jo en 
Porciones y situación de la g e n t e , cálculo del t iempo 
necesario y número de hombres re la t ivamente , y can t i -
dad de los út i les; revest imientos de di ferentes clases é 
instrumentos necesar ios para su corta y confección. Des-
pués se habla en el capítulo viu de las obras acceso-
rias de defensa , camino cubier to , sus perfi les, plazas de 
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armas, medio foso, an te foso , pozos de lobo , caballos 
de fr isa , pa lanqueras , t ambores , caponeras , galerías de 
cont raescarpa , e t c . , etc. Despues se habla del uso de 
las minas en la fortificación pasa je ra , efectos de exp lo -
sión, minas sin efecto ex ter ior , foga tas , minas de com-
pres ión , ordinar ias , e tc . , cálculo de la ca rga , fuerza de 
las minas , su construcción, hornos, sa lchicha, modo de 
pegar les f u e g o , fogatas al tresbolillo y s epa radas , fo-
gatas de p iedras . En el capítulo ix se habla de los re -
ductos en las obras de campaña , reductos formados 
separando la par te menos accesible, descubier tos en tier-
ra y en pa l anca , mando q u e debe habe r sobre estas 
obras ; blokaus, ó sea reductos cubier tos , sus perfiles; blo-
kaus cons iderados como obras a is ladas , perfil para re -
sistir á la ar t i l ler ía ; blokaus no a tacables por artillería, 
á p rueba de b o m b a , casos en que se pueden emplear . 
En el capítulo x se habla de la aplicación de la for -
tificación al ter reno, fortificación en te r reno horizontal, 
fortificaciones de a l turas no dominadas atacables por 
arti l lería, infantería ó cazadores ; t razado con relación á 
la conformación del t e r r eno , coronamiento de al turas, 
descansos en las fa ldas , conducción de la art i l lería, de -
fensa de ver t ientes y sitio á propósito para es tablecer la 
o b r a ; defensa trasversal de una col ina , de una ó mas 
ver t ien tes , t razado sa l i en te , defensa de un valle entre 
dos colinas, trazado ent rante , defensa de las montañas ; 
fortificación en te r reno dominado de alturas desenf i la-
da en todos c a s o s , t r aveses , cálculos y medios prác-
ticos para el desenfi le de fuegos directos y de revés. 

i 
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En el capítulo xi se aplica la fortificación á las o p e r a -
ciones de la g u e r r a , empezando por las operac iones 
defensivas de una f r o n t e r a , conveniencia de las l íneas 
continuas ó con in te rva los , líneas natura les de defensa 
fortificadas con obras parc ia les , concentración de las 
fuerzas principales en campos a t r incherados , fortifica-
ción de una línea de montes , de una fluvial, en caso de 
defensiva pasiva ó activa, cabezas de puen te , reductos , 
doble cabeza de p u e n t e , campos a t r i nche rados , perf i -
les, t razado, e tc . En el mismo capítulo se habla de las 
operaciones ofensivas, expl icando los a t r incheramientos 
necesarios para asegurar las comunicaciones en la r e -
t i r ada , para asegura r la ocupacion de un país c o n -
quistado , las fortificaciones de los puntos estratégicos, 
plazas del m o m e n t o , a t r incheramientos para acampar , 
ocupaciones de casas y pueblos , a t r incheramiento de 
campos de b a t a l l a , líneas de Rognia t , de bloqueo, 
de circunvalación y cont rava lac ion , etc. En el x n se 
habla del a taque y defensa de los a t r incheramientos , 
asal tos , disposiciones de las t ropas y art i l lería, d e s -
trucción de los obstáculos , y la defensa de toda clase 
de o b r a s , capi tulación, y a taque y defensa de las l í -
neas. 

De fortificación p e r m a n e n t e 110 se dan mas que ideas 
generales sobre su u so , an tes de la artillería en los si-
tios, su t razado y perfiles del frente aba lua r t ado m o -
derno, origen é importancia d e cada una de las par tes 
que lo componen , resumen del a t aque y defensa de las 
plazas f u e r t e s , sobre la aplicación de la fortificación 
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permanen te á la defensa de los Estados, con la n o m e n -
clatura del f ren te aba lua r t ado m o d e r n o . 

SUMARIO DEL CURSO DE HISTORIA MILITAR DEL PIAMONTE. 

En cuat ro capítulos se trata ex t ensamen te de la historia 
militar del Estado, desde la caida del imperio romano 
has ta los t ra tados de Viena (1815) . Hay un preliminar 
en q u e se explica la si tuación del Piamonte en el s i -
glo x y el origen de la casa de Saboya , empezando con 
la caida del imperio romano y la invasión de 476 al 888 . 
E n el capítulo 11 se t r a t a , en el a r t . 1.°, de sde 1 0 0 3 
á 1285 , hablando de la pa r t e q u e tomó el P iamonte 
en la segunda cruzada (11 4 7 ) ; en el a r t . 2.°, de 1285 
á 1348, acabando con el fin de la dominación de los an-
gevinos en P iamonte por la batal la perd ida por aquellos 
en Gamenario (1345) ; el a r t . 3.° c o m p r e n d e de 1348 
á 1397 . E n el capítulo n i , el a r t . 1.° comprende del 
1397 al 1440 ; e l 2 . ° , del 1440 al 1 5 0 4 ; el a r t . 3.°, del 
1504 al 1553, descr ib iéndose la batal la d e Cerisola (14 
abril 1544 ) ; el ar t . 4.°, del 1553 al 1580 , hab l ando de 
la batalla de San Quintín (10 agosto 1557) y paz de Cha-
teau Cambres i s , y la creación de la milicia rea l (1561) , 
construcción de la c iudadela de Turin ( 1 5 6 4 ) , par te que 
tomó el Estado en la batalla naval de Lepanto (1571). El 
a r t . 5.°, del 1580 al 1637 , en el que se comprende la paz 
de Vervius (1598) , la gue r ra contra España por la s u -
cesión del Monferra to ( 1 6 1 3 - 1 6 1 9 ) ; otra contra España 
por la ocupacion de la Valtellina ( 1 6 2 3 - 1 6 2 6 ) ; guerra 
en t re Francia y E s p a ñ a ( 1 6 3 5 - 1 6 5 9 ) ; el a r t . 6.°, del 
1637 al 1680, habla de la defensa de Vercell i contra los 
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españoles (1638), continuación de la guerra entre Fran-
cia y España, pr imera milicia á sueldo regular (1650) , 
creación del primer regimiento de infantería (1673). 
El capítulo iv, en su ar t . 1.° abraza de 1680 á 1730 , 
y la guerra por la sucesión al trono de España ( 1 7 0 1 -
4 713), t ra tado de Saboya con Francia y España contra 
el Austria (1701), t ra tado d e U t r e c h t , y las adquis ic io-
nes que produjo á l a Saboya ; habla deAlberoni , y luego 
de la Sicilia ocupada por los españoles (1717) , t ra tado 
de la cuádruple alianza contra España (1718) . El ar t í -
culo 2.°, del 1730 al 1773, en el que se trata de la alian-
za de Saboya con Francia y España contra el Austria 
(1733), batalla del Parma (29 junio 1 7 3 4 ) , idem de 
Guastalla (19 set iembre 1734), felices sucesos de las a r -
mas galo-hispanas en el condado de Niza (1747) . El 
art. 3.° comprende del 1773 al 1796, al fin del cual se 
describen deta l ladamente las campañas de Napoleon 
antes de su consulado. El ar t . 4.°, del 1796 al 1815, en 
cuyo t iempo formó el Estado par te del imperio, dividido 
en cuatro depar tamentos , reconquistando luego en 1814 
Víctor Manuel todos los estados continentales, y luego, 
por los t ratados de Yiena, el Genovesado. 

Concluye aquí la historia ; pero nada habla de historia 
general militar de E u r o p a , aun cuando es ve rdad que 
está casi s iempre mezclada con la del Piamonte la h i s -
toria de la Europa en sus guer ras . En cambio , esta se 
describe mas deta l ladamente que en nuestra escuela 
de Estado Mayor, y nosotros desear íamos se formase un 
da tado de nuestra historia militar para conocimiento del 
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ejérci to , y que pudie ra se rv i r d e tex to en las escuelas 
mil i tares , pues el q u e hay es b a s t a n t e conc i so . 

Hemos conc lu ido de e x p o n e r el p r o g r a m a de los e s -
tud ios del cu r so de E s t a d o Mayor , r e s t ándonos ú n i c a -
m e n t e añad i r q u e los a l u m n o s d e él usan el un i fo rme 
d e su reg imien to r e s p e c t i v o , que su n ú m e r o es el de 
unos q u i n c e ó ve in te a n u a l m e n t e , y q u e las clases es tán 
en el mismo local en que se halla la oficina central del 
c u e r p o en T u r i n . 

Conforme of rec imos á nues t ro s l ec tores , nos ocupa re -
mos , a u n q u e s u c i n t a m e n t e , en d a r á conocer nues t r a s 
ideas s o b r e la organización d e la educac ión militar en 
el P i a m o n t e , su comparac ión con la n u e s t r a , y m e j o r a s 
q u e á nues t ro p o b r e e n t e n d e r podr ían in t roduc i r se en 
el las . 

E d u c a d o s en un colegio gene ra l mil i tar , h e m o s t o c a -
do sus v e n t a j a s é inconven ien tes , y á p e s a r de estos úl-
t imos somos pa r t i da r i o s de ese s i s t ema . Ese espír i tu 
mili tar un ido al d e compañe r i smo y f r a t e rn idad militar 
q u e se desar ro l la en los colegios g e n e r a l e s , va l e p a r a 
noso t ros m a s q u e n a d a . Los oficiales q u e salen d e é l , 
a u n c u a n d o v a y a n á p a r a r á d i f e r en t e s a rmas , se miran 
s i e m p r e como h e r m a n o s , p o r q u e su p r imera educac ión 
mil i tar fué una m i s m a , la h ic ieron jun tos , é imprimió en 
ellos hábi tos mi l i ta res inde leb les , por ser en la e d a d mas 
t e m p r a n a en que la impres ión de todas las cosas es m a s 
p e r m a n e n t e y p r o d u c e m e j o r e s e fec tos . Por otra pa r t e , 
si hab lando con f r anqueza se a c h a c a a lgo de falta de 
mil i tar ismo en E s p a ñ a á nues t ro br i l lante c u e r p o d e i n -
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genieros, es dec i r , de esa rigorosa precisión en los d e -
talles del servicio en t iempo de p a z , á nues t ro juicio 
esío consiste en el sistema de las academias en que no 
están acuar te lados los discípulos, y salen de ellas con 
los mismos hábitos con que en t r a ron , es decir , con los 
de es tudiantes y nada mas . Ved si no nuestro cuerpo 
d e arti l lería, en que sus cade tes hacen la vida militar en 
el colegio, y se verá conf i rmado lo que decimos. 

La educación militar de los jóvenes que se dedican á 
las a rmas de línea en el P iamonte , la encont ramos d e -
masiado larga para los que pasan antes por el colegio 
militar, pues entonces son ocho años d e estudios pa ra 
ascender á subteniente , y si b ien esto t iene la ven ta ja 
de acostumbrar los á los hábitos militares desde m a s 
temprana e d a d , y la de separar en dos colegíos las dis-
t intas edades , lo q u e es muy conveniente , el d ispendio 
para las familias es m u y cons iderab le . En cuanto á la 
diferencia de clases de a lumnos q u e se ded ican á las a r -
mas especiales y que se encuent ran en los mismos años 
de la Academia militar, ya hemos dicho los i nconve -
nientes q u e en ello vemos . 

Algo mejor c reemos q u e está esto a r reg lado en E s -
p a ñ a , y sin e m b a r g o , nosotros no estamos c o m p l e t a -
mente conformes con el sistema p lan teado en ella. 

Desear íamos un colegio genera l militar en d o n d e en 
dos años y medio ó tres de estudios se hiciese la p r e p a -
ración para todas las a r m a s de línea y los cuerpos facul-
ta t ivos , y despues escuelas especiales para cada ins t i -
tuto, para las cuales fuera condicion precisa el habe r 
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pasado antes por el colegio general mil i tar . Las de i n -
fantería y caballería podr ían dura r un año ó año y m e -
dio á lo s u m o , y las d e ingenie ros , artillería y Estado 
Mayor, tres ó cua t ro . En las de línea se aplicarian al 
desarrollo de la instrucción que cada a rma requer ía e s -
pec ia lmente , y al cabo ascender ían á sub ten ien tes . En 
las facultat ivas se llegaría al año a ob tener este g rado , 
y á los otros tres el de t en ien tes , dándose toda la la t i -
tud que se necesi tase á los estudios de c a d a una . 

Así conseguir íamos la ven ta ja de q u e la oficialidad 
d e todo el ejército saliese de un cent ro común donde to-
dos se hubiesen conocido y aprec iado , lo que vale m u -
cho en los e jérc i tos , se des t e r r a r í an esos egoísmos de 
cuerpos que á nada conducen mas q u e á e n g e n d r a r an-
tipatías en t re las diferentes a rmas , y los que se d e d i c a -
sen á los cuerpos facultativos, entrar ían ya en ellos con 
esos hábitos mili tares q u e solo los colegios y el a c u a r t e -
lamiento p r o d u c e n , y que j amás podrán proporc ionar 
las escuelas en que el a lumno ent ra desde la clase de 
paisano y sigue en ellas hac iendo solo la v ida d e e s t u -
diante y no la de militar, mucho mas en e d a d en que ya 
no es fácil imprimir cos tumbres un poco r ígidas . A d e -
más , no dar íamos el espectáculo del ascenso en cuat ro 
años d e simples paisanos á ten ientes , pues la g e n e r a l i -
dad de los que lo observan no recuerda los es tudios que 
necesi taron hace r para la en t rada en dichas escuelas 
especia les , y q u e pasaron al tercer año con el empleo 
de sub ten ien tes . 
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c a s a r e a l . — d i r e c c i o n d e l e j é r c i t o . 

CAPITULO PRIMERO. 

Casa militar del Rey y de los Reales Príncipes.—Oficiales.—Tropas de 
Casa Real.—Ministerio de la Guerra.—Organización. —Central iza-
ción.—Autoridades con quien se entiende.—Trabajos en que se ocu-
pa.—Distribución de negociados.—Congreso consultivo permanente 
de la guerra. 

Casa militar del Rey. Concluido de t ra ta r en los ca-
pítulos anter iores d e los medios con q u e el ejército se 
recluta y ent re t iene en todas sus c lases , vamos en el 
presente á t ra ta r d e los oficiales y t ropas afectas á la 
Casa Real . 

Organizado el cuar to de S. M. mi l i tarmente , como en 
España lo está ac tua lmente el de S. M. el Rey , el de 
Cerdeña tiene como pr imer ayudan te de campo á un t e -
niente gene ra l , y cua t ro mayores genera les como a y u -
dan tes , aun cuando hoy este n ú m e r o se eleva á cinco, 
por el nombramien to de un coronel de Es tado Mayor 
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ascendido á mayor genera l , y el cua l , á pesar de con-
t inuar en su puesto en el c u e r p o , desempeña además 
las funciones de a y u d a n t e d e S. M. 

Se a ñ a d e n ac tua lmente tres tenientes genera les , que 
son a y u d a n t e s de campo honorar ios , y dos mayores g e -
nera les y seis coroneles con el mismo carác te r , y de los 
que varios t ienen otros cargos ó empleos , están en dis-
ponibi l idad ó re t i rados . 

Los oficiales de ordenanza efectivos son s ie te , dos 
m a y o r e s y cinco cap i tanes : los que lo son de cuerpos 
facultat ivos conservan su pues to en el c u e r p o : uno es 
secre tar io part icular del Rey. 

Hay igualmente nueve oficiales de o rdenanza honora-
r ios , desde la clase de teniente hasta la d e teniente 
coronel . 

Los gene ra l e s usan el uniforme aco rdado para el E s -
tado Mayor g e n e r a l , sin otro distintivo a lguno . Los ofi-
ciales d e ordenanza el del cuerpo á q u e pe r t enecen , 
con la única diferencia de llevar un lloron blanco y un 
espri t , también blanco, que sale de en medio del l loron. 
Es t e se pone encima del lloron que ya tenga su s o m -
b r e r o , chacó ó casco , y la banda azul q u e los demás 
oficiales llevan pend ien t e del hombro derecho la l levan 
los a y u d a n t e s del Rey y de los príncipes, cuando están 
de servic io , al lado cont rar io . 

El servicio d e estos oficiales es el mismo que en 
España . 

Casa militar del Principe de Saboya Carinan. Sus 
ayudan te s de campo efectivos son dos mayores . Los 
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honorar ios , ac tua lmente t res , un teniente gene ra l , un 
teniente coronel y un m a y o r . 

Los oficiales d e o rdenanza efectivos son dos , de la 
clase de capi tanes . 

Llevan todos el un i forme de su cuerpo con el l loron 
blanco q u e hemos dicho sobre el de su sombre ro y sin 
el esprit que llevan los del Rey. 

Casa militar de los Reales Principes. Hay un g o b e r n a -
dor de ella, de la clase de teniente genera l en d isponi -
bilidad, dos v i ce -gobernadores , de la de coroneles , y dos 
oficiales de o rdenanza , de la d e capi tanes . 

El dist intivo es el mismo que el an ter ior . 
Tropas de Casa Real. Hay la compañía d e Guard ias 

de Corps y la de Guardias de los Reales Palacios. 
Los ant iguos Guardias d e Corps fue ron en 1562 gen-

t i les-hombres a r q u e r o s , guard ias á caba l lo : de ellos se 
formaron en 1672 los gent i les-hombres saboyanos , guar -
dias a r q u e r o s ; en 1682 se Ies agregó una compañía , y 
en 1 6 8 5 eran cua t ro , volviendo á ser dos en 1712 : en 
1713 se les a g r e g ó una tercera (á caballo), denominán-
dola Guardias de Corps de S. M., y las tres pasaron á 
formar par te d e un cuerpo de ca rab ine ros p iamonteses 
en 1799 , cuando la ocupacion f rancesa . Estas tres c o m -
pañías se restablecieron en 181 4 , y en 1 81 5 se agregó 
<ma cuarta ( la g e n o v e s a ) , recibiendo otra organización 
en 1816 . Por úl t imo, en 1831 se estableció una sola 
Compañía de Guardias de Corps de S. M. (á pié) , la cual 
fué reorganizada tal como hoy dia se halla en 1 8 5 2 . 

Hemos visto en el cap . n del l ibro pr imero que esta 
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compañía tiene 67 oficiales y 18 individuos de la clase 
de tropa, y el servicio de que está encargada. Añadi-
remos que de la clase de oficiales hay un coronel . co-
mandante de la compañía, dos mariscales de alojamien-
to (el antiguo maréschal des logis francés), de la de m a -
yores, un primer brigadier, de la de capitanes, un briga-
dier furriel de la misma, cuatro brigadieres antiguos de 
la misma, cuatro brigadieres sencillos, de la de tenien-
tes, cuatro guardias antiguos de la misma, y 50 guardias 
sencillos, de la de subtenientes. 

El uniforme y armamento consiste en levita negra ó 
de paño azul muy oscuro para diario, con dos hileras 
de botones de plata, cuello cerrado con dos alamares de 
p la ta , espada colgante recta con vaina de hierro, cin-
turon negro de charol , y en la chapa, como en los bo-
tones de la levita, una corona real ; sombrero negro 
apuntado con galón del mismo color , presilla de metal 
blanco y escarapela nacional; pantalón negro con franja 
encarnada. Para gala tienen otra levita del mismo co-
lor, pero con las bocamangas y cuello de g rana , y en 
estas y en aquel tres alamares de p la ta ; charreteras de 
plata del mismo modelo que las del ejército, bandolera 
de plata con cartuchera con adornos de lo mismo pen-
diente de e l la ; capota de paño azul oscuro sin vivos. 
Para gala llevan en el sombrero un lloron verde oscuro. 
Usan carabina corta con larga bayoneta. 

Están acuartelados con habitaciones separadas para 
cada uno , donde tienen su cama, armamento y vestua-
rio. Gomen todos juntos por clases. 
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Cuando prestan su servicio en las habitaciones altas 
de palacio, es decir, en la cámara del Rey ó á su p e r -
sona , usan una banda de seda azul pendiente del hom-
bro de recho , como todos los demás oficiales del e j é r -
cito cuando lo es tán. 

Los 18 individuos de tropa son para la asistencia y 
cuidado del cuartel , y los tambores de la compañía. 

La Compañía de Guardias de los Reales Palacios t rae 
su origen de los ant iguos arcabuceros de 1566, que en 
1603 se cambiaron en compañía de arcabuceros g u a r -
dias de la Puer ta . En 1737 se formaron dos de estas 
compañías , las cuales , con la compañía de a l a b a r d e -
ros exis tente desde 1 5 7 7 , fueron disueltas en 1831, 
mstituyéndose la compañía Guardias del Real Palacio, 
que en 1833 tomó el nombre que ahora tiene, y fué o r -
ganizada como ahora lo está en 1852. 

Hemos dicho en el citado capítulo II del libro pr imero 
que la compañía consta de tres oficiales y 105 individuos 
de t ropa , cuál es su servicio, y cómo se llenan sus v a -
cantes, siendo una institución análoga á la de nuestros 
alabarderos. El comandante de la compañía es un t e -
n i ente corone l , un capitan el ayudante mayor , y el pa-
gador un teniente . 

El uniforme consiste en levita de paño azul turqu¡ 
m u y oscuro con dos hileras de botones dorados, cuello 
cerrado y bocamangas carmesí con dos a lamares de oro; 
sombrero de tres picos en batalla negro con galón de[ 
n i l smo color, presilla de metal dorado y escarapela n a -
C l 0 n a l ; pantalón azul oscuro con franja lateral carmesí ; 

1 3 
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c h a r r e t e r a s d e s a r g e n t o , e s d e c i r , d e hilillo d e oro m a t e 
m u y d e l g a d o y p e g a d o s unos á o t ros , y ga lones en las 
m a n g a s d e g a l ó n d e o ro de l m i s m o e m p l e o ; c a r t u c h e r a 
d e cha ro l n e g r o p e n d i e n t e d e b a n d o l e r a d o r a d a f o r -
m a n d o dos g a l o n e s un idos e n el c e n t r o ; c i n t u r o n d e la 
m i s m a c l a s e ; e s p a d a r ec t a c e ñ i d a con va ina d e c u e r o 
n e g r o , p u ñ o d o r a d o y u n g a v i l a n ; c a r a b i n a co r t a con 
b a y o n e t a . Los t r e s oficiales l l evan sus ins ign ias . 

Es t án a c u a r t e l a d o s á la i nmed iac ión y e n el mi smo 
edif ic io q u e la o t ra c o m p a ñ í a , y el local es tá d i spues to 
de l m i s m o m o d o . Su serv ic io e s el d e d a r la g u a r d i a 
in ter ior d e palacio en la s a l e t a . 

G u a n d o el Rey sa le en p ú b l i c o , l leva p a r a su escol ta 
u n p i q u e t e d e c a r a b i n e r o s r ea l e s á c a b a l l o , c u y o c u e r -
p o conse rva es ta p r e r o g a t i v a á p e s a r d e q u e su serv ic io 
a c t u a l m e n t e es el d e la g e n d a r m e r í a . En las c a m p a ñ a s 
de l 4 8 4 8 y 1 8 4 9 Cárlos A l b e r t o l levó c o n s t a n t e m e n t e 
un e s c u a d r ó n e scog ido d e e s t e c u e r p o po r escol ta s u y a , 
a g r e g a d o al cuar te l g e n e r a l . 

Nosot ros somos pa r t i da r io s d e un c u e r p o d e g u a r d i a s 
d e S . M. , e n q u e h a y a una sección m o n t a d a y o t r a d e s -
m o n t a d a , p o r q u e la p r i m e r a qu i t a á la caba l l e r í a un 
serv ic io q u e , a u n q u e honros í s imo , la m a t a , d e s t r u y e n d o 
el g a n a d o en poco t i e m p o , y q u e a d e m á s as í s e d a e se 
p r e m i o á las c lases d e s a r g e n t o s d e caba l l e r í a q u e con 
c ier to n ú m e r o d e años d e b u e n o s se rv ic ios o b t i e n e n esa 
m e j o r a , y c u a n d o su e d a d ó a c h a q u e s no les p e r m i t i e -
s e n p re s t a r lo á caba l lo , p o d r í a n i n g r e s a r en la secc ión 
á p i é . A m b a s d e b í a n se r d e poca f u e r z a , y p a r a no d e s -



— i 95 — 
florar la cabal ler ía qu i tándola los me jo re s cabal los p o -
dría hacer el gas to d e su compra y en t re ten imiento la 
misma Casa Rea l , sin pode r lo s saca r de los regimientos . 

Ministerio de la Guerra. El Ministerio d e la G u e r r a , 
centro d i rec t ivo y d e organización del e jérc i to , q u e ha 
sufrido d i fe ren tes modif icaciones , t iene hoy dia á su c a -
beza á un general de ejército, pe ro p u e d e t ambién s e r 
ministro d e la Guerra un teniente g e n e r a l . El q u e es 
ministro d e es te r amo , lo es al mismo t iempo d e Mar ina . 

El Ministerio se divide en dos g r a n d e s secciones , q u e 
son la secre tar ía gene ra l y la dirección gene ra l del m a -
terial y d e la adminis t rac ión mili tar . Como no hay lo 
que en E s p a ñ a se conoce por d i recc iones d e las a r m a s , 
Slno que la di rección d e todas radica en el Ministerio, 
e l personal q u e es te necesi ta pa ra hacer f r e n t e á todas 
tas a tenciones del se rv ic io es m u y n u m e r o s o , y ya h e -
mos visto en el capí tu lo h del libro p r imero q u e es te per-
sonal se e leva á 462 indiv iduos . No o b s t a n t e , cuando 
Maternos d e cada a r m a en par t icu la r , v e r á n nues t ro s lec-
tores q u e cada una t iene un c o m a n d a n t e genera l ó ins-
pector , q u e si no t iene todas las a t r ibuc iones q u e n u e s -
tros d i r e c t o r e s , e je rce a lgunas de el las . Mas es el M i -
nisterio, c o m o h e m o s e x p r e s a d o , el cen t ro d e ac t iv idad 
de d o n d e pa r ten todas las disposiciones o rgan izadoras , 
tanto para el personal como pa ra el mater ia l , sin n e c e -
sidad d e q u e los c o m a n d a n t e s g e n e r a l e s ó inspec to res 
bagan las p ropues t a s necesa r i a s . 

Este s i s t e m a , q u e podrá t ene r sus v e n t a j a s , no c a -
rece de i n c o n v e n i e n t e s , y no d e b e n h a b e r t ropezado 
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con pocos los q u e en España han es tud iado la cuestión 
d e la supres ión d e las d i recciones gene ra l e s . 

La secre tar ía genera l consta d e la división del p e r -
sonal , d e la d e reemplazo y mat r ícu las , d e la d e los 
a r ch ivos , y del negoc iado del servicio in ter ior . 

La dirección genera l del mater ia l y de la admin i s t r a -
ción mili tar se compone del negoc iado de in tendenc ia , 
con t ra tas y r eg i s t ro s , y de las divisiones d e servicio de 
ar t i l ler ía , servicio d e ingen ie ros , servicios admin i s t r a -
t ivos , contabi l idad d e los cuerpos y contab i l idad g e -
n e r a l . 

Los e m p l e a d o s en el Ministerio son ac tua lmen te : en 
la secre tar ía g e n e r a l , el s ec re t a r io , q u e ahora es un 
m a y o r g e n e r a l , 3 d i rec to res je fes d e secc ión , 7 jefes 
d e secc ión , 9 secretar ios d e pr imera c l a s e , 7 de s e -
g u n d a , 7 a g r e g a d o s d e p r imera c l a se , 7 d e s e g u n d a , 
19 d e t e r c e r a , y 2 voluntarios. En la dirección genera l 
de l mater ia l y d e la adminis t ración militar h a y ahora : 
el d i rec tor g e n e r a l , q u e es mi l i t a r , 4 d i r ec to res , je fes 
d e secc ión , 41 je fes d e secc ión , 10 secre ta r ios d e p r i -
mera c l a s e , 18 d e s e g u n d a , 8 a g r e g a d o s d e p r imera 
c l a se , 12 d e s e g u n d a , 19 d e t e r c e r a , 32 de cua r t a , 
y 5 voluntar ios . De todos estos solo hay que sean o f i -
ciales del ejérci to n u e v e ind iv iduos ; los d e m á s son 
pa i s anos . 

A consecuencia d e a r r eg los , se hallan en situación de 
espec ta t iva (análoga á nues t ra c lase d e r e e m p l a z o ) 30 
individuos d e d i ferentes clases q u e han se rv ido en el 
Ministerio. 
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Las plazas del Ministerio se dan á los empleados de 
los cue rpos de in tendencia mili tar, q u e se colocan en los 
negociados de in tendenc ia y división de contabi l idad 
gene ra l ; á los de la hac i enda de ar t i l ler ía para los n e -
gociados de servicios de arti l lería é i ngen i e ros ; á los de 
la hac ienda de g u e r r a para los negoc iados d e servicios 
administrat ivos y contabi l idad d e los cue rpos . Los pues-
tos mas ba jos de a g r e g a d o s d e te rcera y s egunda c lase 
se dan también á sa rgen tos del e jérci to , q u e ó con t inúan 
ó cesan en sus cuad ros respec t ivos . En g e n e r a l , los 
empleados de es te Ministerio se cons ide ran fuera del 
cuadro act ivo mi l i ta r , y son d e la clase d e pa i sanos , 
hechas leves e x c e p c i o n e s ; y esto lo concep tuamos c o n -
ven ien te , si no en los j e f e s de secc ión , en los l lamados 
secre tar ios , p o r q u e así no se dis t raen d e sus c u e r p o s 
oficiales cuyo t r aba jo es el d e un e m p l e a d o d e ot ro 
cualquier ministerio civil. 

La secretar ía genera l hemos dicho los negoc iados en 
que se d iv ide , q u e son: gab ine te del minis t ro y reg i s -
tros; división de l p e r s o n a l , q u e consta d e dos s e c c i o -
nes ; división d e r e c l u t a m i e n t o , que consta d e cua t ro 
secciones; división de a r ch ivos , y negoc iado del serv ic io 
mterior . La dirección genera l del mater ia l y a d m i n i s -
tración mil i tar t iene los negoc iados de in tendenc ia con 
dos secciones; división de art i l lería con t r e s secc iones ; 
división d e ingenieros con d o s ; divis ión de servic ios 
administrat ivos con cua t ro secc iones ; división d e con-
labil ídad de los c u e r p o s con dos , y división d e contabi-
lidad cen t r a l con o t ras dos . 
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Despachan d i rec tamente con el ministro el s e c r e t a -
rio genera l y el d i rec tor del mate r ia l , y ellos firman 
t ambién en sus secciones respect ivas á n o m b r e del mi-
nis t ro. El s egundo t iene la dirección del a lmacén de 
efectos mi l i t a res , del de subsis tencias , y de los negocia-
dos de in tendencia mil i tar . 

Los d i rec tores d e división pueden de spacha r con 
el j e fe genera l d e su dependenc ia ó con el mismo 
minis t ro . Vigilan el servicio económico d e sus divi-
s iones . 

Los j e fes d e sección despachan con los d i rec tores 
j e f e s d e divis ión, y cu idan del servicio en sus secciones 
respec t ivas . 

Los secretar ios redac tan los oficios, despachos y d o -
cumen tos . 

Los ag regados y voluntar ios son los que copian dichos 
documentos y l levan los reg is t ros , que también p u e d e n 
ser lo por los secretar ios , si son r e s e r v a d o s , ó el je fe lo 
d i spone . Pueden los ag regados m a s . a n t i g u o s idóneos 
ser e n c a r g a d o s de la redacción d e los oficios y despa -
chos . Alterna es ta clase y se repar te el t r aba jo de t o -
d a s las divisiones. 

Los paisanos que desean en t r a r en la clase de volun-
tarios (meri torios) deben h a b e r concluido el curso de 
filosofía ó el quinto año d e curso especial en un ins t i -
tu to a p r o b a d o d e pública instrucción. Deben sujetarse 
á un e x á m e n , y p e r m a n e c e r de spues un año para que 
su ap t i tud sea e x p e r i m e n t a d a : resu l tando idóneos en 
e s t e t i empo , son n o m b r a d o s vo luntar ios . T ienen p re fe -
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rencia los hijos de mili tares y los q u e poseen el ing lés 
ó a l e m á n . 

La mi tad d e los pues tos d e escr ib ientes d e s e g u n d a 
clase del cue rpo d e in tendencia se rese rva á los v o l u n -
tarios de la adminis t rac ión cent ra l . También pasan al 
personal de contabi l idad de ar t i l le r ía . P a r a a m b o s p u e s -
tos d e b e n h a c e r un e x á m e n . 

Los a g r e g a d o s d e t e r c e r a , s e g u n d a y p r i m e r a clase 
se n o m b r a n por a n t i g ü e d a d en las c lases in fe r io res . Los 
de t e rce ra p u e d e n concur r i r á las plazas d e sub -comi -
sarios d e gue r r a d e t e r ce ra c lase . Los secre ta r ios d e 
segunda c lase se n o m b r a n de los a g r e g a d o s d e p r i m e r a 
y de s e g u n d a . 

Hay un regis t ro g e n e r a l en el cual se anotan todos 
los pl iegos e n t r a d o s , y se d is t r ibuyen á los d i v e r s o s 
negociados . 

El minis t ro p u e d e , an tes d e reso lver un a sun to , c o n -
sultar al Consejo d e E s t a d o . Pa r a lo q u e conc i e rne á la 
justicia se pasa á in forme del aud i to r g e n e r a l del e j é r -
cito. Pa ra lo q u e conc ie rne á la o rgan izac ión , discipl ina 
y servicio, p u e d e consu l ta r al Congreso consul t ivo p e r -
manen te d e la Guer ra (1) . Pa r a lo q u e c o r r e s p o n d e á 
s a n i d a d , al Consejo Supe r io r d e S a n i d a d . P u e d e t a m -
bién f o r m a r comis iones espec ia les p a r a el e s tud io d e 
cualquier p r o y e c t o . 

Las ó r d e n e s en q u e se es tab lezca una disposición 
p e r m a n e n t e se pub l i can en el Diario militar, pe r iód ico 

(1) Ya hablaremos de él mas adelante . 
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oficial que sale tres ó cuatro veces al mes , según sea 
necesario. Los decretos y disposiciones que publica este 
periódico son obligatorios, sin necesidad de ulterior 
trasmisión manuscrita . Hay otros asuntos que no se pu -
blican en dicho d ia r io , y sí en el Diario oficial del reino, 
especialmente los que se refieren ai personal . En el 
Diario militar se publican generalmente los pareceres 
del Consejo de Estado que contienen decisiones. T a m -
bién se publican en este periódico oficial notas dirigi-
das á las autor idades ó par t iculares , firmadas por el 
ministro ó j e fe de servicio. 

El director del archivo es el que está encargado de 
la redacción de este diario. 

Otras veces las órdenes se l i tografían, se autografían 
ó se imprimen por separado . De esto cuida el mismo 
director del archivo. 

También publica el Ministerio anua lmente el estado 
militar, ó sea guia del ejérci to, l lamado Anuario oficial, 
d o n d e se estampa todo el personal de la clase de of i -
ciales. 

La secretaría general cuida en particular de las d i -
visiones que la están sujetas , de la de archivos y de las 
inspecciones de reclutamiento. 

A los comandantes generales de las divisiones mili-
tares se dirigen para las organizaciones y reorganiza-
ciones de cue rpos , movimientos de t ropas, cambios de 
guarnición y des tacamentos , ejercitacion de las tropas, 
escuelas regimentar ías y divisionarias, inspecciones de 
cue rpos , revistas especia les , revistas del Rey y del 
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ministro, ma rchas con licencia ilimitada de las clases 
enteras ó f racciones numér icas de el las , l lamada de 
clases á las a rmas , é ingreso en los cue rpos de los nue-
vos reemplazos, servicio de las divisiones en las plazas, 
nombramientos , promociones , dimisiones, cambios d e 
situación de los oficiales, traslaciones de cuerpos , d e s -
tinos, l icencias, es tados de conducta y otros d o c u m e n -
tos personales , dest inos, matrimonios, mesas de oficia-
les (para la comida reunidos) , consejos de disciplina, 
jubilaciones, r e fo rmas , l icencias abso lu t a s , cancelac io-
nes de enganches , t raslaciones de cuerpos de sargentos , 
cabos y so ldados , consejos de gue r ra divisionarios, 
gracias é indultos, concesiones de medal las y cruces , 
rehabili taciones, detenciones en fuer tes ó castil los, y 
órdenes genera les á las t ropas de las respect ivas divi -
s l ones , sea tocante al servicio ó á la discipl ina. 

Ahora , en cuanto á lo que concierne á los cuerpos 
de carabineros Reales , Es tado Mayor, ar t i l ler ía , inge-
nieros, Academia y Colegio mi l i t a r , el Ministerio se 
comunica d i rec tamente con sus comandan te s genera les . 

Se en t i ende d i r ec tamen te con los comandan tes d e 
tas escuelas militares de infantería y caballería pa ra 
todo lo que concierne al servicio interior de la escuela , 
a l personal temporal y á los educandos t ambores y 
t rompetas. 

A los j e fes de cue rpos se di r ige d i rec tamente pa r a 
ta que concierne á los enganches y r eenganches d e vo-
luntarios y antiguos, sustitución d e sargentos , ascensos, 
Pases de ca tegor ía , licencias ex t raord inar ias de indivi-
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daos d e t ropa, pase de los individuos de la categoría 
provincial á la de o r d e n a n z a , marcha de los individuos 
con licencia i l imi tada , l l amada de provincia les á las 
a r m a s , licencias absolutas de provinciales á sus casas, 
dest inos de los gua rdas y sus l icencias , consejos de 
guer ra de r e g i m i e n t o , deudas de mil i tares . 

Se en t i ende con los comandan tes militares de las pro-
vincias para las pensiones concedidas á militares j ub i -
l a d o s , sus viudas y hué r f anos , y sus licencias pa ra el 
e x t r a n j e r o , pase de los individuos de la categoría p ro -
vincial ó la de ordenanza , marchas individuales con li-
cencia ilimitada, l lamada de los provincia les á las a r -
mas y sus licencias absolu tas , y pase de individuos á 
ca rab ineros Reales . 

Los nombramien to s , promociones y demás asuntos 
personales se ent ienden notiíicados á los funcionarios 
de la administración por la publicación en el Diario mi-
litar. 

En los regis t ros del negoc iado del Gabinete se a n o -
tan las discusiones del Par lamento sobre puntos milita-
r e s , y los art ículos de periódicos sobre la adminis t ra -
ción mil i tar , las observaciones y decisiones relat ivas á 
los principales ejércitos ex t ran je ros para es tar al cor -
r iente de las var iaciones en su organización, su fuerza, 
y servicios accesorios. 

Se compran las obras que se juzgan b u e n a s para la 
biblioteca del Ministerio, que está clasificada por el 
o rden s igu ien te : 

Arte mi l i ta r .—Art i l le r ía . — Ingenieros . — Infanter ía . 
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—Cabal l e r í a .—Mar ine r í a .—Legis l ac ión m i l i t a r . — H i s -
toria m i l i t a r . — M a t e m á t i c a s . — F í s i c a . — Historia n a t u -
r a l . — A r q u i t e c t u r a . — H i d r á u l i c a . — T e c n o l o g í a . — C o l e c -
ciones científicas. — G e o g r a f í a . — Economía . — Historia 
gene ra l .—Li te ra t u r a . — Miscelánea. 

La di rección genera l del mater ia l y d e la admin i s t r a -
ción militar t iene la dirección y adminis t rac ión d e los 
varios servicios mi l i ta res . 

D e p e n d e n d e es ta dirección los pe r sona le s d e los 
cuerpos d e i n t e n d e n c i a mil i tar , s a n i d a d , subs is tenc ias , 
contabi l idad pa ra el mate r ia l d e ar t i l ler ía , con tab i l idad 
para el servicio de i ngen i e ros , compañ ía d e e n f e r m e -
ros, d e p e n d i e n t e s del c u e r p o d e i n g e n i e r o s , opera r ios 
militares y pa i sanos d e los es tab lec imien tos d e art i l ler ía , 
jornaleros y s i rv ientes d e los a l m a c e n e s d e art i l ler ía, 
ingenieros y efectos mi l i t a res , y de l c u a r t e l - m a e s t r e 
para el e jérc i to . 

Debe e x a m i n a r los cont ra tos a n t e s de ap roba r los , y 
fijar las subas tas públ icas para los e fec tos q u e sean n e -
cesar ios . En es ta dirección se fo rma t ambién el p r e s u -
puesto a n u a l , y se hacen las r epa r t i c iones d e fondos 
para los d i fe ren tes servicios del m a t e r i a l , d a n d o la o r -
den para la e n t r e g a d e el los, s e g ú n las pe t ic iones b i -
mestra les ó t r imes t ra les , h a c i e n d o los a p u n t e s de sumi-
nis t ros , l i q u i d a c i o n e s , e tc . 

El n ú m e r o d e o r d e n a n z a s y por te ros se e leva á 25; 
los po r t e ros m a y o r e s son dos . 

Vamos ahora á p r e s e n t a r á nues t ros lectores la división 
de t r aba jos en q u e se o c u p a n los d ive r sos negoc i ados . 
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En la sec re ta r ía gene ra l t e n e m o s el n e g o c i a d o del 
Gab ine t e , q u e consta d e dos secc iones . 

SECCIÓN PRIMERA.—Registros de la secretaría general. 

Asun tos r e s e r v a d o s y d ive r sos . 
Asun tos conf idencia les ó r e s e r v a d o s al minis t ro , y q u e 

no son espec ia lmente a s i g n a d o s á n inguna divis ión ni 
n e g o c i a d o . — O r d e n in te r io r del Minis ter io , r eg l a s p a r a 
la c o r r e s p o n d e n c i a , servic io del co r reo y de los te lé-
g r a f o s . — A u d i e n c i a s púb l i cas y p r i v a d a s , l ega l izac iones 
d e documen tos ( e x c e p t u a d o s los q u e c o r r e s p o n d e n á 
los servicios admin i s t r a t i vos ) .—In fo rmac iones y comisio-
n e s e n v i a d a s al in ter ior ó al e x t r a n j e r o . — V i a j e s . — I n -
f o r m e s r e c l a m a d o s y comis iones ven idas de l in ter ior 6 
e x t e r i o r . — P e r m i s o d e visitar los f u e r t e s , los edif icios 
y e s t ab lec imien tos mi l i t a r e s .—Func iones p ú b l i c a s , h o -
n o r e s y p r e c e d e n c i a s . — I n s e r c i o n e s en el d ia r io oficial 
( e x c e p t o los anunc ios d e s u b a s t a s ) y o t ros d i a r io s .— 
A s u n t o s d i v e r s o s . 

2 . Organizac ión de los c u e r p o s y r e g l a m e n t o s . 
Organizac ión y e s t ab l ec imien to d e la fue rza efect iva 

del e j é r c i t o . — R e g l a m e n t o s d ive r sos . 
3 . Movimientos d e t ropas . 
Cambios d e gua rn i c iones y d e s t a c a m e n t o s . — A c c i o -

n e s c a m p a l e s y e jerc ic ios a n u a l e s . — O t r o s movimien tos 
d e t ropas y o p e r a c i o n e s mi l i ta res . 

4 . Serv ic io d e las d iv i s iones y p l a z a s , discipl ina é 
instrucción d e las t ropas . 
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Servicio de las divisiones y d e las p lazas , santo y se-
ña.—Discipl ina y policía de las t ropas .—Estados de s i -
tuación y conducta .—Ins t rucc ión militar de las t ropas y 
sus ejercicios, reglamentos de ejercicio, de evoluciones 
y de servicio en campaña . —Guard ia nacional y otros 
cuerpos 110 militares en cuanto concierne al servicio d e 
las plazas , la d i s c ip l i nabas operaciones militares y otras 
atr ibuciones d e la secre tar ía genera l del Ministerio de 
la Guerra .—Servic io religioso. 

5. Justicia militar y g rac ia . 
Justicia mil i tar , e x c e p t o las controversias y los delitos 

previstos por la ley de reclutamiento.—Confl ic tos d e 
jur i sd icc ión .—Gracias é indu l tos .— Aplicación d e las 
penas. 

6. Inspecciones de los cuerpos é institutos militares, 
á excepción de la par te que concierne á la admin i s t ra -
ción y al material de art i l lería é ingenieros. 

7 . Escuelas militares y bibl iotecas . 
Escuelas militares de infantería y caba l l e r í a .—Escue -

las de topografía y de equi tación. —Escuelas r e g i m e n -
tar ias .—Bibl iotecas ( excep to la par te adminis t ra t iva) . 

8 . Servicio militar del cuerpo de Estado Mayor , e s -
cuelas y archivos. 

9 . Respuesta á los recursos . 

SECCION SEGUNDA. 

'10. Trabajos preparator ios sobre el presupuesto . 
1 \ . Otros t rabajos especia lmente o rdenados por el 

Ministro. 

1 
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DIVISION DEL PERSONAL. {Dos secciones.) 

SECCION PRIMERA. 

4. Nombramien tos , des t inos , ascensos y cambios de 
a rma ó cuerpo d e los oficiales. 

2 . Situación de los mismos. 
Colocacion en especta t iva por reducción de cuerpo , 

supresión de e m p l e o , en fe rmedad 6 heridas con t ra idas 
en el servicio. — Colocacion en espectat iva por e n f e r -
m e d a d i n d e p e n d i e n t e del servicio ó por motivos de fa -
mi l i a .—Conse jos de disciplina, suspensión de empleo , 
revocaciones y r emoc iones .—Dimis iones y cancelación 
d e los enganches . 

3 . Jub i lac iones , re formas y pensiones ó subsidios . 
Por a n t i g ü e d a d de los o f ic ia les .—Idem de individuos 

d e t r o p a . — P o r e n f e r m e d a d ó her idas cont ra idas en el 
se rv ic io .—Reforma d e los o f i c i a l e s .—Idem d e indivi -
duos de t r o p a . — P e n s i o n e s á v iudas d e mi l i tares .— 
Idem á los huér fanos y par ientes d e mi l i t a res . 

4. Condecoraciones. 
O r d e n e s d e cabal ler ía del Es tado .—Medal las y m e n -

ciones honor í f icas .—Condecorac iones e x t r a n j e r a s . 
5. Licencias ord inar ias y ex t rao rd ina r i a s á los oficia-

l e s , excep to á los ag regados al servicio del mater ia l de 
artil lería é ingenieros . 

6 . Real Academia mili tar . 
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7. Colegio mil i tar .—Batal lón para hijos de militares. 
8. Escuela d e aplicación de artil lería é ingenieros. 
9. Es tado civil de los oficiales y empleados d e p e n -

dientes de la secretaría genera l . 
Derecho de c iudadanía .—Matr imonios . 
10. Asuntos d iversos . 

SECCION SEGUNDA. 

11. Registros y escalafones de los oficiales del e j é r -
cito y de los empleados en la secretar ía genera l . 

12. Compilación y expedición d é l o s decretos de n o m -
bramientos , promociones, e tc . 

DIVISION DEL RECLUTAMIENTO. (Cuatrosecciones.) 

SECCION PRIMERA. 

1. Ley orgánica de reemplazos . 

Disposiciones legislativas y reglamentos que la con-
ciernen.—Interpretación de la ley . 

2. Ley anual para el reemplazo de cada año . 
Preparación y promulgación de la l ey .—Repar to del 

contingente en t re las p rov inc ias .—Idem ent re los c u e r -
pos.—Marcha del con t ingente .—Reparac iones de g r a -
vámenes.—Dispensas eclesiásticas y mar í t imas .—Exen-
ciones.—Otras cuest iones relat ivas á la ejecución del 
reemplazo anual .—Cálculos sobre el reemplazo y datos 
estadísticos. 
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3. Otras operaciones relat ivas al reemplazo. 
Visitas médicas de los inscriptos que se hallan en el 

ex t ran je ro .—Revis tas especiales de hombres proceden-
tes de reemplazos .—Prófugos . 

SECCION SEGUNDA. 

4. Sustituciones y l iber tad . 
Filiaciones y enganches .—Sus t i tuc ionesord ina r i a s .— 

Idem de hermanos .—Cambios de número. — ídem de ca -
tegoría .—Disposiciones generales relativas á la l ibertad. 

5 . Licénciamiento de las clases y su l lamada á las 
a rmas . 

Licénciamiento de las clases que están con licencia 
i l imi tada .—Llamada de las mismas á las a r m a s . — D e -
claraciones de deserción contra los inobedientes . 

6 . Soldados con licencia i l imitada. 
Revistas anuales y castigo á los t ransgresores .—Dis-

posiciones diversas . 
7 . Registro de instancias y recursos . 

i 
SECION TERCERA. 

8. Enganches voluntar ios y r eenganches . 
En la infanter ía .— Caballería. — Cuerpos especiales. 
9. Pase á cuerpos en servicio activo. 
Pase á carabineros Reales, y vice ve r sa .—A los mos -

que t e ro s .—A cuerpos d ive r sos .—A cazadores francos, 
y vice versa . 
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10. Pases y variaciones en el servicio sedentar io . 
A guardias Reales de palacio .—A inválidos y v e t e r a -

nos .—A veteranos de artillería é i n g e n i e r o s . — O r d e n a n -
zas en las plazas y of icinas.—Dest inos de porteros y 
comisarios. 

11. Pase de categor ía . Músicos, mariscales , m a e s -
tros de operar ios ( e x c e p t o a rmeros y si l leros). 

12. Ascensos y licencias. 
13. Reclusiones mili tares. 
Dest ino .—Sal ida y dest ino á los cuerpos . 
14. E d u c a n d o s ó a lumnos de mús ica , tambores y 

trompetas. Su dest ino á cuerpos y su l icénciamiento. 
Escuela de música en la Real Casa de Invá l idos .—Es-

cuela militar de i n f an t e r í a .—Idem de cabal ler ía . 
15. Deserc iones . 
16. Conclusión de servicio. 
Licencias absolutas .—Dest inos de g u a r d a s . — R e f o r -

mas.— Disposiciones var ias . 
17. Disciplina. 
Matrimonios de individuos de t ropa. — Disposiciones 

disciplinarias d iversas . 
18. Asuntos diversos. 

SECCION CUARTA. 

49. Filiaciones de individuos de t ropa. 

14 
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DIVISION DE ARCHIVOS. (Sección única.) 

4. Clasificación y custodia de los documentos . 
2 . Orden y conservación de la biblioteca. 
3 . Compilación, publicación y distribución del Diario 

mililar.—Publicaciones y distribución d e otros docu -
mentos emanados del Ministerio. 

4. Distribución de los actos del Gobierno, ó d e los 
documentos comunicados con dicho objeto de otro Mi-
nisterio. 

5. Archivo de la orden militar de Saboya . 
6. Informes estadíst ico-mili tares. 
7. Traducc iones de lengua e x t r a n j e r a . 
8 . Asuntos d iversos . 

NEGOCIADO DEL SERVICIO INTERIOR. (Sección única). 

4. Administración de los gastos de oficina. 

2 . Inventario de los muebles y efectos del Minis-
ter io. 

3. Recaudación y distribución de los es t ipendios de 
los empleados en el Ministerio. 

4. Vigilancia y disciplina de los por teros y o rdenan-
zas del mismo. 

5. Retiro de las hijas de mili tares. 
6 . Estancos de sal y tabaco (para los militares de la 

clase de tropa re t i rados ó sus v iudas ) . 
7 . Subsidios de imprevistos. 
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DIRECCION GENERAL. 

(Del material y administración militar.) 

NEGOCIADO DE INTENDENCIA. (Dos secciones.) 

SECCIÓN PRIMERA. — Registros y asuntos generales. 

Registros de la Dirección genera l . 
Asuntos confidenciales ó rese rvados al director 

general . 
2. Asuntos no as ignados á otras divisiones ó que 

correspondan á mas de una. 
3. Movimientos de t ropas (alojamientos y servicios 

administrat ivos). 

Campos de ins t rucción.—Ejercic ios de o toño .—Tro-
pas reunidas en cuerpo de ejérci to. — Destacamentos , 
Movimientos tempora les .— Cambios de guarn ic iones . 

4. Orden interior de los negociados de Dirección g e -
neral. 

5. Personal de las intendencias militares, excepto las 
pagas , indemnizaciones de marchas y asuntos s e m e -
jantes . 

Destinos y l icencias.—Gratificaciones, subsidios.— 
Providencias por Real decreto.—Estados de conducta. 
""-Ordenanzas de los negociados. 

Traspor tes por medio del cue rpo del t ren . 
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SECCIÓN SEGUNDA.—Contratos y lo contencioso. 

7 . Contratos. 
8 . Derechos de hipotecas y depósitos por par te d e 

los contra t i s tas . 
9 . Hipotecas. 
10. Registro de lo contencioso. 
1 \ . Registro de pareceres sobre pan tos jur ídicos r e -

la t ivamente á l a s contratas mili tares, dados por el asesor 
del Minis ter io , p rocurador genera l e t c . , y de los votos 
emit idos en mater ia adminis t ra t iva ó contenciosa por 
el Consejo de Es tado . 

12. Exámen y l iquidación de las cuen tas a t rasadas 
de los municipios , contrat is tas e t c . , que el jefe del ne -
gociado est ime conveniente de legar le . 

DIVISION DE ARTILLERIA. ( Tres secciones.) 

SECCIÓN P R I M E R A . — M a t e r i a l . . 

1. P r e s u p u e s t o . — E x á m e n de los que vienen al Mi-
nisterio. 

2 . Aprobaciones , cambios y perfecciones relativas 
al material de g u e r r a , colecciones de modelos a p r o -
b a d o s . 

3 . Dotaciones de las p l aza s , de a r s e n a l e s , de a lma-
c e n e s , de t renes de sit io, de c a m p a ñ a , de mon taña , de 
p u e n t e s , bater ías de costa . 
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4. A r m a m e n t o de las plazas , formación de los e q u i -

pajes de sitio y d e c a m p a ñ a , d e m o n t a ñ a , d e p u e n t e s 

y p a r q u e s . 

5 . Servicio d e los a r s e n a l e s , d e las d i recc iones y d e 

'as plazas. 

6 . T raba jo s en los a r s e n a l e s , d i recc iones y subas ta s 

para e l los . 

7 . Dis t r ibución, r e t i r ada y camb io d e a r m a m e n t o , 
municiones y mate r i a l á las t r o p a s , g u a r d i a nacional y 
á otros cue rpos é inst i tutos e x t r a ñ o s al e jé rc i to . 

8 . E x p e r i e n c i a s , re lac iones y m e m o r i a s c o n c e r n i e n -
tes al mater ia l d e g u e r r a y servic ios re la t ivos . 

9 . Inspecc iones y vis i tas del ma te r i a l . 

10. As ignac iones , cons ignac iones y r e m e s a de f o n -
dos para los locales y es tab lec imien to de l mater ia l d e 
art i l lería. 

11. Des t inos y l icencias d e los oficiales d e ar t i l ler ía 

ag regados al servicio del mate r ia l . 

12. Persona l d e c o n t a b i l i d a d , con t ra lo res d e la f á -

brica d e a r m a s , g u a r d a - b a t e r í a s . 

SECCIÓN SEGUNDA.—Contabilidad de la hacienda. 

13. P r e s u p u e s t o . — Compilación de los e l e m e n t o s , 

var iac iones , r epa r to en ar t ícu los . 

14. Asignación d e s u m a s á los a r sena les . 

Liquidaciones y contabi l idad de todas las e s p e -

j e s q u e se re f ie ren al servic io del mater ia l d e ar t i l le r ía , 
a P r o b a c i o n e s y ó r d e n e s d e p a g o s . 
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16. Rendición de cuentas de los a r sena le s , de las 
p l a z a s , de las d i recc iones , lo mismo por lo que res -
pecta á los gastos del material que á los del personal 
(ob re ros ) . 

17. Ejecución de los contra tos . C o n t e n c i o s o . - - V a -
r iac iones . 

18 . Cuentas con los empresa r ios . 
19 . Obreros y s i rvientes . 
2 0 . Ven tas .—Prov idenc ia s relat ivas á ellas. 
2 1 . Gratificaciones y subsidios. 

SECCIÓN TERCERA. — Contabilidad en especie. 

2 2 . Contabi l idad de todo el mater ia l de g u e r r a . 
2 3 . A u m e n t o s , d i s m i n u c i o n e s , documen tos r e l a -

t ivos. 
24 . Libros m a e s t r o s . — Verificaciones y confrontas 

mensua les d e los empleados de contabi l idad. 
25 . Contabilidad indirecta del mater ia l de g u e r r a . 
26 . Comunicaciones con la oficina de cuen ta s . 
27 . Inventar ios , de legac iones , ins t rucc iones , r e n -

dición de cuentas . 
28 . Libertad de los empleados en contabi l idad (con-

tabilij, condonaciones y ot ros actos con respecto á los 
mismos. 

2 9 . Verificaciones y rect i f icaciones de toda la con-
tabi l idad en especie . 

Inventar ios especiales de las bibl iotecas. 
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DIVISION DE INGENIEROS. (Dos secciones.) 

SECCIÓN PRIMERA. — Material. 

1. P r e s u p u e s t o . — E x á m e n d e las p ropues t a s que se 

rec iben en el Ministerio. 

2 . P royec tos y memor ia s re la t ivas á la defensa de l 

Estado y concern ien tes á la fortificación y edificios mi l i -

tares . 

3. Obras de uti l idad pública cor re la t iva al servicio 

mili tar. 

4. Obras mil i tares en pun tos q u e sean pa t r imonio 
del Estado.—Conces iones á los par t icu la res y á la a d -
min i s t r a c ión .—Par t e contenc iosa re la t iva . 

5 . Serv ic io geodésico del cuerpo de Estado Mayor, 
comprend ido en ello el dest ino de l pe r sona l q u e en él 
se d e b a emplea r . 

6 . Ca tas t ro .—Caminos de h i e r ro .—Serv ic ios púb l i -
cos d iversos en cuan to in t e re sen á la de fensa del E s t a -
do ó á los es tab lec imien tos mil i tares . 

7 . Asignaciones y cons ignac iones de locales pa ra a lo -
j amien tos , o f ic inas , a lmacenes y es tab lec imientos c u a -
lesquiera pa ra el servicio de i ngen i e ro s .—Tes t imon ios 
de su e s t ado . 

8 . Dotacion d e las p l a z a s . — D e las b a t e r í a s . — D e los 
a lmacenes y d e los t r enes ó p a r q u e s de mater ia l d e in-
gen i e ros .—Escue l a s t eó r ico-prác t i cas de las t ropas de 
ingenieros . 
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9. Providencias para pone r en estado de defensa las 
plazas fue r t e s y las bater ías de costa . 

10. Construcciones y r e p a r a c i o n e s . — E x á m e n de los 
cálculos y capítulos de las cont ra tas . 

1 1. Administración de los inmuebles de propiedad 
mi l i t a r .—Par t e contenciosa correspondiente . 

12. Vigilancia pa ra la conservac ión de las fortifica-
ciones , de los edificios y obras mili tares y de los t e r r e -
nos per tenec ien tes al ramo de gue r r a . 

13. Inspecciones y visitas sobre el modo de hacer el 
servicio en las fortificaciones y edificios militares y con 
respecto al ma te r i a l , excep to los t raba jos en cons t ruc -
ción q u e deben cont inuarse , y los ap robados . 

14. Servicios del consejo de ingen ie ros , de la co -
mandanc i a genera l y de las d i recc iones , con los d e s t i -
nos del personal ag regado á ellas. 

15 . Personal de con tab i l idad .—De los sobres tantes , 
de los g u a r d a - p a r q u e s y de cualesquiera otros d e p e n -
d ien te s d e los t raba jos d e ingenieros ó d e sus oficinas. 

16. Subsidios y gra t i f icac iones .—Providencias re la-
t ivas . 

17. Colecciones de planos de plazas, edificios mil i ta-
res y car tas del Es tado . 

SECCIÓN SEGUNDA. — Contabilidad. 

4 8 . P resupues to .—Compi lac ión de los e l emen tos .— 
Var iac iones .—Repar to en art ículos. 

49. Liquidación y contabi l idad de todos los gastos 
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que se refieran al servicio correspondiente á las divisio-
nes, con la par te contenciosa co r r e spond i en t e .—Órde -
nes de pago . 

20. Cuentas con los contratistas de obras y lo conten-
cioso cor respondiente . 

21. Variaciones de contratos y de los gastos d e p e n -
dientes de los mismos. 

22. Indemnizaciones por ocupacion temporal de i n -
muebles , y por formación de campos de maniobras y 
los locales en ellos para el servicio de ingenieros . 

23 . Estado mensual de los t rabajos en curso. 
24. Contabilidad del material de ingenieros y s e r v i -

cio interior de los a lmacenes . 
25. Inventa r ios , de legac iones , instrucciones. 
26 . Liber tad de los contabili.—Condonaciones. 
27 . Inventar ios especiales de las oficinas de i n g e -

nieros. 
28 . Ventas .—Produc tos d iversos .—Providenc ias re-

lativas. 
29 . Gastos para la adquisición de cartas de los e s t a -

dos e x t r a n j e r o s , y para los t rabajos de la del país. 
30. Inspecciones concernientes al material de i n g e -

nieros.—Contabil idad de las obras en curso ó que deben 
seguirse .—Permisos definitivos y la par te contenciosa 

correspondiente . 
31. Adelantos á cuenta del presupuesto . 



DIVISION DE SERVICIOS ADMINISTRATIVOS. 

( Cuatro secciones,) 

SECCIÓN PRIMERA . — Subsistencias. 

4. Personal , servicio y contabilidad de las subs is -
tencias militares, excepto cuanto concierne á la paga 
del personal de direcciones, etc. 

2. Servicio y liquidación de los suministros en espe-
cie de pan , v íveres , forrajes y a lo jamiento , dados por 
los contratistas y municipios, y verificación parcial de 
las cuentas de los contratistas de cuarteles . 

3 . Avituallamiento de los fuer tes . 
4. Provision y trasporte de agua. 
5. Tarifas de precios en el mercado. 
6. Estados de utensilio de cuerpos de guardia . 
7 . Real almacén de efectos militares en la par te que 

concierne á las subsistencias y al avituallamiento de los 
fuer tes . 

8 . Inspecciones relativas al personal y al servicio de 
las subsistencias y contra tas . 

SECCIÓN SEGUNDA.— Acuartelamiento. 

9. Todo lo que concierne al alojamiento de las tropas 
y su acuartelamiento. 

40. Provision de utensilio y efectos de cuarteles . 
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11. Serv ic io , cuen tas de ca rgo , inventario de e f e c -
tos de cont ra ta , ó rdenes de pago á los contrat is tas de 
cuarteles. 

12. Alquileres de locales para cua r t e l e s , alojamiento 
para la tropa y cuerpos de g u a r d i a . — P a g o s de los a l -
quileres de dichos edificios. 

13. Locales alquilados á los municipios y á otros coa 
la indemnización de lo no tomado en razón de su capa -
cidad. 

14. Cons ignac iones , r emesas de fondos pa ra el e n -
tretenimiento de los locales q u e s i rven de alojamiento 
á las t ropas . 

15. Estados de si tuación de los locales y de los fon-
dos de acuar te lamien to . 

16. Estadística de los locales que pueden convert i rse 
para el uso militar, y de los recursos terr i tor iales para el 
caso de g u e r r a y pasos de t ropas . 

17 . Cajones para granos y otros accesorios para el 
acuar te lamiento de las t ropas . 

18 . Gastos ext raordinar ios en ocasion de campamen-
tos ó ejercicios de t ropas . 

19 . Contratas de t raspor tes ex t raord inar ios . 
20 . Traspor tes ordinar ios por contra tas anuales, r e -

quisiciones del munic ip io , carros públ icos , caminos de 
f ie r ro ó por mar ( h o m b r e s , efectos) . 

21 . Real a lmacén de efectos mili tares en la par te 
correspondiente á las ropas d e cuar te les . 

22 . Inspecciones relat ivas al servicio de acuar te la -
miento. 
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SECCIÓN TERCERA. — Vestuario y remonta. 

23 . Real a lmacén de efectos militares en la par te que 
concierne á las p rendas mi l i ta res , sea de vestuario, 
equ ipo , m o n t u r a , objetos de campamen to , e tc . 

2 4 . Modelos .—Tari fas de las p rendas de ves tuar io . 
25 . Ajuares para capillas mil i tares , para a lojamien-

tos de oficinas genera les y militares y para los oficiales 
des tacados en los fuertes y de guarnición en Génova. 

26 . Bibliotecas y escuelas . 
27 . Remonta . 
28 . Estadística de caballos de tropa y de depósitos 

de caballos padres . 
29 . Servicio d e dichos depósi tos (monta , caballos 

cer r i les , p r ados , compra de caballos p a d r e s , premios 
á c r i adores ) . 

30 . Provisión para los t rabajos de la reclusión m i -
l i tar . 

31 . Inspecciones relativas al vestuario y montura . 

SECCIÓN CUARTA. — Hospitales. 

32. Servicio y contabil idad de los hospitales mili-
ta res . 

33 . Hospitales civiles y manicomios. 
34 . Ambulancia : he r ramien tas de cirugía y de ve te -

rinaria , y todo lo concerniente al servicio sani tar io en 
paz y en gue r r a . 
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35. Almacén de efectos militares en la par te concer-
niente á los hospitales y al servicio sanitario. 

36. Baños termales . 
37. Laboratorio y depósi to central de farmacia . 
38 . Consejo superior militar de san idad . 
39. Servicio, dest inos, p a g a s , exámen y promocio-

nes del personal del cuerpo sanitario militar y de los 
hospitales. 

40. Servicio y destinos del personal de la compañía 
de enfermeros . 

41. Inspecciones relat ivas al pe r sona l , al servicio 
sanitario y á la contabil idad de los hospitales militares. 

DIVISION DE CONTABILIDAD DE LOS CUERPOS. 

(Dos secciones.) 

SECCIÓN PRIMERA.— Contabilidad. 

1. Ext rac tos mensuales de las del iberaciones de los 
contratos del consejo de administración. — Discusión y 
observaciones dir igidas á asegurarse de la exac t a ap l i -
cación de los reg lamentos . 

2 . Verificaciones de ca ja y a l m a c é n . — O r d e n de ac -
tuación.—Discusión de los resul tados. 

3. Cuentas de los cargos de ves tuar io , equipo y 
Montura. 

4. Estados tr imestrales de los objetos de acuar te la-
miento en servicio de los cuerpos . 
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5. Contabilidad categórica trimestral de los cuerpos. 
—Discusión de cada una de las operaciones y sus r e -
sultados. 

6 . Estados trimestrales financieros de los diversos 
fondos de cada cuerpo. 

7 . Inventarios anuales de las cajas según los d i fe ren-
tes fondos . 

8 . Inspecciones por saldo definitivo á la contabilidad 
de los cuerpos .— Ordenes de actuaciones.— Discusión 
y decisión sobre los resultados. 

9 . Composicion del consejo de administración en los 
cuerpos. 

40. Servicio y contabil idad del cuar te l -maestre para 
el ejército. 

4 4. Impresos para uso de los cuerpos , hospitales, 
institutos mil i tares, comandancias militares y oficinas 
exter iores . 

42. Exámen de los pedidos de los cuerpos para las 
prendas de vestuar io , equ ipo , montura y efectos de los 
cuarteles 

43. Cocinas económicas .—Ajuares de las clases de 
gimnasia .— Mobiliario para las oficinas y escuelas de 
regimiento. 

4 4. Raciones de pan suplementar ias . 
45. Mesa de oficiales. 
4 6. De sargentos. 
47. Idem de cabos y soldados. 
4 8. Licenciados á domicilio. 
4 9. Providencias para la liquidación de los haberes 
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de los cuerpos re la t ivamente á los individuos de ellos 

ya jubi lados. 

20 . Disposiciones sobre recursos relativos á las cuen -

tas de los regimientos . 

21 . Genera lmente cuan to a t añe á la administración 
y contabilidad de los c u e r p o s , insti tutos mil i tares y á 
los hospitales. 

SECCIÓN sEGmnx. —Competencias. 

22. Anticipos de pagas á los cuerpos é institutos mi-
litares, excep tuados los hospitales. 

23. Competencias en t re dichos cuerpos é institutos, 
Y libranzas al cuerpo d e ca rab ineros . 

24 . Envíos de fondos por saldo de las competencias 
á los mismos. 

25 . Anticipos de pagas é indemnizaciones de pagas 
de camino á los militares que marchan solos , por medio 
de crédi tos . 

26 . Premios de ar res to de deser tores y p ró fugos , y 
pago del mantenimiento de los que se han enganchado 
estando en el ex t r an j e ro . 

27 . Prisioneros de g u e r r a . 
28. Guardia nacional movil izada. 



DIVISION DE CONTABILIDAD CENTRAL. 

(Dos secciones.) 

SECCIÓN PRIMERA. — Contabilidad. 

1. Formacion del presupues to anual para la adminis-
tración de la gue r r a . 

2 . Idem de los efectos de material y estados t r imes-
t ra les . 

3. Idem de las cuentas anuales adminis t ra t ivas . 
4. Gastos nuevos , mayores, y revocación de otros. 
5. Asignaciones, c amb ios , aper tu ra de créditos y 

cuen tas corr ientes re la t ivas . 
6. Demandas bimestrales de fondos. 
7 . Registros. Discusión y expedic ión de las órdenes 

sobre el presupuesto de gue r r a . 
8. Contabilidad f inanciera . 
9 . I d e m diaria. 
10. Libro maestro para la contabilidad en lo cor res -

pondiente al a lmacén de efectos militares. 

1 1. Contabilidad de los fondos que se conocen bajo 
el nombre de regal ías y otras análogas á favor del te-
soro . 

12 . Inventar io de las oficinas de la intendencia v de 
las comandanc ias mili tares. 
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SECCIÓN SEGUNDA.—Expedición de las órdenes. 

13. Ordenes para gastos fijos , indemnizaciones á 
transferirse y gastos de oficinas relativos al personal 
de la administración cen t ra l , de las in tendencias milita-
res y de las otras of ic inas , y servicios dependientes del 
depar tamento de la g u e r r a . 

14. Idem para lo correspondiente al congreso c o n -
sultivo p e r m a n e n t e , oficiales g e n e r a l e s , Estados Mayo-
res de las divisiones, comandancias militares y oficiales 
en espectal iva . 

15. Idem para los gastos de viajes y comisiones. 
16. Idem para los de reemplazos . 
17. Idem para los premios de órdenes militares. 
18. Idem para la categoría de imprevisto. 
19. Cuentas corr ientes del personal de que tratan los 

números 13 y 14. 

Esta repartición de negociados que hay en el Minis-
terio de la Guerra dará idea á nuest ros lectores de los 
trabajos en q u e se ocupa , que son vastísimos, como que 
asumen allí lo que en España hacen las direcciones g e -
nerales de las a rmas , y especialmente la de adminis t ra-
ción mili tar; pues el cuerpo de in tendencia del P iamon-
te no tiene una c a b e z a , sino que d e p e n d e di rectamente 
del Ministerio, como el personal de la adminis t ración de 
la guerra ( a lmacén de efectos mi l i ta res) , el cuerpo de 

15 
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subsistencias y el cua r t e l -maes t r e . De estos nos ocupa-
rémos cuando hab lemos de administración mili tar . 

También d e p e n d e d i rec tamente del Ministerio el con-
greso consultivo permanente de la guerra. Es te cuerpo , con 
las mismas at r ibuciones q u e tiene en España la junta 
consultiva dé l a gue r ra , consta de un pres idente (general 
de ejército ret i rado) , de 13 miembros de las clases de 
tenientes gene ra l e s , mayores genera les , y aun corone-
les, de los que unos están colocados , otros en d i sponi -
b i l idad , otros r e t i r ados , y otros son inspectores ó c o -
mandan tes genera les de las a rmas . El secretario es un 
m a y o r ; hay otro segundo sec re t a r io , cap i t an , y t res 
ag regados . 

CAPITULO II. 

Estado Mayor general.—Sus clases, situación, uniformes, cargos que 

ejerce.—Generales en retiro.—Ascenso de los coroneles á mayores 

generales.—Ayudantes de campo. —Divisiones militares. Estado Ma-

yor de ellas. Sus trabajos y atribuciones.—Mando militar de las pro-

vincias , plazas y fuertes. Cuerpo de Estado Mayor de plazas. 

Han visto nues t ros lectores en el cuadro estadístico 
oficial del ejército sardo que el número de sus g e n e -
ra les d e b e e levarse á 37 . Este número se halla en el dia 
cubierto por las promociones que se han hecho úl t ima-
m e n t e , á causa de las eventua l idades d e una próxima 
g u e r r a . Pero como en Cerdeña no se dan empleos en 
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esta ni en ninguna de las demás clases del ejército c o -
mo no haya la vacan te , j amás se llega á tener oficiales 
supernumerar ios , ni menos ese inmenso Es tado Mayor 
general que dar ía en España posibilidad de manda r to-
dos los ejérci tos de Europa . 

Verdad que no está todo el mal en el gran número á 
que por consecuencia de nuestra gue r ra civil y d is tur-
bios posteriores hemos l legado , sino en clasificarlos lo-
dos de d isponibles , cuando muchos por sus achaques , 
edad y otras causas no están en estado de pres tar se r -
vicio a lguno, y otros pueden prestarlo, á lo m a s , s eden -
tario. Recordamos habe r leido hace poco tiempo un a r -
tículo de un señor g e n e r a l , en q u e t r a t ando d e esto 
decía que no es posible hacer la clasificación que n o s -
otros deseamos , porque Ja jubilación ó retiro de muchos 
generales que deben es ta r lo , haria forzoso el reemplazo 
de algunas de las v a c a n t e s , y esto aumentar ía la cifra 
del p resupues to enormemente . Pero nosotros nos p e r -
mitimos responder á e s t o , que esta consideración nos 
detendrá entonces s iempre , y j amás podrémos de ese 
modo introducir en esa par te de la organización militar 
ta mejora tan reclamada por todos. 

En Cerdeña se clasifican los oficiales generales en si-
tuación de emp leados , en d isponib i l idad , ó re t i rados . 
Comprendemos que en esta clase mas que en otra a l -
guna se necesi te que haya cierto número disponible, 
n ° para cambiar con cada nueva situación política y 
a i l n con cada Gabine te , pero sí para las eventua l idades 
í U e puedan hacer necesar io echar mano de ellos. 
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Habia en el Piaraonte hasta hace no mucho tiempo 
el grado de mariscal del e jérci to , grado que fué aboli-
do, y que en la actualidad ha venido casi á ser reempla-
zado por el de general de ejérci to; y decimos casi, por-
que no tiene exac tamente la misma categoría que el 
de mariscal. Los dos que tienen el grado de general de 
ejército actualmente se hallan colocados; uno es ministro 
de la Guerra, y otro comandante general de la primera 
división militar. 

Los tenientes generales son 10 , de los cuales solo 
dos están en la situación de disponibilidad. Los demás 
están empleados en los mandos de las divisiones, son 
comandantes generales de los cuerpos , primer ayudan-
te del Rey, y presidente del consejo de ingenieros. 

Los mayores generales son 25 . En disponibilidad hay 
solo d o s ; los otros mandan las brigadas de infantería, 
son ayudantes de campo del Rey, t ienen el mando ó 
inspección de algunos cuerpos ; uno es director del ma-
terial de artillería, otro de la Academia militar, otro se 
halla á disposición del ministro, dos son miembros del 
consejo de ingenieros , y algunos ejercen á la vez los 
dos cargos de a y u d a n t e del Rey é inspector de algún 
cuerpo. 

No se reconoce oficialmente en el Piamonte el grado 
de brigadier , pero se suele dar algunas veces á coro-
neles que se les encarga interinamente del mando de 
b r i g a d a : es una especie de exper imento que hace el 
ministro de su aptitud para el ascenso á mayores g e -
nera les ; pero continúan con su mismo uni forme, y solo 
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cambian el chacó por el sombrero apun tado , y se ponen 
los botones de g e n e r a l ; pero sus insignias son las d e 
coronel. 

La cuestión tan debat ida de la supresión de b r i g a -
dieres en nuestro ejército es demas iado compleja para 
que nosotros t ra temos de resolverla sin la deb ida d e -
tención. Sin e m b a r g o , obse rva rémos que dicha clase la 
creemos necesa r i a , pe ro es para sil ve rdadero objeto, 
para manda r br igadas : de este modo los mariscales d e 
campo que per tenecen ya á la clase de genera le s , e s 
decir, de los q u e no corresponden á n ingún arma p r e -
c isamente , sino q u e pueden mandar las t odas , tendr ian 
el de las d ivis iones , los tenientes generales el de los 
cuerpos de ejército, y los capi tanes generales el de los 
ejércitos. Si el número de br igadieres se redu jese al 
que es rac ional , y solo se les diesen los mandos de br i -
gadas , los terr i toriales que fue ran aná logos , como los 
de provincias y a lgunos puntos fue r t e s , y se conser -
vase el número que correspondiese de este g rado en 
los cuerpos facultat ivos, ob tendr íamos la ventaja de dar 
nías importancia á este e m p l e o , prohibiendo además 
terminantemente el que continuasen en el mando de 
cuerpo los coroneles que lo ob tuv iesen . 

El uniforme de los generales consiste en pantalón 
gris con galón de plata en la cos tu ra ; levita cerrada 
c ° n dos hileras de botones de p l a t a , cuello abier to , 
grana y bocamangas del mismo color , con un bordado 
de plata en el cuello y b o c a m a n g a s ; sombrero de t res 
Picos con galón de plata , presilla de metal blanco, plu-
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ma negra como en E s p a ñ a , y escarapela nac ional ; cin-
turon de galón de plata con t irantes de lo m i s m o , de 
los que pende el sable con vaina de h i e r ro ; espolines 
de acero . 

La divisa de genera l son los cordones de piala p e n -
dientes del hombro d e r e c h o ; a d e m á s , para distinción 
de los g r a d o s , llevan los mayores una barra de plata 
en el cuello y dos en las bocamangas a t ravesadas entre 
el b o r d a d o ; dos en el cuello y dos en las bocamangas 
los tenientes gene ra l e s , y una en el cuello y tres en las 
bocamangas los genera les de ejérci to. 

Este mismo un i fo rme , pero con los b o r d a d o s , c o r -
dones , botones y galones do rados , l levan ó pueden lle-
var ios genera les de Estado Mayor y artillería , ó que 
han servido en dichos cuerpos . 

Es el único que t ienen para todo servic io , y la m o n -
tura es silla á lo húsa r , mantilla y t apa fundas e n c a r -
nadas galoneadas de plata y renda je del mismo galón. 

Hemos dicho los cargos que e jercen los g e n e r a l e s , y 
solo añadi rémos que el de inspectores , que son en nú-
mero de cua t ro , uno d e los cuales lo es especial del 
cuerpo de cazadores de in fan te r ía , es como el que en 
España ejercen t empora lmente cierto número de gene -
rales á quienes el Gobierno comisiona anua lmen te para 
verificar las revistas de inspección , solo q u e este es un 
cargo p e r m a n e n t e en el P iamonte . De las atribuciones 
de los que son comandan tes genera les de var ios cuer-
pos ó a rmas hab la rémos cuando t ra temos de e l l a s , y 
de los que son del consejo de ingenieros nos ocuparé-



mos al tratar de este consejo. Con respecto á los q u e 
mandan divisiones, como su cargo se reduce al mando 
de las tropas que á ella están des t inadas , nos ocupa-
remos de este par t icular con mas extensión en este 
mismo capítulo al hablar de la organización de los t r a -
bajos de dichas divisiones. 

La clase de genera les re t i rados consta actualmente 
de 6 genera les de ejército , 2 5 tenientes generales y 74 
mayores generales . Las condiciones pa ra obtener el re-
tiro las d i rémos al exponer la ley, y ahora solo a ñ a d i -
remos que algunos de estos genera les e jercen aun car-
gos sedentar ios como el de pres idente del congreso 
consultivo permanente de la g u e r r a , y varios son s e n a -
dores . 

Como el ascenso á mayores generales se hace desde 
la clase de coroneles , por mas que en algunos casos 
ejerzan antes in ter inamente sus funciones tomando el 
nombre de br igad ie res , dirémos que el número de c o -
roneles de todas las a rmas é institutos es el de 50 , y 
hay 4 honorar ios . Empleados hay 46 , tres en disponi-
bilidad y 1 en espectat iva de colocacion. 

Los ayudantes de campo de genera les son elegidos 
de en t re los subal ternos ó capi tanes de los cuerpos . El 
ministro de la Guerra tiene dos , uno cada uno de los 
comandantes genera les de las divisiones ó br igadas , 
que deben ser de los regimientos de infantería ó c a b a -
llería de la misma división ó b r igada . También t ienen 
ayudante los inspectores de ejérci to . El ayudan te de 
campo hace el mismo servicio que en nuestro ejérci to , 
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y está dispuesto que en tiempo de paz cambien anual-
mente los generales divisionarios y de br igada los s u -
yos. En campaña , el comandante general de la divi-
sión tiene dos ayudantes , y estos, como los de las b r i -
g a d a s , son entonces fijos. Llevan el uniforme de su 
a r m a , con el solo distintivo de un lloron de pluma azul 
sobre su casco ó chacó, y llevar pendiente del hombro 
izquierdo en vez del derecho la b a n d a , distintivo de 
servicio, que hace las veces de nuestra gola. 

Durante el tiempo en que están de ayudantes tienen 
su mismo sueldo y dos raciones para caballo, que no se 
los da el Es tado , como á ningún oficial del ejército. 

Divisiones militares. — Hemos hablado en la letra e 
del capítulo n del libro pr imero, del Estado Mayor de 
las divisiones territoriales. Esta organización, tal como 
hoy dia se hal la , fué establecida en 4851. 

El comandante general de la división que tiene el 
mando de sus t ropas , habita generalmente en el edi f i -
cio donde están las oficinas. 

El Estado Mayor de cada división lo componen el 
jefe de é l , que es un oficial del cuerpo de Estado Ma-
yor, y cierto número de capitanes y subalternos de i n -
fantería ó cabal ler ía , que despachan los diferentes n e -
gociados de la oficina. Este personal es en la división 
de Turin de 1 coronel de Estado Mayor, je fe de él , 3 ca-
pitanes y 2 tenientes de infantería , caballería ó ve tera-
nos . En la de C h a m b e r y , de 1 mayor del cuerpo de 
Estado Mayor, jefe de é l , y de 1 capitan y 1 subte-
niente de l ínea, como agregados. En la de Alejandría, 
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de 1 mayor d e Estado Mayor como jefe de é l , y de 2 
capitanes y 2 tenientes de línea. En la de Génova , de 
1 teniente coronel de Es tado Mayor como jefe de é l , y 
de 2 capi tanes y 2 tenientes de l ínea. En la de Cagliari, 
de 4 mayor de Estado Mayor como jefe de é l , y de 4 
capitán, 1 teniente y 4 subteniente de l ínea. Las sub -
divisiones de Novara y Niza t ienen cada una por c o -
mandante al mayor genera l de la brigada que las g u a r -
nece, por je fe de Estado Mayor á un cap i t an , y por 
auxiliar á un teniente de infantería ó cabal ler ía . 

En marzo , en que se pasa la revista anual á las t ro -
pas de la división, comienzan ya los ejercicios doctr ina-
les y de enseñanza de reclutas fuera del cua r t e l , e m -
pezando por los indiv iduales , y siguiendo los de com-
pañía , batallón y l ínea, que son en agos to , se t iembre , 
octubre y pr imeros dias de n o v i e m b r e , saliendo á lo 
último reun ida la división á hacer man iobras , elegir 
posiciones, efectuar marchas y s imulacros de batallas 
en las inmediaciones de los puntos donde está la divi-
sión. Desde principios de noviembae cesa ya todo e j e r -
cicio fuera del cuar te l , en razón á lo c rudo de la e s t a -
ción, y sigue solo la instrucción en el manejo del a rma 
Y escuelas teóricas. Esta es la razón de por qué en todo 
el invierno no hay en los Estados Mayores de las d iv i -
siones mas personal del cuerpo de Es tado Mayor que 
el jefe de é l , que dirige los t rabajos de bu fe t e , y es se -
cundado por los auxi l iares de infantería ó caballería 
que tiene á sus ó rdenes . En cuanto la división man io -
bra ya r eun ida , se repar ten los oficiales d e Estado Ma-
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yor que hay en la oficina central del cuerpo en Turin 
entre todas las cinco divisiones, dándose regularmente 
un capitan por brigada para efectuar su servicio en las 
evoluciones. En este t iempo, como en el resto del año, 
los auxi l iares del Estado Mayor divisionario continúan 
sus t rabajos burocrát icos. 

Estos están sumamente simplificados. La oficina r e -
cibe directamente las órdenes del Ministerio que hemos 
visto en el capítulo anterior, y las comunica á los cuer-
pos , á las provincias ó fuer tes . Las de marcha y cam-
bio de guarniciones entre dos divisiones, que se verifi-
can s iempre cada dos años , excepto la guarnición de la 
isla de Cerdeña que se releva cada a ñ o , las da el mi-
nis t ro , y las de relevo de des tacamentos dentro de la 
división, el comandan te genera l de ella. Este relevo 
se efectúa cada tres meses. 

Los cuerpos se entienden d i rec tamente con el Mi-
nisterio para asuntos de licencias temporales y otros en 
que para nada debe intervenir la comandancia general 
de la división, que sin embargo tiene conocimiento de 
ello. En las épocas de baños , el comandante general 
de la división da las órdenes correspondientes , y la ar-
tillería é ingenieros establecen las es tacadas necesarias 
para que la tropa pueda lomarlos en los puntos en que 
como en Génova , Ale jandr ía , Niza y otros , es esto po-
s ible , sujetándose á las instrucciones que rec ibe del co-
mandan te general de la división : este fija el punto, 
determina las h o r a s , e tc . Para los baños medicinales, 
los cuerpos forman relaciones de los que necesitan to-

j 
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marlos y las envían d i rec tamente al Minis ter io; lo mis-
mo hacen los hospitales , e x p r e s a n d o cuáles deban ser 
dichos baños . El minis tro da las ó rdenes al c o m a n d a n t e 
general de la división con los cuales se en t i ende direc-
tamente para todo , excep to para a lgunos asuntos , como 
lo concerniente á proyectos de obras de fortificación, 
material de artillería y otros. 

El comandan t e genera l de la división vigila sobre los 
hospitales mi l i ta res , cu idando d e que los médicos d e 
los regimientos que están de guarnición en las plazas 
en que los hay ayuden á los facultat ivos de los hosp i -
tales. Cada compañía d e b e en t r ega r por la m a ñ a n a al 
centinela de la puer ta del cuar te l la papele ta de los q u e 
deben ser r econoc idos ; este las pone en su fus i l , y el 
médico las recoge al en t ra r d i a r i amen te , hace el r e c o -
nocimiento, y designa los que deben pasar al hospital , 
dándoles la baja co r respond ien te . 

Cuando hay que t ras ladar material de art i l ler ía , el 
ministro da la o rden d i r ec tamen te al c u e r p o , pero da 
conocimiento al comandan te gene ra l de la división, y 
aquella efectúa el cambio sin e spe ra r nueva o rden . 

Los r e g i m i e n t o s , des tacamentos y todas las fuerzas 
que hay en una d iv i s ión , envian d i rec tamente al co -
mandante gene ra l de ella cada ocho dias es tados de fuer-
za. El hospital los da diar ios. El Estado Mayor d e la 
división los remi te cada quince dias al Ministerio. 

En cada regimiento se corr igen y cast igan por con-
sejos de disciplina y de g u e r r a , pres ididos por el m a -
yor mas a n t i g u o , y d e que son vocales seis capi tanes 
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del c u e r p o , las faltas comet idas por la t ropa. Si no hay 
en el cue rpo mayor que p u e d a pres id i r lo , en tonces se 
forma el consejo d iv is ionar io , y lo mismo cuando las 
faltas han sido en servicio en la p laza : el coronel mas 
ant iguo de la guarnición pres ide este conse jo , y son vo-
cales dos mayores y cuatro capi tanes de distintos cue r -
pos. El a y u d a n t e d e plaza mas ant iguo es s iempre fis-
cal . Defensores son capi tanes ó suba l te rnos . El audi tor 
q u e hay en cada división es el q u e lee la lista d e los 
disponibles á los acusados para que escojan. 

En todas las demás par tes del servicio t iene el co-
m a n d a n t e genera l d e la división la in tervención que 
nues t ros capi tanes genera les de distrito. Los esc r ib ien-
tes de la oficina son de la clase de ve teranos , y lo mi s -
mo los o r d e n a n z a s , con lo q u e , á la par q u e se r ecom-
pensan largos y buenos servicios, no se p r iva á los 
cuerpos de clases y soldados que figuran en ellos sin 
es tar rea lmente . 

Hemos examinado las oficinas de los Estados M a -
yores divis ionar ios , y hemos encon t rado mucho orden 
y sencillez en el curso de los t r a b a j o s , a r reg lo del a r -
ch ivo , menos exped ien te s que en t re nosot ros , y mas 
simplificadas todas las cosas , porque no t ienen la m a -
nía que en España se ha in t roducido d e unos años á 
esta par te de escr ibir demas i ado , habiendo conver t ido 
las oficinas mili tares en escr ibanías ú oficinas civiles. 
El mueb la je es modes to , sin pre tens iones de n inguna 
c lase , y hemos visto á horas bien t empranas á todo un 
genera l d e e jérc i to , es deci r , la clase mas alta de la 
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milicia, ocupándose d e los asuntos en el mismo d e s p a -
cho d e los a u x i l i a r e s , a b r i e n d o los pl iegos y d i c t ando 
las minutas . Estos oficiales usan el un i fo rme del a r m a 
á q u e p e r t e n e c e n , con un l loron azul en el chacó ó 
casco . 

MANDO MILITAR DE LAS PROVINCIAS, PLAZAS Y F U E R T E S . — 

CUERPO DE ESTADO MAYOR DE PLAZAS. 

Ocupémonos aho ra del m a n d o mil i tar de las p r o v i n -
cias y plazas fuer tes . Es te se efectúa por med io del 
cuerpo de Es t ado Mayor de p lazas , á cuyos ind iv iduos 
se les cons idera en servicio s e d e n t a r i o . Hab la remos 
pr imero d e d ichos m a n d o s , y luego t r a t a remos del cuer-
po en par t i cu la r . 

DIVISION MILITAR DE TURIN. 

Provincia de Turin.. 

Idem de Alba. . 
Idem, de Aosta.. 
Idem de Biella. . . 

Idem de Cuneo. . . 

Idem de Ivrea. . . 

4 c o r o n e l , 2 m a y o r e s , 4 
cap i t an , 2 t e n i e n t e s , 4 
s u b t e n i e n t e s , 2 gua rda -
a r m a s , 1 cape l l an . 

1 mayor , 1 t en ien te . 
4 mayor , 1 s u b t e n i e n t e . 
4 mayor , 4 t en i en te , 4 s u b -

t en i en te . 
4 t en ien te c o r o n e l , 4 c a -

p i t an , 4 sub ten ien te . 

4 mayor , 4 c a p i t a n , 4 sub -

t en i en t e . 
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Provincia de Mondovi. . 
Idem de Pinerolo. . 

Idem de Saluzo. 

Idem de Susa.. 
Fortaleza de Fenestrelle. 

Idem de Exilies. 

Idem de Bard. 

4 m a y o r , 4 t en i en t e . 
1 m a y o r , 4 c a p i t a n , 4 t e -

n i en t e , 4 s u b t e n i e n t e . 
4 t en i en t e c o r o n e l , 2 t e -

n i en t e s . 
4 m a y o r , 2 s u b t e n i e n t e s . 

El c o m a n d a n t e del c u e r p o 
d e Cazadores F r a n c o s 
( c o m a n d a n t e ) , 4 c a p i -
t a n , 1 t e n i e n t e , 4 s u b -
t e n i e n t e , 4 g u a r d a - a r -
m a s , 4 c a p e i l a n . 

4 m a y o r , 4 s u b t e n i e n t e , 2 
g u a r d a - a r m a s , 1 c a p e -
i lan . 

1 t en i en t e c o r o n e l , 2 s u b -
t en i en t e s , 2 g u a r d a - a r -
m a s . 

DIVISION MILITAR DE SABOYA. 

Provincia de Saboya propia. 
(Chambery). 

Idem de Alta Saboya. 
( Albertville). . 

Idem del Genovesado. 
(Annecy) 

4 t en ien te c o r o n e l , 4 cap i -
t a n , 2 s u b t e n i e n t e s . 

\ m a y o r , 4 t e n i e n t e . 

^ t en i en t e c o r o n e l , 1 c a -

pi tan , 1 t en i en t e . 



Provincia de Fanciüi. (Bon-
neville). . 

Idem de Tarantasia. 
(Montiers). 

ídem de Moriana. (San 
Juan de Moriana). 

Idem, del Chiablese. 
(Thonon). . 

Fortaleza de Lesseillon. 

DIVISION MILITAR 

Provincia de Alejandría. 

Idem de Acqui. 

Idem, de Asti. . 

Idem de Cascd. . . 

Idem de Tortona. . 
Idem de Voghera. . 

4 m a y o r , 4 t en ien te , 4 sub-

teniente . 

4 m a y o r , 4 t en i en te . 

4 mayor , 4 t en i en t e , 4 sub-
ten ien te . 

4 mayor , 4 t en ien te . 
4 m a y o r , 4 c a p i t a n , 4 s u b -

t e n i e n t e , 3 g u a r d a - a r -
m a s , 4 cape l l an . 

DE ALEJANDRÍA. 

1 co rone l , 2 m a y o r e s , 4 
cap i t an , 4 sub ten ien te s , 
3 g u a r d a - a r m a s , 4 c a -
pe l l an . 

4 mayor , 1 c a p i t a n , 2 t e -
n i en te s . 

4 t e n i e n t e c o r o n e l , 4 t e -
n i e n t e , 1 sub ten ien te . 

4 teniente co rone l , 4 capi-
t a n , 4 t en i en t e , 4 gua r -
d a - a r m a s . 

4 m a y o r , 4 ten iente . 
4 t en ien te c o r o n e l , 4 capi-

tan , \ sub ten ien te . 
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DIVISION MILITAR DE GENOVA. 

Provincia de Genova. . 

Idem de Albenga. . 
Idem de Bobbio. . . 
Idem de Chiavari. 
Idem de Novi. . 
Idem de Savona. . 

Idem de Levante. (Spez-
zia) 

4 c o r o n e l , 2! m a y o r e s , 1 
cap i t an , 4 t en i en t e , 5 
s u b t e n i e n t e s , 47 g u a r -
d a - a r m a s . 

4 m a y o r , 1 t en ien te . 
1 mayor , 1 sub ten ien te . 
4 mayor , 4 sub ten ien te . 
4 m a y o r , 4 t en i en t e . 
4 t en ien te c o r o n e l , 4 capi-

tan , 4 s u b t e n i e n t e , 4 
g u a r d a - a r m a s , \ c a p e -
llán. 

4 mayor , 4 cap i t an . 

SUBDIVISION MILITAR DE NOVARA. 

Provincia de Novara. . 

Idem de Ossola. [Domo-
dos sola) 

Idem de Lomelina. 
[Mor tara). 

Idem de Palianza. . . 

4 teniente c o r o n e l , 4 capi-
tan , 4 t en i en t e , 4 s u b -
teniente . 

4 m a y o r , 4 t en ien te . 

4 teniente c o r o n e l , 4 t e -
n iente . 

4 mayor , 4 t en ien te . 
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Provincia de Valsesia. [\Va-
ralo) 4 capitan ( enca rgado) , 4 

ten ien te . 

Idem de Vercelli. . . 4 ten iente c o r o n e l , 1 capi-
t a n , 4 sub ten ien te . 

SUBDIVISION MILITAR DE NIZA. 

Provincia de Niza. . . . 1 m a y o r , 1 cap i t an , 1 t e -
n i e n t e , 2 sub ten ien tes , 
2 g u a r d a - a r m a s ; 

Idem de Oneglia. . . 4 mayor , 4 sub ten ien te . 
Idem de San Remo. . 4 m a y o r , 4 sub ten ien te . 

Fuerte de Ventimilla. . . \ m a y o r , 4 teniente, 4 guar -
d a - a r m a s . 

PRINCIPADO DE MONACO, QUE ESTÁ BAJO LA PROTECCION DEL 

PIAMONTE. 

Comandante general. . . El pr ínc ipe . 
4 mayor g e n e r a l , lugar te-

niente del pr íncipe , 4 
m a y o r , 1 s u b t e n i e n t e , 2 
g u a r d a - a r m a s . 

DIVISION MILITAR DE CAGLIARI. 

Provincia de Cagliari. . . 4 teniente co rone l , 4 m a -
yor , 4 cap i t an , 2 sub t e -
n ien tes . 

id 



Provincia de Alghero. . \l 
Idem de Cuglieri. . 
Idem de Iglesias. . 
Idem de Isili. . 
Idem de Lanusci. . 
Idem de Nuoro. . . 
Idem de Oristano. . 
Idem de Ozieri. 

Provincia de Sassari. . 

Idem de Tempio. . 
Distrito de Cárlos. Fuerte é 

isla de San Pedro. 
Idem de la isla de Santa 

Teresa 
Idem de San Antioco. 

\ m a y o r , \ sub ten ien te . 
\ m a y o r , 1 t en ien te . 
\ mayor , \ sub ten ien te . 
\ m a y o r , \ s u b t e n i e n t e . 
\ mayor , 1 sub ten ien te . 
4 mayor , \ cap i t an . 
\ mayor , \ s u b t e n i e n t e . 
\ teniente coronel , 1 s u b -

ten ien te . 
1 teniente c o r o n e l , \ t e -

n i e n t e , 1 sub ten ien te . 
\ mayor , \ sub t en i en t e . 

1 sub ten ien te . 

4 t en ien te . 
1 subteniente . 

En cada p rov inc i a , plaza ó f u e r t e , el de mas g r a d u a -
ción de las clases que se encuen t r an en su Es tado Ma-
y o r , según lo hemos espec i f icado, es el c o m a n d a n t e mi-
li tar de ella y se en t i ende d i rec tamente con el c o m a n -
d a n t e genera l de la división militar ó con los je fes de 
los cuerpos que residen en la guarnición para los a s u n -
tos del servicio , y también se dir ige á los in t enden tes 
( au to r idad civil) ó á los s índ icos , para todo aquel lo en 
q u e los neces i te . 

El cue rpo de Es tado Mayor d e plazas, que es el que des-
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empeña las funciones expresadas anteriormente, cons-
ta de 4 mayor general ( j e f e ) , de 4 coroneles, 47 t e -
nientes coroneles, 52 mayores , 30 capi tanes , 36 t e -
nientes, 70 subtenientes y 40 guarda-armas. Esta clase 
está reservada para los sargentos antiguos del ejército 
que están aun en el caso de poder prestar un servicio 
sedentario, y no pertenecen á las tropas de Casa Real. 
A las otras clases se entra despues de cierto numero de 
años de servicio activo en las filas, y cuando ya no pue-
de hacerse mas que sedentario, reservándose una parte 
de las vacantes para el ascenso en el mismo cuerpo. 

Algunos de estos oficiales tienen otros cargos , como 
s on , comandante de la casa de inválidos, comandante 
de la compañía de Guardias de los Reales Palacios, en 
la Plana Mayor de la casa de Inválidos, directores de 
hospitales militares, empleados en los Veteranos , en el 
almacén de efectos militares, y comisionados en el Mi-
nisterio de la Guerra; de estos, cinco desempeñan dos de 
estos cargos simultáneamente. El total de los que se ha-
llan en ellos es de 34. El de los que están especiantes á 
colocación de tres, y esto es por circunstancias casuales, 
Pues en este cuerpo no se permite la entrada sin que 
haya la vacante . 

El uniforme del cuerpo consiste en sombrero de tres 
picos con galón negro, presilla de metal dorado y e s -
earapela nacional; levita azul turquí muy oscuro con 
c»ell0 abiei 'to de terciopelo negro con un vivo encar-
nado en su parte inferior, y dos alamares de esterilla de 
0 r o para los oficiales superiores, comandantes, uno para 
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los mayores, capitanes y subalternos, y otro sencillo para 
los guarda-armas; dos hileras de botones dorados , char-
reteras doradas con el canelón según el g rado , panta-
lón gris con vivo encarnado, sable pendiente de tiran-
tes y cinturon de galón de oro , y capote gris de la for-
ma de los de caballería. 

Su servicio, además del mando de las provincias, 
plazas y fuer tes , es el mismo que en España. 

CAPITULO III. 

Cuerpo real de Estado Mayor.—Composicion del cuerpo, reclutamiento, 
ascensos, atribuciones, servicio interior, sueldos y gratificaciones.— 
Uniforme y montura. — Trabajos en que se ocupa.—Servicio en cam-
paña. 

Sabemos ya la composicion oficial del cuerpo de Es-
tado Mayor, que consta de 36 individuos, que son 1 ma-
yor general , 3 coroneles, 3 tenientes coroneles, 5 ma-
yores y 24 capitanes, de los que 12 son de primera clase 
y 12 de segunda. 

Además hay 4 oficiales de otras armas empleados, 
uno encargado de la administración, un secretario y 
dos auxiliares. 

Hay también 9 dibujantes topográficos, cinco de pri-
mera clase, dos de segunda , y dos de tercera. 

Cinco grabadores topográficos, tres de primera clase, 
uno de segunda, y uno de tercera. 
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Tres por te ros , uno j e f e , y dos segundos. 
También hay 12 oficiales del ejército, tenientes y sub-

tenientes, separados de sus cuerpos para prestar servi-
cio en el Estado Mayor en calidad de agregados. Este 
destino es enteramente temporal, y su duración se fija 
en un año. 

Por últ imo, se cuentan 20 oficiales del ejército que 
siguen el curso anual de instrucción militar teórico y 
práctico, que se da en el cuerpo de Estado Mayor. 

Los oficiales de mas mérito de esta última clase pue-
den pasar á la de los ag regados , que es la que sirve de 
plantel para el reemplazo del cuerpo en teniendo las 
condiciones requeridas . Juntas ambas clases, satisfacen 
al doble objeto de contribuir á esparcir la instrucción 
en las filas del ejército, y dar elementos para el rec lu-
tamiento del cuerpo. 

Según los términos de la ley orgánica de ascensos, la 
admisión en el cuerpo de Estado Mayor está abierta en 
todos sus grados á los oficiales de todas armas . Estos 
nombramientos , igualmente que los ascensos en el 
cuerpo mismo, tienen lugar por elección. Los capi tanes 
son escogidos entre los tenientes ó capitanes de los otros 
cuerpos, sin que hasta ahora se hayan establecido prue-
bas especiales. Las vacantes que ocurren en los grados 
superiores son l lenadas , ó por el ascenso de los oficia-
les de Estado Mayor que se eligen de la clase inmediata 
inferior, ó por pase de oficiales de grado igual que pro-
ceden de otros cuerpos del ejército. 

Los capitanes de Estado Mayor pueden á su vez en-
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trar en concurrencia para las vacantes de mayor de las 
tropas de línea con los capitanes del ejército, tomando 
su turno para la elección, á la cual se dan la mitad de 
las vacantes en los grados superiores. 

El comandante general de Estado Mayor, auxiliado 
de los oficiales superiores que tienen su destino en Tu-
r in , forma la relación de notas de concepto y conducta 
de los capitanes que tienen el mismo des t ino , y la di-
rige al Ministerio acompañada de las propuestas para 
el ascenso de los capi tanes del cuerpo y las de la ad-
misión de los oficiales de otras a r m a s , comprendidas la 
artillería é ingenieros, ya sea para el ascenso, ó para 
pase con su mismo grado al cuerpo de Estado Mayor. 
Los oficiales que figuran en dichas propuestas son, o r -
dinar iamente , de la categoría de los oficiales agregados 
al cue rpo , ó de los que ya son capitanes sirviendo en 
la actualidad en sus regimientos, pero que anterior-
mente han hecho el curso de estudios de Estado Ma-
yor, y han estado otro año auxiliando sus trabajos. 

Ei mismo comandante general dirige también al mi-
nistro, tomando el parecer de los dos coroneles de Es-
tado Mayor directores de la par te topográfica y de la 
militar, las notas de concepto y propuestas concernien-
tes á los grados superiores. 

Las notas de concepto y propuestas de los oficiales de 
Estado Mayor, que se hallan pres tando su servicio en 
Jas divisiones territoriales ó en el Ministerio de la Guer-
r a , ó que ejercen las funciones de oficiales de o r d e -
nanza de S. M. ó en otras comisiones, son formadas y 
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elevadas por los jefes de quienes dichos oficiales d e -

penden. 
En tiempo de guer ra , los oficiales de Estado Mayor 

forman el personal de los cuarteles generales de las di-
visiones y cuerpos de ejército movilizados, y si su n ú -
mero lo permite , se da un capitan á cada brigada ac-
tiva. En estas funciones sirven de órganos inmediatos 
del mando, y ejercen las atribuciones que el reglamen-
to les confiere, y de que hablarémos mas adelante. 

En tiempo de paz, los oficiales del cuerpo de Estado 
Mayor deben llenar las funciones de jefes de Estado 
Mayor de las divisiones y subdivisiones militares terri-
toriales. 

El resto, reunido en un centro común en Turin, for-
ma como un gran depósito de la gue r r a , y sus trabajos 
son ya en el bufe te , ya en el c ampo , ocupándose en 
las operaciones geodésicas y cálculos para la t r iangu-
lación general de los Estados sardos, en los trabajos 
de levantamiento y dibujo necesarios para la formación 
de la carta de la Monarquía, y en los de las cartas y 
planos que convengan y que tengan un objeto militar. 
Además, ejecutan los reconocimientos topográficos y 
militares del territorio de las fronteras del Estado, se 
ocupan en recoger y clasificar materiales y documentos 
de todas clases para servir á los proyectos de d e -
fensa del pa ís , en los planos de las operaciones milita-
res , en cuidar del depósito de los archivos de guerra , 
de la compilación de la historia militar y atlas de las 
campañas , señalar los proyectos y perfeccionamientos 
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que ocurren en los diversos ramos del arte de la guerra, 
y los cambios introducidos en la organización militar de 
las potencias es t ranjeras , á fin de estar al corriente de 
sus estadísticas militares. 

Un cierto numero de oficiales está encargado del ra-
mo de enseñanza en los diversos institutos militares y 
en el curso de estudios establecido en el cuerpo. En 
caso de movilización, de establecimiento de campos de 
instrucción ó de grandes maniobras, el cuerpo da los 
elementos para la formacion de los cuarteles generales 
del mismo modo que en tiempo de guerra . Según las 
órdenes del Ministerio, el comandante general de Es -
tado Mayor, que viene á ser un director del cuerpo, 
como los nues t ros , hace formar el plan de organiza-
ción de las brigadas y divisiones y los proyectos de las 
maniobras. 

Además , los oficiales de Estado Mayor pueden ser em-
pleados en funciones extrañas al servicio de su instituto. 

Hemos dicho que los oficiales que no están des taca-
dos para alguna de las funciones especiales ó servicios 
temporales enumerados an tes , están reunidos en la ofi-
cina central del cuerpo en Turin. Independientemente 
de la secretaría general que sirve de cancillería al co -
mandante genera l , el servicio interior está dividido en 
sección topográfica y sección militar. Además , hay la 
dirección de la escuela ó curso de estudios, la contabi-
lidad y la conservación de los instrumentos. Los archi-
vos forman negociados especiales bajo la vigilancia del 
director de la oficina topográfica. 
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El personal de d ibujantes , g rabadores , litógrafos, 
que forma parte del cuadro del cuerpo , está agregado 
á la sección topográfica bajo las inmediatas órdenes del 
director de ella ; pero si el servicio lo ex ige , pueden ser 
agregados temporalmente á la sección militar. 

La topográfica se divide en tres negociados : 1 
triangulación y cálculos ; 2.°, dibujo y grabado ; 3.°, li-
tografía. Los talleres de galvano-plást ico, topografía 
plástica, imprenta y re l ieve , forman otras tantas d e -
pendencias de la sección topográfica. 

La sección militar está dividida en cuatro negociados: 
1-°, táctica y logística; 2.°, estadística; 3.°, historia y 
teatro de las gue r ras ; 4.°, política militar. En esta sec-
ción se toma nota mensualmente de las novedades mi-
litares de que los oficiales están obligados á tomar co-
nocimiento. 

Las dos secciones, topográfica y militar, están dirigi-
das respectivamente por un coronel de Estado Mayor, 
ayudado por otro jefe del cuerpo en calidad de sub-
director. La dirección del curso de estudios la desem-
peña igualmente otro jefe del cuerpo. 

Los capitanes de Estado Mayor presentes en Turin 
están distribuidos entre las dos secciones y en sus di-
Versos negociados, según la conveniencia del servicio, 
que sirve de regla igualmente para la duración de estos 
diversos destinos. 

Los oficiales del ejército agregados al cuerpo de E s -
tado Mayor en servicio temporal , están igualmente re-
Partidos en las diferentes secciones y negociados para 
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cooperar á sus trabajos bajo la dirección de los capita-
nes de Estado Mayor. 

La duración del servicio de los oficiales de Estado 
Mayor en las divisiones militares territoriales no está 
fijada, ni tampoco hay turno normal establecido á este 
efecto; pero los capitanes son generalmente relevados 
al cabo de dos ó tres años. 

Los trabajos anuales de tr iangulación, de levanta-
miento ó reconocimiento en el campo, comienzan gene-
ralmente en abril ó mayo, y duran tres ó cinco meses, 
según la naturaleza de las operaciones y las necesida-
des del servicio. 

Un cierto número de oficiales, de vuelta de los tra-
bajos topográficos en el te r reno , sale para su destino 
en las brigadas y divisiones durante las maniobras de 
otoño. 

Nada hablaremos ya del curso de estudios, porque 
latamente hemos tratado de este particular en el libro 
tercero. 

Un coronel de Estado Mayor tiene anualmente 6,600 
liras (1), tres raciones diarias para el caballo, y 12 liras 
diarias de gratificación cuando está en trabajos topográ-
ficos en el campo. El teniente coronel tiene 4,500 liras 
anuales , tres raciones y 12 liras diarias de gratificación 
en campaña topográfica. El mayor, 4,050 liras de suel-
do , tres raciones y 10 liras diarias de gratificación en el 
mismo caso. El capitan de primera clase, 3 ,000 liras, 

(i) Recordamos el valor de la lira igual al del franco, y por consi-
guiente el sueldo del coronel es de 25,080 reales. 
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dos raciones diarias para el caballo , y 7 liras en t r aba-
jos topográficos. El capitan de segunda clase, 2 ,700 l i -
ras , dos raciones y 7 liras de gratificación. Vemos, 
pues, que los sueldos son mas bajos que los nuestros , 
y hay que contar además con que los oficiales de este 
cuerpo, como los de todos en el Piamonte, tienen que 
montarse á sus expensas como los oficiales de Estado 
Mayor en España, ayudados desde hace un año por el 
Gobierno. Pero en cambio, las gratificaciones cuando se 
hallan en trabajos topográficos son mucho mayores que 
las que se dan á las comisiones del cuerpo de Estado 
Mayor de España que los ejecutan , pues el término me-
dio de lo que todas sus clases reciben en el Piamonte es 
de 1,102 reales mensua les , y su última clase , es decir, 
los capitanes de segunda, 798 , mientras que en España 
esta cantidad es de 200 , con la que no hay para hacer 
la mitad de los gastos que se originan. 

Los oficiales de línea agregados al cuerpo de Estado 
Mayor y los que se hallan efectuando el curso de sus es-
tudios, gozan duran te todo el tiempo de su destino de 
un suplemento de sueldo de 25 liras por m e s , y ade-
más durante el segundo período de su instrucción, ó 
sea el período d e trabajos prácticos en el campo, tiene 
esta gratificación el aumento de 2 7aliras diarias, dé los 
cuales no tienen que salir los efectos de d ibujo , pues 
e s tos se pagan por el cuerpo. 

Los gastos del servicio del cuerpo de Estado Mayor 
se inscriben anualmente en el presupuesto de Guerra 
hajo las tres categorías de personal , gastos de oficina y 
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gastos diversos. El total figura en el presupuesto por 
una suma de 265 ,790 liras repartida como sigue. 

Personal.—Sueldos y accesorios Liras. 171,930 
Indemnización por raciones de pienso 30,660 
Alta paga de campaña topográfica y gastos de viaje para ellas. 22,000 

6,000 

4,000 
2,700 
8,900 

6,000 

5,100 

5,500 

3,000 

T o t a í Liras. 2 6 5 , 7 9 0 

El uniforme del cuerpo consiste en sombrero de tres 
picos con galón de seda negro, presilla de metal dora-
do, borlas doradas , escarapela nacional y lloron azul 
prusia, de pluma, que se lleva siempre en el sombrero; 
levita azul turquí muy oscuro con dos hileras parale-
las de botones dorados planos, con la leyenda « Cuerpo 
Real de Estado Mayor » : el cuello es abierto, con un bor-
dado de oro en él y en las bocamangas, que son de paño 
del mismo color que el resto de la levita ; los faldones 
de esta son muy cortos, en términos que no pasan del 
nacimiento de los muslos; el pantalón de paño del mismo 

Gastos relativos á los oficiales de las d i ferentes a rmas l lama-
dos tempora lmente al curso de estudios. Para 20 oficiales su-
plemento de sueldo 

Gastos dé la instrucción práctica de topografía para los mismos 
20 oficiales 

Por pensiones para los condecorados con la medalla mil i tar . . 
Gastos de oficinas 
Gastos diversos.—Gastos de campañas topográficas, cons t ruc-

ción de señales , gu ias , t raspor te de ins t rumentos . . . 
Adquisición de cartas , ins t rumentos y abonos á los guardas y 

t rabajadores 
Gastos de la sección de grabado [y diversos servicios acceso-

rios 
Gastos diversos relativos á la publicación de la gran carta del 

reino 
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color con un galón de oro estrecho en la costura par-
tido en dos mi tades ; dos charreteras de pala de metal 
dorado formando escamas , y canelones finos ó gruesos 
según que sea oficial inferior ó superior (los super io-
res son los mayores , tenientes coroneles y coroneles) . 
La hechura de la pala es de figura de un corte de pera, 
y se adap ta al hombro precisamente sin sobresalir de 
él; el canelón es corto, y el todo es de una muy bonita 
vista ; en la parte circular de la pala se distinguen los 
grados por resaltes circulares concéntricos , ten iendo 
uno los subtenientes y mayores , dos los tenientes y t e -
nientes coroneles , y tres los capitanes y coroneles : los 
resaltes de los oficiales inferiores es una línea circular 
lisa, y los de los superiores formando ondas : de este 
modo todos los oficiales (y lo que decimos del Estado 
Mayor lo decimos de todas las a r m a s , pues que en t o -
das es el mismo sistema, ya sea la charretera de plata 
ó dorada) llevan dos charre teras , l o q u e hace muy buena 
visualidad. E l c in tu rones d e g a l o n d e o r o d i v i d i d o en t re s 
partes con t irantes de lo mismo, de los q u e p e n d e e l sable, 
queescurvo con vaina de hierro, guarnición de acero, sin 
gavilanes, y puño de é b a n o ; espolín de ace ro ; banda 
azul para los actos del servicio pendiente del hombro iz-
quierdo (a l contrario de los demás oficiales); dragona 
de galón de oro. El pequeño uniforme es sin cha r r e t e -
ras , gorra-kepis con uno, dos ó tres galones de oro 
estrechos según la g raduac ión , teniendo además de 
ellos los oficiales superiores otro ancho. El cinturon 
v dragona son entonces de charol negro. 
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La montura consiste en silla-galápago con almoha-
dilla de grupa y fustes en el borrén delantero de cuero 
natural , capote enrollado (el del oficial es de paño 
negro y de la forma del de la caballería) sobre la per i -
lla, maletín de paño azul turquí , mantilla de lo mismo 
galoneada de paño azul celeste, con la cifra real bordada 
en los ángulos ; rendaje de cuero negro con adornos y 
estribos de metal dorado. 

Los oficiales usan también , en vez del capote, un dor-
mán de paño negro ceñido al cuerpo que les cubre so -
lamente la levita y que está forrado de pieles negras y se 
sujetan con trencillas : es prenda de mucho abrigo, muy 
elegante y cómoda para montar : con ella dicen han he-
cho toda la campaña de Crimea sin sentir jamás el frió. 

El cuerpo de Estado Mayor piamontés, de cuya ins-
trucción ya hemos tenido ocasion de hablar al tratar del 
curso de sus estudios, se halla en relación con los E s -
tados Mayores de casi todos los ejércitos europeos, y ac-
tualmente acaba de ponerse con el depósito de la guerra 
de España . Además se ocupa en trabajos muy impor-
tantes que hemos visto y examinado. Los topográficos 
son ejecutados por comisiones compuestas de uno ó dos 
oficiales á lo mas, inspeccionadas de tiempo en tiempo 
en el campo por jefes del cuerpo que salen de la capi-
tal para recorrerlas. Para ellos usan el teodolito repeti-
dor, y la plancheta especialmente. Para o t r o s trabajos 
de masdetal les emplean la brújula de Bournier. Para los 
de la carta se han enlazado con los t rabajos franceses 
de la frontera y han medido una base al Es t e : la dife-
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rencia que han obtenido entre sus cálculos y el enlace 
con las operaciones f rancesas ha sido de centímetros. 
Para encontrar las alturas han partido de tres puntos de 
la costa del Mediterráneo, y t rabajando con e lh igróme-
1ro han marchado hácia un punto central encontrando 
en él una comprobacion. Han preferido el método de 
lomar las cotas por los ángulos zeni tales , aun cuando 
también han efectuado nivelaciones barométricas en 
Puntos notables y para obtener comprobaciones con el 
otro sistema. 

Los trabajos de la carta, dirigidos por el coronel Ricci, 
a quien aprovechando esta ocasion expresamos el tr i-
buto de nuestro agradecimiento, igualmente que al hoy 
general Giustiniani que dirige la sección militar, cuya 
amabilidad para con nosotros es difícil encarecer , como 
la cordialidad con que por todos los oficiales de tan dis-
tinguido cuerpo hemos sido recibidos, han tenido que 
sujetarse á la necesidad que de ella tenia el Estado. Hi-
ñeron pr imeramente , y a tendiendo á esta neces idad, 
uaa en la escala de ¿ooo en seis hojas, que comprende 
todo el reino menos la isla de Ce rdeña : esta la fo rma-
r°n de los datos que sobre las diversas provincias habia 
Munidos en el Estado Mayor, y de los reconocimientos 
^ue los oficiales del cuerpo hicieron para completarlos. 
Está grabada . 

Han hecho otra de reunión á también grabada 
y tomada de la anterior. 

Por último, hoy están confeccionándola gran carta con 
I l l as detalles y de tención , despues de haber hecho las 
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triangulaciones y medido la base. Esta carta se está le-
vantando ahora, y se publica grabada en la escala de 

en hojas rectangulares de 70 centímetros de largo 
por 50 de ancho. La obra constará de 91 hojas , y van 
ya muy adelantados los trabajos. Las minutas dibujadas 
para la formación de esta carta se hacen á -10|000 , se mar-
can en ellas los cultivos y toda clase de detalles em-
pleando para la representación de las montañas el sis-
tema de la luz á los 45° con las normales ó trazos, que 
no quieren abandonar por lo que habla á la vista de los 
no inteligentes en estos t raba jos , y también porque en 
un país en que hay cordilleras que representar como la 
de los Alpes, el sistema de las curvas de nivel seria im-
practicable porque se confundirian unas con otras. Ade-
más hemos visto representados terrenos en que parece 
cambia totalmente la ley déla naturaleza, y las monta-
ñas siguen una tan caprichosa en sus superposiciones 
de rocas, que son precisos los trazos para la representa-
ción en toda su ve rdad . 

Hemos visto además planos de plazas fuertes á -10!ooo 
que no se publican y que se extienden según el rádio 
que el Ministerio de la Gberra necesita y designa. Tam-
bién tienen la carta particular del antiguo condado de 
Niza, no publicada y á -¿oo< compuesta de 110 hojas; 
los contornos de Turin á -—o en cuatro hojas , otros 
varios planos par t iculares , y los itinerarios militares 
de los caminos del Estado. Este último trabajo está 
encuadernado en un libro que se compone de tres 
partes. En la primera están las distancias en kilómetros 
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por e tapas d e s d e todas las capi ta les de provincia á los 
pueblos de ella, acompañados en cada provincia por un 
plano de la misma al i¿ 0 0 - , en el cual no se exp re san mas 
accidentes del t e r reno q u e el curso de las a g u a s : una 
línea recta u n e la capital con cada pueb lo , y sobre ella 
se marca la distancia desa r ro l l ada . La s e g u n d a par te es 
la exposición numér i ca d e la distancia que hay de unos 
pueblos á o t r o s de cada provincia e n t r e sí. La t e rce ra es 
Una tabla polioméfcrica en q u e se halla la dis tancia d e c a d a 
cabeza de provincia á todas las d e m á s . Este t r aba jo es tá 
litografiado y r epa r t i doen t r e los cue rpos del e jérci to; pero 
hay otro , fo rmado también por el de Estado Mayor , en 
que se especifican todos los da tos es tadís t icos de n ú m e r o 
de vec inos , casas , a lo jamiento , r ac ionamien to , h o r n o s , 
clima, p roducc iones , indus t r ia , comerc io , e tc . , el cual 
forma otro volumen de i t inerar ios descr ipt ivos . 

Ofrecimos exp l ica r la p lancheta l lamada Pretoriana, 
ins t rumento q u e es el de q u e mas se s i rven en el cue rpo 
para sus t raba jos topográf icos . Consiste en un tab le ro 
sujeto á un t r ípode como las demás p lanche tas , y s o b r e 
el cual se e x t i e n d e y pega el papel q u e está lavado con 
agua de cola, y que no descansa sobre la m a d e r a , sino 
sobre un lienzo pegado á el la . La a l idada es una r eg l a -
escala al T0

4
000 , d e acero , q u e aun c u a n d o la usan b a r n i -

zada de negro , han conocido las d e s v e n t a j a s de hacer lo 
porque se de r r i t e el barniz con el calor y mancha el p a -
pel : esta a l idada sos t iene á la co lumna sobre q u e d e s -
cansa el anteojo q u e t iene movimien to en el p lano vert i-
cal , nivel d e aire en la pa r t e infer ior , y su círculo v e r t i -

17 
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cal para tomar los ángulos cenitales; el anteojo gira por 
medio de los tornillos de movimiento dulce y brusco. 
Esta plancheta, como los demás instrumentos topográfi-
cos, está explicada en el Tratado de topografía del barón 
Righini, coronel de Estado Mayor y director del curso de 
estudios , tratado que sirve de texto en dicho curso: 
en el mismo tratado está la cartilla de dibujo del cuerpo, 
en el volumen de láminas. Forma parte de la plancheta 
una brújula cuadrada c o m ú n , aun cuando puede s epa -
rarse de ella, y el todo se encierra en una caja á propósito 
que contiene además las carteras é instrumentos de tra-
bajo para el campo. La plancheta portátil ó de campaña 
es por el mismo estilo, pero mas pequeña y manuable . 

Hemos visto también la invención del capitan de E s -
tado Mayor Maineri para el estudio de la topografía, le-
vantamiento de planos á ojo y operaciones secundarias 
de la guerra . Consiste en un tablero plástico cuadrado 
dividido en diez y seis pedazos iguales que pueden 
combinarse de diez y seis modos para formar distintas 
especies de terreno, que plásticamente está r ep re sen -
tado en dicho tablero con todas las variaciones y acci-
dentes imaginables de montañas, valles, l lanuras, aguas, 
bosques, etc. , en los cuales hay fuertes , puentes fortifi-
cados y otras defensas . Acompaña al tablero un juego 
de pequeñas barras de madera cortadas con arreglo á 
la escala del plano que de bulto representa el tablero, 
y que figuran pelotones, compañías, batallones, escua-
drones , etc. Así se puede , no solo estudiar el levanta-
miento de planos de distintas clases de terrenos, sino el 

Á 
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arte militar, ya t r a tandodees tab lece r las pat rul las , a v a n -
zadas, pasos de rios, guerra de montañas y demás asun-
tos que son de f recuente aplicación en las operaciones 
militares. Cada escuela de regimiento está provista de 
un ejemplar d e este invento, con la cartilla que le acom-
paña impresa, en que se marca la teoría de dichas ope-
raciones secundarias y el modo de aplicarla en los di-
versos terrenos que el tablero puede representar . Es el 
mismo que se estudia en el curso que se da en el Es -
tado Mayor, y el coste de cada ejemplar viene á ser el 
de 200 liras. 

Hemos visitado las oficinas del g rabado , imprenta , 
estampación y li tografía, que tienen un desarrollo que 
desearíamos pudiesen tener las de nuestro depósito de 
la guer ra , en el que , con los escasos recursos que se le 
marcan en el presupuesto, no es posible por ahora ha -
cer mas. Usan el método galvano-plástico para el g ra -
bado con igual ventaja y resultados que en el depósito 
de la guer ra de Francia hemos visto, hab iendo dos pi-
las ó ba te r ías siempre en acción , y arreglando antes 
las planchas de cobre y platina en el mismo estableci-
miento, que también compra las p iedras para la lito-
grafía. Nos hemos en te rado cuidadosamente de lodos 
les detalles, y hemos podido apreciar lo bien montada 
que está esta sección, en 3a que sus gastos no son con-
siderables, a tendido á sus resultados, y en la que desea-
ban hacer el ensayo que nosotros hemos ya puesto en 
Práctica con muy buen éxito en nuestro depósito de la 
guerra , de emplear dibujantes y litógrafos sacados de 
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la ciase de tropa del ejército, y á los que se les enseña-
ría en el mismo establecimiento. 

El cuerpo no tiene para su servicio otro de guias de 
Estado Mayor como en Francia, y los individuos que 
necesitan para ello de la clase de tropa, los sacan de los 
cuerpos de línea como en España , como los asistentes 
para el individual. 

Descritos ya los trabajos en que el cuerpo se ocupa 
durante el tiempo de paz en que sus oficiales asisten á 
los consejos ele guerra que hay en la plaza, y en el que 
los capitanes no tardan menos de trece ó catorce años 
en llegar al grado de mayores , darémos ahora algunos 
mas detalles del servicio que este cuerpo presta en tiem-
po de guerra . 

Ya en el reglamento para el servicio de las tropas en 
campaña de 1833 se le asignaban al cuerpo de Estado 
Mayor (que existia desde 1814 como cue rpo , y desde 
1655 como plana mayor de los ejércitos, habiendo una 
para la infantería y otra para la caballería) las funciones 
que le correspondían y se hacia su distribución. Pero 
aquellas fueron reformadas y ampliadas por el regla-
mento particular para el servicio del cuerpo en tiempo 
de guerra de 1855, escrito por el mismo cuerpo y apro-
bado por el Ministerio de la Guerra. Este reglamento, 
dividido en siete capítulos, trata en el primero d é l a 
división del servicio; en el segundo , del servicio del 
cuartel gene ra l ; en el tercero, del de cancillería ú ofici-
na , reglas relativas al modo de llevar los registros v la 
corresponda oficial; idem para la compilación de las 

t 
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órdenes de marcha ó de relaciones sobre hechos de 
a rmas , y principales objetos de escritorio de la cancille-
ría de un cuartel gene ra l ; en el cuar to , del servicio 
con las t r opas ; q u i n t o , del de comisiones especiales; 
sex to , del servicio secreto y de los espías; sétimo , de 
las reglas para desempeña r algunas especiales a t r ibu-
ciones, como los alojamientos y acampamen tos , r eca -
pitulación de ó rdenes impor tan tes , comisiones al ene-
migo, dirección de una columna, visitas de hospital y 
comisiones de recorrer las provincias. 

El servicio que prestan los oficiales de Estado Mayor, 
sea en el cuartel general principal , sea en los cuar te les 
generales divisionarios, se divide en servicio de can -
cillería , en servicio con las t ropas , en comisiones espe-
ciales y secreto. 

Estos servicios se reparten por el jefe de Estado M a -
vor genera l ó divisionario entre los d iversas oficiales v O 

del cuerpo y los agregados ó auxiliares de otras a rmas , 
siendo este jefe el que t iene el mando sobre todos ellos, 
y respondiendo él al general en je fe ó comandan te g e -
neral de la división. 

El servicio del cuartel general consiste en preparar 
y establecer los alojamientos para las personas del c u a r -
tel genera l ; establecer los lugares de reunión de los b a -
gajes , de los pa rques y de las ambulanc ias ; cuidar y 
vigilar sobre el o r d e n , policía y segur idad del cuartel 
general, de que está encargada la fuerza de carabineros 
Reales; regular el servicio de los guias , escol tas , sal-
vaguardias , e t c . ; establecer las reglas para la conduc -
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cion de prisioneros, desertores, etc . ; proveer de guias, 
y cuando sea necesario, de escollas para los convoyes, 
los correos, las cajas de d inero , los oficiales y otros; 
cuidar de la fácil y expedita comunicación de las varias 
partes del ejército entre sí, y de cada una con la cabeza 
de él; expedir las salva-guardias, salvo-conductos, cer-
tificados, licencias y otros documentos semejantes; a r -
reglar las consignas de los puestos principales; llevar, 
según dispone el reglamento para el servicio de las tro-
pas en campaña, los registros de las salva-guardias. El 
jefe de Estado Mayor general , á quien corresponde dis-
poner todo esto, es el que da las instrucciones para el 
desempeño de estos deberes . 

El servicio de cancillería constituye los negociados 
siguientes : la compilación y distribución de las órdenes 
del d ia , relaciones de todas c lases , estados, cuadros ó 
tablas divefrsas, y la del santo y s e ñ a ; la correspon-
dencia oficial con el Ministerio de la Guerra , general 
en jefe y comandantes de las divisiones; con los jefes de 
cuerpos y comandantes de fortalezas; con la intenden-
cia militar, auditor de guerra , director de correos, c a -
jero y con cada jefe de servicio militar ó civil, igual-
mente que con las autoridades locales militares y civiles; 
el dibujo, copia ó reducción de las cartas y planos; la 
reunión de las noticias extractadas de los diarios, ó por 
otro medio que puedan en algún modo interesar al e jér-
cito ó al país ; la formación del diario histórico-militar; 
el llevar los varios registros y la conservación de las 
car tas , libros y todo cuanto forma el material de la ofi-
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ciña del cuartel gene ra l ; la repartición de los trabajos 
entre los individuos agregados al servicio de la secreta-
ría ó cancillería. En cada cuartel general un oficial de 
Estado Mayor es el encargado del servicio de canci l le . 
r í a : los demás d e b e n , cuando sea necesario, ayudar le 
en sus t rabajos. Además de este personal d i cho , se 
agrega á cada cuartel general un oficial del ejército pa-
ra coadyuvar al servicio de la secretaría, y tres ó cua-
tro sargentos, cabos ó soldados para que sirvan de es -
cribientes y custodien los objetos de cancillería du ran te 
las marchas , acciones y en todas ocasiones: las v a c a n -
tes de estos se reemplazarán de orden del jefe de E s t a -
do Mayor con otros de las divisiones que sean idóneos 
para ello : durante este servicio están exceptuados de 
todo otro en sus cuerpos. Los dibujantes topográficos 
y litógrafos dependerán del oficial encargado de la se-
cretaría del cuartel g e n e r a l : se emplean en el dibujo, 
copia, reducción, litografía y autografía de las cartas 
y planos topográficos, y también en litografiar las órde-
nes y oficios que sea necesario. 

Si las circunstancias lo exigen, habrá cada d i aun ofi-
cial de Estado Mayor que por turno dejará dicho dónde 
se le podrá encontrar en caso necesario, y uno de los 
escribientes dormirá s iempre en la oficina. Si la secreta-
ría no siguiese alguna vez al cuartel general , se quedará 
con ella el oficial de Estado Mayor encargado. Al c u a r -
tel general se destinan ordenanzas fijos de á pié y monta-
dos, que deben saber leer y escribir alguna cosa. Para 
los gastos de cancillería se asignará la suma necesaria. 
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Las reglas relativas al modo de llevar los registros y 
correspendencia oficial son las siguientes: la oficina de 
la cancillería de cada cuartel general deberá constar de 
registros de distintas clases, en los que se anoten los 
extractos de los despachos expedidos y recibidos en la 
correspondencia ordinaria; extracto de asuntos por or-
den alfabético; registro de las órdenes del dia del g e -
nera l ; otro del diario hislórico-mili lar, en el que se 
expresa la fecha , el estado atmosférico y las anotacio-
nes de lo ejecutado en cada dia ; registro de los gastos 
de cancillería ; otro pequeño de los l ibros , cartas, ma-
nuscritos y objetos que componen el material de can-
cillería; registro para el estado nominal de los oficiales 
y empleados del ejército ó división por antigüedad con 
las variaciones individuales; registro para los turnos de 
servicio, comprendido el de los oficiales de Estado Ma-
yor y el de los nombrados para formar parle de los 
consejos de guerra ó de disciplina; registro para a p u n -
tar la salida de los despachos , órdenes y oficios; otro 
que comprenda el cuadro de los alojamientos de g e n e -
ra les , comandantes de cue rpos , de destacamentos, de 
la intendencia y de los agregados ó afectos al cuartel 
gene ra l , una copia del cual deberá estar en la oficina 
del Estado Mayor ; cuadro de los individuos á quienes 
se han de mandar las ó rdenes , santo y s eña , e tc . , y 
nota de los diversos estados que se deben formar y en-
viar periódicamente y de los que deben remitirlos al 
Estado Mayor. Los oficios estarán numerados en orden 
correlativo y progresivo, y los decretos de procedí -



miento eon los oficios recibidos se escribirán al márgen: 
en los registros se escribirá en caracteres mas gruesos 
la persona ó palabra que sean el asunto del oficio que 
se registra. El encarpetado se hará con el mismo orden , 
poniendo los extractos del asunto y la numeración cor-
respondiente. Las órdenes del dia no se encarpetan , 
pero se anotan en el libro especial que hay para ellas. 

El jefe de Estado Mayor, sea del ejército ó de división, 
puede dar las ó rdenes necesarias como emanadas de su 
general. Da sus órdenes é instrucciones, no solo á los 
comandantes de fuerzas, sinoá los jefes de institutos que 
convenga, s iempre, si el servicio lo consiente , por el 
conducto regular . Las órdenes del d i a , de marcha ú 
otras que se deban notificar al intendente general ó in-
tendentes de división, se comunican del mismo modo 
que á los jefes de las tropas y no en extracto. Al i n t en -
dente se le dirá s iempre el sitio donde debe colocarse 
la ambulancia, tanto en marchas cuanto en campamen-
tos, alojamientos y acciones. 

El jefe de Estado Mayor general ó divisionario debe 
entenderse con el in tendente general ó in tendente de 
la división para las medidas administrat ivas. 

Las instrucciones que acompañen á las órdenes deben 
prevenir la incer t idumbre, é impedir que estas sean mal 
in terpre tadas . 

El Estado Mayor debe surtir de modelos al principio 
de la campaña á los diferentes cuerpos para que se a t en -
gan á ellos en los es tados , re laciones, etc. que deben 
remitirle. El estado de situación de las fuerzas debe d a r -
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se por los Estados Mayores divisionarios al Estado Ma-
yor general cada cinco dias : la fuerza que se anote en 
ellos será la de la noche antes del dia en que se remi-
ten, y en caso de combates ó marchas en que no se 
pueda efectuar en los dias debidos, se expedirán al si-
guiente del hecho de armas ó marcha. Todos se guar-
darán en una carpeta en el cuartel general. 

Los pliegos que se envíen fuera del cuartel general, 
serán llevados por uno ó dos ordenanzas montados se-
gún sea de dia ó de noche, y si la distancia pasa de cin-
co kilómetros. En el sobre que llevará el sello pondrá el 
recibo el que lo toma, y el ordenanza lo entregará: este 
sobre debe tener la misma letra que quedó apuntada 
en el registro de salida de los pliegos para saber cuál es 
el de que se devuelve el sobre : al ordenanza se le dará 
la contraseña para que pueda pasar libremente, y se le 
marcará el aire á que debe ir. Si se aprovecha su vuelta 
para entregarle pliegos, el sobre de estos deberá ser 
enviado por el Estado Mayor que lo recibe al que lo 
envia. 

Se estampará el sello en los certificados, permisos y 
otros semejantes. 

Se litografiarán ó imprimirán las órdenes, estados ó 
documentos que sujetos á un mismo formulario conven-
ga. En los oficios se pondrá siempre antefirma. Los es-
tados de situación, relaciones y demás documentos pe ' 
riódicos no irán acompañados con oficio, pero siempre 
con sobre como los despachos. 

Tratándose de participación de disposiciones se citará 
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siempre el oficio que lo ha promovido. En los oficios 
de contestación debe citarse el número y la fecha , y al 
márgen el extracto. Cada oficio debe tratar de un solo 
asunto, y cuando se envían varios á un tiempo bajo un 
sobre, deben ir acompañados de una carpeta que los 
contenga y ext rac te . Los planos , dibujos, etc. deben ir 
acompañados de oficio. 

Cada trimestre se pasa una revista de expedien tes 
para quedarse con los mas interesantes y necesar ios , y 
enviar el resto á las oficinas centrales del cuerpo de Es-
tado Mayor en Turin , ó donde estén, para que allí sean 
clasificados y archivados. 

El oficial encargado de la cancillería debe ir s iempre , 
aunque sea en marcha ó campo, provisto de lo necesa -
rio para escribir y tener apuntado el número que debe 
tener el primer despacho, cuidando de conservar la mi-
nuta para encarpetar la . El material de cancillería, como 
libros, p lanos , registros y objetos de uso, debe ir en 
cajas portátiles, cubiertas de tela encerada, para ser tras-
portado en carros ó á lomo. Formará par te de dicho 
material una litografía á mano para el cuartel general 
principal, el cual proveerá á los divisionarios de lo que 
estos necesiten. 

Las reglas para la compilación de las órdenes de mar -
cha y de las relaciones sobre hechos de a rmas , son las 
siguientes : en las órdenes de marcha se tendrá cuidado 
de no omitir la indicación de la autoridad de quien 
emana la o rden , la designación de los cuerpos en m a r -
cha con el nombre de los principales jefes ó c o m a n d a n -
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tes , la hora de la part ida, y algunas veces también de 
la llegada y lugar de reunión, el itinerario completo con 
la designación exacta de todas las etapas y jornadas 
cuando esta dure varios dias, y las recomendaciones de 
pasar las revistas prescritas, de hacer las inspecciones 
de las armas y municiones, del ves tuar io , equipo y 
montura en cada dia ; los lugares donde deban unirse 
á otras tropas, recibir nuevas órdenes, ó pasar bajo el 
mando de otro jefe, y cuál sea es te ; las reglas y reco-
mendaciones sobre la disciplina y sobre las precauciones 
para tomar nuevos y seguros guias; lasindicaciones.de 
los puntos donde antes de la partida y durante la mar-
cha las tropas deben recibir los v íveres , forra jes , mu-
niciones de guerra y otros objetos de distribución, co-
mo el número de car rua jes , carros y bagajes necesarios 
para las tropas y enfermos, y la explicación de cómo 
serán suministrados estos medios de t rasporte; indicar 
los hospitales y depósitos de convalecientes en que de-
ban dejar los enfermos antes de emprender la marcha 
ó en ella, y donde consignar los equipajes , las armas 
sobrantes , caballos, enfermos, etc.; expresar si los 
destacamentos , guardias , ordenanzas y convalecientes 
en estado de emprender la marcha deben ser llamados, 
cuándo y dónde deben reunirse al cuerpo; prescribir 
el orden de marcha , principalmente cuando se reúna 
mas de un arma, y la composicion y fuerza de la van-
guardia , retaguardia, flanqueadores y escoltas de baga-
j e s , y las de los destacamentos destinados á mantener 
la comunicación con las columnas laterales, indicando 
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el nombre del comandante de cada columna ; indicar si 
deben tomar informaciones, ó expedi r c o n t a l objeto 
destacamentos ó partidas durante la marcha ; en fin, se 
concluirá recomendando la disciplina y regularidad de 
la marcha bajo la responsabilidad del comandante de la 
columna. 

En las relaciones de las batal las , acciones ó hechos 
de a rmas , se deberá especialmente indicar el nombre 
de las divisiones, brigadas ó cuerpos que han comba-
tido, y los de sus principales jefes ó comandantes ; la 
posición y orden de batalla de las tropas , antes , du ran-
te y despues de la acción ; la posicion y fuerza de las 
tropas enemigas antes y despues de la acción; los pun-
tos á los cuales se han dirigido los a t aques ; los falsos 
ataques que han favorecido el pr incipal ; la hora , tanto 
de ataque y de los movimientos mas importantes de la 
acción, cuanto de la conclusión del fuego ; las ventajas 
que se han conseguido en el curso de la acción ; los he-
chos notables que han tenido lugar en el curso del com-
bate ; el éxito del hecho de armas con los estados de las 
pérdidas; uno numérico clasificado por cuerpos , h o m -
bres , caballos, muías , bocas de fuego , carros, y hecha 
!a distinción, de muer tos , her idos, prisioneros y de s -
aparecidos en las clases de oficiales y tropa, expresando 
e n las bocas de fuego el calibre de los cañones ú obu-
ses, y en los carros, si s o n d e municiones, de ambulan-
cia ó de t rasporte ; otro estado nominal de los muertos, 
heridos y prisioneros, expresando su cuerpo y g rado , y 
el punto, fecha y motivo. Para que estas relaciones pue-
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dan ser hechas en tiempo oportuno, el jefe de Estado 
Mayor debe dar al entrar en campaña sus modelos é 
instrucciones á los cuerpos para que le dirijan los par-
ciales. 

Los principales objetos que debe haber en la canci-
llería de un cuartel general, son: los registros indicados 
antes, carpetas, impresos para recibos de pliegos, para 
santoy seña, para itinerarios que se llenan expresándola 
distancia en horas y minutos, sea en llanura, subida ó 
ba jada , las observaciones generales y particulares, y 
signos convencionales; impresos para estados de situa-
ción numérica de las fuerzas; idem para las posiciones 
ocupadas por las tropas del cuerpo de ejército, divi-
siones, brigadas, etc.; impresos de estados numéricos 
y nominales de pérdidas ; papel timbrado grande y p e -
queño, papel de dibujo y vegetal, plumas, t inta , colo-
res y demás objetos de escritura y dibujo, estuche de 
matemáticas, sello de la división, carteras para los or-
denanzas, reglamento para el servicio de las tropas en 
campaña, reglamento de disciplina (ordenanzas), dia-
rio militar, leyes mas importantes que interesen al ejér-
cito (esto en el cuartel general principal), código civil, 
código penal común , código penal militar, instrucción 
sobre las operaciones secundarias de la guerra , instruc-
ción sobre la topografía, instrucción para el servicio del 
cuerpo de Estado Mayor en tiempo de guer ra , cartas 
del teatro de ella, calendario perpetuo, dos termóme-
tros centígrados, plancheta portátil de campaña, una 
brújula , una escuadra-cartabón, un sestante de un es-
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pejo, caja para la correspondencia secreta y otra para 
la cancillería volante , mesa portátil de tijera y dos sillas 
dé lo mismo, con los demás efectos para a lumbrar , tela 
para forrar mapas , etc. , etc. De todo esto está encarga-
do el oficial que lo sea de la cancillería. 

El servicio con las tropas comprende el establecerlas 
posiciones del ejército , sea en campo , alojamiento ó en 
vivac; proveer al modo de asegurar las posiciones, r e -
conociendo los sitios en que deben colocarse las a v a n -
zadas y construirse atr incheramientos ; conducir y diri-
gir las columnas ó los destacamentos, tanto en marchas 
como en los combates y los convoyes importantes; ha-
cer el servicio de trinchera con los generales que lo ha -
cen por turno diario, vigilando las guardias de el las; in-
tervenir y vigilar la distribución de víveres, secundados 
por el cuerpo de intendencia militar. El servicio con las 
tropas se hace según las neces idades , por uno ó mas 
oficiales de Estado Mayor de cada cuartel general ó mas 
especialmente por los adictos á las br igadas . Este se rv i -
cio se efectúa según determina el Reglamento , del que 
Prestan las tropas en c a m p a ñ a , según la instrucción so -
bre las operaciones secundarias de la guerra y las p a r -
ticulares del respectivo jefe de Estado Mayor, en c o n -
formidad de las órdenes del general . 

El servicio de comisiones especiales comprende todos 
!os encargos particulares que pueden ser dados por el 
general ó el jefe de Estado Mayor á los oficiales de este 
cuerpo, especialmente determinar en las líneas es t ra-
tégicas los puntos que se deben custodiar y fortificar; 
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reconocer y establecer las posiciones mas importantes; 
explorar los arroyos, rios y torrentes, y en ellos los va-
dos y sitios convenientes para el establecimiento de 
puentes , de concierto con el cuerpo de pontoneros; 
marcar los sitios en que sea necesario hacer caminos 
nuevos ó componer los antiguos; construir diques, puen-
tes, etc.; hacer reconocimientos topográfico-militares; 
visitar los hospitales, ambulancias, almacenes, ect.; vi-
sitar los campamentos, alojamientos, plazas de guerra; 
levantar los planos topográficos; hacer , si ocurre , el 
servicio de parlamentario al enemigo; dirigir las opera-
ciones militares de cualquier género; llevar órdenes im-
portantes. El modo de cumplir con el importante servi-
cio de las comisiones especiales se regula según los ca-
sos, por los preceptos del arte militar y los de la topo-
grafía , por el reglamento para el servicio de las tropas 
en campaña, y por las instrucciones verbales ó escritas 
del jefe de Estado Mayor, que escoge el oficial mas á pro-
pósito para cada cosa, cuando no lo haya de hacer él 
personalmente : el que desempeña una comision de es-
tas debe siempre llevar dos ó mas ordenanzas monta-
dos , según la importancia de ella. 

En el servicio secreto se contienen todas las comisio-
nes secretas ; visitas de inspección á las provincias, 
servicio de los espías para explorar los medios y fuerza 
del enemigo y la condicion política de las provincias 
ext ranjeras ; las reglas para tratados preliminares, a r -
misticios y convenciones con el enemigo; el exámen de 
los prisioneros y desertores enemigos, el canje de los 
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primeros, y la correspondencia confidencial del general . 
El servicio secreto será hecho, ó por el jefe de Estado 
Mayor, ó por el oficial que elija para él. El que se halle 
encargado tendrá una carpeta para las cartas conf iden-
ciales, una para la firma, y una cartera para la conser-
vación de las ca r tas ; el todo con el título de «servicio 
secreto ¡> : las cartas confidenciales deben l levar en el 
sobre la palabra «reservado». El jefe de Estado Mayor 
tendrá un pequeño registro de los oficiales del ejército, 
actos y asuntos part iculares, y él será el que dará las 
gratificaciones á los espías y otros gastos del servicio 
secreto, no dando mas cuenta que al genera l ; pero 
apuntando lo entregado en un registro especial , y todos 
los documentos secretos se guardarán bajo l lave , que 
tendrá dicho jefe de Estado Mayor. 

Servicio de espías. Para escogerlos se usará de m u -
cha prudencia y discernimiento para no dejarse enga-
ñar , castigando muy fuer temente á los que resulten sos-
pechosos ó t raidores, y recompensando largamente á 
los que con peligro, celo y verdad desempeñen su pe -
ligroso encargo , v faciliten importantes y seguras noti-
cias. Se tendrá mucha circunspección en las relaciones 
con los espías , para no entregarse á los que tal vez lo 
sean dobles , atraídos del cebo de doble merced. Se les 
impedirá duerman en el cuartel general concluida su 
comisión y que contraigan relaciones con la t ropa. Los 
espías deben ser interrogados en secreto y sobre los 
Puntos siguientes : la situación de los cuarteles generales 
del enemigo, parques , líneas de ba ta l la , de r e se rva , de 
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almacenes y de hospitales, la fuerza de los cuerpos y 
nombres de los jefes mas principales; si esperan socor-
ros, y de qué parte deben l legar; los movimientos que 
el enemigo intenta hacer ; las noticias que circulan en el 
campamento adversario; los sitios de que se procura 
víveres, y si son abundantes; las enfermedades que rei-
nan en el ejército enemigo y sus causas; si la posición 
que ocupa es atrincherada ó n o ^ s i atiende á compo-
ner caminos, puentes, canales, e tc . ; las pérdidas sufri-
das por el enemigo en los combates y por otras causas; 
cuáles sean las tendencias de los habitantes, y cuáles los 
recursos económicos del país ocupado por el enemigo. 

Las reglas para desempeñar algunas especiales atri-
buciones son, con respecto á los alojamientos y campa-
mentos, además de las prescritas por el reglamento para 
el servicio de todas las tropas en campaña, las siguien-
tes : los comandantes de brigada ayudados por los oficia-
les de Estado Mayor, reparten los batallones, escuadro-
nes y baterías en los alojamientos que les están asignados 
por el general de la división; los ayudantes mayores de 
los cuerpos cuidan del alojamiento de las tropas y ofi-
ciales de cada compañía en el lugar señalado para cada 
una por el comandante del batallón; la caballería debe, 
siempre que no se tema un a taque , ser repartida en los 
alojamientos destinados en locales adaptados á ella sin 
cambiar mucho el orden de batalla; la artillería, en cuan-
to lo permitan las condiciones tácticas de la posición, 
debe ser aparcada fuera de las casas y en sitio seguro y 
á cubierto de toda agresión enemiga. Corresponde á los 
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oficiales de Estado Mayor reconocer en cada a lo ja -
miento ó campamento el terreno en que deben situarse 
las avanzadas , y proponer los sitios en que deban 
establecerse, repar t iéndolas : el establecimiento luego 
de la cadena de las grandes g u a r d i a s , pequeños pues -
tos y centinelas en cada compart imiento, es ya cuidado 
del comandante de las grandes guardias . El reglamen-
to para el servicio de las tropas en campaña , en esta 
parte , señala á los oficiales de Estado Mayor las funcio-
nes de reconocimiento, trazado y establecimiento dé los 
campamentos , ayudado por el cuerpo de ingenieros 
para las obras de fortificación que hayan de hacerse en 
el campo. 

Guando se trate de expedir una orden ó despacho 
importante, tanto en circunstancias ordinarias cuanto 
sobre el campo de batal la , el jefe de Estado Mayor de s -
tinará para ello uno de los oficiales de Estado Mayor, 
que será seguido de un ordenanza , y q u e , ó aguar -
dará la respuesta ó volverá sin ella, según las ins t ruc-
ciones. 

Los oficiales que van al campo enemigo en comision, 
van de parlamentarios : se elegirán para ello oficiales de 
Estado Mayor que además de los requisitos necesarios 
Para tal comision, sepan el idioma del enemigo: el pa r -
lamentario debe ser seguido de un ordenanza y un 
trompeta á caballo ó tambor , y enseñará el pañuelo 
blanco cuando ya no pueda adelantarse sin peligro, ha-
ciendo tocar al trompeta las tres l lamadas convenidas: 
si solo debe llevar un pliego al cuartel general enemigo, 

k. 
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lo dejará al pr imer comandante del pr imer puesto, ex i -
giendo rec ibo: si debe hablar con el general enemigo, 
debe avanzar con los ojos vendados y ordenar á su es-
colta que le espere fuera del cordon de centinelas avan-
zadas : usará de maneras dignas y afables, deferencia 
hácia el enemigo, y suma circunspección en las pala-
bras : á su vuelta referirá por escrito ó de palabra el re-
sul tado de su comision. 

El oíicial de Estado Mayor encargado de la conducción 
de una columna, recibirá las instrucciones necesarias 
del jefe de Estado Mayor , los planos que convengan ,y 
recordará las reglas s iguientes : debe proveerse de los 
necesarios guias, que cambiará cuando encuent re opor-
tun idad; si el camino está reconocido pero no compues-
to, l lamará la atención del comandante de la colnmna 
sobre los pasos estrechos y difíciles , y reclamará de él 
los gas tadores y t rabajadores para que vayan á v a n -
guardia facilitándolos, yendo él con ellos en la vanguar -
dia para disponer lo necesar io : deberá procurarse un 
estado exacto de los cuerpos para proveer al alojamien-
to ; notiíicar la hora y lugar donde se harán las distr i-
buc iones ; secundar con particular estudio al c o m a n -
dante de la columna , sin inmiscuirse en la disciplina y 
policía de las tropas ; participar por escrito al general o 
je fe de Estado Mayor que lo haya comisionado cual-
quier suceso imprevis to , y no abandonar la columna 
hasta terminar su comision. Si el oficial que manda la 
columna no es de superior grado que el de Estado Mayor 
encargado de su dirección , será este el que tome el 



mando, y la responsabilidad de las operaciones tácticas, 
pero sin ingerirse en el servicio interior y de disciplina 
de las tropas. Aquí se reconoce el mismo principio que 
en España, de que todo oficial de Estado Mayor desem-
peñando las funciones de su instituto se considera mas 
antiguo que los demás del ejército que alternen con él 
en dichos asuntos , de su mismo empleo. 

En las visitas de hospital de que pueda alguna vez ser 
encargado un oficial de Estado Mayor, examinará la 
marcha general del servicio, la situación higiénica de 
los enfermos, y los hechos especiales que importe hacer 
constar seaun las relativas instrucciones. Antes de e m -
pezar su visita verá al director del establecimiento, para 
notificarle su comision y pedirle ios datos y esclareci-
mientos que necesite. 

Los oficiales encargados de recorrer por entero las 
provincias para explorar los medios de subsistencia, 
de trasportes, los recursos locales y las condiciones físi-
cas 6 políticas, deben recibir del jefe de Estado Mayor 
las órdenes detalladas por escrito y las instrucciones 
necesarias para que pueda encontrar apoyo en las auto-
ridades locales, militares y civiles: se hará , si es posi -
ble, que sea un oficial de grado superior. Si tiene por 
objeto la comision conocer cuanto concierne á una po-
sición, el servicio de las t ropas , los establecimientos mi-
litares, y los medios y la situación del país, la relación 
deberá contener los esclarecimientos sobre la denomi-
nación y posición de las divisiones en genera l , y de los 
respectivos cuarteles generales , los puntos de apoyo de 
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derecha é izquierda , las c iudades , villas, y otros pun-
tos en que se apoya la línea entera, ó que se encuentran 
entre el la; los límites de las br igadas , sus puntos de 
apoyo y la situación de sus cuarteles genera les ; los 
campos, alojamientos y guarniciones formados por la 
división; su fuerza y composicion; el lugar de reunión 
genera l ; los medios de ataque, defensa y retirada de 
cada campo ó alojamiento; la fuerza efectiva de cada 
cuerpo; el sitio del parque de artillería y de los baga-
jes ; el lugar de la distribución de los víveres y forrajes, 
y manera con que estos se d isponen; el sistema adop-
tado para el servicio en relación con la fuerza de los 
cuerpos y las circunstancias de la guerra ; los cambios 
que deban operarse en la disposición de las tropas ó 
puestos; las reflexiones relativas á la salubridad del 
aire y las propiedades de las aguas relativamente á la 
salud de las tropas; la situación de los hospitales y el 
modo con que en ellos está arreglado el servicio; las 
comunicaciones que deben establecerse ó intercep-
tarse; los caminos, calzadas y puentes que se deben 
const rui r ; los atr incheramientos, reductos, etc. que 
hacer ó des t ru i r ; los canales que cegar ; las cortas 
de árboles necesarias; las inundaciones dañosas o 
ventajosas á las varias operaciones de las t ropas; los 
recursos locales, y por último, la condicion política 
del país. 

Acompañan á este reglamento modelos de todas cla-
ses, de los que de los mas principales hemos ya habla-
do en el texto mismo del escri to; y explicadas tan 
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detalladamente en el reglamento piamontés las obliga-
ciones tan vastas y variadas de un oficial de Estado Ma-
yor , en todas las funciones de guerra puede este cuer-
po responder , como lo ha hecho en Crimea y en todas 
ocasiones, á la bien adquirida reputación de sus inteli-
gentes oficiales. 



L I B R O Q U I N T O . 

a r m a s d e l i n e a y e s p e c i a l e s . 

CAPITULO PRIMERO. 

Infanter ía .—Histor ia .—Organización actual de la de l inea.—Vestuario, 
a rmamento y equipo: dividas.—Formacion.—Asistencia y subsistencia 
del soldado de infanter ía .—Escuelas de regimiento .—Servic io .—Ca-
zadores.—Su un i fo rme .—Ins t rucc ión en el t i ro y en el orden abierto. 
—Número de oficiales de todas clases y sus destinos. 

En los siglos x i , xu y xm fueron feudales las milicias 
en los dominios de los condes de Saboya. Amadeo VI 
fué el primero que en 1363 se sirvió de los aven tu r e -
ros. Bajo el p r imer duque Amadeo VIII ( 1 3 9 1 — 1 4 4 0 ) 
surgió y se amplió la milicia ducal, que habiendo decaído 
por vicisitudes polít icas, realzó y acrecentó el genio de 
Manuel Filiberto ( 1 5 5 9 — 1 5 8 0 ) , el cual en su deseo de 
abatir el feudalismo y de tener fuerzas legales con que 
sostener su soberana autoridad , abolió la infantería feu-
dal, instituyendo una provincial, al imentada con las le-
vas en sus dominios. Organizó ocho cuerpos activos ó 
coronelías, compuestos de seis bandas ó compañías 
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de 400 hombres , subdivididas en centurias y escuadras . 
En su reinado tuvo origen el paso á compás, y se r e s -
tablecieron las compañías ó bandas sedentarias para la 
custodia de las fortalezas, objeto á que dedicó grande 
atención en un tiempo en que la fortificación tuvo no -
tables perfeccionamientos. CárlosManuel 1(1580—1630) 
atento á mejorar con sábias ordenanzas la milicia gene-
ral y escogida , dictó varias disposiciones acerca del alo-
jamiento y sostenimiento de las tropas que estaban á 
cargo de los comunes , con miras tutelares tanto con 
respecto á los derechos de aquellas, como á las obl iga-
ciones de estos. En esta época comenzaron las milicias á 
ser permanentes , á establecerse en ellas la disciplina, y 
á engrosarse con cuerpos de voluntarios traídos del e x -
tranjero. La milicia general fué reorganizada en el b r eve 
reinado de Víctor Amadeo I ( 1630 — 4 637) , pero en la 
regencia duran te la menor edad de sus hijos, la guerra 
civil impidió los adelantos en la par te militar. A esta 
6poca se refiere la institución de los primeros cuarteles, 
darlos Manuel II (4 638—4 675) restauró la organización 
Y la disciplina del e jérci to , licenciando muchos de los 
cuerpos ex t ran jeros , y deseando establecer fuerzas n a -
cionales permanentes ; organizó los primeros r eg imien -
tos fijos nacionales, de los que traen su origen a lgunas 
de las actuales br igadas de infantería , y vigorizando la 
lQstitucion de la milicia provincial y reuniéndola en una 
s°la m a s a , instituyó el batallón d e l P i a m o n t e , de do-
C e regimientos de 500 hombres, divididos en ocho com-
pañías. Los soldados de las levas fueron en su reinado 
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provistos de mosquete y cartuchera á expensas de los 
comunes (1661) , dándoles pagas , ventajas y el primer 
uniforme, que fué un traje azul con la cruz de Saboya. El 
primer Rey Victorio Amadeo II (1675 — 1730) reorga-
nizó la milicia provincial y el batallón del Piamonte, y 
cuidó de la mejora de todos los ramos de la parle mili-
tar. Despues de la paz de Utrecht licenció las partidas 
y cuerpos ext ranjeros ; pero teniendo mas tarde que 
acudir á ellos en ocasiones de guer ra , conservó solo 
cuatro regimientos, y redujo á ocho los regimientos de 
infantería nacional. Estos fueron por la primera vez di -
vididos en batallones, en número de d o s , cada uno de 
dos compañías; como también se instituyeron por pr i -
mera vez granaderos , y se organizaron tropas ligeras: 
la milicia general fué despues organizada en regimien-
tos provinciales. Cárlos Manuel 111(1730—1773) reorga-
nizó la infantería en diez regimientos fijos nacionales y 
algunos otros ext ranjeros , y diez batallones provincia-
les , perfeccionando esta última institución. Victorio 
Amadeo III (1775—1786) repartió en divisiones y bri-
gadas la infantería permanente , dando oportuna orga-
nización á los regimientos provinciales. Durante la ocu-
pación francesa en 1798, los diez regimientos de orde-
nanza de infantería nacional formaron m e d i a s brigadas. 
En 1814, cuando la restauración de la Monarquía, s e 

reorganizaron los restos de los antiguos regimientos, y 
en 1815 se estableció la organización de las brigadas 
de infantería, compuestas de dos batallones. En 1831 se 
dispuso que dichas brigadas constasen de dos reginiien-



— 289 --

tos cada una . Sufrió luego la infantería diferentes r eo r -
ganizaciones, cons tando en 4 849 , despues de la guer ra 
de la Lombard í a , de tres batal lones de á cinco c o m p a -
ñías cada regimiento : de las cinco una era escogida para 
hacer el servicio de cazadores , y fo rmaba á la de recha 
de las otras cua t ro . La organización actual, y que data 
de 1 8 5 2 , es la que hemos expl icado en el capítulo 11 
del libro pr imero . 

La compañía se divide en dos pe lo tones , y cada p e -
lotón en dos e scuadras , lo mismo en la infantería de 
línea que en la l igera. Las cuatro compañías d e que 
constan ahora los batallones de cada regimiento son 
iguales ent re s í , pero á todas se les instruye en el orden 
abierto. 

En el regimiento hay dos solos ayudan tes , l lamados 
ayudantes mayores pr imero y s e g u n d o ; así es que 
cuando los cuatro batal lones se ejercitan en la táctica, 
se nombran otros dos oficiales suba l te rnos , que hacen 
las veces de ayudan tes para ios otros dos batal lones. 
El subteniente más antiguo del regimiento es el que lleva 
la bande ra . 

No hay el sargento pr imero q u e en España , pero hay 
en su lugar el f u r r i e l , que e jerce las mismas funciones 
en la compañ ía , y que manda á los otros sargentos , 
siendo el secretario del cap i t an : estos son ya un g rado 
más próximo á los oficiales, tanto que no llevan fusil, 
sino el sable desenva inado ó ceñido á la c in tura , y más 
aun el furriel mayor de cada reg imien to , que es el s e -
cretario de la mayor ía . Encontramos la falta de un s e -
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gundo jefe del regimiento, que lo sea del detall y susti-
tuto del primero. 

El vestuario, armamento y equipo del soldado de 
infantería de línea es el siguiente; chacó muy pequeño, 
que llaman képis, y que viene á serlo, pero armado; 
es de paño negro con el número del regimiento de me-
tal blanco en el frente y encima la presilla de lo mismo, 
que descansa sobre la escarapela ; el chacó tiene dos 
cordones á los costados y uno detrás en el sentido de su 
longitud, y del color de los vivos del regimiento; la vi-
sera é imperial son de fieltro negro y horizontales, y la 
imperial vueive sobre el paño del chacó, formando un 
r ibe te , que es el solo galón de fieltro que lleva, como 
otro en su parte inferior ; el barbiquejo es de charol ne-
gro ; el pompon, con el número de la compañía de lana 
blanca sobre fondo azul turquí, está orlado de azul en 
el primer regimiento de cada br igada , y de blanco en 
el segundo; el chacó tiene su funda de hule negro ; cor-
batín negro con un vivo de lienzo blanco, que se cose 
por dentro al corbatín y vuelve sobre la parte exterior 
de es te ; debe madarse siempre que se ensucie, da mu-
cho aire de limpieza al soldado, y su coste es insignifi-
cante cortándolos en la compañía, donde compran la 
tela por junto ; el precio del del oficial es de diez centé-
simos, por lo que se podrá calcular que el de la tropa no 
llega á cinco ; levita de paño azul turquí con cuello alto 
abierto, una hilera de botones de metal blanco y seis 
en los faldones de de t rás , sin hombreras ni presilla al-
guna ; pantalón gris claro con vivo de cordon negro en 
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la cos tura , y que se sujeta á la cintura por una correa 
que pasa entre ojales del pantalón ; zapato borcegu í , en-
cima del cual ponen la polaina de cuero sin lus t rar , corta, 
y que sujeta el pantalón ; esto solo lo hacen para m a r -
chas y maniobras ; capote del mismo color gris ceniciento 
del pantalón , que se pone sin la levita ó sobre ella; fal-
dón la rgo , no tanto como el austr íaco; una hilera de 
botones de metal blanco con el número del regimiento, 
como los de la levi ta ; talle p legado , bolsillos en los fal-
dones y uno en el pecho, cuello doblado ancho y m a n -
gas sin vue l t a s ; la espalda y pecho no ajustan al cuerpo, 
y en aquella hay cogido un pliegue desde el nacimiento 
del cuello ; en el cuello del capo te , como en el de la 
levita, bocamangas y vivos de e s t a , se lleva el color del 
regimiento ; guantes blancos de a lgodon, y para el s e r -
vicio en invierno de lana verdes ; cinturon blanco con 
chapa de metal do rado , en la que se halla la cruz de 
Saboya, de metal blanco ; del cinturon pende el por ta-
bayoneta y e s t a , cuya vaina es negra y cantoneras de 
metal dorado ; también se lleva en él la car tuchera , 
negra , y que puede correrse hácia delante para el acto 
de cargar ; en la cartuchera caben cincuenta car tuchos 
con ba la , que es lo que llevan en campaña , y el resto 
en el mor ra l ; pero el peso de los que van en la c a r t u -
chera apoya todo entero sobre los r íñones , y no está 
repar t ido, como en nuest ra infantería , entre ellos y los 
hombros por la ingeniosa combinación que constituyen 
Nuestros correajes ; la mochi la , de cuero n e g r o , es de 
un tamaño proporcionado y de forma cóncava para p o -
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derse adaptar á las espaldas ; se sujeta por dos correas 
á los hombros ; para marchas y campaña tienen además 
el morral de lienzo listado de azul ; á la mochila rodean 
el pedazo de lona aplomado que cada soldado lleva para 
formar entre tres la tienda de campaña ; las cápsulas 
van en un bolsillo que hay en la parte exterior de la 
cartuchera (cubierto por la tapa de esta) y forrado de 
piel áspera , para que sea más fácil cogerlas con los de-
dos ; el fusil , algo más largo que el español , es del ca-
libre de 463 diezmilímetros ; tiene tres abrazaderas, 
pero son de hierro, porta-fusi l blanco, y la anilla de la 
bayoneta es como la del español. Tiene el individuo de 
tropa dos pares de zapatos , tres camisas de algodon, 
dos pares de calzoncillos de idem, una toalla de lienzo 
y dos pañuelos de nar ices , un solo pantalón de paño, 
una levita, gorro de estambre para el interior del cuar -
tel , bolsa de aseo con los efectos precisos para ello, un 
capote , un képis de paño azul para el pequeño unifor-
m e , cuartel , e t c . , sin galón y con cordones del color 
del regimiento, corona real y número de estambre 
b lanco; cantimplora de la ta , que va sobre la mochila 
y sujeta á ella; cuchara de madera : usan también 
para fatiga y ejercicios, en vez del pantalón de paño, 
uno de lienzo aplomado sujeto por la polaina , el mismo 
que se ponen para andar por los dormitorios y en el 
verano para ejercicios, y tienen una camisa de punto 
grueso de a lgodon, encima de la cual se ponen la le~ 
vita ó capote en invierno : para marchas y campa113 

lleva cada soldado una cubeta pequeña de madera p» r a 
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el vino y agua , pendiente del hombro por una correa 

negra. 
El capote no es ni lo airoso ni abriga lo que los que 

usa actualmente nuestra infanter ía , mal llamados pon-
chos, pues su forma en nada se asemeja á la de estos; 
los pliegues del nuestro en el talle y fortaleza del paño 
deben abrigar mucho los ríñones : si el mal está en el 
color , porque pierde con el tiempo y no se encuentran 
dos iguales, hágaseles del mismo paño gris azulado que 
los antiguos capo tes , pero déjesele esa forma que tan 
buen aire da al so ldado , y empléese solo como v e r d a -
dera prenda de abrigo encima de la levita ó chaqueta 
interior, y jamás en el estío, porque el clima de n u e s -
tro país no permite esto. En cuanto á la levita, encon-
tramos mejor la de una hilera de botones piamontesa, 
que la abierta de nuestra infantería, que , sin produ-
cirle desahogo alguno, no hace buena visualidad, y e s 
muy propensa á que se manchen las vueltas con la t ras-
piración. El cuello doblado del capote piamontés da al 
soldado más soltura que la que pueden tener los n u e s -
tros. En cuanto al chacó, somos partidarios decididos 
del ros, porque hemos visto sus ventajas prácticas y 
estamos contentos de que haya sustituido á aquel. E n -
contramos tal vez demasiada monotonía en el traje del 
infante piamontés cuando lleva el capote , vestido todo 
de gris claro. 

El ranchero va con blusa azul de lienzo, pantalón 
aplomado de fatiga y mandil blanco : los asistentes, ó 
van de paisanos ó con el pequeño uniforme (képis, 
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capote, e tc . ) : los tambores llevan el mismo uniforme, 
con un galón de pasamanería color escarlata en el cue-
llo y en el chacó : la bandolera blanca de correa, con 
los palilleros de metal dorado ; los cornetas no llevan 
galón en el chacó, pero sí en el cuello, y en este dos 
cornetas bordadas : los músicos de plaza van como la 
tropa , con solo una lira en el chacó y dos en el cuello; 
llevan el machete al costado izquierdo : los de contrata, 
además de las liras, llevan presillas escarlata de seda y 
plata en los hombros y un galón de lo mismo en las bo-
camangas y chacó : los gastadores llevan uniforme de 
tropa con mandil blanco de piel, barba larga, carabina 
corta de bala forzada , que es más bien pistolon, metida 
en el bolsillo derecho del mandil y sujeta al hombro, y 
el útil : el soldado de primera clase lleva sable-machete 
y un gaion blanco en la parte inferior del cue lio del 
uniforme. 

Los cabos llevan un galón blanco ancho en la manga, 
como en España, y otro en el chacó, también blanco, 
y machete , como los soldados de primera clase, al 
mismo lado de la bayoneta , y esta pendiente del porta-
machete : los cabos de tambores el galón blanco del 
chacó debajo del de pasamanería : el cabo mayor usa 
sable en vez de fusil , dos galones en las mangas y dos 
en la parte de atrás de los faldones de la levita, de la 
misma calidad y color. Los sargentos usan ya un galo» 
de plata en la manga y chacó (aunque el de este es 
mate y estrecho) : los furrieles de compañía un galón 
de plata en el chacó y dos en cada manga : el furriel 
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mayor del regimiento lo mismo, y dos galones de plata 
en la par te de atrás de los faldones de la levita : los 
furrieles llevan ya sable ceñido al costado con vaina de 
cuero, como los músicos de contrata : los tambores ma-
yores llevan divisa de furriel y galones de pasamaner ía 
en el cue l lo , bocamangas y chacó. Solo esta clase en 
todo el ejército usa bastón cuando no está de servicio, 
que entonces lleva la p o r r a , y un bastón los cabos de 
tambores. El músico mayor , insignias y t ra je de furriel 
con dos galones de hilillo de plata en el cuel lo: además , 
como todos los músicos, lleva para gala p lumero del 
color de los vivos del regimiento. 

Los subtenientes el mismo pantalón gris , pero con 
cordon en la costura del color de los vivos del r eg i -
miento ; el pantalón lleva trabillas ; la levita del color y 
hechura de la de la t ropa; charre teras de p la ta , como 
las descritas en el cuerpo de Estado Mayor y con un solo 
realce; chacó con un galón de plata y otro estrecho en 
el képis ; pompon esférico de hilo de plata ; sable curvo 
con vaina de h ie r ro , puño negro y un gavilan de acero; 
cinturon de charol blanco para diario, y de plata en cua -
tro particiones para ga la , y capote ó bournus de paño 
gris en t re te lado , con capucha , mangas y jare ta en la 
cintura ; guante de hilo blanco. El uniforme del teniente 
y capitan es el mismo, con la diferencia de llevar dos 
galones de plata en el chacó y képis aque l , y tres este, 
y los dos ó tres resaltes expl icados en la pala de la 
charretera . Los mayores , tenientes coroneles y co rone-
les , el mismo uniforme con un galón ancho en el chacó 

1 9 
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y kepis, y debajo u n o , dos ó t res , estrechos ; las char-
reteras de canelón grueso destorcido y los mismos uno, 
dos ó tres resaltes en ondas en la pala ; espolines de 
acero. El je fe del regimiento, sea coronel ó teniente 
coronel, lleva un esprit blanco en el chacó. La montura 
de los jefes es de los colores del uniforme. La banda 
azul indica el hallarse de servicio el oficial. 

Descritos los uniformes en general de la infantería en to-
das las clases, diremos quelos vivos cambian en las nueve 
br igadas. La de granaderos de Cerdeña, que procede de 
la antigua Guardia Real , y que es del instituto que in-
dica su n o m b r e , lleva una granada en el chacó, cuello 
de la levita escarlata con dos alamares de pla ta , vivos 
del pantalón, escarlata. La brigada de Saboya tiene 
cuello de terciopelo negro con un cordon ó vivo en su 
par te inferior encarnado , y lo mismo el del pantalón 
de los oficiales, pues el de la tropa es negro en toda 
la infantería: esta brigada tiene el privilegio de llevar 
el corbatín encarnado en vez de negro, y es porque 
representa á la antigua casa de Saboya. La brigada Pia-
monte tiene cuello escarlata con vivo á lo largo de los 
faldones, en el pecho, bocamangas y pantalón, t am-
bién escarlata. La brigada Aosta, lo mismo que la an-
terior , pero solo en el cuello y pantalón. La brigada 
Cuneo tiene el cuello y vivo del pantalón carmesí. La 
brigada Reina lleva cuello, vivos de la levita y del pan-
talón blancos. La brigada Casal tiene cuel lo , vivos de 
la levita y del pantalón amarillos. La brigada Pinerolo 
viste como la de Saboya, excepto el corbat ín , que es 
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negro. La brigada Savona como la Reina, pero solo es 
el cuello de la levita y vivos del pantalón lo que tiene 
de color blanco. La brigada Acqui como la Casal, con la 
misma diferencia anterior. Los mismos colores que en 
el cuello de la levita se llevan en todos los regimientos en 
las carteras de sus bocamangas , y tresillos en el cuello 
del capote. Ya hemos dicho que el primer regimiento de 
cada brigada lleva pompon azul y el segundo blanco. 

El oficial que tiene mando de tropas en el Piamonte 
está siempre obligado á llevar el uniforme, y solo se 
tolera el vestir de paisano en actos en que no hay que 
prestar servicio act ivo, á los oficiales de Estado Mayor, 
de ingenieros, artillería y otras armas agregados á las 
oficinas centrales. Pero aun los mismos jefes de Estado 
Mayor de las divisiones están de uniforme en su de spa -
cho, y esta es la causa de que hayamos visto siempre 
allí llevado el uniforme con gusto y que sea bien m i -
rado, porque no empieza por ser molesto á los mismos 
que lo han de llevar, sino que se considera el oficial 
con él como con el mejor salvoconducto] para presen-
tarse en los primeros sitios de la sociedad. Si en España, 
haciendo los uniformes más sencillos |y cómodos, se 
obligase á lo mismo, se conseguiría introducir más amor 
al traje mili tar , y se evitarían dobles gastos, á los que 
es difícil pueda atender un oficial con su sueldo. 

Hemos visto cómo se divide y subdivide la compañía: 
ella forma siempre en dos ó cuatro filas (doblado el fon-
do ) : el capitan se coloca en batalla cinco pasos detrás 
del centro de su compañía : el teniente á la derecha en 
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primera fila : el primer subteniente á la derecha del se -
gundo peloton , y el segundo detrás del centro de la s e -
gunda escuadra del primer peloton. La bandera al cos-
tado izquierdo de la segunda compañía del batallón. En 
parada , los je fes , oficiales y bandera avanzan cinco pa-
sos , como en columna. En esta los gastadores van d e -
lante, mandados por el cabo; despues las bandas de 
tambores y música, y luego los jefes , á cuyos lados van 
dos gastadores. Hay tres banderines por batallón cuando 
no va bandera ; son de distinto color, encarnado, ama-
rillo y azul, para servir de guias generales, y van al 
costado derecho, izquierdo y centro del batallón en la 
primera fila. El primer ayudante mayor va con el 4." 
batallón : el segundo con el 3.°: para el 2.° y 4.° se 
nombran dos oficiales que hagan sus veces. Los dos fur-
rieles mayores van á la izquierda del 4 .°y 3.er batallón-
Para los otros dos batallones se nombran otros dos fur -
rieles de compañía que hagan las veces de subavudan-
tes. Los cuatro cabos mayores van de auxiliares de los 
cuatro ayudantes. Diremos también, sin que esto sea 
anticipar noticias sobre la táctica, que tendrán otro lugar 
que en este capítulo , que en columna se usa la misma 
formacion por pelotones y compañías doblado el fondo 
que en España , y que jamás , aun cuando esté reunido 
el batallón , el capitan manda sola una mitad de su com-
pañía ; pues esto lo hace el teniente , y el capitan va 
delante de él en columna , y detrás del centro de Ia 

compañía en batal la , no dando voces de mando cuando 
no se trabaja por compañías. 

a 
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Es este el lugar de hablar del numero de batallones 
de un regimiento, que lo encontramos g rande , como 
corto el de compañías del batal lón, pues con solo una 
compañía que se destaque para un servicio especial, el 
batallón queda muy desmembrado . Si es que se mira 
como buen número táctico el de 4 para el batallón, con 
cuya idea estamos también conformes, duplíquesele, y 
las ocho compañías, aunque de menos fuerza , serán 
más manejables y el batallón tendrá más elementos. Por 
otra pa r t e , cuatro batallones por regimiento producen 
ya algo de inmanejable en esa fracción económica. En 
cuanto á que no haya compañías de proferencia en el 
batallón, lo encontramos acer tado, porque los granade-
ros , si se conserva este instituto con su nombre , aun 
cuando no signifiquen ya lo mismo, deben reunirse en 
cuerpos de reserva , y los cazadores basta tener el nú-
mero de batallones necesario de ellos, y enseñar su 
instrucción, aun cuando no con tanta p rofundidad , á 
las compañías del batallón de línea, para cuando tengan 
que bastarse á sí mismas. 

Penetremos ya en el interior de un cuartel de infan-
tería, y hagamos ver á nuestros lectores cómo está el 
soldado asistido, cuáles son sus ocupaciones, sus ven-
tajas, etc. , por más que algunos de los datos que p r e -
sentemos pertenezcan más bien al ramo del material de 
ingenieros ó al de administración militar. 

El soldado, al entrar en el servicio, recibe 80 liras, 
de lo que se le hacen todas sus prendas , de las cuales 
solo el capote, las armas y el cinturon son del gob ie r -
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no ; las demás prendas , inclusa la mochila, son del sol 
d a d o , que se las lleva á su casa al terminar sus cinco 
años de servicio en las filas. Para el entretenimiento de 
estas prendas abona el gobiern ;> \ 4 centésimos diarios 
por plaza. Al soldado le da el cuerpo todo lo que nece-
sita , excepto cuando se empeña , que entonces se le re-
tiene; pero en campaña se dan 24 centésimos en vez 
de 14 para el entretenimiento de dichas prendas . El sol-
dado tiene su l ibreta, donde está apuntada su filiación, 
p rendas , deberes y principales artículos del código pe-
nal militar. El soldado es también asistido con el u ten-
silio del cuartel , en el que se cuentan las camas de 
hierro de distintas clases, y que son de propiedad del 
Estado : las sábanas , jergones y mantas son de contra-
tistas. 

El almacén del regimiento se surte del gran almacén 
que hay en Turin, y del que ya tratarémos en otro l u -
ga r , haciendo sus pedidos en diciembre para todo el 
año siguiente y para los nuevos conscriptos que entran 
en enero en los cuerpos , y lo recibe todo construido ó 
en pieza, que entonces cortan y cosen. La administra-
ción hace publicar á principio de año las tarifas de pre-
cios de todas las prendas , y hasta de las composturas; 
pero los cuerpos tienen interés en coser y hacer ellos las 
p rendas , cortándolas el sastre, que si hay prisa , con-
trata paisanos para ayudar : esto lo quieren porque eco-
nomizan, y el sobrante ingresa en el fondo económico; 
pero el gobierno se resiste á esto y lo centraliza todo 
para economizarlo é l , pues hay un sistema de grande 

i 



— 295 --

economía que preside á todo. Se trata ahora de esta-
blecer sucursales de dicho gran almacén en las cabezas 
de las divisiones territoriales militares, para que allí 
acudan los cuerpos á comprar y se desembaracen de los 
grandes almacenes, que los hacen poco móviles. Como 
hemos dicho, la cama es de dos modelos. La antigua 
era un catre de hierro de t i jera, con lienzo encima : se 
desechó porque se hundía en el centro; pero aun hay 
muchas de estas en los cuarteles. La nueva consiste en 
tres tablas y dos banquillos de hierro , que tiene de in-
conveniente los insectos que mantiene. Cada cama tiene 
un jergón de pa ja , un colchon encima , de tela listada 
azul, con lana, y que es doble del largo de la cama, 
para que forme dos delgados ; manta, cabezal y dos 
sábanas : estas se mudan cada veinte dias en verano y 
cada treinta en invierno. 

La subsistencia consiste en el pan, que se hace para 
cada dos d ias , y en 45 centesimos diarios ( 4 ) , de los 
que el soldado deja 30 para el rancho, quedándole el 
resto para su bolsillo. El sargento, que tiene más paga, 
deja 60 centésimos para su comida. 

La de la tropa se guisa en cocinas económicas, con 
cuatro marmitas triangulares, que se reúnen formando 
un cilindro, y otro hueco en el centro para que suba el 
calor. La comida consiste en dos ranchos, siendo el de 
la mañana de sopa con arroz, patatas ó judías; á la tarde 
°tro de pastas en caldo con 155 gramos de carne : al-

l í ) Vienen á ser quince cuartos de nuestra moneda. 
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gunas vece s , y del fondo de gran masa , se les da vino 
en dias de fa t iga , plausibles y siempre en campaña; 
pero nunca pasa de un tercio de litro. Hay otra mesa de 
sargentos y furrieles, que comen tomando carne á los 
dos ranchos , vino, postres y pan de munición. El cabo 
mayor y cabos comen con los soldados. Para cocer los 
ranchos da la provision 83 gramos de leña por plaza : el 
resto lo suple el fondo económico. Además hay dos can-
tinas por regimiento. Estas dan los platos para la mesa 
de los sargentos , y el fondo económico la leña. 

Hay también mesas regimentarias de oficiales, donde 
todos los solteros comen y almuerzan reunidos , pagando 
á proporcion de sus g rados : los subalternos dan 45l i ras 
al mes : la mesa la preside el más antiguo, y se exceptúan 
además los enfermos y los que tienen parientes en la 
guarnición. El gobierno costea y entret iene en cada r e -
gimiento todo el servicio de mesa. Este sistema francés, 
con el que no estamos del todo conformes, quita al ofi-
cial la libertad de acción que fuera de los actos de se r -
vicio le debe quedar , pues el abono á la mesa reg imen-
taría es forzoso, y además da al coronel el mismo trato 
que al subal terno pagando diferente can t idad , y al g o -
bierno un permanente ga s to , insostenible en campaña. 

Hay 48 músicos pagados por el gobierno y 8 corne-
tas que tocan con la música, y jamás a p a r t e , al compás 
de las ca jas , como en la infantería de nuestro ejército. 
Las cornetas no sirven más que para cuando las compa-
ñías de línea t rabajan en orden abierto. Además del 
fondo que da el gobierno para sostener las músicas , que 
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ingresa en el económico , todos los oficiales del r e g i -
miento , excep to los suba l t e rnos , dejan un dia de h a b e r . 
Las ca jas de los tambores son g r a n d e s , no habiendo aun 
adoptado el nuevo y cómodo modelo que nosotros. En 
general , las músicas son regulares , s iendo el instrumen-
tal que más domina en ellas el de b ronce . Hay un carro 
de música por regimiento , para llevar los atriles y 
papeles . 

En el regimiento hay el fondo económico , en el que 
se han r e fund ido los tres que habia a n t e s , económico, 
ordinario y de música. El fondo de c u e n t a s , que es para 
el ves tua r io , lo lleva la administración mil i tar , sin i n -
tervención alguna del cuerpo . En las compañías hay el 
fondo ord inar io , que administra el cap i t an , y que es el 
sobrante de lo que no se gasta en la comida del so ldado, 
y del cual salen los ext raordinar ios de v ino , p luses , e tc . 

Habia antes en los cuerpos en fe rmer í a s , pagadas por 
el fondo económico , que es taban bajo la dirección de 
un furriel ; pero se han tenido que supr imir por no p o -
derse sufragar los gastos de farmacia y otros. Ahora van 
todos los enfermos al hospi ta l , enviando diar iamente el 
cuerpo del t ren un carro á buscar los enfermos al cuar-
tel , para llevarlos al hospi tal , y t rayendo de allí los d a -
dos de alta : si el enfe rmo no puede soportar el carro, 
va en la camilla propiedad del regimiento . 

Pasemos á hab la r del capítulo de escuelas de r e g i -
miento, punto en que hemos fijado nuest ra atención, 
porque da idea del celo que el Gobierno pone en la ins-
trucción del so ldado. Duran las escuelas teóricas desde 
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15 de noviembre á 1 d e m a y o , en que ya empieza la 
instrucción práctica. En los dormitorios hay una escuela 
en q u e , bajo la dirección de los sargentos y cabos , se 
instruye en la lectura y escritura á los nuevos soldados, 
bajo la vigilancia de los oficiales de semana : esta es-
cuela se divide en dos secciones, según el g rado de 
adelanto en que es tán , si saben deletrear y hacer las 
le t ras , ó no saben nada : para ellos tienen silabarios 
escritos en las paredes del dormitorio en letras grandes , 
y hay cart i l las, car tones, pizarras , etc. Además , como 
el Estado se compone de elementos que hablan idiomas 
diferentes , á los saboyanos les enseñan el italiano, y el 
f rancés á los piainonteses. La lengua oficial e s , sin em-
bargo , el i taliano, y en ella se dan las voces de mando, 
hasta á los individuos de la brigada de Saboya, que son 
todos de dichas provincias , en que no se habla mas que 
en f rancés , para lo cual se les instruye antes conve-
nientemente en el sentido de dichas voces de mando 
italianas, pues de otro modo no seria posible formase 
dicha brigada en línea con las otras : las explicaciones 
se hacen , sin embargo , en f r ancés , eligiendo siempre 
para dicha brigada oficiales que sepan esa l engua , lo 
que es muy general en el Piamonte. El infante saboyano 
es el que más se parece al español , especialmente al 
buen soldado gal lego, y hemos notado en la infantería 
piamontesa mucho aire de aproximación á la española. 
Continuando hablando de las escuelas, clirémos que hay 
otra para soldados y cabos de lec tura , escritura y arit-
mética, escuela dividida en tres pelotones, según el 
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grado de adelanto en que se hallan los individuos que la 
f recuentan. Estas escuelas están dirigidas por oficiales. 
Hay otra más superior para sargentos , y una aun más 
elevada para los furrieles que se p reparan para el a s -
censo á subtenientes : en ella se estudia caligrafía, geo-
metr ía , fortificación pasajera y un poco de permanente , 
topografía, dibujo topográfico, reglamentos militares, 
historia, geograf ía , operaciones secundarias de la g u e r -
ra , instrucción y servicio de las tropas en c a m p a ñ a , y 
todos los reglamentos del servicio en paz. Un capitan es 
el profesor. Se admirar ían nuestos lectores de ver los 
notables t rabajos de dibujo topográfico que hemos e x a -
minado de los cabos y sargentos de los regimientos. Los 
subalternos menores de treinta años tienen una escuela 
de topografía , dirigida por un capitan , vigilada por un 
mayor , y de la que es responsable el coronel del regi-
miento. Las ven ta jas que producen estas escuelas son 
incalculables : el soldado aprende y gana todo eso en 
el tiempo que le dura su servicio, dando así á conocer , 
cuando vuelve á su pueblo , las venta jas que la car re ra 
militar le ha p roporc ionado : la mayor ilustración trae 
consigo la mejora de las cos tumbres en el pueblo y el 
adelanto moral y material del país. En cuanto á las e s -
cuelas de sa rgentos , es indisputable lo que gana el e j é r -
cito con ellas en tener un plantel de oficiales, que á la 
práctica en el servicio añaden la teoría del arte de la 
guerra aprendida en los libros y aplicada por medio de 
la topografía y del dibujo á los diferentes terrenos . Así 
nada les sorprende al s a l i r á c a m p a ñ a , y se hallan m e -
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jor en estado de aplicar las lecciones recibidas. Por otra 
par te , la ocupacion que estas escuelas d a n , evita el 
que el soldado consuma lastimosamente su tiempo en 
ocupaciones de detalle é insignificantes, á las que se le 
aplica para ocuparle en algo, ó lo que es p e o r , que se 
entregue á la ocupacion de no hacer nada , ó hacer co -
sas tan materiales y rutinarias, en que nada gana con 
ellas su inteligencia. Para el uso de las escuelas hay ban-
cos, mesas, tinteros, pape l , etc. en los cuarteles. 

Los dormitorios de los cuarteles, que hemos visto que 
adolecen en esto del mismo defecto que los nuestros, 
de haber sido antiguos conventos la mayor par te , están 
ventilados y bien hecha la distribución de las camas. 
El furr ie l , que es el secretario del capitan, ocupa un 
cuarto inmediato á la compañía, donde tiene su cama 
y su escritorio. Para trasportarlo en marcha lleva un 
gran tubo de lata á la espalda: en estos cuartos hay 
chimenea. Otros inmediatos á ellos se destinan para 
contener los efectos de los soldados de la compañía 
que se hallan en el hospital, con licencia, e t c . , y la 
leña. 

El servicio económico se hace por semanas; un s u -
balterno por compañía, un capitan por batal lón, y un 
mayor y ayudante por regimiento. La guardia interior 
del cuartel es de 18 individuos de tropa, comprendido 
el sargento que la m a n d a , cabos y tambor: se dan tres 
soldados por centinela , en vez de cuatro que calcula-
mos nosotros. No hay oficial de guardia, pero hay uno 
de piquete ó vigilancia que se releva á las cuatro y me-
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dia de la t a r d e , como la guardia del cuartel y las de 
plaza; pero su vigilancia es para todo el cuartel, recibe 
el santo, y depende solo del coronel del regimiento. Se 
le tolera que vaya á comer fuera del cuartel. El aban -
derado alterna con los ayudantes para el servicio de 
semana. El capitan de inspección va á reconocer el pan 
del regimiento, y por los víveres el subteniente de tur-
no. Cada cuatro meses viene á tocar en la guarnición 
de Turin la visita de hospital á cada regimiento, en la 
que alternan los capitanes y la están haciendo en cada 
cuerpo por tres meses seguidos. Hay cuarto de disci-
plina para los sargentos , calabozo para los soldados, y 
otra corrección para estos, que consiste en hacer la po-
licía del cuartel y comer menos: los que están encerra-
dos en calabozo es en celdas separadas , y porque su 
delito ha sido grave, por el cual están á disposición de 
consejo de g u e r r a , ó juzgados por este, deben pasar á 
algún cuerpo de disciplina. 

El servicio de plaza que nombra el Estado Mayor de 
ella se hace como en España , designándose en la ó r -
den el cuerpo que lo debe d a r , ó fuerza que de cada 
uno ha de concurrir; las guardias se relevan por la tar-
de en todo tiempo, y en las capitales de división y pla-
zas de guerra se mantiene una siempre en el p a r a -
je céntrico, como la que llamamos principal en Espa-
ña , la cual se releva con música, como la exterior del 
Real Palacio en Turin. Además , las músicas de los 
regimientos alternan, como en Francia , en tocar los 
domingos en los parajes públicos, y no concebimos el 
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por qué de la oposicion de algunos militares españoles 
á esta costumbre, que califican de poco militar, dicien-
do que el ejército no está para divertir al público. Nos-
otros decimos que el ejército debe adquirirse cuantas 
simpatías pueda entre sus conciudadanos, y no aislarse 
en ese círculo de hierro que quieren pintar como lau-
dable rigorismo militar los que tal piensan. Si naciones 
mas militares que la nuestra , como Francia, Austria y 
Prusia , lo hacen, será porque léjos de haber encontra-
do esta costumbre de malos resul tados, se los ha pro-
ducido buenos. 

La retreta la tocan dentro y fuera del cuar te l , con-
servándose aun en algunas guarniciones la antigua cos-
tumbre de salir los jueves y domingos las músicas á 
acompañarla. 

Las brigadas de infantería tienen reunidos sus dos 
regimientos en la misma división militar territorial, y en 
cada una de estas hay por lo general dos brigadas de 
l ínea , uno ó dos batallones de cazadores y uno ó dos 
regimientos de caballería, sin que esto sea una regla 
fija. En el servicio de piquetes de teatros á pié alterna 
la infantería con la caballería, dándolos cada una d ia -
r iamente al teatro mas próximo al cuartel. 

En el almacén del regimiento se confeccionan las 
prendas, y se guardan en depósito ó repuesto. Los t ra-
bajadores en los talleres de sastre , zapatería, etc. , pe r -
tenecen á las compañías, y trabajan bajo la dirección 
del maestro de cada ramo del regimiento, que vive en 
el cuar te l , habiendo en este habitaciones separadas 

\ 
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para las familias de los sargentos, vivanderos, etc. , que 
son casados. 

Los muebles del cuerpo de guardia de oficiales, como 
la leña que en este se consume, es pagada por ellos, y 
lo mismo sucede en las guardias de plaza. 

El consejo de administración de cada regimiento, 
formado por los j e fes , vigila sobre todos los asuntos 
económicos y es el que hace las propuestas al Ministe-
rio, clasificaciones de oficiales, admite los vo lun ta -
rios, etc. El oficial de administración y el de contabili-
dad ejercen las funciones que en España el secretario 
que tienen todos los coroneles, el cajero y habilitado: 
el de almacén cuida de este. Como estos oficiales figu-
ran en la plana mayor , hay la ventaja de que las com-
pañías no se ven privadas de oficiales que están e j e r -
ciendo estos cargos. Lo mismo sucede en la clase de 
tropa con el furriel de administración, que es el escri-
biente principal de la mayoría, que bajo las órdenes del 
oficial y teniendo á sus órdenes á tres sargentos y tres 
cabos, también de plana mayor , puede dedicarse á sus 
trabajos, sin que haya una ó mas compañías que estén 
sintiendo las faltas de estos siete individuos. Hemos visto 
que también se comprende en cada compañía un cabo 
que se designa escribiente de el la , bajo la dirección 
del furriel. En cuanto á los dos sargentos mayores y 
cuatro cabos mayores que hay en cada regimiento, son 
especies de brigadas para el nombramiento y repart i -
ción del servicio de la clase de t ropa, policía del Cuar-
tel y correr con el utensilio, cuidando un cabo mayor 
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en cada batallón de el lo, y los dos sargentos mayores 
por semanas de sus encargos en el regimiento. Estamos 
muy conformes con todos estos empleos , que en nues-
tro ejército los hay de h e c h o , pues es raro el cuerpo en 
que abus ivamente deje de haber secretario de la mayo-
ría ó del coronel y un sargento que haga las veces de 
br igada en la infanter ía , ya que en la caballería los hay, 
pero que lo son faltando en sus compañías . 

Cazadores. Los cazadores , llamados bersaglieri, cuya 
palabra se deriva de la voz bersaglio, que quiere decir 
blanco de tiro, forman, como hemos visto, un cuerpo de 
diez batal lones de á cuatro compañías cada uno, y una 
compañía de depósito. La plana mayor del cuerpo se 
halla en Cuneo , y se compone de un mayor general , 
que es inspector del cuerpo, de un coronel comandante , 
de un teniente coronel y los mayores , capi tanes , tenien-
tes, subtenientes é individuos d e tropa que hemos de -
tallado en el cuadro estadístico de las fuerzas del 
Es tado. 

El uniforme de este cuerpo consiste en pantalón azul 
turquí con un cordon carmesí en la costura, y los oficia-
les f ran ja del mismo color en vez de c o r d o n ; levita 
del mismo color con dos hileras de botones dorados con 
el número del batal lón, cuello abierto y bocamangas 
carmesí ; los faldones son plegados d e modo que tienen 
mucho v u e l o : el paño no lo hemos encont rado tan fino 
como el d e las levitas de nuestra infantería. Tiene la 
levita unas hombreras prus ianas del mismo paño y co-
lor de la levita con un cordon carmesí ; sombrero semi-
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esférico de fieltro con ala de suela fuerte, redonda y 

que no se dobla; en su parte inferior tiene el sombrero 

una cinta de charo l ; p lumero verde oscuro la tropa, y 

verde claro la oficialidad, que cae sobre el hombro 

derecho; en el frente tiene un escudo formando un 

trofeo de metal dorado de dos útiles cruzados, la co r -

neta y la granada encima : esto descansa sobre la e s ca -

rapela. E l sombrero lo l levan incl inado á la derecha, y 

tiene su funda de hule negro para cubr i r lo , l levando 

siempre el plumero. E l corbatín es negro. Tienen una 

esclavina de abrigo de paño azul turquí, que no les pasa 

de la c intura, ni s i rve mas que para cubrir la mochila, 

que es mayor que la de infantería de l ínea, aunque de 

la misma forma y piel negra : es demasiado grande. E l 

c in tu ron es neg ro , y de él pende el machete, al lado 

izquierdo, que s i rve de bayoneta. La cartuchera se 

sujeta al cinturon , y se puede llevar adelante: tienen 

el defecto de abrirse cuando los cazadores marchan al 

paso ligero. Las carab inas , que aun estando de centi-

nela las l levan pendientes del hombro por medio del 

Portafusil, son los antiguos fusiles recompuestos para 

bala f o r z a d a , y alcanzan de 900 á 1,000 metros: el 

eañon tiene seis espirales, y el tiro de punto en blanco 

es de 600 metros, pero á 800 experimenta el proyectil 

una desviación á la izquierda de cuatro metros y algo 

^ a s , de resultas de ser armas que no se fabricaron 

Para ser rayadas ; pero se están construyendo nuevas 
S l n este defecto y de otro modelo. H a y tablas en que 

está calculada esta desviación según las distancias, para 
20 
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corregirla al hacer la puntería; la culata termina en un 

pincho para clavarla en tierra, que al apuntar d a por 

debajo del hombro. E l cazador tiene también la polaina 

de cuero corta para sujetar el pantalón y una rodillera 

de lo mismo para la pierna derecha, con objeto de no 

estropear el pantalón en el tiro de rodillas. L levan unos 

cordones de estambre verde al cuello, acabando en 

trenzas planas sobre el pecho. También tienen una 

chaqueta-coleto parecida á la que usaron los cazadores 

de Madr id para ejercicios en el tiempo de su c r e a c i ó n ; 

pero el cuello es doblado, con un tresillo á cada lado de 

color carmesí. E s el traje en que mas nos ha gustado 

este soldado, por el aire de soltura que les da; pero le 

encontramos tener poco abrigo, y el sombrero tiene in-

convenientes que no suplen sus ventajas, dándole un 

aire de teatro muy marcado. Las demás prendas inte-

riores son como las del soldado de infantería de línea. 

Lo s cabos y sargentos llevan sus galones amarillos ó do -

rados en forma triangular en la bocamanga, y un r ibe te 

en la hombrera de la misma clase, según el empleo. Los 

oficiales llevan el mismo uniforme con sable de tirantes 

pendiente de cinturtm de charol negro , el cual es de ga-

lón dorado para gala en los jefes; las charreteras dora-

das y capeta larga de paño azul turquí, con forro de ter-

ciopelo negro en el cuello, y el sombrero, de seda la copa-

Como el soldado de cazadores tiene mas paga que el 

de línea (1), puede comer carne en los dos ranchos, y 

(1) Ya detallaremos mas adelante el haber y sueldo de cada clase y 
cuerpo del ejército. 
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sopas de pasta y caldo en que echan pan blanco : s iem-

pre que el vino no está muy caro lo beben diariamente, 

mientras la línea no lo hace mas que dos veces por se-

mana. 

Omitirémos el hablar de las escuelas de batallón en 

los cazadores, que son las mismas que las de línea, y 

solo dirémos que estudian con mas detención la teoría 

del tiro y puntería, habiendo un tratado litografiado 

que la explica en todas las compañías, en el cual se 

habla de todos los tiros á la luz, en caballete, etc., que 

se explican en nuestra escuela del Pardo, y en cuya 

práctica se ejercitan quemando cien cartuchos por año 

en dicha escuela. Los oficiales se instruyeron pr imera-

mente por el cuerpo de artillería, y el soldado dedica 

particular atención á este objeto, teniendo pintadas en 

las paredes del dormitorio las líneas de tiro, mira y 

trayectoria, para que teniendo aquello siempre á la vista 

hable á su imaginación. 

Como la infantería de línea, se ejercitan en la nata-

ción todos los años y en la esgrima de la bayoneta, em-

pezando por la del palo. E l manejo de la carabina es 

sin sujeción á tiempos, muy suelto, y atendiendo so la -

mente á lo útil y no á lo vistoso. E n la esgrima de la 

bayoneta aprenden las defensas contra caballería y to -

dos los quites. E l ejercicio en órden abierto se funda 

siempre en la base de las cuadrillas y no en el de las 

parejas, como en E spaña ; pero el general Cialdini, ins-

pector de este cuerpo, y que ha serv ido en nuestro 

ejército, trata de introducir el de parejas para en m u -
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chos casos economizar fuerzas, ya sea en los flanqueos, 

descubiertas y otros. Para su instrucción se divide la 

fuerza en cuatro pelotones de á 12 soldados cada uno: 

dos pelotones sirven de reserva á los otros dos que se 

desplegan, quedando á derecha é izquierda del centro 

de sus guerrillas respectivas. Estas marchan á la línea 

en tres otras de á cuatro soldados cada una, perpendicu-

lares á la línea de despliegue y con las armas bajas, no 

desplegando hasta el momento de hacer alto. De las tres 

cuadrillas en que se divide cada peloton, las de derecha 

é izquierda llevan un cabo para dirigirlas, y el todo de 

los 12 hombres va mandado por un sargento con un 

corneta. Forman grupos de á 12 soldados contra la 

caballería, saliendo al frente para esgrimir sus bayone-

tas contra el la, y retirándose de seguida al grupo en 

el que se oprimen unos contra otros. Por lo demás, 

hemos visto en este orden los mismos movimientos y 

posiciones que en E spaña , tendidos, de rodillas, etc., 

armando la bayoneta-machete al correr al enemigo V 

dando entonces un hurra. Pero en lo que nos a v e n t a j a n 

es en la enseñanza teórica y práctica que dan á e s tas 

tropas, del servicio de las avanzadas, grandes guar-

dias, patrullas, reconocimientos y demás o p e r a c i o n e s 

secundarias d e la guerra, haciéndoles ver las v e n t a j a s 

del terreno y saber aprovecharse de ellas. E l aire y sol-

tura con que marcha esta tropa nos ha gustado m u c h o , 

aun cuando encontremos algo exagerado su paso, q« e 

no es menor de ciento cuarenta por minuto, al c o m p á s 

de sus poco armoniosas charangas. Pero en honor de la 

> 
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verdad debemos decir que en nada aventaja esta tropa 

á nuestra infantería , cuya fama europea es justísima, y 

que á nuestros brillantes cuerpos de cazadores hay po -

cas tropas que les l leguen. 

E l número de batallones de cazadores vemos que es 

igual al de brigadas de infantería de línea, aun cuando 

no están, en tiempo de paz, agregados á ellas, sino 

distribuidos en guarniciones, habiendo cuatro batallo-

nes en tiempos normales reunidos en Cuneo, donde se 

halla la plana mayor del cuerpo y la compañía de de -

pósito. 

Concluirémos este capítulo manifestando que los co-

roneles que hay en toda el arma de infantería son 15, 

los tenientes coroneles 14, los mayores 98 (número 

desproporcionado con el de las otras dos clases, por 

consecuencia de haber cuatro batallones en cada r e g i -

miento), los capitanes 400, los tenientes 450, y los 

subtenientes 800. De estos hay en espectativa de co -

locación : 1 teniente coronel, 5 mayores, 9 capita-

nes, 6 tenientes y 51 subtenientes. Este último n ú m e -

ro, algo numeroso comparado con los demás, p r o -

viene de la disminución que se hizo en 1849 despues 

de la guer ra , por lo que resultaron sobrantes ; pero 

son cifras que demuestran que no existe nuestra n u m e -

rosa clase de reemplazo : además hay que tener en 

cuenta que la mitad ó mas de los que resultan sin colo-

cación provienen de petición propia para atender á 

asuntos particulares en un cierto tiempo no mayor de 
11 n año, durante el cual no cobran mas que la mitad 
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del sueldo, y no les corre antigüedad. E l resto, hasta 

los números que hemos dicho primeramente, excepto 

un coronel que se halla en disponibilidad, se hallan co-

locados en los regimientos de linea y batallones de c a -

zadores, Academia y Colegio militar, batallón de hijos 

de militares, batallón de administración, Estados M a -

yores de las divisiones militares, plana mayor de la 

reclusión militar, escuela de infantería, cuerpo de ca-

zadores francos, agregados al cuerpo de Estado Mayor 

y otras comisiones activas, pudiendo ser destinados 

indistintamente á cada uno de los diferentes cuerpos 

citados en que s irven oficiales del arma de infantería. 

C A P I T U L O I I . 

Caballería.—Historia.—Organización actual de la de línea y de la lige-

ra.—Vestuario, armamento, equipo y montura.—Divisas.—Escuadrón 

de depósito.— Formacion.—Escuelas de regimiento.—Servicio.—Dis-

tribución del cuartel.—Ración del caballo.—Remonta.—Sistema ge-

neral.—Depósitos de Fossano y Annecy.—Dehesa de Paulilatino.— 

Número de oficiales de todas clases y sus destinos. 

Como en toda Europa , la caballería en los siglos feu-

dales en el Piamonte era la sola arma tenida en estima, 

y á la cual se dedicaba la nobleza, que suministraba á 

los condes de Saboya una caballería nacional, principal 

nervio de sus tropas. Obtuvo renombre el escuadrón d e 

Saboya, compuesto de caballeros armados p e s a d a m e n t e 
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y con lanzas, y que llevaban sus hombres de armas, 

que constituían una especie de milicia ligera armada de 

arco y daga. E l jefe de dicha caballería, elegido entre 

sus individuos, era uno de los primeros personajes del 

Estado, y llevaba el estandarte llamado Corneta Blanca. 

A l emancipar Manuel Filiberto ( 1 5 5 9 — 1 580) sus Estados 

del sistema feudal, puso especial cuidado en organizar 

una caballería de línea permanente, compuesta de trece 

compañías de caballos-ligeros, seis á un lado y siete al 

otro de los Alpes: estas trece compañías constituyeron 

despues cuerpos, los primeros de arcabuceros y los otros 

de hombres de armas y guardias de Corps. A pesar de 

las instituciones, continuó la nobleza en estar sujeta á 

la milicia ecuestre, y Cárlos Manuel I en 1625 confirmó 

las obligaciones y arregló la proporcion con que ella 

debia concurrir: aumentó su casa militar, y necesitando 

tener en tiempo de guerra mayor fuerza de gentes á 

caballo, tomó á sueldo Compartías de corazas, arcabu-

ceros y caballos-ligeros, compuestos en su mayor parte 

de extranjeros. Decayendo con el feudalismo el espíritu 

caballeresco, el arma de caballería recibió durante la 

menor edad de Cárlos Manuel I I ( 1 6 3 8 — 1 6 7 5 ) radicales 

reformas, suprimiéndose en ella cuanto conservaba de 

feudal y la obligación de la nobleza de formar la milicia 

á caballo; se organizaron dos escuadrones ó cuerpos 

de caballería, uno en Saboya y otro en el Piamonte : el 

escuadrón saboyano conservó su antiguo nombre, pero 

cesando de ser feudal quedó á sueldo del príncipe. 

Además se conservaron las compañías separadas de 

L. 
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arcabuceros, corazas y otras gentes á caballo con los 

guardias adictos á la persona ducal. Víctor Amadeo II, 

primer rey, dió nuevo incremento á la caballería, que 

al subir al trono habia encontrado casi reducida á las 

gentes de armas de la casa militar y al escuadrón de 

Saboya , que disolvió. Instituyó varias compañías de 

guardias de Corps y regimientos de dragones y caballe-

ría pesada ( 1 6 8 3 — 1 6 9 2 ) , de los cuales algunos han 

llegado hasta casi nuestros dias. E l arma de caballería 

sufrió diferentes reformas en el reinado de Carlos M a -

nuel I I I , que la aumentó con un regimiento, y Víctor 

Amadeo I I I (1774), que reorganizó los regimientos ha-

ciendo de seis ocho, en dos divisiones iguales, que eran 

el ala de caballería y el ala de dragones: cada ala tenia 

dos brigadas de á dos regimientos cada una. E n 1797 

los regimientos de caballería fueron reducidos á seis de 

á cuatro escuadrones, que con igual número se recons-

tituyeron en 1814. E n 1831 se organizaron en seis 

escuadrones por regimiento, y en 1832 se varió la or-

ganización del arma, que se hizo toda de línea, supr i -

miéndose los dragones y caballos-ligeros. E n 1835 los 

seis regimientos fueron organizados en dos br igadas, y 

en tres en 1836, bajo el mando de mayores generales. 

E n el mismo año se dió nueva organización á la caba -

llería, introduciéndose en ella la categoría de los solda-

dos provinciales. Despues de la guerra de la indepen-

dencia italiana los regimientos de caballería sufrieron 

varias organizaciones, ya sueltos, ya en br igadas, hasta 

la actual que data de 1852 , y que es, como hemos dicho, 
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de cuatro regimientos de línea y de cinco de caballería 

ligera, con cuatro escuadrones cada uno activos y uno 

de depósito. 

La lanza, introducida en el armamento de la caba-

llei ía en 1 8 3 6 , se limitó primeramente á un escuadrón 

por regimiento; en 1843 se estendió á dos, y en 1845 

á todos : en 1852 se dispuso que los cuatro de línea y 

dos primeros ligeros llevasen la lanza y pistolon, y los 

tres restantes ligeros el mosqueton y la pistola. 

E n la actualidad cada regimiento pertenece todavía 

á una b r i gada , pero esto es completamente nominal y 

resultado de la organización de la campaña de 1849 , 

pues por lo demás no tienen dependencia alguna de 

ella, y guarnecen puntos en distintas divisiones que en 

las que se bailan las brigadas de infantería á quien es-

tuvieron afectos. Hay un mayor general inspector de 

toda la caballería, así como en la infantería hay dos, 

uno para la línea y otro para los cazadores especial-

mente, siendo este el solo que tiene asignación perma-

nente á dichos cazadores, pues tanto el de la infantería 

de línea como el de toda la caballería se denominan 
]nspectores de ejército. 

El haber aun dos regimientos de caballería ligera 

armados de lanza es, porque de cuatro regimientos de 

á seis escuadrones han hecho seis de á cuatro, y han 

conservado el armamento que tenían todos los 26 e s -

cuadrones. Dichos regimientos ligeros armados de lanza 
s°n los de Novara y Aosta. 

Cada escuadrón se divide en cuatro pelotones, man -
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dados cada uno por un oficial. A u n cuando los cuatro 

regimientos que se llaman de línea están armados de 

lanza, se consideran como tal caballería de línea á falta 

de los coraceros, carabineros y demás caballería pesa-

da , y porque la estatura de los hombres y alzada de 

los caballos es bastante considerable en ellos. 

Los dos ayudantes mayores, primero y segundo, 

ejercen sus funciones en el regimiento, y el porta-estan-

darte es el subteniente (nosotros llamamos alférez á los 

de caballería) mas antiguo del regimiento. E n la plana 

mayor de este hay un solo furriel mayor en vez de dos 

que hay en la infantería, y los furrieles de escuadrón 

ejercen las mismas funciones que hemos dicho en dicha 

arma. Los escuadrones mandados por capitanes son, 

como en nuestra caballería, escuadrones-compañías. E n 

lo que vemos ventaja en el Piamonte es que en un regi-

miento de caballería hay solo el jefe principal y su se-

gundo , y en España c inco, teniendo funciones casi 

idénticas los tenientes coroneles y los comandantes ma-

yores, que se podrían reasumir en uno solo de estos 

dos cargos, y aun suprimirse los otros dos comandan-

tes, que son unos simples repetidores de voces de 

mando. Verdad es que la causa de esto está en que, p° r 

efecto de la organización de los escuadrones -compañías , 

los comandantes han quedado sin verdadero destino, y 

ha habido que darles alguno. 

E l vestuario, armamento, equipo y montura del sol-

dado de caballería, es el siguiente: zapato-borceguí co« 

aberturas á los costados y el aro del espolín sujeto con 
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tornillos al tacón; espolin de acero recto; pantalón de 

paño gris como el de la infantería, sin media bota de 

cuero, con franja azul turquí partida en la costura e x -

terior en todos los regimientos del a rma; en la costura 

interior tiene los dos botones dobles de metal dorados 

para la trabilla, y esta se sujeta al lado exterior del 

pantalón por medio de dos latiguillos de correa en que 

se termina, que entran en dos hebillas que hay sujetas 

al pantalón por fuera; levita de paño azul turquí, pero 

mas claro que el de la infantería, y que es de mas cuer-

po que el usado en nuestra caballería; cuello abierto 

del color de los v ivos del regimiento, dos hileras para-

lelas de botones bastante próximas de metal blanco, 

faldones tan cortos que apenas tendrán una cuarta de 

largo; corbatín de paño negro con el v ivo de lienzo 

blanco; dragonas pequeñas de pala de metal blanco, de 

la misma forma descrita para las de oficiales del ejér-

cito, con hilos de estambre blanco muy cortos, recogi-

dos y pegados unos á otros con armadura interior; cin-

turon de correa blanca con chapa de metal blanco, y 

una granada ó corneta en ella, según el instituto: del 

cinturon penden los tirantes que sujetan el sable, que 

es curvo en toda la caballería, de acero, con vaina de 

hierro, cuya hoja es de poco peso, y el puño con g a -

bilan ancho de hierro; la correa del puño es blanca, y 

los sargentos llevan las borlas de ella de seda; b ando -

lei a blanca, de la que pende la cartuchera negra, de 

suela y pequeña ; casco de hierro con cimera dorada, 

visera y cogotera revestidas de piel negra de buey ma -
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r iño, en la visera la cruz de Saboya de metal blanco; 

escarapela nacional al costado izquierdo; carrilleras do-

radas y sin cola ni sobre-cimera; el corte de este casco 

es romano puro, y tan bello, que no hemos encontrado 

nada que se le parezca en los ejércitos francés, aus-

tríaco ni español : además, su poco peso y l oque eleva 

la talla del soldado sin molestarle, le hacen tener las 

mejores condiciones que se pueden apetecer en esta 

prenda, que es siempre el escollo de los uniformes. E l 

casco que l laman yelmo lo lleva solo la caballería de 

línea (lanceros). Los cinco regimientos de caballería li-

gera llevan chacó pequeño, como el de la infantería, 

de paño blanco, escarlata, amarillo, carmesí ó co lo r de 

naranja, respectivamente según el orden de numera-

ción y concordando con los vivos del regimiento : tiene 

el chacó un lloron de cerda negro, largo, que se recoge 

con una presilla cerca de la oreja derecha y cae sobre 

el hombro del mismo lado: sale el lloron de un pompón 

del mismo color que el chacó en la tropa, y de plata en 

los oficiales; el chacó tiene la presilla y el número del 

regimiento (dentro de una corneta) de metal blanco; 

las fundas del chacó son de hule del mismo color que 

el chacó y estampadas en ella, en las de los oficiales, 

los galones que según su grado deben tener, los cuales 

llevan además en el chacó, de plata como los de infan-

tería. El capote de caballería es de paño gris, algo corto, 

con cuello doblado, esclavina y mangas. La lanza es de 

as t a negra de madera de fresno, con punta p i r amida l 

de acero, con banderola azul para todos los r e g i m i e n t o s 
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que la tienen, y una varilla de hierro incrustada en la 

madera, de longitud de la mitad superior de la lanza 

para mas seguridad; la longitud total de la lanza es de 

muy cerca de 3 metros, que ya detallarémos, con su 

peso, coste, etc., como el de todas las armas, al hablar 

de su fabricación en el capítulo correspondiente: á la 

lanza le han agregado una chapa de metal circular e n -

tre el asta y la punta para que no se corra al herir 

como sucedía en la campaña de 4 849 contra los aus-

tríacos: el regatón es de hierro. E l pistolon que tiene 

el lancero alcanza trescientos pasos, y es mas largo que 

nuestras pistolas de arzón: la caballería ligera tiene 

carabina y dos pistolas. Lo s trompetas y sargentos usan 

una pistola pequeña de medio arzón. Además de estas 

prendas, tiene el soldado una chaqueta-coleto, cuyos 

faldones son aun mas cortos que los de la levita, con 

una hilera de botones, el cuello abierto con un golpe 

á cada lado, del color de los v ivos del cuerpo : esta les 

sirve para el ejercicio, paseo, servicio interior del cuar-

tel, etc. Tiene cada soldado unos pantalones de lienzo 

Para cuadra , color aplomado, una chaqueta de lo 

mismo y con igual objeto, gorro mitad gris mitad g r a -

na, de estambre para cuadra, dos pares de calzonci-

llos de a lgodon, tres camisas de idem, dos corbatines, 

dos pares de pantalones de paño, kepis de paño azul 

con una granada ó corneta bordada en el frente y un 

vivo de cordon encarnado alrededor; cantimplora de 

lata donde va guardada la cuchara de lo mismo, dos 

pares de zapatos con espolines, funda de cuero para el 



espolín para que al meter los zapatos en el maletín, 

como el espolín va sujeto al tacón, no rompa el resto de 

las prendas; cubeta de madera como la de la infantería 

para el v ino. La montura consiste en rendaje de piel, 

negro, bocado en forma de s , con media caña muy 

gruesa y filete; silla alemana con un bolsillo en el lado 

derecho para el pistolon, y en el izquierdo otro de cuero 

negro superpuesto para meter la avena y trastos de lim-

piar el caballo, que se ponen de manera que el pelo de 

los cepillos dé contra el muslo del so ldado, en vez de 

dar la madera; otro bolsillo se le añade también de 

cuero, c ircular, para meter dos herraduras de pié y 

mano, de repuesto. Las cabezadas son de cuero negro 

y cadenas en vez de ronzal de cuerda para sujetar los 

caballos al pesebre; manta blanca de lana que se pone 

debajo de la silla; caparazón de lana negra sobre paño 

azul galoneado de franja del color de los v ivos del cuer-

po con sus bolsillos; estribos en forma de corte de cala-

baza; maletín de paño azul, cilindrico y mas largo que 

el nuestro, en el que caben los efectos de vestuario y 

equipo, la bolsa de coser, la de aseo, etc. Cada sol-

dado tiene también una red de cuerda para el tras-

porte del heno y la paja, y su libreta en que cons ta 

su filiación, prendas, deberes y penas. 

E l traje y divisas de los rancheros, asistentes, trom-

petas, músicos, soldados de primera clase, cabos, ca-

bos mayores, sargentos, furrieies, furriel mayor, el 

maestro de trompetas, ayudantes, jefes y oficiales, son 

iguales análogamente á los descritos en la i n f a n t e r í a . 
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E l de los veterinarios, médicos y capellanes lo explica-

rémos al tratar de estos cuerpos. Las dragonas de los 

sargentos y furrieles son de hilillo destrenzado y mate 

de plata, pero de la misma forma que las de los so lda-

dos y cabos. También lleva esta clase cinturon y ban-

dolera negros para el uniforme pequeño; pero llevan 

el blanco como la tropa para el grande. L a oficialidad 

lleva ambas prendas negras para diario, y para gala de 

galón de plata dividido por su mitad. También llevan 

el dormán de paño fuerte negro forrado de pieles, e x -

plicado en el uniforme del cuerpo de Estado Mayor , 

cuando no llevan el capote gr i s ; y todos cuando están 

de servicio la banda azul. Los oficiales de caballería li-

gera usan también los cordones de la forrajera de plata 

para gala. Todos llevan guante de ante y las charrete-

ras de plata con los resaltes correspondientes á su g ra -

do. A los oficiales se les tolera unas polainas de piel 

de vaca g raneada, para ponerlas encima del pantalón 

cuando hay lodo en marchas y fuera de actos de servi-

cio. El uniforme de la caballería es de los que mas nos 

han gustado, en especial el de la oficialidad, que con 

el aire suelto que tiene, viste con mucha elegancia. E s -

tas levitas de artillería, Estado Mayor y caballería, tan 

cortas, llevadas por tan buenas figuras como hay en 

general en la oficialidad de estos cuerpos, da á los que 

las llevan un bellísimo aspecto : si en España se pusie-

ran, se tacharían de ridiculas en los primeros momen-

tos; pero nosotros aseguramos á nuestros lectores que 

nada hemos visto, en punto á uniforme, que sea tan ele-
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gante, esbelto y sencillo al mismo tiempo, y que nos haya 

complacido tanto. Como además el uniforme es siempre 

el mismo, sin sombrero ni espadín, sino siempre con 

el casco ó chacó y sable, y la gala se reduce á añadir 

el cinturon y bandolera de galón de plata, cordon del 

sable y forrajera de lo m i smo, el oficial va siempre bien 

vestido, mucho mas presentándose como se presenta 

siempre de uniforme, con lo que no tiene que atender 

mas que á él. Concebimos que con uniformes como es-

tos se desee ir siempre en traje militar, y no nos expl i -

camos la oposicion que todavía encuentra en algunos 

militares españoles la supresión de la casaca, prenda 

abolida en todos los ejércitos europeos, y que si N a p o -

león I I I ha restablecido en parte de la Guardia Imperial, 

es solamente por resucitar los recuerdos gloriosos del 

primer imperio. E l corte del pantalón no es en el P ia -

monte á la francesa, sino todo lo contrario, ceñido á 

la pierna, y el de los oficiales lleva franja partida de 

paño encarnado en vez de azul turquí, que es la de la 

tropa. Los oficiales tienen galápago ; pero para gala 

llevan la silla alemana con caparazón. 

El regimiento de Niza lleva el cuello de la levita y 

v ivos carmesí; el de Piamonte Rea l , escarlata ; el de 

Saboya cuello de terciopelo negro y v ivos escarlata ; el 

de Génova, con cuello de paño y v ivos amarillos; el de 

Novara , que ya es de los ligeros que lleva chacó b lan-

co, tiene forrajera blanca, cuello azul con golpes latera-

les blancos y v ivos del mismo color; el de Aosta, cue-

llo azul con los golpes laterales escarlata, y lo mismo el 



— 521 --

chacó, forrajera y v i vo s ; en el de Saluzo todo esto es 

amarillo, carmesí en el deMonferrato, y anaranjado en 

el de Alejandría. 

E n la caballería, como en todas las armas, los sa r -

gentos, sastres, silleros, freneros, zapateros, armeros, 

trompetas, mariscales y v ivanderos deben contraer el 

empeño de ordenanza, es decir, el de ocho años de ser-

vicio siempre activo. Cuida de toda esta parte el con-

sejo de administración de los regimientos, que dispone 

también la educación de los soldados en tiempo de 

guerra en el escuadrón de Depósito, como en infantería 

en el batallón de idem, y que ingresen en los escua-

drones activos ya instruidos, equipados, armados y 

montados. E n tiempo de guerra van también los caba -

llos á dicho escuadrón para ser enviados luego á los ac-

tivos, en los cuales en lodo tiempo hay mezcla de pelos 

sin reunir por escuadrones los que son de uno mismo. 

E n caballería, los capitanes, mayores y jefe del re -

gimiento van delante de las filas en columna y en b a -

talla : el estandarte, que lo lleva el subteniente mas 

moderno, va en el centro del regimiento. La cuestión 

de ir ó no los oficiales en filas, tan discutida por todos 

los autores militares, la resuelven en la caballería pia-

montesa afirmativamente, colocándose los subalternos 

en la primera fila, y cerrando dos los costados de las dos 

escuadras extremas del escuadrón (que se divide en 

dos pelotones y cuatro escuadras). 

Omitiremos repetir muchas de las noticias dadas en 

el capítulo anterior respecto á la asistencia y subsisten-
si 
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cia del soldado de caballería, porque las pequeñas d i -

ferencias respecto al prest y cantidad asignada para 

las primeras puestas y entretenimiento del vestuario, 

equipo y montura, las hallarán nuestros lectores reuni-

das cuando hablemos de administración, habiendo an-

ticipado algunas al tratar de la infantería, para dar una 

idea de ello á nuestros lectores. La caballería come 

carne también en los dos ranchos como los cazadores, 

artillería é ingenieros. 

Las escuelas regimentarías son: de oficiales, en que 

se aprenden teorías diversas sobre el arte militar y se 

repasan los reglamentos del arma y la topografía; de 

sargentos, que la tienen de dibujo topográfico, lectura, 

escritura, teorías diversas y aritmética ; lo mismo los 

cabos, excepto el dibujo topográfico ; los soldados, de 

lectura, escritura, aritmética y de adiestrar los caballos 

de nueva remonta. Además hay clases de esgrima, con-

tabilidad , gimnasia y equitación. 

E l servicio económico se hace, como en infantería, 

por semanas, habiendo un capitan por regimiento y un 

subalterno por escuadrón. A las cinco se levanta la tropa 

en invierno y á las cuatro en verano, tocándose si len-

cio á las diez. Hay una guardia de prevención de un sar-

gento, un cabo y diez soldados que la montan con sa-

ble, y el mismo oficial de piquete que en la infantería. 

E l mayor vigila sobre la policía del cuartel, instruc-

ción, etc.; pero están encargados mas particularmente de 

esto los ayudantes mayores y el furriel mayor De llevar 

el detall de las oficinas lo están el capitan , oficial y sa r -

i 
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gento de administración: los furrieles de cada escua-

drón llevan la del suyo con el escribiente que hay en 

cada uno. Vemos que en caballería hay cabos y s u b -

cabos, mientras que en la infantería no hay mas que 

cabos, á la inversa de lo que sucede en nuestro ejér-

cito. E l oficial pagador está encargado de la contabili-

dad bajo la inspección del mayor , que también vigila el 

detall. 

L a música de la caballería se compone en cada r e -

gimiento de 24 individuos, entre los que hay que tienen 

clarinetes, instrumentos de metal etc., y para cuando 

no van á caballo, y especialmente en los ensayos, hay 

timbales. E l Gobierno abona 14 ,000 liras anuales para 

costearla, y los oficiales desde la clase de capitan en 

adelante dejan una cantidad á proporcion de sus suel-

dos, siendo 16 liras lo que deja mensuaimente el capi -

tan: tienen como la infantería su carro para llevar el 

material de la música, y estas son tan buenas como las 

del arma de infantería. 

E l cuartel de caballería que hemos visitado en Tur in 

es un local construido á propósito, pero en el que sin 

embargo olv idaron hacer las letrinas, que se han hecho 

despues, cil indricas en los ángulos del patio, y que se 

comunican por puentes con los pisos principal y s e -

gundo. 

Enfrente del cuartel hay una g ran plaza cuadrada y 

cerrada, propiedad del mismo, en donde se ejercitan los 

caballos, y á la que da la fachada de otro edificio, de un 

P^o, dividido en dos compartimientos : es el uno un 
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magnífico picadero cubierto, rectangular, donde trabaja 

un escuadrón entero á caballo y en donde se pasean es-

tos los días de l luvia: para ambas cosas alternan los 

cuatro escuadrones á distintas horas : en el mismo local 

hay una escuela de equitación teórica con tribuna al 

picadero, y el todo está alumbrado por gas para poder 

trabajar de noche. E l otro es el depósito de la paja y 

del heno, que se saca todos los dias á las tres de la tarde 

de la provision, como la avena por la mañana. 

E l patio interior del cuartel es grande y empedrado, 

y hay otros mas pequeños de desahogo con abrevade-

ros y buenas pilas de agua siempre corriente: en el 

piso bajo están también las cocinas, bastante buenas, 

en las que guisan con leña como en las otras armas, y 

en la antecocina las mesas alrededor de la pared para 

la repartición de la comida, que luego cada uno toma 

aisladamente : los calabozos, de los que uno es general, 

con tablado de madera y luz, y otro compuesto de cel-

das pequeñas sin luz, y en cada una de las cuales hay 

una sola y estrecha cama de madera : en estas celdas 

es donde se encierran los que deben sufrir pena mayor 

ó pasar á cuerpos disciplinarios por haber s i d o j u z g a d o s 

ó que se hallen encausados. También está en este piso 

la cantina y las cuadras y enfermerías de caballos. Cada 

cuadra es capaz de contener 90 á 4 00 caballos, y hay 

una por escuadrón: están ventiladas, asfaltadas en el cen-

tro, y en ambos lados, en que están los caballos, em-

pedradas con declive: los pesebres son de madera, de 

vara y media por caballo, con enrejado de madera en 
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alto encima del pesebre para el heno, á la inglesa : las 

vallas consisten en maderos pendientes por un lado del 

pesebre, y por otro de otro madero cilindrico vertical, 

que tienen encima una cabeza de muleta para que sirva 

de porta-sillas, pues estas están siempre en la cuadra 

con las mantas, ganándose tiempo para montar un re -

gimiento, pero perdiéndose dinero en lo que sufren las 

sillas con la humedad de las cuadras. E n cada lado de la 

cuadra hay dos escuadras del escuadrón: en cada cuadra 

hay su cuarto donde se guarda el heno y en una caja 

cerrada la avena : la paja que sirve para la cama de los 

caballos está recogida de dia debajo de los pesebres. 

Se dan por caballo 6 kilógramos de paja diarios que 

se destinan á la cama, 6 ki lógramos diarios de heno 

para la comida y 7 litros de avena por caballo. Para 

los caballos de los regimientos ligeros se dan solo 5 l i -

tros de avena, 5 4/a kilógramos de heno y la misma pa -

ja. Estas últimas cantidades son también la sque se abo-

nan por ración de caballo de oficial de Estado Mayor, que 

sabemos tiene dos raciones el de menor graduación y 

que pueden tomar en dinero ó en especie. Los oficiales 

de caballería, de artillería, etc. se rigen por las mismas 

tarifas para el número de raciones que tengan. El heno 

se conserva en manojos ó cargas para cuatro caballos 

en cada pienso, poniéndolo en el centro de los cuatro 

caballos (dos de cada lado) cuando llega el momento 

del pienso. De avena se dan tres piensos por dia y cua-

tro de heno. E l soldado de cuadra cuida de ella durante 

'as veinte y cuatro horas de su servicio. 
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La cuadra de caballos de oficial está puesta hasta con 

lujo : las plazas son mas anchas, y los pies derechos de 

las vallas están forrados de la paja entrelazada con que 

viene envuelto y atado el heno, lo que preserva á los ca-

ballos de los efectos de los guipes. La enfermería de 

caballos también se halla bien acondicionada, y el 

cuerpo de guardia de tropa. 

E n el piso principal están los dormitorios, siendo pa -

ralelos entre sí los ocho que hay por escuadrón, de ca-

bida de 12 hombres en cada uno: en cada d o r m i t o r i o 

hay un sargento ó cabo á su cuidado que duerme en él, 

y á los que se les permite tener al lado de su cama un 

pequeño baúl con su ropa. E n el dormitorio tiene la 

tropa su vestuario, equipo y armamento como en las 

otras armas, y la parte de la montura que no está en 

las cuadras. 

Lo s furrieles tienen su pequeño cuarto con chimenea 

y mesa para la escritura del detall del escuadrón. Otro 

cuarto hay por escuadrón, donde se tienen como en in-

fantería los efectos de los individuos que se hallan en el 

hospital, con licencia, etc., y la leña. 

En el mismo piso se halla el despacho del jefe del 

cuerpo, donde s e da la orden á los oficiales y se con-

serva el estandarte, que es de seda sin bordados de oro, 

y con los tres colores nacionales, verde, blanco y e n c a r -

nado. puestos verticalmente, y un escudo real en el cen-

tro con la cruz de Saboya, lo mismo que las b a n d e r a s 

de la infantería. 

Cerca de este despacho están las oficinas de plana 

I 
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mayor del regimiento, en la que escribientes sacados de 

los escuadrones trabajan bajo la dirección del furriel 

mayor y sargento de administración. También está en el 

mismo piso el cuarto para el ayudante mayor y otro para 

el oficial de piquete. 

E n el segundo piso están las habitaciones para las 

familias de los mariscales, músicos, zapateros y demás 

que son casados. Está el almacén con el suficiente r e -

puesto, según la fuerza del regimiento, de todas las 

prendas de equipo, vestuario, armamento y montura, 

como igualmente paño y lienzo para las sucesivas cons-

trucciones. E n dicho almacén se guardan también ocho 

útiles para darlos en las marchas á dos soldados por es-

cuadrón de los de primera clase, que solo entonces ha-

cen el servicio de batidores, y que se relevan en él de 

cuatro en cuatro para ir delante de la banda de trom-

petas y música. 

Hay en el mismo piso, en la actualidad vacías, salas 

para tener guardadas las monturas, con hierros rectos 

en la pared para colgar de ellos las sillas; el taller del 

sillero, el del zapatero, donde se construyen todos los 

zapatos de tropa que el soldado compra al precio de ta-

rifa , diciéndoselo al sargento de su escuadrón cuando 

liene necesidad de ellos, como de componer ó reponer 

otras prendas, que se pagan entonces y se le descuenta 

luego su importe de sus alcances. Cada escuadrón da 

un soldado para cada uno de estos talleres, y los que 

aun faltan se completan con p a i s a n o s contratados, como 

los que hay en la sastrería, donde también se admiten 



— 328 --

costureras. E n este mismo piso segundo está también 

el pabellón del médico. 

Veamos ahora cómo se remonta el arma de caballe-

ría en un país donde no hay buena raza propia de ca-

ballos , puesto que los de la isla de Cerdeña son peque-

ños y poco propios para la caballería de línea. 

La mayor parte de los caballos que hemos visto en 

los cuerpos de caballería son procedentes de la Hun-

gría , de la Romanía y de la Toscana: son fuertes, de 

pelo basto, remos gruesos y de alzada. No hay n i n -

guno entero en los cuerpos, porque estos se remontan 

también con yeguas. 

E n los Estados de tierra firme no existe mas que una 

dehesa exclusivamente destinada al servicio de la casa 

del Rey. Este establecimiento, designado bajo el nom-

bre de Real Dehesa, se encuentra distribuido en dos, 

una parte en el pueblo de Fossano, y otra en el de 

Annecy; el primero tiene 60 caballos padres y el s e -

gundo 47. Dicha dehesa da buenos productos para ca -

ballos de silla y tiro. Un oficial superior tiene la direc-

ción de todos estos establecimientos. Los caballos de 

estos depósitos se distribuyen todos los años por todo 

el reino en las paradas y casas de monta para la propa-

gación y mejora de la raza caballar. Se dan premios á 

los criadores de los mejores productos, á cuyo fin se 

hace una exposición anualmente, y una comision los 

clasifica y designa los sobresalientes. La administración 

de los depósitos del Gobierno arrienda pastos en las 

montañas para reunir allí los potros y potrancas d u r a n t e 
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la primavera. Los criadores, mediante una pequeña 

retribución, pueden hacer admitir allí los productos ob-

tenidos en las yeguas de su propiedad por los caballos 

padres de Annecv y Fossano. 

Las remontas se hacen en parte en el país , que 

ofrece grandes recursos para los caballos de tiro, y en 

parte en el extranjero por medio de ajustes alzados con 

los contratistas. La mitad de la caballería piamontesa, 

caballería de línea y carabineros de tierra firme, se re-

montan en caballos del Norte de Alemania; la otra m i -

tad (caballería ligera) en caballos de razas italianas y 

de la Styria. Estos últimos son en general de alzada 

muy mediana, de lámina poco esbelta ; pero son fuer-

tes, resisten á la intemperie y fatigas de una campaña, 

y son por lo mismo muy propios para el servicio de 

caballería ligera. Hay una dehesa especial en la isla de 

Cerdeña para la mejora de la raza particular del pa í s : 

esta provee de pequeños caballos, buenos para el ser-

vicio aislado, y de que la caballería francesa del ejér-

cito de Africa ha sabido sacar muy buenos recursos 

para sus remontas. El cuerpo de carabineros de la isla 

de Cerdeña está enteramente montado en estos caballos 

de raza indígena. 

El número total de caballos y muías en los Estados 

de tierra firme se evalúa en cien mil. E n 4 848 para las 

necesidades extraordinarias del ejército puesto en pié 

de guerra se compraron en el mismo Piamonte mas de 

siete mil caballos con destino á la artillería y caballería. 

Los oficiales del ejército sardo de todos los institu-
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tos se montan á su costa. E l Gobierno les facilita el 

medio de procurarse caballos de silla por remontas que 

hace hacer en el extranjero, y se los vende al precio 

de coste, pagando él las costas del viaje, comision, etc. 

Este precio es muy variable, habiendo estado algunas 

veces entre 800 y 1,200 liras. Este mismo año se ha 

hecho una remonta de caballos de oficiales por primera 

vez en Inglaterra, y ha dado buenos resultados, aun 

cuando el precio medio á que se han pagado ha sido 

á 1,500 liras: no son de grande alzada, pero de buena 

lámina y pelo negro en su mayor parte. Antes de ha-

cerse la remonta, cada oficial que necesita caballo se 

hace inscribir en listas que se elevan al Ministerio, y 

el pago se hace en tres años por descuentos m e n s u a l e s 

del sueldo. Cuando la remonta es en el país, los c ue r -

pos env ían oficiales comisionados á recoger los caba-

llos y conducirlos al regimiento. 

El l u jo en punto á estar b ien montado es ya e x c e s i v o 

en la oficialidad de caballería piamontesa, c o n s e c u e n c i a 

de que en esta arma sirve t oda ó casi t o d a la a r i s t o c r a -

cia del reino, en términos que muchos, en vez de ingre-

sar en la Academia militar, sientan plaza en los c u e r p o s 

de caballería, de so ldados , y es muy común ver b a s -

tantes títulos en las listas de los regimientos d e es ta 

a r m a , y asistir á los espectáculos en los primeros a s i e n -

tos y á las recepciones de la corte indiv iduos de t r opa 

d e la caballería: restos d e las antiguas costumbres ca-

ballerescas, en un país en que d iez años de g o b i e r n o 

constitucional b i en practicado no han hecho d i v o r c i a r s e 
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á la aristocracia de las instituciones, ni perderse ni en -

tibiarse el espíritu tan eminentemente militar que reina 

en todas las clases de la sociedad, que mira el ejército 

como la mas noble y gloriosa de las profesiones. 

Este lujo es, al mismo tiempo que la consecuencia, 

la causa de que se dediquen al arma de caballería los 

únicos que pueden sufragar los gastos que produce para 

estar un oficial bien montado, que la mayoría no se 

considera así mientras no tengan dos caballos de silla, 

aun cuando sea capitan ó subalterno. 

E l depósito de caballos padres se halla dividido entre 

Fossano y A n n e c y , como hemos d icho, y ambos tienen 

por inspector á un mayor general de ejército retirado. 

El comandante del de Fossano es un teniente coronel de 

caballería, y hay un teniente del arma agregado á la 

comandancia. E l de Annecy tiene á un capitan de c a -

ballería por comandante. Repartidos entre ambos se 

hallan 4 furriel, 3 sargentos, 4 cabos, 38 soldados de 

caballería , 15 veterinarios guarda-caballos de primera 

clase (categoría de oficial), y 14 de segunda (categoría 

de tropa), para el cuidado de dichos caballos. 

El uniforme de estos depósitos consiste en chacó de 

paño azul turquí con lloron de cerda neg ro , levita de 

caballería de paño azul turquí con cuello y vivos a n a -

ranjado claro, pantalón gr is con d o b l e banda lateral, 

anaranjada para los oficiales, y negra para la tropa; 

charreteras de metal blanco. 

La real dehesa de Paulilatino (nombre del pueblo s i -

tuado en la provincia de Cagliari, isla de Gerdeña) fué 

h. 
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destinada primeramente á ser un depósito de potros, 

con el doble objeto de acrecentar en el mercado la r e -

putación del caballo sardo y disminuir la importación 

extranjera en el Estado. Habiendo pasado en 1 833 bajo 

la dependencia del Ministerio de la Guerra, se deter-

minó que no fuese administrada como dehesa, sino como 

propiedad del Estado para ventaja de la Hacienda pú-

blica, de la cual en 1851 el Ministerio de la Guerra o b -

tuvo la cesión con el objeto de promover en Cerdeña 

el incremento y mejora de la raza caballar, haciendo 

al efecto cruzar con caballos padres árabes las yeguas 

indígenas, y poder así también proveer á la remonta 

de la caballería ligera. En dicha dehesa, donde sigue 

habiendo yeguas y caballos padres, se produce una raza 

pequeña, pero fuerte y de buenas condiciones para dicha 

clase de caballería. 

E l director es un capitan de caballería y el subdirec-

tor un teniente: hay además 1 capellan, 1 primer ve-

terinario, y 72 agregados ó auxil iares, que se valen 

de sirvientes paisanos para el cuidado del estableci-

miento. 

Estas remontas y depósitos son, no solo para el a r m a 

de caballería, sino para todos los institutos m o n t a d o s 

del ejército, no habiéndolos especiales para la artille-

ría como en España. 

Concluirémos en fin este capítulo, como el a n t e -

r ior, diciendo que en el arma de caballería hay 12 co-

roneles, 3 tenientes coroneles, 12 mayores, 67 ca-

pitanes, 116 tenientes y 98 subtenientes. E n e s p e c t a -
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Uva de colocacion hay 2 mayores, 4 capitanes, 15 

tenientes y 3 subtenientes. En disponibilidad 2 coro-

neles y 4 teniente coronel. E l resto hasta los n ú -

meros que hemos dicho antes, se halla distribuido en 

los regimientos del arma , escuela de caballería, en los 

depósitos de caballos padres, dehesa de Paulilatino, 

en el Estado Mayor de las divisiones militares, y en al-

guna que otra comision activa, como oficial de orde-

nanza del Rey ó de los príncipes, pudiendo ser desti-

nado indistintamente á todos los cuerpos de que el arma 

se compone, ó en que pueden servir sus oficiales. 

C A P I T U L O I I I. 

Artillería. —Histor ia. —Organización actual. — Regimiento de obreros 

(pontoneros): íegimiento de plaza: idem de campaña.—Acuartela-

miento.—Instrucción.—Establecimiento de la Venería.—Uniforme.— 

Material.—Arsenales.— Laboratorio de mistos.—Fábrica de fusiles.— 

Calibres. Afustes. Carruajes. Proyectiles. Municiones. —Datos sobre 

las armas portátiles y la pólvora.—Cuerpo de contabilidad para el ma-

terial. 

La artillería piamontesa empezó en los tiempos del 

duque Amadeo "VII I, y la fundición de las piezas de 

grueso calibre en los de Manuel Fil iberto, instituyén-

dose el cargo de capitan general de la artillería en 1574. 

Hasta Cárlos Manuel I no se organizó militarmente el 

cuerpo de Bombarderos, instituido anteriormente, s u -
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friendo diferentes reorganizaciones, l lamándose en 1692 

batallones de artilleros, y reuniéndose bajo Víctor Ama-

deo I I la artillería de plaza y la de campaña. E n 4743 

se organizó el regimiento de artillería, que despues se 

d iv id ió en batallones, y habiendo experimentado varias 

modificaciones esta organización, en 1850 se verificó la 

de tres regimientos de obreros , plaza y campaña, que 

es la que, con algunas ligeras alteraciones en la fuerza 

y composicion de las baterías, subsiste hoy dia. 

E n la actualidad el cuerpo tiene á su cabeza una 

comandancia general formando un comité, c o m p u e s t a 

del modo siguiente : 1 teniente general , que es c o m a n -

dante general y al mismo tiempo presidente del comi té ; 

4 mayor general del cuerpo ejerce las funciones de 

vicecomandante general, y las de vicepresidente del 

comité. Los miembros de este son 2 mayores gene-

rales del cuerpo , directores del personal y del m a t e r i a l 

en la comandancia general ; 3 coroneles de artillería 

de los empleados en otros mandos del cuerpo, y que el 

ministro de la Guerra nombra anualmente á p r o p u e s t a 

del comandante genera l ; 1 teniente coronel, s ec re t a r io 

del comité, 1 capitan y 3 subalternos á disposición del 

presidente, y agregados á los negociados. 

Dependen de dicha comandancia general y comité 

la dirección del material y la del personal , la biblioteca 

y museo , la litografía y el laboratorio de precisión. El 

personal de bibliotecario, dibujantes, litógrafos, g r a b a -

dores, maquinistas y escribientes, agregado á dicho co-

mité, es de 4 oficial superior, 3 capitanes, 3 s u b a l -
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temos , 6 furr ieles, 5 sargentos, 4 cabos y 8 arti l le-

ros; es decir, 23 indiv iduos. E l bibliotecario cuida de la 

biblioteca y museo , y vigila la litografía. L o s d ibujan-

tes, grabadores y litógrafos pueden ser paisanos ó mi -

litares. 

Dependen del Estado Mayo r del cuerpo los mandos 

militares de artillería de las plazas, que s o n : de pr i -

mera clase, las de Génova, Alejandría y Cagl iari, dotada 

la primera con 2 oficiales super iores, 4 subalterno, 

1 furriel, 3 sargentos, 2 cabos , 42 artilleros y 20 

muías; la s e gunda , con I oficial super ior , 4 sargen-

to y 4 cabo, y la tercera con 4 oficial superior, 1 c a -

pitan, 4 subalterno y 4 sargento. De segunda clase 

son las de Fenestrelle y Lesseil lon , dotada cada una 

con 4 capitan. De tercera s o n : la ex-c iudade la de Tu-

rin y fuertes de Ex i l ies , B a r d , V inad io , Sabona , V e n -

timiglia , Casal (c iudadela) , Niza y Vi l lafanca, Spezzia 

y A lghero, dotada cada una con 4 capitan ó subalterno. 

Por último, dependen de dicha comandancia general 

las direcciones siguientes : Laboratorio químico y f u n -

dición, con 4 oficial super ior, 2 capitanes, 2 s u -

balternos, 3 furrieles y 3 sargentos; la Real fábrica 

de a rmas , con 4 oficial superior y 2 capitanes; la o f i -

cina de construcciones en Tu r i n , con 4 oficial superior 

y 2 capitanes; el laboratorio de cápsulas y proyectiles, 

con 4 oficial superior, 4 capitan y 4 furriel; la sala 

de armas y almacenes en Tu r i n , con 4 mayor, 4 ca -

pitan, 4 subalterno, 4 furriel y 4 cabo ; el material 
e n la Yenería Rea l , con 4 capitan ; la fábrica de pól-

/ 
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vora de Fossano, con 4 oficial superior y 3 capitanes; 

los talleres de construcción en Genova, con 4 capitan; 

la Real refinería de Genova, con 4 oficial superior y 

\ capitan; las oficinas de Cagliari, con 4 capitan, y 

el almacén de pólvora de Cag l ia r i , con 4 capitan. 

Ag regados á la fábrica de armas hay o contralores de 

primera clase, 4 de segunda y 3 de tercera. 

E l comandante general tiene bajo su d e p e n d e n c i a 

todo lo relativo al personal y material del arma , y el 

comité viene á ser la junta superior facultativa que tiene 

este cuerpo en España, con sus mismas atribuciones. 

Hemos dicho que las fuerzas del arma están o r g a n i z a -

das en tres regimientos, que son el de obreros, plaza y 

campaña. Ocupémonos de ellos para acabar con el per-

sonal, y pasarémos mas adelante á tratar del m a t e r i a l , 

y por consecuencia de las fábricas y maestranzas. 

E l regimiento de obreros, que generalmente se halla 

en Tur in con su plana mayor, se compone ó divide en 

cinco compañías, que son las de maestranza, b o m b a r -

deros, pontoneros, armeros y depósito general. La pla-

na mayor consta de 1 comandante del regimiento, q u e 

puede ser coronel ó teniente coronel, 4 mayor , 1 se-

gundo ayudante mayor (teniente), 4 director de con-

tabilidad (teniente), 4 oficial de administración (te-

niente), 4 de almacén (subteniente), 4 m é d i c o de re-

g imiento, 4 furriel mayor, 4 maestro de t r o m p e t a s , 

2 furrieles, 3 sargentos, 4 maestro sastre, 4 z a p a t e -

ro, 4 cabo mayor, 3 cabos , 1 cabo de t r o m p e t a s y 

4 vivandero. Entre las cinco compañías se cuentan? 
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en pié de paz, 5 capitanes, 9 tenientes, 7 subten ien-

tes, 5 furrieles, 37 sargentos, 55 cabos ( c o m p r e n d i -

dos uno por compañía para hacer de cabo furr ie l ) , 10 

cornetas, 30 obreros-artistas de primera clase, 435 de 

segunda, 20 artífices de primera clase, 80 de segunda, 

40 educandos-armeros, 30 pontoneros de primera cla-

se , 4 30 de segunda , 15 artilleros de primera clase, 7 2 

de s e gunda , y 120 caballos y mil las, de los cuales 2 0 

ínulas son para el servicio de las fortificaciones de G é -

nova, 12 caballos para el del arsenal en Tur in , 18 pa -

ra la fábrica de pólvora de Cagliari, los otros 70 (ca-

ballos ó mu ías ) se agregan á la fábrica de pólvora de 

Genova cuando el servicio lo ex ige. 

La compañía de maestranza se ocupa en los trabajos 

del material de hierro, bronce y madera, en el arsenal 

de Turin, teniendo un destacamento en el de Génova y 

otro en Cagliari. 

Lo s bombarderos son los que cargan las granadas, 

construyen los estopines y demás fuegos de artificio, fa -

brican los cartuchos, cápsulas y proyectiles de fusil para 

todo el ejército. Se hallan en Tu r i n con un destacamento 

en la fábrica de pólvora de Génova y otro en Cagliari. 

L a compañía de armeros se halla en Tur in , y tiene 

un destacamento en Génova para las reparaciones; f a -

brican las armas portátiles de fuego y blancas. Además 

surte de maestros armeros á los regimientos del ejér-

cito . 

L a compañía de pontoneros, que depende como en 

Francia del cuerpo de artillería, v iene á tener unos 2 0 0 
n 
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hombres en tiempo de paz, pudiendo elevarse en el de 

guerra hasta 400. L a manda un capitan, y tiene á sus 

órdenes dos tenientes y dos subtenientes (que se esco-

gen de entre los que han salido de la escuela de aplica-

ción y no tienen vacante para ascender á tenientes, en 

vez de la clase de subtenientes prácticos). Nos ocupa-

remos ahora detalladamente de esta institución, por 

mas que en algunos puntos tengamos que rozarnos con 

lo correspondiente al material. 

E l personal se escoge de robustez y fuerza, especial-

mente de la Saboya; pero también se recluta entre las 

provincias del litoral con objeto de tener ágiles remeros. 

E l material se halla aparcado en Tur in en el Real pa-

lacio Valentino, que el Rey ha cedido con este objeto, 

el cual se halla á orillas del Pó. Hay dos largos a lma-

cenes construidos expresamente, y otro cobertizo mas 

inmediato al rio para guardar los pequeños útiles, las 

anclas, etc. E l terreno está dispuesto para la continua 

práctica de los trabajos, con sus rampas para la bajada 

al rio, donde se hallan cierto número de pontones y bar-

cas de auxilio para las maniobras. L a escuela práctica 

tiene lugar desde marzo á fin de octubre, excepto dos 

meses del estío, en que se trasladan á Casal para for-

mar parte del cuerpo de ejército que allí se reúne con 

objeto de efectuar grandes maniobras y simulacros de 

guerra; allí el Pó tiene cerca de 300 metros de a n c h o , 

mientras que en Turin solo tiene 100. 

E l material se compone de tres equipajes de p u e n t e 

de 150 metros cada uno, de los que uno es del sistema 



— 339 --

Birago, y los otros dos del de Cavall i, que es el mi smo 

que el de B i r ago , modificado. Cada equipaje tiene 48 

carruajes, en los que se comprenden dos f raguas, dos 

carros de batería y dos de parque pequeños , para el 

material menudo , útiles, cordaje, etc. Del sistema B i -

rago hay 46 medios pontones, y 400 del de Cavalli. L a 

variación entre este sistema ( invención del oficial de 

artillería piamontés Caballi) y el de B i r a go , consiste 

en que en el de Caval l i los pontones tienen un corte 

vertical superior, y otro á 45° que se une con el v e r -

tical y con el horizontal del fondo del ponton , s iendo 

dicha forma mejor que la trapecial del ponton B i r a -

go , á causa del trozo vertical que hemos d i cho , s o -

bre todo para la navegac ión en rios de bastante c o r -

riente, como son los de esta parte de Italia. E l ponton 

Cavall i entero, tiene 6 metros de la rgo, 1 ,m80 de a n -

cho y 0 , m 80 de fondo; el trozo vertical es de 0, , n3o. Para 

unir los medios pontones á sus correspondientes tienen 

un anillo de hierro que se superpone á otro del otro me-

dio ponton , quedando ambos atravesados por un perno 

de hierro. L o s remos se sujetan á la barca ó ponton por 

cadenas , y caen dentro de ella; los remos son de 4 me-

tros de largo y 7 '/a k i logramos de peso, y herrado su 

extremo en forma de media luna, permite emplearlo 
c omo apoyo contra el lecho del rio para avanzar cuan-

do no hay mucho fondo. Dentro de cada ponton va el 

Material correspondiente para formar el piso del puente, 

^ue se compone de siete viguetas por ponton entero y 
s iete tablas. 
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Enc ima del juego delantero de cada carruaje (de los 

que conducen el medio ponton de punta aguda ) hay 

un cofre para guardar herramientas, clavos y cordaje. 

Cada carruaje va tirado por cuatro caballos que sumi -

nistra el cuerpo del tren. Para detener las ruedas de-

lanteras de los carruajes, y evitar que se rueden ¡os 

carros en las bajadas á orillas del rio, usan de unos gan-

chos de hierro de forma sencilla. 

E l equipaje lo arman con 150 hombres, y hemos visto 

armar el puente en veinte minutos; las viguetas no se 

sujetan con cuerdas , pudiendo resbalar sobre las b o r -

das del ponton, para evitar roturas en las grandes ave-

nidas. E l sistema de armar el puente con sus tramos d e 

entrada y sal ida, es el mismo que emplean nuestros in -

gen ieros , haciéndolo en un rio como es el P ó , que en 

la pr imavera lleva solo un metro de velocidad, pero que 

llega á tres en el otoño á causa de los d e r r e t i m i e n t o s . 

Efectúan también todas las diversas maniobras de la 

flotilla, yendo cada barca tripulada por cuatro p o n t o -

neros y un cabo que maneja el timón. 

Corno hemos d icho, el cuerpo de artillería tiene á su 

cargo el ramo y la construcción de puentes, no u s a n d o 

mas clase de equipajes que los descritos ; pero el de in-

genieros establece los puentes fijos de caballetes y pi~ 

lotes, y cada compañía de zapadores lleva un c ier to 

número de metros de puente cuando se destaca del 

cuerpo y se agrega ó una divis ión activa en que no hay 

dotacion de pontoneros. 

E i regimiento de obreros á que pertenecen los pon-
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toneros, como las otras tres compañías mencionadas, 

tiene también, según hemos indicado, una quinta com-

pañía de depósito. E s en esta donde se hallan inscriptos 

todos los escribientes y ordenanzas del Estado Mayor 

del cuerpo de artillería, asistentes de dicho Estado Ma -

yor y de los oficiales del regimiento de obreros , los v e -

teranos que ejercen las funciones de ordenanzas de ofi-

cinas y guardas del material en las plazas y fuertes, y 

los conductores de muías y caballos empleados en el 

servicio del arsenal y maestranzas. 

Lo s obreros-artistas y artífices de primera y segunda 

clase que hay en el regimiento, son paisanos retr ibui-

dos y que ejercen sus diferentes oficios en las maes -

tranzas y fábr icas, construyendo todas las diferentes 

piezas, excepto algunas que se compran en los almace-

nes civiles. 

E l regimiento de artillería de plaza consta de una 

plana mayor y dos b r i gadas , cada una con seis compa-

ñías. E n tiempos normales reside la plana mayor en 

Turin con una de las b r i gadas , y la otra está repartida, 

cuatro compañías en Genova, una en Alejandría y una 

en Ce rdeña ; cada año se relevan mutuamente ambas 

br i gadas , teniendo las cuatro compañías que dan el 

destacamento amovible de Genova el encargo de s e r -

vir el material de artillería de montaña que hay all í, y 

que consta de ocho piezas, formando una batería de ins-

trucción , aun cuando hay material para tres baterías; 

los mulos que se emplean son los mismos que los de la 

maestranza de Genova , constando cada pieza de los 
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mismos tres elementos que en E s p a ñ a ; los mulos los 

sacan de Saboya y Su iza, y todo el regimiento de plaza 

está instruido en el servicio de esta artillería. 

L a plana mayor del regimiento de plaza se compone 

de 4 coronel, 4 teniente coronel, 2 mayores, 2 segun-

dos ayudantes mayores (tenientes ó subtenientes), 1 

director de contabil idad (capitan, teniente ó subte-

niente), 1 oficial de administración (teniente ó subte-

niente), 1 oficial de almacén ( idem), 1 capellan, 4 mé-

dico de regimiento, 4 de batallón, 2 furrieles mayores, 

4 furriel, 2 sargentos, 4 maestro sastre, 4 zapatero, 2 

cabos mayores , 2 cabos , 2 cabos de cornetas y 2 v i -

vanderos. Entre las dos br igadas se reúnen 42 compa-

ñías con 42 capitanes, 24 tenientes, 4 2 subtenientes, 

42 furrieles, 60 sargentos, 108 cabos, 24 cornetas, 4 20 

artilleros de primera clase y 780 de segunda. 

Este regimiento no da mas servicio de plaza que las 

guardias de los cuarteles y establecimientos del arma, 

y toda la tropa franca de este servicio se ejercita conti-

nuamente en la práctica del suyo especial. Lo s planto-

nes de los fuertes y baterías, en que se emplean 34 

suboficiales, 28 cabos y 74 artilleros, se cubren por 

veteranos y ayudantes de veteranos de artillería, indi-

v iduos que proceden del] arma despues de haber con-

cluido el tiempo de su empeño ó que no pueden c o n -

cluirlo por no encontrarse en aptitud para c o n t i n u a r l o 

act ivo, y lo pueden desempeñar sedentar io; el n ú m e r o 

mayor de estos ind iv iduos, entre veteranos y ayudantes, 

es de 200 hombres , y gozan de un sobresueldo de 50 
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centesimos los sargentos y 30 los cabos y artilleros. 

Dichos fuertes, en que se emplean los veteranos y a y u -

dantes , s o n : siete fuertes y seis baterías en el litoral 

marítimo de tierra firme, ocho fortalezas secundarias 

de tierra firme, cinco fuertes y cuatro baterías de la 

plaza de Genova, cuatro fuertes de tercera categoría, y 

cinco de las plazas de la isla de Cerdeña. 

El regimiento de campaña, cuya plana mayor reside 

en la Venería Real, antiguo sitio real próx imo á Tur in, 

en donde hay un establecimiento peculiar del a rma, del 

que debemos ocuparnos, está compuesto de siete b r i -

gadas, de las que la pr imera es de á dos baterías (á ca -

ballo). y las seis restantes de á tres baterías (monta -

d a s ) ; forma, pues, un total de 20 baterías numeradas 

correlativamente desde la primera á la vigésima. De ellas 

hay en tiempos normales : once en la Vener ía , tres en 

Vercell i, Chambery y Génova, tres en Alejandría y tres 

en Tur in , relevándose unas con otras. La plana m a -

yor consta de 1 coronel, \ teniente coronel, 7 m a -

yores (comandantes de siete br igadas), 4 primer ayu -

dante mayor (capitan ó teniente), \ segundo ayudante 

mayor (teniente ó subteniente), \ director de conta-

bilidad (cap i tan, teniente ó subteniente), 1 subalter-

no de administración, 1 de a lmacén, \ capellan, \ mé-

dico de regimiento, 2 de batallón, \ primer veter i -

nario, 2 segundos, 2 furrieles mayo re s , \ maestro de 

trompetas, 1 furriel, 3 sargentos, 1 maestro sastre, 1 

zapatero, \ armero, 2 cabos mayores , 2 cabos, 1 ca -

bo de trompetas y 2 v ivanderos. Entre las 20 baterías 
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hay 20 capitanes, 40 tenientes, 20 subtenientes, 2 0 

furrieles, 120 sargentos, 2 0 2 cabos, 40 trompetas, 20 

mariscales, 20 silleros, 400 artilleros de primera clase, 

4 , 240 de segunda, y 926 caballos. 

La s baterías en tiempo de paz están dotadas de cua -

tro piezas, dos obuses y dos cañones; en el de guerra 

se aumentan cuatro cañones á cada batería. Respecto á 

los calibres y afustes, hablaremos mas adelante y en 

genera l , al tratar del material. 

L a composicion de una batería de campaña la v imos 

ya en el capítulo u del libro primero. 

La de una compañía del regimiento de plaza es como 

sigue : 4 capitan, 2 tenientes, 4 subteniente, 4 furriel, 

5 sargentos, 9 cabos (comprendido el que hace de ca-

bo furriel), 2 cornetas, 4 0 artilleros de primera clase, 

65 de segunda. 

E n el regimiento de obreros la compañía de la maes-

tranza se compone de 4 capitan, 2 tenientes, 2 s u b -

tenientes , 4 furriel, 8 sargentos, 4 2 cabos ( com-

prendido el que hace de furr iel), 2 cornetas, 30 a r -

tistas de primera clase y 4 35 de segunda. La compañía 

de bombarderos de 4 capitan, 2 tenientes, 4 subtenien-

te , 4 furr ie l , 9 sargentos, 42 cabos, 2 cornetas, 20 

bombarderos de pr imera clase y 80 de segunda. La 

compañía de armeros, de 4 capitan, 2 tenientes, 4 

subteniente, I furriel, 5 sargentos, 6 cabos, 2 cor-

netas y 40 armeros-educandos. L a de pontoneros, de 

4 capitan, 2 tenientes, 2 subtenientes, 4 furriel, 40 

sargentos, 48 cabos, 2 cornetas, 30 pontoneros de 
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primera clase y 130 de segunda. Por último, la de d e -

pósito, de 4 capitan, 1 teniente, 1 subteniente, 1 fur -

riel, 5 sargentos, 7 cabos, 2 cornetas, 15 artilleros de 

primera clase y 72 de segunda. 

E l acuartelamiento, asistencia y subsistencia de estos-

tres regimientos es , con pocas diferencias, como el de 

la caballería é infantería. E n el cuartel que en Tur in 

ocupa la br igada montada, y que es de un solo piso r 

hay cobertizos para tener aparcado el material, y cuar-

tos para los atalajes y monturas; el rendaje es negro y 

sin anteojeras : en dichos almacenes tienen depositadas 

las granadas que s irven para la instrucción, los sacos 

de municiones que llevan los s i rv ientes, carteras de 

cuero para los estopines, cubetas de lienzo impermea-

ble para los incendios, las prolongas y demás efectos 

del material de las baterías. 

H a y grandes carros por cada br igada para el forraje* 

formados de tablas estrechas. 

Las cuadras, dispuestas como en la caballería, y en 

ellas los caballos de las baterías y sirvientes (en la b r i -

gada á caballo). Los caballos de las baterías montadas 

se sacan de la Saboya , Suiza y la Lomelina : son peque-

ños, fuertes, de remos gruesos y pelo vasto : cada p i e -

za ó carro va tirado por seis , y encima de cada caballa 

de la izquierda va un tronquista, sentándose los siete 

sirvientes sobre los cajones de municiones, tres en el 

avantrén y cuatro en el carro, el cual se compone de 

tres cajones, uno en el juego delantero y dos en el de 

atrás, que están en unos carros paralelos al de delante,. 
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y en otros perpendiculares : cuando no se maniobra con 

carros de munic iones, tres sirvientes montan en los tres 

caballos de la derecha de la pieza. E n las dos baterías 

á caballo, los pelotones que van detrás de las piezas se 

componen de 10 hombres montados, tres guarda-caba-

llos y los otros siete sirvientes: forma el peloton en dos 

filas de á cinco. Los caballos para estas balerías se sacan 

de la Toscana y la Roman ía : son de mas alzada y mas 

ligeros que los de las baterías montadas. E n el avantrén 

se llevan 40 cartuchos y 120 entre los tres cajones del 

carro de municiones. 

Hemos visto maniobrar perfectamente en la Venería 

á la artillería montada, y en especial á la de á caballo, 

preparando sus disparos por buenas cargas de sus p e -

lotones en forrajeadores y en batalla para despejar el 

frente de tiradores y ataques enemigos antes de poner-

se en batería y cuando la artillería tiene que bastarse á 

sí sola. 

Hay enfrente del cuartel en Tur in , é inmediato á la 

plaza de armas, un terreno propiedad de la artillería, en 

el cual tienen construidas baterías á barbeta y cañone -

ras revestidas de cestones, salchichones y faginas, y en 

que pueden colocar catorce piezas ; baterías que se des-

hacen cada año para construirlas de nuevo , y que sir-

ven para el aprendizaje de los artilleros. Cerca está el 

picadero cubierto, blindajes cubiertos con tela prepa-

rada contra la l luvia, y donde tienen aparcado parte del 

material de piezas y carros, y las cábrias, mortero pa* 

ra las prácticas de los oficiales de la escuela de aplica-

i 
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c ion, caballetes que reemplazan á las muías para la 

instrucción del servicio de la artillería de montaña, 

avantrenes de sit io, carros de parque cubiertos para 

municiones, carros fuertes y demás efectos del material 

que sirve para la enseñanza. Inmediata está la sala de 

g imnasia, cubierta, que en el dia se limita á desarrollar 

las fuerzas y agi l idad del soldado, habiéndose ya a b a n -

donado el sistema que un principio se admitió, como 

en nuestro ejército, y por el cual se convertía á los s o l -

dados en titiriteros y saltimbanquis. 

A diez k i logramos de Tur in se encuentra el estable-

cimiento de la Vener ía, que habiendo s ido ant igua-

mente un sitio real, la munificencia del Rey y su esmero 

en coadyuvar á la instrucción y buen estado del ejército 

han hecho cederlo al cuerpo de artillería. Sus magníficas 

cuadras, capaces de contener 300 y 400 caballos cada 

una, en dos ó cuatro filas (dos en el centro), de una gran 

altura de techo con buenas luces y ventilación, en que 

las plazas son anchas; sus inmensos salones destinados 

á dormitorios y almacenes en que se hallan considera-

bles repuestos y reservas de atalajes y monturas; sus 

clases para las escuelas de tropa; sus patios con buenos 

abrevaderos; sus tres picaderos cubiertos, de los que 

uno puede contener dos escuadrones; todo es verdade-

ramente d igno de visitarse y verse. H a y en el mismo 

palacio casino de oficiales, donde comen reunidos, y 

dos parques , uno en bajo y otro en alto, donde se ejer-

citan las baterías en los movimientos y en el tiro al blan-

co. E l rectángulo que forma el superior tiene \ ,400 m e -
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tros de largo por 600 de ancho, y completamente llano: 

hay construidas en él baterías de cestones y faginas con 

cañoneras y á barbeta, y explanadas para morteros con 

sus fosos exterior é interior: tiene también sus blancos 

para el tiro, espaldones altos y parapetos para defensa 

de los que hacen las señales , casillas para los guardas, 

almacenes de municiones y cobertizos para el aparca-

do de las piezas: el parque está todo amurallado. E n la 

actualidad el pueblo vive de la existencia de la artille-

ría en él. 

Además de estas continuas escuelas prácticas, la ar-

tillería las tiene anualmente y en grande escala en el 

campo de Cirie , que se halla en el de las landas de San 

Maur ic io, no léjos de Tur in , y en que desde agosto á 

octubre se encuentra allí reunida toda la fuerza d i spo-

nible de los tres regimientos, haciéndose allí las prue-

bas y experimentos de las innovaciones. 

Consta el cuerpo de artillería de 2 mayores genera-

les, 9coroneles, o tenientes coroneles, 48 mayores, 68 

capitanes, 70 tenientes y 52 subtenientes (27, a l u m n o s 

de la escuela de aplicación); y al tratar de la ley de as-

censos, verémos hasta qué grado pueden avanzar en 

el cuerpo los de la clase práctica. 

El uniforme del cuerpo d e artillería es e l s i g u i e n t e : 

el soldado lleva pantalón gr is con banda azul t u r q u í 

para diar io, y pantalón azul turquí con cordon amar i l l o 

en la costura para ga la ; levita azul con dos hileras de 

botones dorados no paralelas, y en los cuales tiene de 

relieve los dos cañones y balas, trofeo del cuerpo; oí 
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cuello abierto es de terciopelo negro, y las bocamangas 

en forma de pico, con v ivo de paño amarillo alrededor; 

los faldones tan cortos como los de la caballería; char-

reteras amarillas de lana, armadas como las de la caba-

llería y con pala de metal dorado; c inturon de cuero 

amarillo, del que pende al costado el sable bayoneta, y 

por detrás la cartuchera; cordones amarillos de lana en 

forma de forrajera; chacó sin galón con la granada y 

dos cañones cruzados por chapa, escarapela y presilla; 

pompon encarnado con el número de la compañía ó ba-

tería sobre fondo negro, excepto la plana mayor ; lloron 

de cerda negra, corto, que se sujeta al chacó; capote 

gris con cuello doblado y esclavina corta, con una h i -

lera de botones; su corte es menos airoso que el del 

capote de nuestra infantería porque tiene menos vuelo, 

aun cuando está plegado en la cintura, pero solo por 

detrás; carabina rayada y mochila negra con correas 

amarillas. 

Los cabos llevan los galones de estambre amarillo y 

en ángu lo , y lo mismo los sargentos, dorados como las 

charreteras, pero también recogidas; estos usan el g a -

lón del chacó dorado; los trompetas, cabos mayores y 

sargentos llevan sable curvo con vaina de hierro y ca-

pote como el de la caballería. 

Este uniforme es el de la artillería en general, y en 

particular el del regimiento de plaza. E l de obreros es 

igual, excepto en la compañía de pontoneros en que l le-

van sable corto y ceñido (machete) y carabina corta; 

el pompon de esta compañía tiene dos anclas, dos h a -
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chas en cruz el de la maestranza, una granada el de 

los bombarderos, una A los armeros y una D los de la 

de depósito. 

La artillería montada lleva bandolera amarilla con 

cartuchera negra, espuelas, pompon con el número de 

la batería y despues una B (batalla); maletín de paño, 

en vez de mochila, sobre la silla del caballo ó atada al 

cofre de municiones; capote gris con esclavina mas lar-

ga que la del regimiento de plaza; sable de tirantes y 

largo para sargentos, cabos, silleros, tronquistas, m a -

riscales y trompetas; los Sirvientes, sable, carabina y 

bayoneta como el regimiento de plaza, llevándola ter-

ciada á la espalda. 

E n la artillería á caballo no hay mas diferencia de la 

montada que usar el sable largo y de tirantes todos los 

individuos, pistolas de arzón y el maletín, cada uno, so-

bre su caballo. Usan también todos los artilleros para 

dentro del cuartel y ejercicios una chaqueta de una 

hilera de botones con cuello abierto alto y un tresillo 

amarillo de paño, bolsillos sesgados en el pecho r i be -

teados de cordon amarillo, con faldones muy cortos y un 

kepis de paño azul oscuro con emblema de metal dora-

d o ; la montura es silla á la alemana con caparazón de 

paño azul; rendaje negro. 

E l chacó de toda la artillería es algo mas alto que el 

de la infantería , pero de la misma forma t ronco -cónica 

con cordones amarillos y con funda de hule negro ; el 

pantalón lo usa también con trabillas el regimiento de 

plaza; la carabina tiene alza para marcar hasta 500 me-

i 
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tros y alcanza hasta 1,000 ; el capote está solo forrado 

de lienzo en la parte del cuerpo, pero es como el de la 

infantería, de un paño bastante fuerte que abriga y se 

cala con dificultad. 

Los oficiales llevan siempre el pantalón azul oscuro 

con franja de paño amaril lo, las charreteras doradas y 

en su pala dos cañones y granada. Para gala llevan c in -

turon, bandolera y forrajera dorada y el lloron de p lu -

ma negra; para diario el cinturon y bandolera son de 

charol negro. Las graduaciones se distinguen como en 

la l ínea, en las charreteras y chacó. Hasta los del reg i -

miento de plaza llevan espuelas. Lo s mayores, tenientes 

coroneles y coroneles l levan siempre sombrero de tres 

picos en vez de chacó, con el plumero negro, y tampo-

co usan cartuchera ni forrajera. Usan el capote de caba-

llería g r i s , pero también el dormán negro como la c a -

ballería y el Estado Mayo r . 

Una vez que hemos terminado de hablar del personal, 

vamos á ocuparnos del material. Hay maestranzas en 

Turin, Génova y Cagliari ( i s la de Cerdeña). La mas im-

portante es la de Tur in : la de Cagliari es solo para r e -

paraciones y pequeñas obras; pero no funden nada 

en ella. La de Tur in se halla en el arsenal, magnífico y 

vasto edificio de piedra, construido con tal objeto, y en 

el que se hallan casi todas las dependencias del arma. 

Allí está la fundición de cañones y los talleres de ca r -

ruajes de artillería de todas c lases, inclusos los de equi -

pajes de puentes. D o s máquinas de vapor, de fuerza de 

tres caballos cada una, ponen en movimiento todas las 
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de la maestranza, y en el mismo edificio se halla la sala 

de armas, clase de química para los alumnos de la e s -

cuela de aplicación, biblioteca, gabinete de física , ga-

binete mineralógico y laboratorio químico metalúrgico. 

Igualmente se encuentra el museo y los modelos de fá-

br icas, baterías de todas clases, afustes, piezas, y uno 

en mármol de la ciudadela de Alejandría. 

E l cañón del modelo Caval l i , el mismo jefe de arti-

llería de que hemos hablado anteriormente , es de hier-

ro rayado y se carga por la culata con granada hueca, 

y en ella su cápsula : la granada es de forma cónica y la 

culata cónico-esférica; el cañón tiene una elipse de m e -

dia vuelta en toda su án ima, se funde de todos calibres, 

y se emplea especialmente para las casamatas y bl inda-

jes , porque hace menos humo que los ord inar ios ; su 

alcance es de 6 ,000 metros según las experiencias, y 

fué adoptado por los ingleses: tiene su afuste especial. 

E n la sala de armas se hallan almacenadas todas las 

portátiles de fuego y blancas para los diversos institutos: 

hay en la del arsenal de Tu r i n , entre nuevos y com-

puestos, 50 ,000 fusiles, otros 50 , 000 en A l e j a n d r í a , 

y 30 , 000 en Génova: l as armas se hallan en a r m e r o s 

cubiertos con cortinones. 

L a fundición de cañones se hace por el método o rd i -

nario : todas las piezas de sitio y plaza que hay en Ja 

actualidad de bronce, las están cambiando por d e hier-

ro fundido. También se funden en el arsenal b o m b a s y 

g ranadas y el balerío de cañón, empleando para r edon -

dearlas un ci l indro de hierro en que se introducen, Y 

J 
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en que por el choque de unas con otras al g irar sobre 

su centro el c i l indro, quedan redondeadas en vez de 

hacerlo á martillo. E n el piso bajo, además de los talle-

res de carpintería para los afustes, están las fraguas, 

hornos, fundición, taller de armeros para cajas de fusi-

les y oficinas de cuenta y razón de artillería. Para el 

servicio del arsenal hay doce muías y tres carros. 

Inmediatoá este gran establecimiento se halla en T u -

rin otro donde se encuentra el laboratorio de mistos: allí 

se construyen las balas de fusil y carabina, las cápsu -

las de cañón de las diferentes d imensiones y las de fu -

siles, que pasan por tres máquinas, una para cortar Jas 

cruces, otra para doblarlas y otra belga para darles la 

composicion de nitrato; el horno para la fundición de 

las balas cónicas de carabina rayada, las que son algo 

mayores que las que se construyen en E spaña , con sus 

moldes correspondientes : las balas de fusil se funden y 

cortan por el procedimiento común, y lo mismo se h a -

ce la cartuchería de todas clases, en cuyo trabajo e m -

plean mujeres á jornal, bajo la dirección de los arti l le-

ros. E n el mismo local está el péndulo balístico antiguo 

y el moderno para las pruebas. 

L a fábrica de pólvora está en Genova, y se constru-

ye otra en Fossano: el cuerpo de artillería fabrica, como 

en E spaña , la pólvora para las necesidades civiles. 

Los fusiles se construyen en la fábrica de armas de 

^aldocco, que viene á estar en un barrio de Tur in : esta 

fábrica la d i r ige, como las otras, una sección de oficia-

les de artillería aneja á la comandancia general del 
ti 
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cuerpo, y compuesta de 1 teniente coronel, director, 

2 capitanes, 2 tenientes primeros y \ segundo: la d i -

rección aun no se halla trasladada al edificio. 

Las máquinas se mueven por un caudaloso canal, c u -

yas buenas aguas son tomadas del rio Dora. 

E n la fábrica hay 4 contralores, empleados, 4 oficial 

fijo, \ contador y 76 operarios, todos de la clase de 

pa i sanos, y á los que se les paga á destajo. L a c om-

pañía de armeros del regimiento de obreros de artillería 

trabaja en el arsenal; pero debe trasladarse á esta fábri-

ca , donde ya se le ha construido local. E n el arsenal es 

también donde se ponen los fusiles en las cajas, se hacen 

estas y se ultiman para almacenarlos ó entregarlos. 

En la fábrica de Yaldocco hay una sala donde están 

las diferentes máquinas para efectuar todas las opera-

ciones para la construcción de las bayonetas o r d i n a r i a s 

y bayonetas-sables de cazadores, y hemos visto los en-

sayos de un nuevo modelo de esta última clase, á doble 

curvatura en el filo de la hoja, parecida á la de los zua-

vos franceses. E n otra pieza hay siete fraguas para los 

cañones de fusil, y en la actualidad no funcionan m u -

cho por hallarse en vías de decisión el modelo que hade 

usarse , construyendo actualmente solo doscientos vein-

te y cinco al mes : el cañón del fusil, que se hace todo de 

una pieza, tiene un metro de largo y pesa cinco ki lo-

gramos. Para combustible de las fraguas se emplea car-

bón menudo de castaño, al paso que en el a r s e n a l se 

hace uso del de piedra. E l hierro para los fusiles se saca 

de la provincia de Aosta, y tiene las propiedades de ser 
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de Sol inghen (Prusia). Hay otra pieza donde se encuen-

tra el horno para fundir el hierro y calentar las láminas, 

dos fraguas para reparar las máquinas y un martinete 

movido á vapor para estirar el hierro. 

Otra en que se ultima el cañón del fusil, y se le hacen 

todas sus piezas pequeñas; otra en que se fabrican los 

cañones de carabina rayada para cazadores, que los de 

nuevo modelo tienen cuatro estrías. 

E l espesor de metales en la culata de los cañones de 

los fusiles es de cinco diezmilímetros y de dos en la bo-

ca: hay otro modelo de menos espesor en la boca que 

va á ensayarse, y se discute y hacen pruebas entre los 

de hierro y acero fundido con tres estrías en el ánima. 

Despues de pulida el ánima interiormente, se prueba 

y pasa á pulirse el cañón del fusil exteriormente, h a -

ciéndolo por diferentes métodos, el be l ga , inglés y 

piamontés, consistiendo este último en una hoja de ace-

ro, que g irando, va desgastando el cañón mientras da 

vueltas : entonces se prueba de nuevo y se acaba de p u -

lir en la piedra de amolar. Las pruebas se hacen d i s -

parando dos tiros seguidos con una bala y veinte y ocho 

gramos de pólvora de caza para cada carga. Resist ien-

do á ella se guardan por un mes en una sala húmeda, 

y despues se sacan al so l , que hace sudar al hierro y 

descubrir los defectos. 

E n el establecimiento se hacen también pistolas; pero 
l a« espadas y sables de caballería no se fabrican en el 
r e in 0 , trayéndose de Sol inghen. 
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Este mi smo año se pensaba en trasladar á la fábrica 

de Va ldocco todos los talleres de fabr icación de a rmas 

portátiles que hay aun en el arsenal, para tenerlos r eu -

n idos y con objeto de construir completamente el fusil 

con sus cajas en Va ldocco , cuya máqu ina motriz es muy 

buena y de g r an fuerza, teniendo su t u r b i n a y regulador 

para hacer pasar mas ó menos a gua á vo luntad, y en el 

canal su compuerta para dejar escapar el agua exces i va . 

T ratando ahora de los ca l ibres, d i remos que los c a -

ñones de plaza son de á 3 2 ( 12 k i l og ramos ) , 16 (6 k i -

l o g ramos ) y 8 ( 3 k i l o g r amos ) . 

E n las p lazas se están pon iendo en la actual idad pe -

dreros de bronce de á 15 para batir los fosos. 

L a artillería de campaña es de á 16 ( 6 k i logramos) , 

de á 8 ( 3 k i l o g ramos ) y obuses de á 1 5 centímetros. 

L o s obuses de la de montaña son de á 1 2 centímetros. 

T o d a esta artillería es d e b ronce. Hay además de 

h ierro para plaza, de á 40 ( 1 5 k i l o g r amos ) , con r e c á -

mara esfér ica; d e á 3 2 ( 12 k i l og ramos ) , con r e c á m a r a 

t ronco -cón i ca ; de á 24 ( 9 k i l o g r a m o s ) , con culata es-

férica; de á 24 (9 k i logramos), con r e c á m a r a t r o n c o - c ó -

n i ca ; d e á 16 (6 k i logramos), recámara t r o n c o - cón i ca y 

de á 8 ( 3 k i l o g r amos ) , recámara idem. 

L o s obuses de hierro, de 27 centímetros ( 1 0 pu lga -

d a s ) , que son de costa con recámara esférica ; de á 22 

centímetros ( 8 pu l gada s ) , d e costa con igual forma de 

recámara ; de á 2 2 centímeros (8 pulgadas), de r e c á m a -

ra esfér ica; para sitio de á 1 5 centímetros, e s f é r i c o s y 

t ronco-cón icos . 
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Los obuses de bronce son de campaña, de á 15 c e n -

tímetros t ronco-cónicos, y de á 12 de montaña, de la 

misma forma. 

L o s morteros de bronce, de á 27 centímetros (10 pu l -

g a d a s ) , 2 2 centímetros ( 8 pulgadas) y 15 centímetros 

( 5 , 7 y 2 pu lgadas ) , de campaña d é l a mi sma clase. 

L o s morteros de hierro de á 27 centímetros (10 p u l -

gadas), de modelo del año 1833; otro modelo del mi smo 

del año 1850, y otro de 1851 . De á 22 centímetros (8 pul-

gadas ) , de los modelos de 1833 y 1851 para sitios y de 

á 15 cent ímetros, 5 , 7 y 2 pulgadas. 

L o s pedreros de bronce de á 40 centímetros ( 1 5 p u l -

gadas) , y de hierro, del mismo tamaño, con la forma de 

la recámara diferente en cada uno. 

Todos los morteros de bronce de plaza y sitio los e s -

tán reemplazando por de hierro. 

Para las costas v a n á construirse de á 68 . 

E n cuanto á los afustes, d i remos en primer lugar que 

para las p lazas, casamatas y costas usan del modelo 

prusiano, que es el adoptado en Francia. Para la artille-

ría de campaña usan el mi smo afuste para todos los 

cal ibres, lo que les proporciona la g ran ventaja de poder 

reemplazarlos con mas facilidad en campaña : el modelo 

Cavall i ( 1 8 4 4 ) , que es el que usan para e s t a artillería, es 

de carril demasiado ancho para mucha clase de caminos-

retroceden también bastante al hacerse el disparo, de -

fecto que remedian l igando una cuerda á la rueda y a r -

golla de la cola de pato; las gualderas son dobles, v in ien -

do á juntarse en su ex t remo: los avantrenes son como 
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los que usamos en nuestra artillería, y los carros de mu-

niciones tienen tres cajones como ya hemos indicado. 

E n cuanto á las diferentes clases de carruajes y afus-

tes, diremos que los hay de plaza y costa (modelo 1839), 

de casamatas (modelo 4839 ) , de costa (modelo 1848) , 

para obús de 27 centímetros de hierro de plaza y costa 

(modelo 1 845 ) , de hierro para casamata (modelo 1845), 

de sitio (modelo 1849), de campaña (modelo 1844) , de 

montaña (modelo 1 8 4 4 , un poco mas grande que los 

nuestros) , de mortero, de mortero de sitio, de mortero 

de campaña y de pedrero. La cureña de sitio es la m o -

derna francesa con dos gua lderas : tienen también la 

antigua de plaza á la Gr ibeauva l : hay también afustes 

de hierro para sostener en las plazas las piezas de grue-

so calibre y que no se deterioren las de madera. 

Carros de municiones (modelo 1854 ) , de m u n i c i o n e s 

de cañón de á 16 sin tener separados los dos cofres de 

atrás (modelo 1850), de fragua de batería (modelo 1844), 

carromato de ruedas macizas (modelo 1839) , c a r r o m a t o 

(modelo 1 8 3 3 ) , carro de trinchera, trinquival ( m o d e l o 

francés), carro de parque cubierto, Ídem descubierto, 

carro para juegos de a rmas , carro de mano para tras-

porte de bombas , idem para barbeta, afustes de mon-

taña, carros de municiones y proyectiles, carros de 

parque cubiertos para municiones, avantrenes de sitio, 

carromato para cargar los cañones d e sitio y m o r t e r o s , 

carros de pontones, etc. 

Las explanadas para el nuevo material de sitio son 

del modelo 1 8 3 9 ; para las casamatas, á la p r u s i a n a ; 
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para el obús de costa de 27 centímetros es c ircular y 

giratorio como para las á barbeta; para morteros y 

p e d r e r o s , cuadrada. Como aun conservan parte del a n -

tiguo material, tienen exp lanadas rectangulares ó t ra -

peciales, según el modelo de los afustes á la Gr ibeauval . 

L a s cábrias son á la Gr ibeauva l , de plaza y campaña, 

y otra piamontesa , cuya parte superior está incl inada 

hácia atrás. L a s demás máqu inas para levantar pesos, 

ga r rucha s , instrumentos de gastadores y juegos de a r -

m a s , son de modelos franceses. 

L o s proyectiles son la bala, bomba, g ranada, granada 

incendiaria , botes de metral la, polladas para pedreros 

(de latón y Vnadera) y para morteros. Las municiones de 

guer ra son los cartuchos de bala de cañón de á 4 8 y 8, 

de granada de á 2 7 , 2 2 y 4 5 centímetros, todos de m a -

dera, como los de g ranada de 42 centímetros (para obús 

de montaña), botes de metralla de obús de á 4 5 cent íme-

tros, idem de obús de á 4 2 y de pedrero, espoletas de ma-

dera para g ranada y para granada hueca llena de ba l i -

nes. Todas las demás municiones y proyectiles son, y se 

construyen como las menc ionadas , del mismo modo que 

entre nosotros y por el cuerpo de artillería. 

Daremos ahora a lgunas noticias sobre el peso y coste 

dé l a s armas portátiles y sobre la fabricación de la p ó l -

vo ra , para concluir con lo relativo á este capítulo. 

E l fusil de infantería cuesta 3 0 , 8 5 l i ra s ; su peso con 

bayoneta varía entre 4 , 760 ki lógs. , 4 ,550 kilógs. y 

4 , 800 , s egún el modelo. La carabina de cazadores 

cuesta 43 ,80 liras, y su peso es de 5 ,300 k i lógs. E l peso 
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su longitud 2 , 955 metros. E l sable de caballería cuesta 

15 ,50 l i ras, pesa con vaina de hierro 2 , 450 kilógs. y 

tiene 4,080 metros de longitud. 

L a carga del cartucho de fusil, de I 6 3 diezmilímetros 

(que es su calibre, como dijimos al tratar de la infante-

r ía), es para facción, con cápsula de 8 gramos, y sin cáp-

sula 1 4 , 5 : para ejercicio 6 gramos con cápsula, y 8 sin 

ella. Para la carabina de cazadores estos números son 3,5 

g ramos s iempre, pues las carabinas s iempre son de p i s -

tón, y lo mismo ya todos los fusiles. E l precio de cada 

cartucho de fusil con bala es de 0 , 0 32 liras y con cáp-

sula 0 ,039 . Por cada paquete de 4 0 cartuchos se po -

nen 42 cápsulas. E l precio de 4000 cartuchos de fusil 

con bala es de 39 ,200 liras: el de 4 000 cápsulas de fusil 

es de 5 ,75 l iras, y se hacen en seis horas. L o s empa-

ques de fusiles se hacen en cajas para nueve y de ca-

rabinas para ocho. 

E n cuanto á la fabricación de la pó lvo ra , en la tabla 

que ponemos á continuación se encontrarán a lgunos da -

os cu r i o sos sobre ella. 
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P Ó L V O R A DE FIJEGO. 

CLASE. 

/ D e c a ñ ó n . . 

^ guerra { D e f u s i l . . 

- cua. 

, D e c a r a b i n a r a y a d a , 

F i n a 

O r d i n a r i a . . . . 

, a n g u l o s a 

PRECIO 

p o r 
c a d a 
k i l ó g . 

Liras. 

0,990 

1,000 
1,010 

1 , 1 1 0 

1,100 
0,870 

COMPOSICION. 

N i t r o 

7o 

75 

75 

77 

77 

62 

C a r -
b ó n . 

A z u -
f r e . 

12,5 

12,5 

12,5 

1 4 

14 

19 

12,5 

12,5 

12,5 

9 

9 

19 

HORAS 

d e 
b a t i -

d o . 

GRUESO 
de 

los g r a n o s . 

Máxi-
mo. 

Milim 

2 ,5 

1 ,4 

0,6 
0,6 
1 

HORAS 

d e 

M m í F ; S ~ D é s e - N o es-m o - ípolvo-
Milím) r e o . c a r . [t ivada 

M 
0,6 
0,1 
0,1 
0,2 
1,8 

1,5 

1 ,5 

1,5 

2 

1,5 

1,5 

0,863 

0,898 

0,899 

0,862 

0,905 

0,833 

E s t i -
v a d a . 

0,992 

1,053 

1,056 

1,014 

1,044 I 

0,940 

La s horas de secarse al aire libre son seis en invierno, 

y diez en verano, y según las condiciones de la a tmós -

fera. Para secarse á vapor necesita cerca de veinte y 

cuatro horas. 

E n el precio no se comprende lo que cuestan los j o r -

nales de los operarios, ni el valor de la materia c o n -

sumida. 

L a pólvora de mina redonda se compone de 155 kilo-

gramos de nitro cribado y 10 de carbón en pedazos, y 

se necesitan 200 balines de bronce de 0 ,012 milímetros 

de diámetro; esto es, para la compuesta de nitro y c a r -

bón. Para la de azufre y carbón se emplean 41,50 ki lógs. 

de azufre en pedazos, y 37 ,50 de carbón y 200 balines 

del mismo diámetro. La operacion dura de cinco á seis 

horas: la velocidad de la caja trituradora es de 20 á 25 

giros por segundo. 



— 362 --

E l paquete 0,5 kilógs. de pólvora ordinaria de caza 

pesa vacío 0 ,016 kilógs. y cuesta 0 , 0322 l iras; el de 

igual peso de la fina, también vacío, pesa 0 ,081 kilógs., 

y cuesta 0, 0 632 liras. Una caja de 50 kilógs. de pól-

vora cuesta 7 ,500 liras : la caja de 50 kilógs. contiene 80 

paquetes de 5 hectógramos. 

Para llevar la cuenta y razón del material de artille-

ría hay un cuerpo especial como el que existió en E s -

paña, vse refundió luego en el general de Administración 

militar. Este cuerpo, repartido entre todas las fábricas y 

establecimientos del arma , consta de 2 contadores de 

primera clase, o de segunda, 6 de tercera, 3 ayudan-

tes contadores de primera clase, 5 de s e gunda , 4 4 de 

tercera, 18 de cuarta, 5 escribientes de primera clase y 

9 de segunda. Se halla agregado y lleva la contabilidad 

en Tur in , en el arsenal, municiones generales de guerra, 

dirección del material, dirección de la Real fábrica de 

armas, dirección déla fundición , dirección de la mae s -

tranza , dirección de la sala de armas y dirección del 

laboratorio de mistos: en Génova, en el arsenal, en la 

plaza, fábrica de pólvora y direcciones: en Cagliari, en 

el arsenal, dirección y plazas diversas. 

Este cuerpo usa sombrero de tres p icos, levita de 

paño azul oscuro con cuello y bocamangas de t e rc iope lo 

negro con bordado de oro, según los grados y pan t a lón 

azul oscuro con franja lateral azul celeste. 

Para llevar los inventarios de todo el material se ri-

gen estos empleados por el Reglamento de 31 de e n e r o 

de 1 8 5 7 , el cual asigna también la i n t e r v e n c i ó n q u e 
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debe tener en este ramo el E s tado Mayor de plazas, y 

las verificaciones que deben hacerse en cada época del 

año ; este Reglamento fija y clasifica los diferentes efec-

tos del material por categor ías, comprendiendo las b i -

bliotecas y museos, y acompañando modelos de todas 

clases para la formación de los inventar ios. 

De los veteranos y ayudantes ya nos hemos ocupado 

anteriormente. 

C A P I T U L O I V . 

Ingenieros. —Organización.—Comandancia general.—Comité.—Direc-

ciones.— Regimiento de zapadores.—Su servicio y trabajos.—Unifor-

me.—Personal de contabilidad para el material.—Ayudantes y aspiran-

tes.—Material.—Sistema de defensa general.—Frontera francesa.— 

Defensa marítima.—Frontera lombarda: Alejandría, Casal.—Cuarteles. 

—Telégrafos. 

El cuerpo Real de ingen ieros , que tuvo su principio 

bajo Cárlos Manue l I I , ag regado á la arti l lería, de s -

pues de d iversas alteraciones y modif icaciones se o r ga -

nizó en 1 852 como se halla en el d i a , componiéndose 

de un consejo de Ingen ie ros , de un Es tado M a y o r del 

cuerpo y de un regimiento de zapadores. 

E l cuerpo está m a n d a d o por un mayor genera l , que 

es comandante general de él, y hay empleados en la 

comandancia general 4 coronel, 1 m a y o r , 1 capitan, 

^ subteniente, 4 comisario de ingenieros de tercera 

clase, 1 ayudante de segunda y 2 aspirantes a y u -
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dantes. De esta comandancia general dependen las diez 

direcciones de ingenieros de las provincias. Estas son 

una por cada división militar territorial ó subdivis ión y 

otras accidentales, habiendo en cada una el personal 

de jefes y oficiales del cuerpo necesario y variable, s e -

gún los trabajos de fortificación y cuarteles que en cada 

cual se deban efectuar. Además de dichos oficiales, hay 

en ellas constables y ayudantes de obras, que son em-

pleados civiles agregados al cuerpo para los trabajos. 

La s direcciones dependen también del comandante ge -

neral de la divis ión territorial en que se hallan. 

E n la comandancia general se trata casi exc lus iva-

mente del material, pues en cuanto al personal, como el 

de todas las armas, depende directamente del Ministe-

rio de la Guerra, el cual se entiende por conducto de 

los comandantes generales divisionarios con las direc-

ciones de ingenieros para las órdenes sobre las obras 

que hayan de hacerse, dando traslado al c o m a n d a n t e 

general de ingenieros. 

E l consejo consultivo viene á ser el comité de fortifi-

cación, donde se examinan los planos y p r o y e c t o s que 

remiten las direcciones de ingenieros que hay en las di-

visiones territoriales. Dicho consejo está compuesto de 

\ teniente general, presidente, 4 miembros de la c la -

se de mayores generales, coroneles y tenientes co ro -

neles, 1 comisario de ingenieros de primera clase, * 

subcomisario de la misma clase, 1 voluntario y \ ayu -

dante de segunda clase. Este Consejo tiene también la 

inspección del personal de las diversas categorías que 



componen las direcciones y subdirecciones de ingenie-

ros y de la vigi lancia del servicio que les está confiado. 

Cada miembro tiene as ignado á este efecto un distrito, 

en el que hace una visita de inspección anual , que tiene 

por objeto el exámen de los trabajos en cu r so , el de 

las obras terminadas, la vigi lancia sobre el estado de 

las fortificaciones y la conservación de los edificios m i -

litares , la inspección de las oficinas de las direcciones 

de ingenieros y el exámen de cómo se llevan sus reg i s -

tros , la visita de los almacenes de ingenieros y de su 

contabi l idad, el reconocimiento del material que sirve 

y hay de dotacion en las plazas fuertes, y el conoc i -

miento indiv idual que deben procurarse los inspectores 

del personal de todas categorías, con la facultad de 

hacer propuestas para recompensas ó promociones. E l 

consejo de ingenieros está además encargado de e x a m i -

nar y discutir en sesión los proyectos de construccio-

nes militares ú obras que le son sometidos por el M i n i s -

terio de la Guerra : puede en este caso llamar á su seno 

á cualquier oficial del cuerpo ó del ejército que juzgue 

á propósito oir para dar esclarecimiento á la cuestión. 

Hemos hablado ya de las atribuciones de la c oman -

dancia general del cuerpo, que es independiente del 

consejo de ingenieros. L o s oficiales empleados en ella, 

como los que están en ías direcciones, son los que se 

dicen afectos, ó componen el Estado Mayo r del cuerpo: 

estos últ imos están encargados del entretenimiento y 

conservación de los edificios militares y obras de forti-

ficación existentes en el territorio de su respectiva d i -
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reccicm ó subdireccion, de hacer ejecutar y dirigir ias 

nuevas construcciones de edificios ó fortificaciones or -

denadas por el Ministerio, independientemente de la 

compilación de los proyectos especiales : anualmente 

hacen también el presupuesto de lo que se necesitará 

para el entretenimiento de las obras puestas á su cu i -

dado y la distribución de los fondos asignados al mate-

rial. Las direcciones y subdirecciones de ingenieros 

disponen, además de su personal variable de oficiales 

del cuerpo, de un cierto número de ayudantes de inge-

nieros, que forman una categoría de empleados civiles, 

pero reclutados de entre los sargentos del regimiento de 

zapadores que no pueden ascender á oficiales prácticos 

del arma. Hay igualmente una clase de constables de in-
genieros militares, repartidos entre las diversas direccio-

nes, y en donde ejercen sus funciones de maestros de 

obras y sobrestantes, bajo la vigilancia de los oficiales 

del cuerpo que dirigen el trabajo: este personal se re-

cluta por exámen, tomando las tres cuartas partes de 

la clase de voluntarios paisanos y el resto de la de 

ayudantes de ingenieros y sargentos del regimiento. 

Las direcciones son las de Turin, Genova , Alejandría, 

Saboya y Cagliari: las subdirecciones las de Sassari, 

Novara y Niza. Además, y con motivo do las obras que 

se ejecutan ahora, hay direcciones provisionales en Ca-

sal, Fossano y Spezzia. 

E l persona! en ellas es el siguiente : 
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O f i c i a l e s 8 o | 

DIRECCIONES 
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SUBDIRECCIONES. o o 
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1. 
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O s 
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CJ 
*d 
£ 

13 = 

tó a> 13 
O « 
•O ¡3 

3 
ca -re 
c 
'3. < 

O o E~¡ u u t/3 <» c -s! s - 1 

T u r i n 1 c o r o n e l . 6 3 1 » 3 4 1 4 3 7 1 0 5 
i 

4 8 

G é n o v a 1 t e n . c o r . 6 2 » » » 3 1 4 3 8 1 4 4 4 6 

A l e j a n d r í a . . . . 1 m a y o r . 5 1 » » 2 1 3 4 1 3 7 3 2 9 

S a b o y a 1 i d . 1 »> » » 1 1 » 1 » 2 4 1 1 2 

C a g l i a r i 1 t e n . c o r . 2 » » » » 2 » 2 » 1 3 3 1 4 

Sassari 1 c a p i t a n . » 1 » » 1 » » 1 » » 4 » 8 

Novara. . . . . 1 m a y o r . » » 1 » 1 1 » 1 » 3 » 1 9 

N i z a 1 » 1 » 1 )) » 2 » 2 8 

C a s a l 1 t e n . c o r . » » » » 1 » 3 »> » 1 » 1 7 

F o s s a n o i c a p i t a n . » 1 » » 1 1 1 » 1 1 2 9 

Spezzia 1 m a y o r . A 2 » » 2 1 » » » 3 » 1 1 5 

T O T A L E S . . 11 10 3 12 1 4 1 0 18 7 3 1 4 3 2 3 2 0 5 

El r e g i m i e n t o d e z a p a d o r e s d e ingen ie ros se c o m p o n e 
de dos ba ta l lones d e á c inco c o m p a ñ í a s , d e las c u a l e s 
«na e n c a d a ba ta l lón es d e m i n a d o r e s y l a s o t r a s c u a t r o 
de z a p a d o r e s . La p l ana m a y o r del r e g i m i e n t o se c o m -
p o n e d e 1 c o r o n e l c o m a n d a n t e , 2 m a y o r e s , 4 p r i m e r 
a y u d a n t e m a y o r , 4 s e g u n d o i d e m , 4 c a p e l l a n , 2 m é -
d icos , 4 oficial p a g a d o r , 2 f u r r i e l e s m a y o r e s , 2 c a -
bos m a y o r e s , 4 s a r g e n t o d e t a m b o r e s , 2 c a b o s d e 
idem , 2 a r m e r o s , 2 v i v a n d e r o s , 2 g a s t a d o r e s , 3 s a r -
gentos d e a d m i n i s t r a c i ó n , 4 m a e s t r o s a s t r e y 4 zapa -
l e r o . Las c o m p a ñ í a s , lo m i s m o las d e m i n a d o r e s q u e 
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las de zapadores , constan de 1 capitan, 2 tenientes , 2 
sub ten ien tes , 1 furr iel , 5 sargentos , 1 cabo fur r ie l , 9 
cabos , 2 tambores y 92 so ldados : el total de fuerza 
del regimiento en pié de paz la dimos ya en el libro 
p r imero : en el de guerra se eleva á 1828 hombres, y 
entonces se organiza una compañía de depósito que 
corre con la administración del reg imiento : las c o m -
pañías de zapadores tienen numeración correlat iva y 
seguida en todo el regimiento , como las dos de mi-
nadores . Cada compañía es seguida de un carro de úti-
les de cuatro cabal los , uno de parque con cuatro ideo), 
una fragua de campaña de cuatro idem y dos mulos 
de c a r g a , suministrados como sus conductores por el 
cuerpo del t r en : en cada compañía uno de los sargen-
tos hace de guarda-parque. En tiempo de guerra se 
forma una compañía de maestranza para el parque de 
ingenieros , compuesta de 50 obreros y 10 zapadores 
s i rv ien tes , es tando á las ó rdenes de los oficiales de 
ingenieros encargados del pa rque . Además de este par-
que general hay en campaña uno para cada división, y 
cada compañía tiene el suyo compuesto de los carros que 
hemos dicho : en uno se llevan los útiles para toda cla-
se de oficios y los otros dos van cargados igualmente 
para cuando lá compañía se divide en dos mi tades que 
operan a i s ladamente , pues la tropa no lleva sobre sí 
los úti les, sino solo el fusil. 

El regimiento, q u e e n tiempos normales tiene su plana 
mayor en Casal , se halla ahora distribuido entre Alejan-
dría y Casal, y acude á los puntos donde hay que efec-
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tuar o b r a s d e for t i f icac ión . Es t á a d e m á s e n c a r g a d o de l 
pa rque del cue rpo q u e es tá en A l e j a n d r í a , l l evando su 
con tab i l idad . El él están todos los útiles é i n s t r u m e n t o s 
del a r m a , como son c u e r d a s , m e t a l e s , m a d e r a j e p a r a 
t o n e l e s , útiles d e g a s t a d o r e s , d e c a r p i n t e r o , h e r r e r o , 
a lbañ i l , m i n a d o r , p i c a p e d r e r o , s i e r r a s , hachas pa ra la 
corta d e r a m a j e , e t c . , e t c . E n la comandanc ia gene ra l d e 
Turin se halla el museo con los mode los d e todos el los, 
y allí se g u a r d a n los a rch ivos d e p lanos de plazas y 
m e m o r i a s . 

Hace seis años las t ropas d e ingenieros es tán e n c a r g a -
das casi e x c l u s i v a m e n t e en el P iamonte d e los t r aba jos d e 
fortificación d e la plaza de Casal y d e los del c a m p o a t r in-
c h e r a d o de Ale jandr ía : d e siete lotes en q u e fué d i s -
t r ibu ida la e jecuc ión de es tas ú l t imas o b r a s , una se con-
fió e x c l u s i v a m e n t e al r eg imien to d e z a p a d o r e s , el q u e 
ha provisto i g u a l m e n t e d e vigilantes y d i rec to res á los 
otros seis q u e se hicieron por pa i sanos ba jo la d i recc ión 
de los oficiales d e ingenieros . 

A d e m á s hay q u e con ta r q u e en es te t i empo cinco 
compañ ías , es dec i r la mitad d e la f u e r z a , lomaron pa r t e 
en la exped ic ión á Cr imea . El sitio d e la p lana m a y o r 
del regimiento es taba an te s de 1 8 4 8 en Ale jandr í a , d o n d e 
habia un pol ígono pa ra la escuela práct ica y e x p e r i e n -
cias : el cua r t e l cen t ra l se hal la hoy en Casal, en d o n d e 
todavía las c i rcuns tanc ias e n n u m e r a d a s an t e s no han 
permi t ido h a c e a lgunos años d a r á la ins t rucción p r á c -
tica y man iob ra s especia les del a r m a todo el desar ro l lo 

necesar io : así no h a y ac tua lmen te allí pol ígono d e e j e r -
cí 
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ciclo afecto á las escuelas de ingenieros; pero las de 
batallón se ejecutan en detalle todos los años, y hay fon-
dos destinados para este objeto en el presupuesto. Los 
oficiales del regimiento de ingenieros se ocupan de la 
instrucción, servicio y disciplina de las tropas puestas á 
sus órdenes , y un cierto número vigilaron y dirigieron los 
t rabajos de Alejandría y Casa! á las órdenes de los que 
se hallaban en las direcciones de estas plazas. Debemos 
hacer observar que los estados de tierra firme dan muy 
buenos recursos para el reclutamiento del cuerpo en la 
par te concerniente á la clase de t ropa : varias provin-
cias del Piamonte y de la Saboya encierran muchas e s -
pecialidades de artes y oficios, produciendo excelentes 
obreros en las profesiones de albañil, zapador y mina-
dor : estos últimos sobre todo son muy buscados por 
su habilidad en los países vecinos. Esta disposición, que 
en general se halla entre todos los soldados del ejército 
sa rdo , se dió á conocer en Crimea, en donde las dispo-
siciones espontáneas tomadas por las tropas para su 
instalación y acampamento at ra jeron la atención de los 
otros ejércitos. 

'El cuerpo de ingenieros consta de 1 teniente general 
(presidente del conse jo) , 3 mayores generales (miem-
bros de é l ) , 3 coroneles, 5 tenientes coroneles, 9 ma-
yores , 37 capitanes, 2o tenientes y 31 subtenientes, de 
los cuales 17 son alumnos de la escuela de aplicación, 
y el resto de la clase de prácticos. 

El uniforme consiste en pantalón azul turquí con cor-
don carmes í en la costura para la tropa, y franja para ios 



oficiales ; levita del mismo color con dos hileras de b o -
tones de metal b l anco , con cuel lo de terciopelo ca rmes í ; 
el c o r r e a j e , mochi la y c a r t u c h e r a d e la t ropa es neg ro , y 
el fusil c o m o el de la in fan te r í a ; el mache te es de forma 
circular pa ra la corta del r a m a j e ; el r eg imien to l leva un 
s o m b r e r o - c h a c ó d e fieltro t r o n c o - c ó n i c o , pe ro con v i -
sera f o r m a n d o ala c i r cu l a r , con un lloron de crin negra 
para la tropa y d e p luma para los of iciales; por chapa 
t iene un t rofeo con útiles d e me ta l . Los oficiales usan 
sable d e t i r an te s cotí vaina de h i e r r o y c in tu ron d e plata 
para gala ; los e m p l e a d o s fue ra del r eg imien to llevan som-
b re ro d e t res picos con lloron n e g r o d e p l u m a , y todos 
capote gr i s de inst i tuto m o n t a d o ; las c h a r r e t e r a s son d e 
plata y m a r c a n d o los g r a d o s como en todo el e jérc i to . 

El pe r sona l d e contabi l idad para el mate r ia l de inge -
nieros cons t i t uye un c u e r p o aux i l i a r d e é l , q u e se c o m -
pone de 2 comisar ios d e p r i m e r a c l a s e , i 2 d e s e g u n d a , 
4 5 d e t e r c e r a , 10 subcomisa r io s d e p r imera c l a s e , 16 
de s e g u n d a y 8 d e t e rce ra . Es te persona l lleva los re-
gistros del mater ia l de fortificación y c u a r t e l e s , con s u -
jeción al R e g l a m e n t o de 5 d e abri l de 1858 , el cual con-
tiene todos los mode los d e e s t ados y reglas pa ra las c o n -
f rontas y conse rvac ión d e los d i fe ren tes e fec tos é instru-
mentos m a t e m á t i c o s , p l a n o s , e t c . , que d iv ide en c a t e -
gorías s e g ú n su e spec ie . Este c u e r p o usa de una levita 
azul tu rquí con cuel lo y b o c a m a n g a s de terciopelo c a r -
mesí con b o r d a d o s de p l a t a , s e g ú n los g r a d o s , pan ta lón 
azul tu rquí coa f r an ja d e p a ñ o ca rmes í y sombre ro d e 
t r e s picos. 



Para velar por la conservación de las fortificaciones, 
cuarteles y demás edificios militares, y para proveer al 
cuerpo de ingenieros de dibujantes y ayudan tes , está 
instituido el personal de ayudantes y aspirantes de in-
genieros militares. Este personal se recluta de entre los 
sargentos del regimiento y de los zapadores veteranos, 
y gozan de la misma paga y ventajas que dichos s a r -
gentos. Consta de 7 ayudantes de primera clase, 33 
de segunda , 48 de tercera y 26 aspirantes-ayudantes, 
repart idos, como el personal de contabil idad, entre las 
distintas direcciones y dependencias del cuerpo , y vis-
t iendo igual levita que los oficiales de él con bordado 
en el cuello, sombrero de tres picos sin plumero y pan-
talón azul sin f ranja . Están considerados como emplea-
dos civiles, bajo la dependencia del comandante gene -
ral del cuerpo real de ingenieros. 

Ocupémonos ya del material de ingenieros, comen-
zando por hablar del sistema general de defensa del 
reino. 

Tres fronteras tiene especialmente que guardar el 
Piamonte , una marítima y dos de tierra firme. Por la 
par te de los Alpes, que es la frontera con Francia, tie-
nen en su falda occidental el fuerte de Lesseillon, a d -
mirablemente situado en un estrecho valle, dominando 
la única carretera que atraviesa el monte Cenis, y siendo 
á su vez dominado por otro fuerte mas elevado p a r a 

que no pueda ser tomado por la espalda : es una for-
taleza secundaria ant igua , pero muy bien conservada 
y arti l lada, y se halla allí como centinela avanzado del 
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re ino , per teneciendo á la provincia del Chiablese, d i -
visión territorial de Saboya. En segunda línea se hal lan, 
y á la opuesta falda de los Alpes , los fuer tes de Fenes-
t re l le , Exil ies, Bard y Vinadio, los cuat ro de segunda 
categoría y per tenecientes á la división militar terri to-
rial de Tur in . 

También por el lado occidental del reino, pero mas 
cerca de la mar ina , se encuentran el fuer te y batería 
descubier ta de Montalbano, per teneciente á la subdivi -
sión de Niza, y de segunda categor ía . 

La defensa marítima consiste en la fortaleza marítima 
de S a v o n a , en la de Finale con el fuerte de Caste l f ran-
co, en la de Albenga con el de Castelforte , en el f u e r t e 
de Portofino con las balerías de Portofino y Olivetta, 
per tenecientes todos á la división de Génova, y en las 
defensas del puerto y c iudad de este nombre : consis-
ten estas en la gran cintura por el lado de t ie r ra , q u e 
viene á ser un camino cubierto que rodea por la colina 
a toda la poblacion, y que , par t iendo del cuartel fuer te 
que han construido dominando al puerto y á su parte 
occidental , corre enlazándose con varios de los fuer tes 
exter iores de la c i u d a d , que la dominan y al puer to , 
por estar la poblacion en la falda S. de una colina y 
dispuesta en anf i tea t ro; este recinto, de un gran des-
arrol lo , concluye por el lado oriental en otra batería 
mar í t ima , d é l a s cuales hay cuatro en los muelles del 
puerto para la defensa de él, l lamadas de San Bernardo, 
Cava y Escue la , Muelle nuevo y Linterna y Muelle vie-
jo : la cinta marí t ima, que se ext iende desde el ba luar te 



de la Strega al de la Linterna ó Faro, se repara v e n t r e -
t iene por el ramo de Guerra y el municipio de Genova 
en la par te correspondiente á lo que son muelles del 
puer to , habiéndose construido por cuenta de él la m a g -
nífica muralla de mar toda de mármol : se cuentan diez 
y seis fuer tes destacados en Genova , l lamados Caste-
ilaccio, Sperone , Begato, Tanagl ie , Puino, Hermanos 
mayor y menor ( q u e defienden la entrada de tierra y 
el puer to ) , Diamante, Crocet ta , Be lvedere , San Julián, 
San Martin, Santa Tecla, Richelieu, Monterrat i , Quezzi 
y la torre del mismo nombre . Este gran número de 
fuertes y recinto exigen un numeroso material de a r t i -
llería y personal del ejército para su de fensa ; pero en 
tiempos normales la guarnición no es mayor de 8 ,000 
hombres . Dependen de la dirección de Niza, y son d e -
fensas mar í t imas , la batería de mar de Niza, el fuer te 
de Monaco, el de Villafranca con sus baterías d e p e n -
dientes , el de Ventimiglia con las de Bordighera y Nues-
tra Señora de la Ruota , el de tercera clase de San Remo 
con la batería de la Torre del Arma y el de Oneglia con 
la de San Erasmo. Por últ imo, y además de los fuer tes 
de San Es téban y San Lorenzo de V a d o , bater ías de 
San Ospicio, Beaulieu y de las torres del litoral, com-
pleta la defensa marítima el puerto militar de la Spezzia, 
en 1a provincia de L e v a n t e , en el que se está formando 
un buen arsenal y que se considera como el mejor ó 
único puer to militar del Estado, que antes era Génova; 
t iene las dos baterías marí t imas del Pezzino y Morra-
lunga y los dos fuertes de Santa María y Santa Teresa, 



En la isla de Cerdeña tenemos la fortaleza de Cagliari 
con el recinto, batería marítima y torre de Calamosca, 
la de Sassari , la de Alghero con su recinto y batería de 
mar, los fuertes de Cárlos Fuer te , la Magdalena y Porto-
Torres y las torres de Costa. 

Llegamos naturalmente á tratar de las defensas de la 
frontera austr íaca, de esa parte oriental del Piamonte 
que desde hace seis años solamente se ha puesto en un 
regular estado de defensa : hablamos de las plazas de 
Alejandría y Casal, de las cuales , como modernas , nos 
ocuparemos mas extensamente , y sobre todo porque en 
estos momentos tienen doble importancia. 

Alejandría, separada 60 kilómetros de Pavía , que es 
la plaza austríaca que se le opone casi en la unión del 
Po y del Tesino, es , aunque de t ierra, una fortificación 
verdaderamente importante. Es un campo atrincherado 
al que le sirve de reducto la c iudadela , y para cuyo 
campo se presupuestaron 15 millones de liras (francos), 
pero en el que no se han podido gastar mas que c in -
co; habia el proyecto de construir hasta ocho fuertes 
destacados, pero hasta ahora solo hay tres. La guar-
nición para una buena defensa deberá ser de 15,000 
hombres, y puede el campo servir de refugio y contener 
un cuerpo de ejército. La posicion por sí sola de la plaza 
es verdaderamente notable : á la orilla derecha del Tá-
naro se alzan los quince frentes de que constan las for-
tificaciones con un desarrollo de siete kilómetros, f ren-
tes protegidos además por el Bórmida que une sus aguas 
á las del Tan aro á unos diez kilómetros al E . de la 
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plaza; dichos quince frentes se hallan dispuestos en 
semicírculo apoyando en la orilla derecha del Tánaro y 
mirando hácia el S. del re ino, y se hallan protegidos 
además por tres fuertes des tacados , uno en la orilla d e -
recha del Bórmiday los otros dos en la izquierda, uno 
y otro del mismo lado, pero mas al O. y apartados del 
r io ; finalmente, el lado N. se halla protegido por la 
magnífica y antigua c indadela á la orilla izquierda del 
Tánaro, y que se comunica con la plaza por un puente 
sobre este r io, en cuya orilla derecha hay una cabeza 
de puente inmediata á la poblacion, obra q u e ya no 
entra en los nuevos planes de defensa de la plaza. La 
c iudad tiene unos 1 ,500 metros de desarrollo, y hay 
unos 400 de distancia media ent re sus casas exter iores 
y el recinto : desde este á los fuer tes destacados hay 
15 ,000 metros por término m e d i o ; pero las tropas 
p u e d e n ir casi á cubierto hasta ellos desde el recinto. 

Alejandría es el nudo de caminos de hierro del P ia -
monte , cruzándose delante de la ciudad cua t ro ; uno 
que va al N. E., que conduce al reino Lombardo-Véneto: 
otro al O., que viene de Turin ; otro al S . , que conduce 
al gran puerto de Génova , y otro al S. O., que lleva á 
A c q u i : además , y poco separado al E. del tercero, se 
halla la carre tera ordinaria á G é n o v a , a t ravesando a m -
bos el Bórmida por dos puentes distantes un tiro de 
fusil y enfilados mutuamente por los dos fuer tes des taca-
dos que hemos dicho se hallan tocando al r i o , uno en 
su orilla derecha y otro en su izquierda : a t raviesa dicho 
ferro-carr i l de Génova el famoso campo de batalla de 
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Marengo, á unos ocho ki lómetros de Ale jandr ía . Los cua-
tro caminos de hierro descr i tos se r e ú n e n e n t r e la c i u -
dad y el recinto por el lado occ iden ta l , en t r ando ya 
juntos en el recinto los del S . , y s e p a r á n d o s e los del N . 
y O. poco despues de a t r a v e s a r e l T á n a r o por un puen te 
a lO. del q u e conduce á la c iudade ía . La estación se halla 
den t ro d e los m u r o s de la plaza. 

El sistema del recinto es el del genera l Chasse loups , 
y el de los fue r tes des t acados el a l eman . Los qu ince 
f rentes son de lado d e s i g u a l , va r i ando e n t r e 360 y 405 
met ros , y solo en seis hay med ia s lunas . Las an t iguas 
fortificaciones es taban mucho mas p róx imas á la pobla-
ción, y en el dia están comple t amen te por t i e r r a ; se han 
aprovechado sus ob ras avanzadas para ligarlas al nuevo 
recinto. Todos los f r en t e s menos uno son d e tierra sin 
reves t imiento , de una g ran e levación de p a r a p e t o s , y 
empleando el sistema de defensa de tapias d e ladri l lo 
aspiMeradas á la Carnot en el foso, al pié de la e s c a r p a , 
tapias de menor al tura q u e la cresta de la con t raesca rpa , 
Y en q u e las aspi l leras de fusilería son para la de fensa 
de los fosos : en el cen t ro de estos han cons t ru ido una 
cuneta de sección t rapec ia l , cuya p ro fund idad es d e 
^ , 7 0 , sin contar lo que se aumen ta por sus labios f o r -
mados por la t ierra e x t r a í d a , que s igu i endo d ispues ta 
en la misma disposición t rapec ia l , hace a u m e n t a r el 
ensanche de la cune ta en su par te s u p e r i o r ; esta t ier ra 
s e ha d i spues to en planos incl inados hácia el pié de la 
escarpa y c o n t r a e s c a r p a , y para evi tar el que se e s t a n -
quen las aguas l lovedizas se han abier to p e q u e ñ a s c a -



— 375 — • 

nales d e trozo en trozo y en sentido perpendicular á lo 
largo del foso, canales que van á p a r a r á la cuneta del 
centro, la cual eslá llena de agua natural encontrada en 
el mismo te r reno , que con la proximidad de los dos rios v 
ser ba jo , la p roduce fácilmente. Como la altura y ancho 
de los fosos es tan considerable y la berma tan insignia-
cante , no hay apoyo alguno para el paso del foso. Solo 
hay un frente revestido de mampostería , que es el de 
Marengo, el cual ha sido aprovechado de las antiguas 
defensas francesas : en él no se ha empleado el sistema 
de muros á la Ca rno ten el foso, y deba jo de sus obras 
hay a lmacenes de efectos á prueba . 

Tiene el recinto cuat ro puer tas de mamposter ía ; los 
puentes levadizos son del sistema del capitan Derges •' 
como en los ángulos entrantes hay caponeras sencillas 
d e ladrillo aspilleradas para fusilería y para pedreros y 
cañones de montaña , el j uego de estos y el de la fusile-
ría bate la par te inferior de los puentes en los fosos, y 
el de la artillería gruesa de los parapetos pasa por e n -
c ima. Las poternas son seis , y están revest idas de ladri-
llo y con cuartos laterales para cuerpos de guardia y 
a lmacenes de art i l lería, á prueba de bomba . En uno de 
los frentes inmediato al rio la defensa del foso consis-
tirá en agua corriente, en vez de la cuneta expl icada. 

Las tenazas son revest idas y con estribos paralelip1 ' 
pedos para suje tar las t ie r ras , dándoles á estas menos 
inclinación para que no ocupen tanto espacio. 

No hay camino cub i e r to ; pero como la defensa debe 
ser act iva y consistir pr incipalmente en sal idas, no e» 



d e tanta n e c e s i d a d , h a b i é n d o s e hecho para eiio c a p o -
neras dob le s en los f ren tes en q u e h a y m e d i a s lunas , 
que van d e s d e la gola de es tas á la tenaza : es tas c a p o -
neras d o b l e s , con p a r a p e t o s p a r a fusi ler ía r eves t i dos 
de f ag inas , y cuyo p lano ó decl iv io super io r es tá d i s -
puesto en g l ac i s , q u e v iene á mor i r al p ié d e la r a m p a 
que por a m b o s lados sube d e s d e el pié de los flancos 
de la m e d i a l u n a , pe rmi te o rgan iza r es tas sa l idas f o r -
m a n d o á c u b i e r t o la tropa q u e se ha de e m p l e a r en 
el las , y has ta la cabal ler ía en la r a m p a a s c e n d e n t e hácia 
la c a m p a ñ a q u e limita el co r t e t r i angu la r d e los lados 
de la c a p o n e r a dob le y el del e x t r e m o del flanco d e la 
media l u n a , y es te últ imo les r e s g u a r d a d e la vista y 
tiros del e n e m i g o has ta salir al c a m p o . 

En las ca ras d e los b a l u a r t e s y m e d i a s lunas hay p e -
queños a l m a c e n e s d e pó lvora y de proyecti les huecos . 
Los r eves t imien tos son d e f a g i n a s , sa lch ichones y ces-
tones en los flancos d e las s a l i d a s , p r e p a r a d o s en a l g u -
nos pun tos del p a r a p e t o en g r a d e r í a para las sa l idas . 
La gola d e las med ia s lunas está c e r r a d a por empal iza-
das c o m o en caso d e g u e r r a . Las med ia s lunas no t i enen 
r e d u c t o s , ni se han c o n s t r u i d o a u n en el r ec in to los 
cabal le ros d e t r inchera p r o y e c t a d o s pa ra los b a l u a r t e s . 
Los á n g u l o s sa l i en tes se han c o r t a d o en challan en la 
cresta , q u e d e j a n un esca lón d e forma t r i angu la r q u e 
no p e r m i t e subir á la c res ta n i es ta r al abr igo del f u e g o 
por ha l la r se m u y p róx imos á d ichos cha f l anes de la 
cresta del p a r a p e t o . 

La arti l lería es tá toda á b a r b e t a , h a b i e n d o en c a d a 
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flanco de baluar te y media luna dos piezas y tres en eí 
ángulo saliente. 

El sistema de los tres fuertes destacados es el mis-
mo, con parapetos de t ierra , pero revest idos de man i -
pos te r ía , muros á la Carnot aspillerados y caponeras 
dobles acasarnatadas en los ángulos salientes para la 
defensa de los fosos. 

El fuer te destacado de la Bórmida , que es el que se 
halla á la orilla derecha del rio de este n o m b r e , y á 
cuyo lado O. pasa la carretera que viene de Genova á 
Ale jandr ía , es de doce lados que miran al S . , cerrada 
su gola que da al N. y orilla derecha del rio por dos 
f rentes abaluar tados unidos en ángulo obtuso. Se han 
aprovechado los diques ó malecones que contienen las 
inundaciones del rio, para hacer de ellos parapetos para 
fusilería, y la carretera se ha desviado un poco al E . en 
su prolongacion á Genova para poderla enfilar con una 
bater ía exterior al fuerte; otra batería exter ior , dispuesta 
en ángulo recto al lado izquierdo del c amino , bate las 
orillas del rio, y un canon , el solo que hay en cañonera 
(pues los demás están á barbeta ó en casamatas) , del 
primer lado de la izquierda de los doce , enfila el puente 
del O., por donde cruza el ferro-carril que va á Génova, 
puente situado agua arr iba , y que def iende mas próxi -
mamente el puente destacado del fer ro-carr i l . El lado 
de cada f rente de los doce es de 80 met ros ; en los fosos 
de los frentes abaluar tados de la gola hay agua natural 
y muros de ladrillo á la Carnot con aspilleras para fusi-
lería , muros ó tapias que hay todo alrededor del fuer te . 
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y que pe rmi t en recor re r lo todo él en cont inua comuni-
cación e n t r e el pié de la e s c a r p a y el m u r o aspi l lerado, 
y q u e proporc iona la ven t a j a d e t ene r á la guarnic ión 
al ab r igo de un golpe de m a n o ; en la gola hay t ambién 
a l m a c e n e s para la pó lvora y un cuartel den t ro del fue r t e 
capaz de un ba ta l lón . En c a d a sal iente d e ba lua r t e hay 
capone ra s d o b l e s , c u b i e r t a s , a c a s a m a t a d a s y á p r u e b a 
de b o m b a , achaf lanadas y de base rec tangu la r , con as-
pilleras d e fusilería y c a ñ o n e r a s para p e q u e ñ a s piezas 
de montaña pa ra bat i r los fosos , t en iendo enc ima d é l a s 
c a ñ o n e r a s r e sp i r ade ros ob longos para d a r salida al 
h u m o . En el pa rape to cont inuo q u e se eleva d e t r á s y 
enc ima d e e s t a s c apone ra s hay t raveses , y las piezas es-
tán á b a r b e t a . Inmedia tos á la gola y d e n t r o del espac io 
vacío del f u e r t e hay dos r e p u e s t o s de pó lvo ra , y la e n -
t rada es tá en r a m p a por el e x t r e m o O. de la g o l a , i n -
media ta al p u e n t e q u e se halla de t r á s d e dicho ángulo 
i zqu ie rdo . 

El fue r t e d e s t a c a d o del f e r ro -ca r r i l , cuya si tuación 
ya la hemos e x p r e s a d o , es un d u o d e c á g o n o c e r r a d o y 
d iv id ido en dos mi tades por el camino de h ie r ro d e 
Ale jandr ía á Genova que lo a t raviesa ; las dos golas son 
dos f r en te s a b a l u a r t a d o s q u e se mi ran , y e n t r e los cua les 
están co locadas las b a r r a s - c a r r i l e s . Por lo d e m á s , el 
s is tema d e sus obras es e x a c t a m e n t e el mismo q u e el d e 
la Bórmida . El puen te sob re el rio está al S. y enfi lado 
por una d e sus ca ras que casi lo toca . 

En cuan to al d e A c q u i , que es el co locado mas a l 
O. y mas s e p a r a d o de la orilla i zquierda del Bó rmida , 
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es un octógono cer rado , y al S. del cual y bien inme-
diato pasa el fe r ro-car r i l q u e viene de Acqui á A l e j a n -
dría : el mismo sistema de muros aspiüerados y capo-
neras dobles acasamatadas es el de sus obras . Este 
fue r t e f lanquea al del fe r ro-car r i l , y es un centinela 
avanzado de la par te S. O. de la plaza. 

El de la Bórmida se defiende con 800 h o m b r e s , con 
000 el del ferro-carril y con 400 el de Acqui. 

Cerca del recinto dé la plaza hay una antigua luneta que 
se ha aprovechado para el sistema de su defensa actual. 

La c iudadela de Alejandría , antigua fortaleza del sis-
tema d e Y a u b a n , pe r fec tamente c o n s e r v a d a , t iene seis 
f rentes revestidos de maniposter ía con sus medias lunas 
y camino cubier to. Los f rentes son de 360 á 380 me-
tros de lado, y sus fosos se llenan á voluntad de asua 

Zj 

del Tanaro ó este rio inunda art if icialmente el exter ior 
de la fortaleza, con lo que queda convert ida en una isla. 
Tiene su plaza de a rmas cuadrada en la que se hallan 
los cuar te les , cobertizos para aparcar la ar t i l ler ía , sala 
de a rmas y almacenes : todos los edificios son á prueba 
de bomba , y las ven tanas p repa radas para recibir los 
b l inda jes . En los seis baluartes hay caballeros de trin-
chera , de ios cuales cua t ro son acasamatados y aspilie-
rados en el segundo piso, y en el ba jo magníficas ga le -
rías á p rueba de bomba con el principio de los ramales 
d e cont raminas en los seis. Unos baluar tes tienen ore -
jones y otros no. En todo el recinto hay t raveses con 
comunicaciones bl indadas. Las tenazas son de formas 
diversas . De las poternas á las medias lunas hay c a p o -
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ñeras dobles con empalizadas. Las medias lunas tienen 
reductos y con t raguard ias en todos los f rentes . El ca -
mino cubierto con traveses, empalizadas y plazas de a r -
mas entrantes y salientes. Fuera del glacis v al lado 
N. E. se halla el fuerte de Yalenza , que es una obra á 
corona, reves t ida , si tuada en la par te que era mas a c -
cesible y que hoy dia es la mas fuerte . Los a lmacenes 
de ingenieros están llenos de todo el material necesario 
para la defensa , madera je y estacas para hacer las e m -
palizadas, bl indajes , blokaus, etc. : en la armería se 
hallan cerca de 100.000 fusiles: la capil la, el laborato-
rio químico-farmacéutico, los almacenes de pólvora á 
p r u e b a ; todo está en el mejor estado : hay seis hornos 
que fabrican el pan para la guarnición de la c indadela , 
plaza y fuertes des tacados , dando cada uno 2 , 0 4 0 panes 
de á dos raciones por dia : hay almacenes de harinas, 
no queriendo conservar allí el trigo porque ocupa mas 
espacio, y los pisos de ellos están asfaltados para impe-
dir los insectos. 

A la derecha del puente que comunica la ciudadela 
con la población hay una isla en el Tánaro, en la que 
hay construidas unas flechas que f lanquean los frentes 
dé la ciudadela y plaza. En cuanto á la cabeza de puente 
que hay á la orilla derecha del rio, ya hemos dicho que 
va á ser demolida por no en t ra r en los nuevos planes de 
defensa . 

La ciudadela puede defenderse cuarenta y cinco dias, 
necesitando de una guarnición de 6 r 0 0 0 hombres , y 

plaza en una defensa ordinaria y matemática podrá 
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sostenerse treinta y tres dias. Hay en ella (contando 
con los fuer tes des tacados) 359 bocas de fuego , de las 
que 80 no están puestas en batería y se reservan para 
colocarlas en el f rente ó frentes a tacados : en la ciuda-
dela hay 300 : a d e m á s , en la poblacion hay almacenes 
de ingenieros y artil lería, pa rques , cuarteles y toda 
clase de edificios, como que es una poblacion militar. 

Las obras de Casal, plaza situada á 30 kilómetros al 
N . O. de Alejandría y dis tante unos 40 de la frontera 
lombardo-véne ta , son de menos importancia que las 
que acabamos de detal lar . Habia un antiguo recinto no 
continuo del siglo x v u , de mucha al tura de parapeto, y 
se ha aprovechado cerrando los intervalos : la ciudad 
se halla á la orilla derecha del Pó, y á esta se apoyan los 
dos ex t remos del recinto. Hay además una cabeza de 
puente á la orilla izquierda del r i o , con dos fuer tes que 
flanquean su gola , permitiendo dicha cabeza de puente 
estar á la guarnición á caballo sobre el rio : estos dos 
fuer tes ex ter iores y otros dos mas, todos del mismo siste-
ma que los de Alejandría , se hallan mas aproximados al 
recinio que los de esta última plaza : dichos fuertes son 
obras á cuerno, corona y otras i r regulares ; hay además 
otro quinto fuer te des tacado en una colina, que viene á 
s e r una gran torre acasamatada del mismo lado que las 
otras. En estas o b r a s , que se han gas tado otros cinco 
millones d e f rancos, hay aun algo que concluir todavía, 
como en las mismas de Alejandría , porque los aconte-
cimientos se han precipi tado, y han tenido que acabar 
a t ropel ladamente las obras sin dar les todo el desarrollo 
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p r o y e c t a d o , por mas q u e se ha t raba jado a s o m b r o s a -
mente. Omitimos detal lar las obras de la plaza de Casal , 
po rque son del mismo g é n e r o q u e las del campo a t r i n -
che rado de Ale j andr í a . 

A es tas dos plazas se ha t ras ladado ac tua lmente casi 
toda la arti l lería gruesa de los fue r t e s d e los Alpes . 

Turin es hoy dia una poblacion abierta ; aun conserva 
dent ro de la c iudad vest igios de sus ant iguos ba luar tes , 
y hay el proyecto de construir un nuevo rec in to ; pero el 
gran crecimiento que ha tomado el área d é l a poblacion 
es un escollo bien difícil de salvar en un país pobre como 
es el P i a m o n t e , y q u e , gracias á la economía q u e p re -
side á todo, ha podido cruzarse de f e r ro -ca r r i l e s , como 
lo está despues del desas t re de Novara , v hab iendo 
tenido que pagar en estos últimos diez años una fue r te 
contr ibución d e guer ra al Austria como consecuencia 
de aquella j o r n a d a . La c indadela de Turin se halla en 
mucha par te demol ida y abier ta para via púb l i ca , pues 
no en t ra ya en los planes de defensa el conservar la «n 
donde es tá . Era un pen tágono hecho al mismo t i empo y 
por el mismo que la de P a r m a , s eme jan t e s a m b a s , co -
mo la de Barcelona á la de Ambéres . Sus inmensas y 
vastas galerías de cont ramina es tán casi cegadas y a r -
ru inadas , y solo se conservan los cuar te les y plaza d e 
armas : hubo proyectos de construir en ella cuar te les 
fortificados á la Monta lembcr t ; pero se abandonó , no ha-
biéndose hecho mas que uno para un reg imiento . Rodea 
á la poblacion y ú g ran distancia de ella una nueva tapia 
puesta para el fisco, incapaz de la mas pequeña d e f e n s a . 

25 
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El cuerpo construye todos los ediíicios militares y 
atiende á su conservación. 

En cuanto á cuarteles , solo hay en el re ino, que se 
hayan construido expresamente con tal objeto, uno para 
infantería en Novara y otro en Genova para infantería, un 
escuadrón y una batería; en Turin, Pinerolo y Vercelli, 
tres para un regimiento de caballería cada uno , y uno 
en Cagliari para infantería. Otro se está construyendo 
para caballería en Voghera ; los demás , á excepción de 
los que hay en las ciudadelas de Turin y Alejandría, son 
conventos, habilitados como en España para cuarteles. 
Hay proyecto de construcción para uno en Alejandría. 

El mas notable es el de Génova, que aun no está acaba-
do, y que se halla dominando el puerto y cerca del faro en 
un sitio elevado levantado de planta sobre una roca , que 
están cortando para allanarla, tiene dos compart imien-
tos, mas elevado uno que otro, y de tres pisos cada uno. 

Cada compañía está alojada en cuatro salas paralelas 
para veinte y cinco hombres , y delante y perpendicu-
larmente á ellas hay otra asfaltada para desahogo, te-
ner los armeros y la instrucción de manejo de armas. 
El patio es rectangular en cada uno de los dos ediíicios, 
y en el piso bajo están todos los pequeños oficios, c a -
labozos, cocinas, cuerpo de guard ia , etc. : las cocinas 
son económicas y de un fogon en el centro, conducién-
dose el humo á otras hornillas con su campana pegada á 
la p a r e d : las letrinas no están todo lo ventiladas que se 
podria exigir atendida la posicion del edificio, batido 
fuertemente y tai vez en demasía por los vientos Se va 

A 
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á construir una plaza de a rmas de l an t e de) cuar te l , pa ra 
lo que aun t ienen que cor tar un pedazo de roca, y lia-
rán en ella dos baler ías de defensa del puer to y sobre 
la villa de San Pedro d e A r e n a s , que está en la playa, 
inmediata á Génova. De es te cuartel pa r te el recinto de 
que hemos hab lado al t ra tar d e las fortificaciones de 
Génova . Próximos al cuar te l hay dos edificios nuevos 
que son pabel lones de oficiales y cas ino-fonda para los 
mismos , es tando en vias de construcción otros dos p a -
ra pabel lones de je fes y para los casados . 

El cue rpo const ruye también los telégrafos d e c a m -
p a ñ a , no habiendo un sistema fijo de telegrafía y hab i én -
dose usado torres que ya se a b a n d o n a r o n : un oficial de 
Es tado Mayor se ocupa en hacer un análisis del s istema 
suizo d e í f , para dar lo á conocer en el Es tado , y es ta -
blecer telégrafos á poco coste por medio de tubos d e 
guta percha aislados de l suelo por pequeños p ique tes . 
En Crimea han usado el telégrafo eléctr ico; pero otras 
veces se han empleado sistemas aéreos d e d i fe ren tes cla-
ses, y todos de brazos y sencillos, para p o n e r en comu-
nicación el cuar te l genera l con los campamen tos de las 
divisiones aisladas , fue r t e s , e tc . 

Dijimos en el capí tulo anter ior la c lase de puen tes 
que está á ca rgo de los i ngen ie ros , quer iéndoles da r 
además el Ministro d é l a Guerra a lgunos meíros de puen-
te á la Bi rago. 

El p resupues to pa ra todos estos servicios del material de 
mgenie ros , obras n u e v a s y ent re tenimiento y reparación 
de las ex i s t en t e s , lo de ta l ia rémos en el siguiente l ibro. 



LIBRO S E X T O . 

ADMINISTRACION. 

CAPITULO PRIMERO. 

Administración y contabilidad de los cuerpos .—Consejos de admin i s t ra -
c ión .—Fondos d iversos .—Intervención de Jos comisarios de guer ra . 
— C u e r p o de intendencia m i l i t a r . — C u a r t e l - m a e s t r e . —Contabi l idad 
del material de artillería é ingenieros . 

Comenzamos ya á tratar de una par le que es la que 
mejor da idea del e s tado de un e jérc i to , y en este p a r -
t icular el piamontés tiene poco q u e envidiar á los e j é r -
citos mejor adminis t rados de Europa. Nos ocuparémos 
en este capítulo pr imeramente de la administración y 
contabi l idad d e los cuerpos y de sus relaciones con el 
cuerpo d e administración militar. 

En cada cuerpo hay un consejo de adminis t rac ión, al 
cual le está confiado el gobierno económico y el manejo 
de todos los fondos que entran en c a j a , como la cus to -
d i a , administración y distr ibución de todo el material 
inherente á los hombres y caballos. 

El consejo se compone de 1 p r e s i d e n t e , 1 relator , 
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2 miembros y 1 secretario. Estos cargos los e je rcen , 
según las diferentes a r m a s , el je fe del cuerpo , un m a -
yor, capi tanes y d i rec tor de contabilidad y oficial paga-
dor ú oficial de adminis t rac ión , todos per tenecientes al 
mismo regimiento. Los]consejos eventuales se forman 
para las fracciones de cuerpos des tacadas de ellos, y se 
componen aná logamente . 

La ejecución de las operaciones administrat ivas está 
encargada en cada cuerpo al secretario del consejo en 
lo tocante á la contabilidad en d inero , y por lo que con-
cierne á la contabil idad¡en espec ie , al oficial de a l m a -
c é n : en el cuerpo en que solo hay el oficial de adminis-
tración , reúne este ambos encargos . 

Los miembros se nombran por el mismo consejo; el 
relator por el ministro, que elige en una terna de los tres 
capi tanes mas ant iguos , y el director de cuentas y p a -
gador por el mismo , á propuesta del jefe del cuerpo : la 
elección del oficial de administración y de a lmacén , por 
los compañeros de su g rado y el j e f e , oyendo al conse-
jo de administración. 

Los relatores y miembros del consejo, si son mayores , 
se re levan cada dos años , y si capi tanes ó tenientes , 
cada año. El director de cuen tas , p a g a d o r , oficial de 
administración y oficial de almacén no se cambian p e -
r iódicamente , sino cuando el servicio lo ex ige . 

Estos consejos no pueden mezclarse en la disciplina 
y servicio. Los consejos even tua les , que se reúnen al 
princip il cuando regresa la fuerza des tacada , le rinden 
sus cuentas . 
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Al consejo le comunica el jefe del cuerpo todas las 
ó rdenes y disposiciones que corresponden al personal y 
mater ia l . 

El relator debe velar por que se cumplan todas las 
decisiones del consejo, y hacer á este sus obse rvac io -
nes para el cumplimiento de los reglamentos en bien 
de la administración y ventaja del soldado. 

El consejo debe reunirse una vez por semana y s iem-
p re que además sea necesar io , anunciándose en la o r -
den del c u e r p o , cuyo jefe es el que puede convocarlo. 
Guando el comisario de guer ra de la plaza deba asistir, 
toma puesto al lado del p res iden te : no asisten á las s e -
siones mas personas que las l l amadas , y los que q u i e -
ran denunciar algún a b u s o : el presidente y miembros 
tienen voz del ibera t iva , los relatores consultiva , y los 
secretar ios deben solo registrar las deliberaciones : los 
miembros en minoría , en la antefirma de la resolu-
ción expresan los motivos de su oposic ion: las delibe-
raciones en que debiendo intervenir el comisario se 
toman sin este requisito, son nulas . 

De las deliberaciones ma las , abusos , dilapidaciones 
ó malversaciones , responden personalmente los m i e m -
bros del consejo ; la mitad la paga el pres idente y la 
otra mitad los demás miembros : el relator responde de 
las faltas de exact i tud en los movimientos diarios d é l o s 
fondos de la ca ja . 

La contabilidad de los cuerpos se divide en contante 
y en espec ie : la pr imera abraza los ramos : p r i m e r o , de 
la gestión de todos los fondos, l lamada contabilidad ge~ 
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t iera!; y s e g u n d o , de la de las d iversas masas l lamadas 
de economía , música , fondo ordinar io y de en fe rmer ías 
para cabal los . La s e g u n d a c o m p r e n d e : pr imero , la d e -
mostración á la Hacienda gene ra l de gue r ra de lo q u e 
c o r r e s p o n d e al cuerpo por p rendas de ves tua r io ; s e -
g u n d o , la en t rada y salida de dichas p r e n d a s , y t e r c e -
r o , 1o concern ien te al a r m a m e n t o y efectos de equ ipo , 
montura y material que los cue rpos reciben de la H a -
cienda genera l de gue r ra y de la ar t i l ler ía . El r a m o d e 
la contabi l idad en con tan t e c o m p r e n d e las pagas de los 
oficiales y t ropas, los descuen tos , enganches y r e e n g a n -
ches á s u e l d o , los depósi tos de los sust i tutos y las i n -
demnizaciones para el ent re tenimiento de p r endas de 
vestuar io y equ ipo . Las cuen ta s se llevan por t r imestres 
y se c ier ran á fin de cada año . 

En cada cue rpo hay dos ca jas :1a pr inc ipa l , que está 
á cargo del consejo y que cont iene todos los fondos , y 
la subs id ia r i a , des t inada á contener el d inero para los 
gastos d ia r ios , y que no cont iene nunca mas de 5 , 0 0 0 
liras t omadas de la caja principal : las l laves de e s t a l a s 
t ienen el p r e s iden t e , re la tor y miembro mas ant iguo del 
consejo , y las dos de la subsidiaria el relator y d i rec tor 
de cuen tas ú oficial pagador . Para hace r se todos los pa-
gos d e b e n ser autor izados por el consejo de admin i s t r a -
ción , excep to los d e pagas y p res t . La tesorería g e n e -
ral e x p i d e las l ibranzas , que visadas con el sello de l 
consejo , se p resen tan á la provincial respect iva para el 
pago. Todos los pagos se hacen por el secre tar io del 
consejo á presencia del re la tor . 



El cua r t e l -maes t r e , que es una especie de banquero 
general militar res idente en Turin, da las pagas y antici-
pos á los oficiales que cambian de cue rpos , y cuida del 
giro de caudales entre los diferentes cuerpos del e jérci-
to : los pagos que dicho cuar te l -maes t re e fec túa , se con-
s ideran para la regular idad de las cuentas como h e -
chos por el secretario del consejo de administración del 
cuerpo . 

Los registros de cuentas de fondos y prendas los lle-
van en los cuerpos el director de c u e n t a s , el oficial pa-
gador y el de a lmacén, cada uno en la par te que le cor-
r e s p o n d e : el secre tar io del consejo lleva un diario g e -
neral con la en t rada y salida de fondos , y hay otro 
también general de correspondencia con la Hacienda 
genera l de guer ra . El comisario de guer ra visa todos 
estos registros , que se renuevan cada año. 

La Hacienda general de guer ra paga en cada mes en 
dos veces todas las cantidades que el cuerpo acredi ta , 
y el saldo de las cuentas se hace por fin de cada tr imes-
tre. El consejo hace las peticiones del presupuesto de 
cada mes antes del dia 2 0 d e l an te r io r . á dicha Hacienda 
g e n e r a l , y el cuerpo perc ibe el dinero por medio del 
cuar te l -maes t re que se lo libra : dichos pedidos deben 
ir visados por el comisario de guer ra afecto al cuerpo-
En cada tr imestre se hace la retención del sobrante del 
mes a n t e r i o r , e fec tuándose el ba lance de cargo y data 
por la Hacienda general de gue r ra . Esta hace t a m b i é n 

sus rectificaciones y reparos á las l ibranzas tr imestrales. 

La paga se da á los oficiales á fin de cada m e s , y el 
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secretario del consejo es el que recoge los rec ibos : el so-
bresueldo de marcha se da despues de pedido y visado 
por el comisario. Cada cinco dias da el consejo de a d -
ministración á los comandantes de compañía el prest de 
su t r o p a , según el es tado de fuerza de cada u n a : al íin 
de cada t r imest re el comisario visa dichos es tados de 
habe re s . 

Los cuerpos 110 pasan revista mensual de comisario, 
y los es tados de fuerza p resen te cada cinco dias se r e -
miten á la intendencia y cada qu ince los p r e s u p u e s -
tos , con f ron tando la in tendencia unos con ot ros . 

A los individuos de tropa que van á sus casas con li-
cencia ilimitada ó que vue lven á las a r m a s , se les da 
gratificación de m a r c h a , que se acredi ta ante la i n t en -
dencia del mismo modo que los h a b e r e s . 

El ind iv iduo de t ropa que se r e e n g a n c h a por seis 
años , t iene opcion á recibir en mano ó su masi ta en t e r a , 
ó el precio de su r e e n g a n c h e , y el pago de es tas sumas 
se acredi ta de la misma mane ra . A los l icenciados a b -
solutos se les en t regan sus a lcances y p rendas propias, 
cu idando el secretar io del consejo de hacer las r e b a j a s 
en los registros de fondos. 

Las reparac iones en el vestuar io y calzado se hacen 
por cuenta del fondo ind iv idua l : el consejo es tab lece 
en cada año las tarifas de el las. Las d e las a rmas se h a -
cen por el a rmero del c u e r p o , s iendo á cargo del i n d i -
viduo cuando él t iene la cu lpa . Para todas ellas el capitan 
de compañía hace p resen te su neces idad al relator del 
consejo de adminis t ración. Cada mes se hace una revis ta 
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del vestuario , equipo , a rmamento y montura , á !a que 
asisten el sastre, zapatero , a rmero y guarnicionero, para 
des ignar los objetos que deben repara rse ó declararse 
inúti les , y el consejo cuida de los pagos de todas las 
compos turas . 

A los sargentos que ascienden á oficiales, se les acre-
dita sobre su propio fondo de descuento una suma para 
habil i tarse. 

A ios p roveedores , sas t res , z a p a t e r o s , etc . que t ra-
bajan para el almacén del regimiento , se les va pagando 
á medida que presentan las p rendas y efectos . 

El vestuario de los fallecidos en los hospitales se d e -
vue lve por estos al c u e r p o : el fondo de los condenados 
á pena infamante ingresa en el de economía del cuerpo: 
el de los muer tos pasa á sus par ientes . Los de los que 
pasan de un cuerpo á otro pasan con ellos por medio 
del cua r t e l -maes t re . 

El sueldo as ignado á los individuos de tropa se divide 
en prest y en descuento : el primero se le ent rega en ma-
no al i nd iv iduo : el segundo sirve para proveer á los 
gastos de sus prendas , y se subdivide en masa indivi-
dual y g e n e r a l : la masa individual es administrada por 
cada capitan de compañía : la genera l por el consejo de 
administración , y da á conocer al fin de cada trimestre 
la suma d e sus créditos y débitos y se emplea en la 
compra de ios varios efectos d e equipo y vestuario. 
La masa individual de descuento la forma lo consignado 
voluntar iamente por el individuo para aplicarlo á ella, 
y la retención á los que deben ó no tienen su masita 
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comple ta . La masi la individual s irve para los gastos d e 
sus p r e n d a s de p r imera dis t r ibución y de r enovac ión ; 
la re t r ibución por las curas de e n f e r m e d a d e s v e n é r e a s , 
la de b a ñ o s , m a r c h a s y o t ras a n á l o g a s : el Es tado p a g a 
las p r e n d a s c u a n d o el ind iv iduo pasa de un cue rpo á 
otro : el precio de e n g a n c h e s y r e e n g a n c h e s ingresa 
también en la masa individual . Los sust i tutos po r c a m -
bio de n ú m e r o d e b e n paga r p a r a la p r imera puesta al 
consejo adminis t ra t ivo 90 liras en infanter ía , 150 en ca-
ballería y 120 en ar t i l ler ía , c azado re s , z apadores y en 
el t r en . A cada individuo de t ropa se le asigna por la 
Hacienda genera l d e g u e r r a , una indemnización de 
ves tuar io q u e se r egu la según los g r a d o s é insti tutos, y 
cado uno d e b e a d e m á s t ener en fondo para su propia 
masa el impor te de diez y ocho meses del descuen to : á 
los que deben se les re t iene de sus sobras para c o m p l e -
tar la masa , y en un libro maes t ro visado por el relator 
del conse jo , lleva cada capi tan la cuen ta de los fondos 
d é l o s individuos de su c o m p a ñ í a , q u e se cierra por fin 
de cada t r imest re á presencia y conformidad del i nd i -
v i d u o , y cada s e m e s t r e se revisa por el jefe del c u e r -
po , d e b i e n d o en tonces h a c e r s e el pago en con tan te de 
'os d é b i t o s , ó á la masa por los ind iv iduos ó á estos 
por el f ondo , si no pref ieren que cont inúen en él sus so-
bran tes . 

En cada compañ ía se lleva a d e m á s un r e g i s t r o - m e -
moria para la m e j o r contab i l idad i n t e r n a , y otro d e 
cuenta ab ier ta para las d e los fondos q u e los r e e n g a n -
chados ó sust i tutos dan a g u a r d a r vo lun ta r i amente . La 
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relación genera l de todos los sustitutos que tienen f o n -
dos deposi tados , se forma anua lmente por el consejo de 
administración y se visa por el comisario. 

El suministro del a rmamento se hace por la artillería 
según las ó rdenes del Minis ter io , haciendo los pedidos 
el consejo y visándolos el comisario de gue r r a . Los fusi-
les para la instrucción anual de los nuevos reclutas los 
dan los depósitos de T u r i n , G e n o v a , Alejandt í a , Niza 
y Lesseiílon, y los cuerpos los deben d e v o l v e r , pagando 
los desperfectos : para es toy para el entre tenimiento del 
a rmamen to del regimiento t iene cada uno su gra t i f i -
cación por p laza , que se llama de bien armado. Para el 
he r ra j e tienen otra los institutos montados , que es de 
16 ,20 liras al año por plaza. Las mismas reglas se si-
guen para lo concern iente á la montura y arneses del 
ganado y para el equipo de los hombres . 

Cuando se des tacan fracciones del cuerpo principal, á 
los consejos even tua les de administración que en ellas 
se forman , se les deben dar los fondos necesarios. 

Las donaciones que reciben los cuerpos se admin i s -
tran por sus conse jos , aplicándolas al objeto que les 
impuso el donador . 

La masa de economía es para subven i r á los gastos de 
cancillería y adminis t ración, para gratificar á los indivi-
duos de tropa que se dist inguen en un servicio pa r t i cu-
lar y para suplir á otros gastos análogos : el exceden te 
se repar te en t re los individuos de t ropa. 

Se forma esta masa con el 5 por 100 que se economiza 
en la compra de las p r endas por m a y o r , y el 6 por 400 



q u e se ca rga en ¡as que se d i s t r ibuyen , de las ven ta j a s 
que se puedan obtener en las cons t rucc iones , de la eco-
nomía sobre la leña y c a m a s , de la alta paga de los s a r -
gentos suspensos t empora lmen te de su e m p l e o , de la 
retr ibución por los permisos de r eba j ados , de los fondos 
de descuento de los muer to s , d e s e r t o r e s , e t c . , d e los 
débitos de los deser tores que regresan y muer tos que 
satisfacen sus p a r i e n t e s , de lo que de ja la venta de las 
p rendas de los muertos y d e s e r t o r e s , del p roduc to del 
p ienso , venta de caballos muer tos y otras análogas . To-
do otro fondo pr ivado está prohibido en los cuerpos . Los 
r eba jados d e b e n sat isfacer 30 centes imos diar ios y 15 si 
no salen del cuar te l . 

La contabi l idad d e la leña la lleva el p r imer a y u d a n -
te , el que r inde sus cuen tas al consejo de a d m i n i s t r a -
ción , y lo mismo con respec to á la pa ja de los j e r g o n e s . 
Por el permiso de ausen t a r s e tres d ias se pagan 10 cen -
tésimos y 50 si es por mas dias : los permisos se d a n 
todos por e sc r i t o : el a y u d a n t e lleva los regis t ros y los 
compila por t r i m e s t r e s , presentándolos al consejo . S o -
bre las d e m á s economías se obse rvan las mismas reglas . 

Los furr ie les de compañía t ienen también una g r a t i -
ficación de 7 á 12 liras cada m e s , según los cuerpos , 
para los gas tos de canci l ler ía . El fondo de economía 
provee á los gastos de mueb la je de la mayoría y c o n s e -
jo de admin i s t r ac ión , compra de r eg l amen tos , ca jas , 
gratificaciones á los ins t ruc to res , re t r ibución á los s a r -
gentos c a r t e r o s , sobresue ldo de marcha á la tropa , de-
terioro de las p rendas conse rvadas en a l m a c é n , gasto 
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para la policía del cua r t e l , subvención al fondo de mú-
sica de 4 ,000 liras en la infantería y 3 , 4 0 0 en la cabal le-
r ía , pagos á los he rederos de los muer tos , retr ibución á 
la Hacienda genera l de guerra para la expedición de las 
l ibranzas de pagas, pensiones á los a lumnos del colegio 
para hijos de mi l i ta res , pensiones á hijos pequeños de 
mil i tares que cesan de per tenecer á los c u e r p o s , g ra -
tificación á los jefes de cuerpos para gastos secretos 
( q u e varía en t re 250 y 1,000 l iras, de cuya suma dan 
cuenta al Minister io) , gastos para el culto religioso del 
reg imien to , barcas de socorro para baños , efectos para 
el tiro al b l anco , remunerac ión á los que se distinguen 
en él ( q u e var ía entre 10 centésimos y 2 l i r a s ) , gastos 
de v inagre y agua rd ien te , retenciones por roturas y de-
terioros que haga la administración á los cuerpos , s o -
bresueldo á los tambores supernumera r ios (en el b a t a -
llón de cazadores f rancos) y otras menudencias . 

Para los gastos d é l a masa de música , ingresan en 
ella las pagas asignadas á los músicos, un dia de haber 
de los oficiales, el producto de la venta de ins t rumen-
tos inút i les , lo que da el fondo económico y lo que se 
recauda por funciones de iglesia, se rena tas , etc . Los 
oficiales de caballería dejan dos liras al mes por cada 
ración de forra je asignada á su grado. El fondo de m ú -
sica debe p rovee r á los sueldos de los músicos , instru-
mentos , papeles , utensi l io, ca jas , b a s t o n e s d e tambor 
mayor y cabos de tambores y mayor precio del un i -
forme. 

La masa de ordinario provee á las mesas de s a r g e n -



los , que se ent re t ienen con 60 cént imos por cabeza , y 
en las que d e b e haber dos comidas con pas tas en cada 
una , vino y c a r n e s : el ayudan te ú oficial de admin i s -
tración corre con el encargo de esta mesa y del fondo 
ordinar io q u e provee á sus gastos; en él ent ra a d e m á s 
el producto total de la leña de cada individuo q u e asiste 
á la m e s a , 10 centes imos que ceden los furrieles m a -
yores, fur r ie les , s a rgen tos , t ambores mayores y v e t e -
rinarios q u e casados no coman en e l la , ó que s iendo 
solteros lo hacen con sus famil ias , y o t ros 10 cen t é s i -
mos q u e deben ceder los a r res tados , q u e entonces co -
men el r ancho de la t ropa . 

El fondo ord inar io de cabos y soldados es pa ra el 
rancho , y se dan para él 30 centés imos en infanter ía y 
zapadores , 33 en art i l lería y 3 2 en caballería y cuerpo 
del t r e n : con él se dan dos ranchos de cinco onzas de 
carne de b u e y , cinco de pan blanco y cinco de pastas ó 
arroz: para el condimento se dan cuatro ó cinco centés i -
mos d ia r ios : si el fondo no p u e d e hacer f ren te á los g a s -
tos por carest ía de los comest ib les , lo pr imero que se r e -
duce es el v ino. En marcha , el ordinar io consta de un 
solo rancho, en especie mayor que el común , y el res to 
se da en d i n e r o : el a lo jado t iene de recho á lumbre y 
utensilios de cocina. Las contra tas que se hagan para 
las compras d e b e n ser con consent imiento del ind iv i -
duo: el pago se hace s iempre en d ine ro , y j amás por 
bonos; en la cocina está s i empre fija la tabla del r ancho 
en que se expresa su compos ic ion , precio y n o m b r e 
del p r o v e e d o r : el oficial de s emana lleva en la l ibreta 
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la cuenta del gasto diario. Los que se exceptúan del 
rancho abonan al fondo ordinario cinco centesimos, y 
12 los encausados : los asistentes dejan cuatro liras al 
mes . Este fondo a t i ende , á mas del rancho, á las blusas 
de los rancheros , á su lavado y reposic ión, utensilios 
de cocina , al gasto de b a r b e r o , á la bola para las c o r -
r ea s , á las toallas de t ropa , á los sacos de tela para el 
pan y comestibles, al a lumbrado de dormi tor ios , c o r -
redores y letrinas (pues en cuanto al de escaleras, cue r -
po de guardia y cuartos de furrieles at iende el fondo 
económico) , y al pago del sobresueldo de marcha . Los 
fondos de ordinario de todas las compañías forman una 
sola masa que no es propiedad individual; su adminis-
tración cor responde al jefe del c u e r p o , y en cada com-
pañía se lleva un registro de ella. 

Sobre el fondo de ordinario de cabos y sargentos 
pueden retenérseles en la compañía 30 ¡iras, y el exce -
dente se deposita en la caja subsidiaria , y las fraccio-
nes des tacadas del cuerpo deben tener una mitad del 
fondo ordinario. 

Los comandantes generales de división y br igada y 
los jefes de Estado iMayor ejercen su vigilancia sobre la 
administración de los cue rpos , inspeccionando y revis-
tando sus registros. 

Los contratistas entregan una suma que está en d e -
pósito en la caja del cuerpo duran te la duración de su 
contrato. 

Las enfermerías regimentales fueron suprimidas. Que-
dan en caballería , artillería y el tren las d e caballos, 
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prohibiéndose el que estos queden enfermos en los e s -
cuadrones : la enfermería se divide en tres par les , según 
la en fe rmedad del cabal lo , no contagiosa , contagiosa 
en pr imer grado y contagiosa en segundo . El p e r s o -
nal de ella es 1 oficial d i rec tor , 4 sa rgento , 4 cabo , 1 
ve ter inar io , 1 mariscal y los sirvientes necesarios al 
respecto de 4 por cada tres caballos enfermos. Todos 
se escogen por i d o n e i d a d , y están libres de otros s e r -
vicios. Desde el momento en que el caballo pasa á la 
enfermería no se le acredita ración de pienso. Los o f i -
ciales pueden hacer ingresar en ella sus caballos, pero 
pagando los gastos d e la cu ra . El veterinario regula el 
t ra tamiento , y el mariscal distr ibuye los medicamentos . 
Para a tender á los gastos de ella se forma una masa 
especial en cada cuerpo compuesta de 3 ,60 liras por 
cada caballo de tropa enfermo, el importe ele las racio-
nes de pienso que le co r responden , lo que dejan los 
caballos que toman agua en b lanco , el sobrante del 
fondo que para policía de las cuadras abona el Es ta -
do (1 ,90 lira por cada cabal lo) , y otros productos q u e 
se puedan obtener económicamente . El consejo de a d -
ministración hace los contratos de medicinas con un 
farmacéutico. El veterinario es el que designa mensua l -
mente los caballos q u e deben beber el agua en blanco. 
Los individuos de tropa empleados en la enfermería 
gozan de una gratificación. El director de ella es el que 
lleva los registros de alta y baja y de contabi l idad , y 
rinde cuentas al consejo de administración. 

En la venta de efectos inútiles debe intervenir el c o -
2)3 
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misario d e g u e r r a , y al fin de cada año se forman in-
ventar ios de los que q u e d a n útiles en a l m a c e n e s , que 
visa el comisario. 

Todos los objetos q u e se reciben de la a d m i n i s t r a -
ción de la guer ra se reconocen é inventar ían: los paños , 
te las , e t c . , los suministra d i rec tamente el consejo a d -
ministrat ivo general de g u e r r a , no pud iendo el cuerpo 
comprar los á mercade re s . Al final de cada año se pre-
supues ta lo que se necesitará y se hace el ped ido al 
Ministerio, el que da las ó rdenes al Almacén de efectos 
militares para su remisión á los c u e r p o s : estos pedidos 
son suscritos también por el comisario de guer ra a g r e -
gado al c u e r p o : lo suminis t rado se paga por el cuerpo 
en todo el año á dicho a lmacén , acredi tándolo t r imes-
t ra lmente para recibirlo al t iempo de las pagas . Los 
efectos que suministra el a lmacén no pueden rechazarse 
por el consejo de administración del cue rpo sin dar 
par te al Ministerio; las telas se dan á los sastres de re -
gimiento, despues de admi t idas y reg is t radas en el a l -
macén de cada uno , en cant idad suficiente para las 
reparac iones q u e ocurran cada qu ince dias . El comisa-
rio d e gue r r a in terviene en cada cuerpo en el recibi-
miento de las p rendas que el sas t re de él da ya hechas. 
Los objetos que no provea el a lmacén genera l los c o m -
pra el cuerpo por con t ra t a s , dando facul tad á los capi-
tanes d e compañía de comprar por sí los q u e no pasen 
d e 40 centés imos de valor . 

La provision de las var ias p r e n d a s en los a lmacenes 
régimen ta les se limita á las neces idades d ia r i as , c o n -
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Servándose en ellos corno en r e s e r v a , y no pud i endo 
pasa r el valor d e las p r e n d a s allí depos i t adas en los t res 
p r imeros t r imes t res del año d e 2 0 , 0 0 0 liras en i n f a n t e -
ría y 18 ,000 en caba l l e r í a , a u m e n t a n d o su n ú m e r o en 
el cuar to t r imes t re por el r epues to q u e se necesi ta pa ra 
las neces idades del año s i g u i e n t e , e spec i a lmen te el 
ingreso d e los conscr ip tos . Las con t r a t a s se hacen por 
subas t a s p ú b l i c a s , y los efectos con t r a t ados se rec iben 
en a lmacén y p a g a n como los q u e e n t r e g a el Es t ado , 
in t e rv in iendo el comisar io . 

Al principio d e cada t r imes t re el conse jo de a d m i -
nis tración faculta al oficial de a lmacén pa ra d a r á las 
compañ ía s los efectos ped idos en relación en cambio d e 
bonos , e m p e z a n d o por repar t i r los q u e l levan mas t i e m -
po d e a l m a c e n a d o s . 

La con tab i l idad de los c u e r p o s se su je ta á dos v e r i -
ficaciones, una d e fondos d e ca ja y a lmacén y otra c a -
tegór ica : la p r i m e r a se verifica po r los comisar ios cada 
t r imes t re an t e el conse jo principal y los even tua l e s ; la 
s e g u n d a solo a n t e el consejo pr inc ipa l . Es to sin p e r -
juicio d e las e x t r a o r d i n a r i a s q u e la Hacienda genera l 
qu i e r a h a c e r . 

El comisar io d e g u e r r a t iene facul tad para convocar 
el conse jo d e adminis t rac ión del c u e r p o s i empre q u e 
'o c r ea conven ien te . 

La verif icación d e los f o n d o s d e caja y p r e n d a s d e 
a lmacén t iene p o r obje to conf ron ta r los con los r e g i s -
tros. La verif icación ca tegór ica s i rve pa ra e x a m i n a r m i -
nuc iosamente lodos los r amos admin i s t ra t ivos , y m e -
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diaute la compilación del presupuesto general categórico 
saber el ve rdade ro estado de la hacienda del cue rpo al 
fin de cada t r imestre . Ultimada cada revis ta , el consejo 
en t rega al comisario una copia del p resupues to , otra 
del registro y cuadro general del tr imestre y estados 
comprobantes de débitos y créditos descri tos en el p re -
supues to tr imestral . Cuando la Hacienda general da la 
orden del pago del t r imes t re , avisa al comisario para 
que proceda á la verificación categórica de la con ta -
bil idad. El comisario compara las listas de c o m p a -
ñía con el presupuesto fo rmado , y lo aprueba ó pone 
sus reparos . Examina lo mismo todos los pedidos de 
los diversos fondos , y los confronta con los débitos 
y créditos del cuerpo. Las mismas reglas hay para 
la verificación de la contabilidad en dinero q u e en 
espec ie , en las revistas de a lmacenes . El resultado 
lo dirige el comisario á la Hacienda general de guerra , 
la cual da la d e todos los cuerpos reunidos al Ministe-
rio. La contabil idad de ellos se cierra y salda anua l -
m e n t e . 

Han visto nues t ros lectores cuál es la administración 
de los cuerpos , q u e , sujeta á la vigilancia del de a d m i -
nistración mili tar , no pasa sin embargo por la formali-
dad de la revista de comisario mensual . Habia antes en 
el ejército piamontés una intendencia genera l , cabeza 
del cuerpo administrat ivo, y en donde se reunían, como 
en nuestro e jé rc i to , todos los datos parciales de 'as d i -
ferentes intendencias divisionarias: esta oficina se su-
pr imió, y la alta administración del ejército radica toda 
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en el Ministerio de la Guer ra , según vieron nuest ros 
lectores en el capítulo respect ivo . 

El un i forme del cuerpo de admin is t rac ión , l lamado 
en el P iamonte de in tendencia mi l i ta r , consiste en levita 
de paño azul oscuro con bo rdados d e oro en el cuello 
y b o c a m a n g a s , según los g r a d o s ; panta lón del mismo 
color con f ran ja azul ce les te ; sable de t i r an tes , y s o m -
bre ro d e tres picos. 

Repar t idos en t re las d i fe ren tes divisiones mili tares 
terr i toriales, d e s e m p e ñ a n el servicio de inspección q u e 
hemos visto en la administración y contabi l idad de los 
cuerpos y hacen el r e sumen de los estanciados en la 
división en que se hallan , des tacando comisarios á las 
diversas provincias . Son de legados del Ministerio en las 
d iv is iones , guarnic iones y a lmacenes de e fec tos , como 
en las t ropas en c a m p a ñ a , para regular el servicio eco-
nómico de la adminis t ración d e la g u e r r a . Estipulan los 
contratos que no hace la adminis t ración cen t ra l , e s t a -
b l e c e n , vigilan y d i r igen el servicio adminis t ra t ivo , y 
aseguran la exac ta regular idad de los suminis t ros en 
especie á las t ropas . P roceden á las verif icaciones de 
cuentas d e que hemos hablado an t e s , y á las ó rdenes 
de pagos a p r o b a d o s por el Ministerio; e jercen los e n -
cargos de cont ra lores en los cue rpos y es tablecimientos 
mili tares. En campaña este cuerpo t iene aun mas vas tas 
a t r ibuciones , y en Crimea ha d a d o buen éxi to la ú l -
tima organización que en el servicio del cuerpo i n t r o -
dujo el r eg l amen to de 1 8 5 0 . En campaña el in tendente 
general del ejérci to d e p e n d e del genera l en je fe y 
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del Ministerio, y tiene asimilación al g r a d o de mayor 
gene ra l . 

Los in tendentes y comisarios je fes de servicios a d m i -
nistrativos t ienen facul tad para exped i r manda tos d e 
pagos . Las incumbenc ias de los funcionarios de la i n -
tendencia mi l i ta r , especia lmente en cuanto se ref ie re á 
los suminis t ros en especie á las t ropas , se d e s e m p e ñ a n 
por los comandan te s militares territoriales en las l o c a -
l idades en que no hay funcionar ios del cuerpo , y á falta 
de ellos por los síndicos de los pueb los . 

Los in tendentes administrat ivos ( je fes civiles de p r o -
vincia) pueden por delegación especial del Ministerio 
de la Guerra ser enca rgados del de sempeño d e a l g u -
nas de las a t r ibuciones del cue rpo de in tendencia m i -
li tar . 

En lodo lo que conc ie rne al servicio y no sea con -
trario á las incumbenc ias adminis t ra t ivas q u e les están 
espec ia lmente fijadas, d e p e n d e n Jos funcionarios d e in-
tendencia militar de los comandan tes gene ra l e s de Jas 
divisiones ó comandantes locales de las provincias ó 
plazas en que s i r v a n , a d e m á s de la dependenc ia que 
t ienen del Ministerio de la G u e r r a , dándoles los e sc la -
recimientos que les pidan sobre su r a m o , y ellos les 
comunican todas las ó rdenes sobre movimientos de tro-
pas , a cua r t e l amien tos , e tc . 

El cuerpo consta de 
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D E S T I N O . j 

! EN LA 
ADMINISTRA-

CION 
CENTRAL. 

EN LAS 

OFICINAS EX- | 

T E R I O R E S . | 

T O T A ! . . 

2 6 8 | 

C o m i s a r i o s d e g u e r r a d e 1 . " c l a s e . . . . 6 » 6 

I d . i d . d e 2 . ' 4 3 7 

S u b c o m i s a r i o s d e g u e r r a d e 1 / c l a s e . . 9 1 0 1 9 

I d . i d . d e 2 . * . . . . 4 7 1 1 

I d . i d . d e 5 . " . . . . 5 1 5 2 0 

C o n t a d o r e s d e l R e a l a l m a c é n d e e f e c t o s . » 1 1 

¡ V e r i f i c a d o r e s d e l o s c u a r t e l e s 1 » 1 

» 2 2 

2 2 

S u b a l t e r n o s d e 1 . " clase - 1 2 1 2 

I d . d e 2 . * » 2 3 2 3 

3 1 8 1 1 1 2 

Los in tendentes son asimilados á co rone l e s , los c o -
misarios d e gue r ra de primera clase á tenientes c o r o -
neles , los de s egunda á mayores y los subcomisar ios 
á cap i tanes : los d e m á s no gozan d e asimilación á g r a d o 
militar. 

Para ser nombrados voluntarios se necesi ta es tar en -
tre los diez y ocho y veinte y ocho a ñ o s , y p roba r su 
idoneidad en un e x á m e n . Los subal ternos de s e g u n d a 
clase se escogen á e lecc ión; dos tercios de en t re los 
voluntarios inscriptos en la administración centra l y en 
el cue rpo d e in tendencia , y un tercio en t re los s a r g e n -
tos del e jérc i to que reúnan las condiciones r eque r idas . 
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Los subalternos de pr imera clase de ent re los de segun-
da , una mitad á elección y otra mitad á an t igüedad . 
Los subal ternos p u e d e n también optar á los puestos 
de agregados de tercera y cuarta clase en el Ministerio 
d e la Guer ra . Los subcomisarios de tercera clase sa len , 
dos tercios de los ag regados de tercera del iMinisterio, 
y un tercio de los subalternos del e jérc i to : el n o m b r a -
miento se hace por e x á m e n , p resen tándose tres candida-
tos para una vacante , cinco para dos y así sucesivamente . 
Los subcomisarios de segunda clase salen délos de te rce-
ra , un tercio por elección y dos tercios por a n t i g ü e d a d , 
y lo mismo los subcomisarios de primera respecto á los 
d e segunda . Los comisarios de segunda clase salen tres 
cuar tas par tes de los subcomisarios de pr imera y una 
cuar ta par te de los capitanes del ejérci to que hayan 
desempeñado funciones adminis t ra t ivas por dos años 
en un cuerpo y q u e lo soliciten. Los comisarios de 
pr imera clase salen de los de segunda y de los ma-
yores del ejercito que hayan desempeñado tres años 
funciones adminis t ra t ivas : el nombramiento es á e l ec -
ción. Los in tendentes son nombrados de los comisa-
rios de pr imera clase. Los subcomisarios locales p u e -
den salir de los empleados de la administración central 
y de la intendencia mil i tar , que estén en espectativa ó 
reposo, ó de oficiales jubi lados ó re formados . 

Tienen todos derecho á las pensiones as ignadas á 
los grados á que están asimilados, y están sujetos á la 
subordinación y al código penal militar. 

El cuerpo no tiene escuela especial, y se recluta del 



modo que hemos vis to. At iende á los hospitales en lo 
relativo á la vigilancia, servicio y contabi l idad. 

Cuando las t ropas viajan en ferro-carri les , es á costa 
del Estado, y la in tendencia les p rovee de cupones , que 
se llenan con la fuerza , y que se dan á la empresa para 
que esta los presente para el pago al Gobierno. Solo la 
clase de tropa paga la mitad : los oficiales el todo. 

Hemos ya hab lado del cuar te l maes t re y d e las f u n -
ciones q u e d e s e m p e ñ a : gene ra lmen te es mili tar, y en la 
actual idad es un cap i tan . Tiene para ayudar le y suplir le 
al vicecuar te l maes t re , q u e también es militar ( tenien-
t e ) y á dos escr ib ientes . Habia an tes hasta once c u a r -
teles maes t res de los cuerpos é insti tutos mi l i ta res , pero 
fueron reduc idos á uno en 1852 , hab iendo quedado diez 
en e spec ta t iva . 

En los dos capí tulos an te r io res tuvimos que hab la r 
de los cue rpos d e contabi l idad para el material de a r -
tillería é ingen ie ros , por mas que estos dos inst i tutos 
tuviesen también su lugar en el p resen te capí tulo. A ñ a -
d i remos ahora sin e m b a r g o á lo que allí d i j imos , el ser-
vicio administrat ivo que d e s e m p e ñ a n ambos cue rpos . 

Las oficinas centrales de hac ienda genera l de artille-
ría, fortificación y edificios mili tares están un idas al Mi-
nisterio de la Guer ra , en el que r a d i c a n : es es te el que 
dirige el servicio económico d i r ec t amen te : las con t ra -
tas para el mater ia l de artil lería se hacen por las i n t en -
dencias mili tares d iv is ionar ias , y la dirección y v i g i -
lancia sobre los a lmacenes d e art i l ler ía , como sobre su 
contabil idad, la t iene la dirección del ma te r i a lde l a r m a : 
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ella es la que hace los pedidos de fondos y da las ó r -
denes para las conducciones y t raspor tes . En las of i -
cinas de la administración central se llevan los registros 
y libros maes t ros , teniéndolos también la dirección del 
material en la comandancia general de arti l lería. Los 
contadores de artillería dependen del Ministerio, pero 
inmedia tamente del director del material de artillería y 
d e los comandan tes locales de art i l lería. 

Los ayudantes contadores de artillería son g u a r d a -
almacenes, y lodo el personal de contabilidad del arma 
está asimilado ai del cuerpo de intendencia militar, y 
pueden ocupar vacantes en la administración central 
del Ministerio en lo concerniente á su ramo, y serles 
confiada otra contabilidad que la del material de a r t i -
llería. Los puestos de escribientes de segunda clase se 
dan á los sargentos de artillería y voluntarios de la a d -
ministración central que quieran abrazar esta carrera : 
los demás empleos de gua rda -a lmacenes y contadores 
se dan al ascenso por elección y a n t i g ü e d a d , á los sub-
tenientes y tenieutes prácticos del arma que lo deseen , 
y á los empleados en la administración c e n t r a l : para 
obtener el ascenso se necesitan dos años de ejercer el 
cargo anter ior , y no se dan sin vacante , y si la hay y no 
se lleva el t iempo lijado, se ocupa sin obtener el grado 
ni sueldo superior . Hay también guarda -ba te r í a s para 
la custodia del material de ellas y el exis tente en los 
depósitos especiales ó de menor importancia : los g u a r d a -
baterías son permanentes ó even tua les , siendo s a r -
gentos y cabos de artillería y per teneciendo á los vete-
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ranos de artillería en el primer caso, y al servicio activo 
en el segundo : los primeros se dest inan á los depósi-
tos fijos y los segundos á las ba te r ías , equipajes de 
puentes , e tc . ; no cesan de ser sargentos de artillería, y 
cont inúan recibiendo su paga y además una grat if ica-
ción de 15 liras al mes . 

El personal de contabil idad para el material d e inge-
nieros depende de la administración central de la guer -
ra . Pueden , como los de artillería, ocupar puestos en di-
cha administración central sin dejar de per tenecer al 
cuerpo . Los puestos últimos se proveen entre los sar-
gentos de zapadores , los voluntarios que se examinen 
y los agr imensores con título : los demás entre tenientes 
y subtenientes prácticos de zapadores y al ascenso d e 
los del cuerpo de con tab i l idad , requi r iéndose las mis-
mas condiciones d e los dos años para el ascenso. Los 
guarda-a lmacenes y ayudantes g u a r d a - a l m a c e n e s de 
artillería e jercen también su encargo en las fort if ica-
ciones y edificios militares per tenecientes al ramo de 
ingenieros , y toman el título de gua rda -a lmacenes de 
ingenieros. Todos los agentes de contabil idad de inge -
nieros desempeñan sus funciones bajo la vigilancia de 
los oficiales del cue rpo . Los g u a r d a - p a r q u e s de i n g e -
nieros desempeñan las suyas en los depósitos y parques 
del cuerpo custodiando el ma te r i a l , y son sargentos de 
zapadores , que además de su paga reciben una gra t i f i -
cación. Todo el personal de contabil idad para el m a -
terial de ingenieros es cons iderado como agentes de la 
administración cen t ra l , á la que dirigen., como los de 
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artillería, por conducto de los jefes respect ivos del a r -
ma , los estados periódicos y extraordinar ios de ma-
terial . 

Cada uno de estos cuerpos de contabil idad está bajo 
las órdenes del respectivo comandante general ( d e a r -
tillería ó ingenieros) , el cual hace las propues tas de v a -
r iac iones , ascensos , etc. 

En cuanto al modo de llevar la contabilidad de a m -
bos mater ia les , es con poca diferencia como se lleva la 
de los a lmacenes de los regimientos. 

CAPITULO II. 

Personal empleado en la administración de la Guerra .—Almacén de efec-
tos mil i tares .—Almacenes para el ent re tenimiento del utensi l io .— 
Cuerpo de subs is tenc ias : su servicio. Batallón de administración 
mil i tar .—Compañía de enfe rmeros : su servicio.—Compañía de s u b -
sistencias : panaderías mil i tares .—Cuerpo del Tren.—Material y servi-
cio del cuerpo. 

En el capítulo anterior hemos t ratado del sistema ad-
ministrat ivo de los cuerpos y del personal del de in-
tendencia militar. Hay otro personal que eslá empleado 
en la administración de la gue r r a , y del cual vamos á 
o c u p a r n o s , como de los a lmacenes del mater ia l . Se 
compone del apl icado á los a lmacenes de efectos y del 
de subs is tenc ias : comencemos por el pr imero y conti-
nuaremos luego con el otro. 



— 375 — • 

Vimos ai t ra ta r del Ministerio d e la Guer ra q u e la 
divis ión d e servic ios admin i s t r a t i vos q u e habia en él 
se componía d e las cua t ro s e c c i o n e s ; ves tuar io , hosp i -
t a l e s , cua r t e l e s y subs i s t enc ias . Es de esta división de 
la q u e d e p e n d e el Real almacén deprendas y efectos mi-
litares, ins t i tu ido en 4711 y r eo rgan izado en 4 8 5 5 . De 
es te a lmacén son sucu r sa l e s el d e Savigl iano y Chieri . 
Además de es te de Turin hay o t ro sucu r sa l t ambién en 
Génova . El pe r sona l para es tos d i f e r en l e s a lmacenes 
consis te en 4 i n t e n d e n t e mil i tar , d i r e c t o r ; 4 mayor d e la 
Real Casa d e Invál idos , s u p l e n t e del d i r e c t o r ; 4 capi tan 
d e e jérc i to , c o n t a d o r ; 4 ver i f icador d e los c u a r t e l e s , 4 
a y u d a n t e con tador d e p r i m e r a c lase , o t ro d e s e g u n d a , 
3 de t e r c e r a , uno d e los cuales se halla en el sucursal 
de Chieri y o t ro en el d e Savig l iano, 2 d e cuar ta c lase , 
4 esc r ib ien te d e p r imera c l a sey 2 d e s e g u n d a . A d e m á s , 
y c o m o e m p l e a d o s s u b a l t e r n o s , t i ene el d e Tur in 4 
j e fe de m e d i d o r e s , 4 sub je fe d e i d e m , 4 j e f e d e t r a -
b a j a d o r e s y 36 o p e r a r i o s , 4 8 d e p r imera clase y 48 
de s e g u n d a . Estos son e m p l e a d o s civi les , d e los q u e 
a lgunos sa len del c u e r p o d e in t endenc ia : d e p e n d e n d e 
la división del Ministerio d é l a Guer ra , como hemos m a -
ni fes tado , y con ella se en t i enden p a r a las o p e r a c i o n e s 
de cuenta y razón con los c u e r p o s . Es tos hacen el 
ped ido d e lo q u e neces i t an al Ministerio, el cual da la 
orden al a l m a c é n . Un contrat is ta mil i tar q u e hay p a r a 
el e jérci to t r aspor ta en sus ca r ros ios efectos y p r e n d a s 
á los cue rpos ú hospi ta les . En t iempo d e la g u e r r a de 
Crimea se t r a s p o r t a b a n en barcos del Es tado . 
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Se hacen tres copias d e la orden de en t rega d e efec-
t o s ; una va al regimiento ú hospi ta l , otra al a lmacén 
y otra al contrat is ta d e t rasportes . 

Es el Ministerio quien hace las cont ra tas y quien f a -
cilita los fondos para las cons t rucc iones , y á él se le 
p iden c u a n d o hay necesidad por el d i rector del e s t a -
blecimiento dent ro de la cant idad fijada a n u a l m e n t e en 
e! p resupues to para este ramo. 

ES almacén se s irve de sus operar ios para todas las 
operac iones de corta, hechura , e tc . , v de contrat is tas 
para otros efectos ; otros se hacen en los regimientos , 
como son los pan t a lones , y ayuda también al es tab le -
cimiento el de la reclusión militar q u e fabrica las can-
t imploras , ca jas de lata para la bola, cordoner ía , c u -
betas de vino y a lgunos otros pequeños obje tos . 

El Ministerio hace publicar á principio de cada año 
las tar ifas del coste de todas las p r endas y e f ec tos , y 
hasta de las composturas y r epa rac iones , tarifas que 
s i rven para que dichos efectos no p u e d a n vende r se á 
precio mas alto q u e el fijado en todo el año. 

Hemos visi tado el gran almacén d e Turin, q u e es un 
edificio del Es tado , de tres pisos y só tanos , y en el que 
sin e m b a r g o no caben todavía todos los o b j e t o s , por 
lo cual var ios se hallan repar t idos en otros locales de 
la c i u d a d , a d e m á s de los sucursa les menc ionados . 

En el piso bajo se halla la sala en d o n d e dos oficia-
les super iores de l ejérci to reconocen las telas y las pren-
das fabr icadas para ve r si es tán d e recibo. Los pan ta -
lones que hacen en la reclusión militar se r e c i b e n , r e -



— 375 — • 

conocen y a lmacenan a q u í : las levi tas se hacen , ó en 
los cuerpos ó en el e s tab lec imien to . En el local inferior 
v i enen á ha l larse todas las p r e n d a s que , según los p e -
d idos d e los c u e r p o s , van á r e p a r t i r s e : c a m i s a s , z a p a -
t o s , gor ros de c u a r t e l , chaque t a s y panta lones d e lienzo 
d e fat iga, tela pa ra camisas y ca lzonci l los , ca jas d e 
g u e r r a , chacos , e t c . Hay una sala para e m b a l a r los p e -
didos d e los cue rpos , y en otra es tán las mochi las , c a r -
t u c h e r a s , c i n t u r o n e s , m a n t a s d e l ana , de las q u e s i r -
vieron en Crimea y s o b r a n t e s , ca j a s d e lata cuadr i lá te -
ras para la pólvora de los cazadores , y o t ras an t i guas 
en forma de c u e r n o , ya abo l idas . 

En el p r imer piso es tán los a l m a c e n e s , en d o n d e se 
halla el p a ñ o p a r a p a n t a l o n e s , levi tas y capo tes y el 
l ienzo pa ra las p r e n d a s d e esta c lase . En una pieza las 
r e c o n o c e n , y hay ot ras d o n d e se encuen t r an los tal leres 
de s a s t r e r í a . El p a ñ o y lienzo se compran por mayor 
en las fábr icas del re ino . En el mismo piso se e n c u e n -
tran r epues tos para g u a r d a r toda la ropa cons t ru ida , 
c a p o t e s , po la inas , s anda l i a s pa ra los e n f e r m o s d e los 
hospi ta les . En o t ras sa las se con t ienen todos los e f e c -
tos pa ra e s t o s : c a c e r o l a s , c a j a s d e c i rugía , baj i l las d e 
lata , a r m a r i o s , en q u e todos los e fec tos están clasif ica-
dos según su e s p e c i e , d e m a d e r a , l a t a , c o b r e y b a r r o , 
v e n d a s para s a n g r í a s , ca jas d e ambulanc ia para los re-
gimientos p r e p a r a d a s ya con las bo te l l as , t rapos , hi las, 
m e d i c i n a s , i n s t rumen tos y todo el bot iquín d e c a m p a -
ñ a ; mochi las d e cirugía p a r a r eg imien to d e in fan te r ía , 
y o t ras d e dist inta forma^ pa ra caba l l e r í a , d e piel ne~ 
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gra , q u e el c i ru jano lleva consigo ; en fin , cuantos ob -
je tos son necesarios para la asistencia de las t ropas en 
los hospitales pe rmanen tes y en campaña . 

En el segundo piso hay lienzo grueso en piezas para 
los j e rgones de las camas , jergones construidos sin re -
l l enar , sacos de paño para los cen t ine las , morrales , 
t iendas de campaña á la t u r c a , usadas en Crimea, y 
cuya caja larga y estrecha sirve de pié derecho para la 
t ienda: de estas hay 3 ,000 a lmacenadas , capaces para 
12 hombres cada una , y se construyeron en el e s t a -
blecimiento según el modelo enviado de Oriente . Hay 
también lienzos ya construidos , cuadrados , con sus 
ojales y bo tones , que dijimos lleva la tropa en su m o -
chila para hacerse su t ienda, entre cada tres una, armán-
dola con el fusi l ; pero estas t iendas preservan poco del 
agua fuerte y solo del sol. Además se encuent ran sacos 
de campamento para v i v a q u e a r , que vienen á ser una 
funda cilindrica de lienzo con su capuchón , que se d o -
bla y abrocha al s aco , con respiraderos y aber turas 
para sacar los brazos , y en la cual se mete el soldado. 

En el tercer piso hay toda clase de efectos de m o n -
tura y atalajes para la caballer ía , artillería y cuerpo del 
t r en , aun cuando el a lmacén sucursal de Sabigliano es 
el que contiene la mayor par te de lo per tenec ien te á 
este r amo. En el de T u r i n , y en dicho tercer piso, se 
encuent ran también pistoleras, sillas, b r idas , he r ra je , 
cadenas de p e s e b r e , marmitas tronco-cónicas barn iza-
das de negro que usaban los oficiales en Crimea, ob -
jetos para el tiro al b lanco , sillas de campaña para ios 
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heridos, de hierro y con muelles de dos c lases , s e g ú n 
el es tado del pac ien te , l internas d e c a m p a ñ a de lienzo 
encerado q u e se pl iegan sobre su base de made ra y su 
c u b i e r t a , en la cual hay otro círculo concéntr ico d e 
la ta , del q u e sale el cañón para el a i r e , en t r ando en la 
par te inferior la vela de sebo . Hay también sillas para 
colocar encima d e las muías , y q u e sirven de t r a spo r t e 
á los heridos en las m o n t a ñ a s , con sus a ta la jes co r res -
pondientes en que se colocan, y literas para enfe rmos . 

Se hal lan en el piso ba jo las tablas para las camas 
de nuevo m o d e l o , ó sea d e las l lamadas de pr imera c la -
se y barr i les de clavos de h e r r a d u r a s , y en las cuevas 
t ienen la lana para los colchones, he r r adu ras de c a b a -
llos y mulos y efectos d e utensilio de cua r t e l e s , como 
banquil los de c a m a , marmi ta s , e tc . 

En un g ran pat io se emba lan en ca jones g r a n d e s con 
sus cubier tas de lienzo y le t reros los ped idos que se 
envian á los cue rpos , y hay tal leres d e carpinter ía . A 
otro patio dan las habi tac iones de los empleados en el 
a lmacén , q u e viven allí pa ra mayor comodidad y acudir 
p ron tamente en caso de incendios. En el es tablecimiento 
hay también su guard ia de plaza. 

Todos los a rmar ios están cubier tos con co lgaduras , y 
todo está d ispues to y a r reg lado con mucho o r d e n . 

En el sucursal d e Chieri hay gran repuesto de c o b e r -
tores d e c a m a s , s ábanas , cabeza les , j e rgones y ot ras 
p r endas d e cuar te les . 

El d e Génova es por el estilo del de T u r i n , aunque 
no tan en g r a n d e . 

vi 
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Con este a lmacén y sus sucursales se puede poner en 
campaña p r o n t a m e n t e un ejérci to sin gas to a lguno ; y 
aun c u a n d o en los regimientos hay algunas quejas sobre 
la calidad de las prendas que fabr ican en ellos, y d e -
sear ían hacer las por su cuenta para q u e les saliera mas 
ba ra t a la confección y el sobran te ingresara en el fondo 
económico, el Gobierno, central izándolo, es el que eco-
nomiza y acude mas fácilmente á todos los pedidos, ev i -
t ando á los cuerpos el tener ese g r a n d e impedimento 
consigo, y si se es tablecen las sucursales de q u e se 
trata en las cabezas d e división terri torial , se facilitará 
mucho mas este servicio. 

En cuan to á las venta jas de esta clase de a lmacenes , 
son tan notorias y facilitan tanto los medios de a tender 
en paz y en gue r r a á los e jé rc i tos , que no nos d e t e n e -
mos á enumera r l a s . 

El a lmacén anter ior está tenido por del Gobierno; hay 
otros l lamados de los cuar te les , y q u e tenido por un 
contratista sirve para el en t re tenimiento del utensilio. 
El edificio del de Turin es del Gobie rno , y el con t ra -
tista toma por nueve años la contra ta del lavado d e la 
ropa de c a m a s , del acei te y d e la leña. 

En cada cabeza de división y subdivisión territorial 
hay iguales almacenes confiados á distintos empresarios, 
los cuales tienen sucursales en las cabezas de guarn i -
ción , que se sur ten del principal . 

En el palio del almacén de Tur in , y lo q u e digamos 
d e es te se en t i ende de los o t ros , se encuent ra un lava-
d e r o cub i e r to , en el qu¿ U lavanderas lavan f ,600 
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ropas ( s á b a n a s , e tc . ) en un d i a : el agua está s i empre 
c o r r i e n t e , y el Gobierno a b o n a 4 cen te s imos por l a -
vado d e cama d e p r imera y d e s e g u n d a c lase , a ñ a d i e n -
do 50 milésimos en el d e es tas ú l t imas por el l a v a d o d e 
la tela del c a t r e . En el piso b a j o se hal lan las d i fe ren tes 
c lases d e leña para o f i c inas , cocinas y ch imeneas d e 
of ic ia les , q u e las sacan á igual precio q u e las d e coc ina , 
pe ro l l evando la t e rcera p á r t e m e n o s d e leña : los r e g i -
mientos la sacan por med io d e b o n o s firmados por el 
d i r ec to r de cuen ta s , y el Gobierno paga 30 cen tes imos 
por mi r i ág ramo d e l e ñ a , la cual es tá a l m a c e n a d a en 
g r a n d e s cober t izos . E n ellos y en el mismo piso está 
t ambién la paja para los j e r g o n e s , las tab las de c a m a 
d e p r i m e r a , s e g u n d a y t e r ce r a c l a s e , s i endo las d e 
te rcera pa r a s a rgen tos c a s a d o s , m a s a n c h a s q u e las 
c o m u n e s , y por las cua le s el Gobierno abona 7 c e n t e -
s imos por p l aza . En una m á q u i n a mov ida á s a n g r e se 
corta la l eña . También es tán en d icho piso los b a n q u i -
llos d e h i e r ro d e c a m a s d e p r imera c l a se , de 70 c e n t í -
me t ros d e largo los d e t r o p a , y d e 4 , m 5 0 los d e s a r -
gen tos ca sados . La colada se h a c e en g r a n d e s bar r i les 
t ronco-cónicos q u e rec iben el agua por med io d e una 
b o m b a , t en i endo inmed ia to el a lmacén para la ceniza . 

El ace i t e pa ra los cuar te les se d a , c o m o todo , por b o -
nos , y el Gobierno sa t i s face 1 , l i r a 25 po r l i t ro. 

En el piso alto están los a l m a c e n e s d e l i enzos , c o l -
c h o n e s y j e r g o n e s re l l enos d e p a j a , q u e se dan á las 
t ropas c u a n d o a c a m p a n en las man iob ra s ; co lchones de 
c a m a s d e p r i m e r a y s e g u n d e c l a se , c o b e r t o r e s l l a m a -
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dos cataluñas, por se r d e la clase de lana d e q u e se f a -
br ica en es te p a í s : otros azules , d e l g a d o s , llenos d e 
morisca, q u e v iene á ser una mezcla d e a lgodon en 
r ama y s eda sacada d e G é n o v a , s iendo el res iduo q u e 
q u e d a al hilar la s e d a ; estos colchones son los q u e se 
p o n e n enc ima d e los j e r g o n e s ; cobe r to r e s b l a n c o s h e -
chos en Tur in y en las fábr icas del país , l ienzo p a r a los 
ca t res d e t i j e ra , sacos d e c a m p a m e n t o y o t ros j e r g o n e s 
llenos d e es topa pa ra los mismos . En o t ra habi tac ión 
es tán las m u j e r e s q u e r epasan la ropa d e s p u e s d e l a -
v a d a , y en otra los c a r d a d o r e s d e la l ana d e los c o l -
chones q u e se apalea y r e n u e v a . 

El cont ra t i s ta d e b e e n t r e g a r al fin d e su obl igación el 
mismo n ú m e r o d e p r e n d a s q u e rec ib ió del Gobierno , 
r e e m p l a z a n d o todo lo q u e d u r a n t e su con t ra ta se haya 
inut i l izado, y él paga á todos los e m p l e a d o s en el e s t a -
b lec imien to . 

El c u e r p o d e subs is tenc ias mi l i ta res d e p e n d e del de 
i n t e n d e n c i a , y se r e d u c e en t iempo d e paz á los que 
fabr ican el p a n , p u e s q u e los v í v e r e s los c o m p r a n los 
r eg imien tos y el p i enso está por c o n t r a t a . 

Pa r a a t e n d e r á es te servic io hay un persona l e s p e -
cial compues to d e 2 d i r e c t o r e s , 1 3 subd i r ec to r e s de 
p r imera c lase , 15 d e s e g u n d a , 19 comis ionados d e pri-
m e r a c l a s e , y 59 d e s e g u n d a . Es te pe r sona l se halla 
r epa r t i do en los a l m a c e n e s de subs is tencias d e Tur in , 
C u n e o , I v r e a , P ine ro lo , Fenes t re l l e , Sav ig l i ano , A l e -
j a n d r í a , C a s a l , Y o g h e r a , Génova , S a v o n a , N iza , N o -
v a r a , Verce l l i , C h a m b e r y , Cagliari y Sassa r i . Su u n i -
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forme consiste en sombre ro de t res picos, levita de paño 
azul turquí con bo rdados d e plata en el cuello y b o c a -
m a n g a s , según los g r a d o s ; pantalón gris con vivo azul 
o scu ro . 

El objeto del cue rpo d e subsis tencias es a segura r en 
paz y en guer ra al e jérci to la buena distr ibución de ellas 
b a j o la vigilancia de los empleados en la in t endenc ia , 
y en c a m p a ñ a se emp lean en los var ios a lmacenes d e 
manu tenc ión y dis t r ibución d e v íve res y fo r ra jes . 

Deben visitar los locales , los g raneros y a lmacenes 
para tomar lo necesar io al ejército en c a m p a ñ a , c u i -
d a n d o de de ja r á los habi tantes lo necesar io para su 
manu tenc ión . Recorren el país para adquir i r todos los 
da tos estadísticos sobre subsis tencias y presen ta r los al 
in tendente , mani fes tándole los sitios mas opor tunos para 
el es tablecimiento de a lmacenes , y los medios mas pron-
tos y fáciles de consegui r los t raspor tes de géne ros y 
mate r ia l de las subs is tenc ias . Todo el servicio de el las 
cor re á su c a r g o , como su contabi l idad y la de los a l -
m a c e n e s , custodia d e las vi tual las y vigilancia sobre la 
fabricación del p a n , repart ición d e la ca rne y otras p r e -
parac iones d e rac iones y v í v e r e s , y de los fo r ra jes . 
Hacen las provis iones , sea por contra tas ó por ped idos , 
á los s índ icos , rec ib iendo y p a g a n d o los géneros y v i -
tuallas, reconociendo su cal idad y se l lando lo c o m p r a d o 
ó adqu i r ido . 

En cada p a r q u e d e b e cu ida rse d e que haya s iempre 
carne para sur t i r por qu ince dias ó las t ropas de la d i -
visión. 
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La dis t r ibución á los cuerpos se hace por compañ ía s 
suces ivamente y sin in te r rupc ión , á cuyo fin la guard ia 
de los a l m a c e n e s asegura el b u e n o r d e n , rec ib iendo 
de las compañías los bonos , que se r eúnen luego y p r e -
sentan á la in tendencia pa ra el p a g o y el desca rgo de 
los ade lan tos hechos pa ra las compras . La in tendencia 
es la q u e fija la composicion de las rac iones , y sin o rden 
de! c o m a n d a n t e genera l no se p u e d e hacer ninguna 
dis t r ibución ex t r ao rd ina r i a . Los con t ado re s de a l m a c e -
nes no pueden beneficiar las raciones, e x c e p t o en casos 
en q u e el j e fe lo d i sponga . 

Las t ras laciones de v íveres de unos a lmacenes á otros 
se o r d e n a n por el in t enden te , escol tándolas c o n v e n i e n -
temente . Las pérd idas se hacen constar fo rmalmente , 
sean por a t aque del enemigo ó por de ter ioros p roduc i -
dos por el t iempo. La intendencia designa los car ros y 
ca rgas necesar ias pa ra las dis t r ibuciones diarias y p e -
riódicas, y los empleados de subsis tencias q u e deban 
a c o m p a ñ a r l a s . 

Las p ie les , g rasas y demás p roduc tos de las c a rne s 
se v e n d e n por el cuerpo d e subs is tenc ias , r ind iendo 
cuen ta s á la in t endenc ia . En fin de m e s , el contador 
d e cada a lmacén p resen ta sus libros de cargo y da ta á 
la i n t endenc ia , la que hace inspeccionar el a lmacén y 
e x a m i n a los regis t ros . La intendencia gira también v i -
s i tas de inspección t r imest ra les y ex t r ao rd ina r i a s á los 
a lmacenes para a s e g u r a r s e de la efectiva existencia del 
d inero , géne ros y mater ia les q u e a r ro jan los regis t ros , 
y las condic iones d e los ú l t imos , hac iendo pesa r y m e -
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dir pe r ic ia lmente las ex i s t enc i a s , y visi tar el g é n e r o 
de t e r io r ado por médicos mil i tares y ve te r ina r ios (s i se 
t ra ta d e f o r r a j e ) , hac iendo sacar del a lmacén y d e s -
truir ó r e v e n d e r lo nocivo á la s a l u d . Se a segura t a m -
bién d e la e x a c t i t u d de los pesos y med idas del a l m a -
cén . Es tos se visitan t ambién e x t r a o r d i n a r i a m e n t e en 
el caso d e e v a s i ó n , m u e r t e ó e n f e r m e d a d del c o n t a d o r , 
á la supres ión de los a l m a c e n e s , y s i e m p r e q u e el s e r -
vicio lo e x i g e . 

El c o n t a d o r d e c a d a a lmacén es el r e sponsab le d e 
é l , y el q u e d i s t r ibuye el personal q u e le está d e s i g n a -
do , a s i g n a n d o á c a d a ind iv iduo á aque l pues to p a r a q u e 
sea mas ap to . Está también á su cu idado el utensi l io y 
mater ia l de l a l m a c é n , q u e es p r o p i e d a d de l Gobie rno . 

G u a n d o se e s t ab lecen a lmacenes s e c u n d a r i o s , se con -
s ide ran sucu r sa l e s del pr inc ipa l , al cual le r i n d e n cuen t a 
d iar ia . 

El pago d e gas tos pa ra la provisión d e subs i s t enc ias 
y m a t e r i a l , c o m o el e s t ipend io á los e m p l e a d o s , se h a c e 
por el Minister io ó in t endenc ia g e n e r a l del e j é rc i to en 
c a m p a ñ a , en con fo rmidad á las c u e n t a s p r e s e n t a d a s 
por los c o n t a d o r e s y los p r e s u p u e s t o s qu incena le s . La 
contab i l idad del d e s t a c a m e n t o d e la compañ ía d e s u b -
sis tencias d u r a n t e el t i e m p o q u e es tá e m p l e a d o en los 
a lmacenes , co r r e á ca rgo del d i rec tor d e subs i s t enc i a s 
del e jé rc i to . Los p r e s u p u e s t o s q u i n c e n a l e s d e a l m a c e n e s 
se p re sen tan con ocho dias d e an t ic ipac ión . 

Los c o n t a d o r e s d e a l m a c e n e s l levan los r eg i s t ro s n e -
cesar ios , r e ú n e n por c u e r p o s los bonos , y los p r e s e n t a n 
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al fin de cada t r imestre con todos los demás documen-
tos justificativos de sus compras y distr ibuciones. 

El cuerpo d e subsistencias corre también con la p ro-
visión del tabaco á las tropas expedic ionar ias , d á n -
dolo al efecto por mayor á los vivanderos de los c u e r -
pos en cant idad de un hectógramo cada diez dias por 
p laza , y los vivanderos hacen la venta sin aumento de 
precio y recibiendo solo el 10 por \ 00 á título de gra t i -
ficación. 

Hay en el ejército piamontés un batallón de adminis-
tración militar, cuerpo que ya fué instituido en España 
y que no sabemos cuál ha sido la causa de su supresión 
cuando empezaba á dar muy buenos resultados, que lo 
t ienen todos los ejércitos ex t r an j e ros , y que es de a b -
soluta necesidad en campaña . Este cuerpo, cuya plana 
mayor se halla en Turin , está mandado por un mayor , 
y tiene un ayudante para la contabilidad. Las compañías 
en que se divide son t res : pr imera , la de enfermeros; 
segunda , la de subsistencias, y t e rce ra , la de depósito. 

La compañía de enfermeros está repart ida en t re to-
dos los hospitales del re ino , y hay un des tacamento en 
Turin que se instruye en el servicio de ambulancias en 
c a m p a ñ a , bajo la dirección de los c i rujanos , que les 
enseñan á retirar los her idos , llevarlos á los hospitales 
de sangre y ayuda r á las operaciones de su curación : 
los otros individuos de esta compañía permanecen siem-
pre en el mismo hospital, sin cambiarlos m a s q u e cuan-
do el servicio lo ex ige . 

La compañía de subsistencias surte de panaderos á 
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t o d a s l a s p a n a d e r í a s m i l i t a r e s , y e n c a m p a ñ a a d e m á s á 

los a l m a c e n e s d e v í v e r e s . 
L a c o m p a ñ í a d e d e p ó s i t o e s t á p a r a p r o v e e r los h o s -

p i t a l e s y p a n a d e r í a s , c o m p l e t a n d o las o t r a s d o s c o m p a -
ñ í a s s e g ú n sus n e c e s i d a d e s : d a t a m b i é n los i n d i v i d u o s 
q u e s i rven d e a s i s t e n t e s á los of ic ia les de l b a t a l l ó n , y 
h a y en e l la s o l d a d o s d e o t r o s d i f e r e n t e s oficios q u e p u e -
d a n se r ú t i les e n c a m p a ñ a . 

El ba ta l lón t i ene 1 m a y o r , 3 c a p i t a n e s , 1 1 t e n i e n t e s 
y 1 5 s u b t e n i e n t e s : h a y d e él 1 1 9 i n d i v i d u o s e n T u -
rin , v f u e r a 44 d e s t a c a m e n t o s , d e los c u a l e s 2 7 e s t á n 
e n los hosp i t a l e s y 17 e n las p a n a d e r í a s . 

Usa e s t e c u e r p o c a p o t e d e i n f a n t e r í a con un t res i l lo 
azul c e l e s t e e n el c u e l l o ; p a n t a l ó n g r i s con v i v o n e g r o ; 
c h a c ó d e i n f a n t e r í a con c r u z d e m e t a l p o r c h a p a , p o m -
p o n e n c a r n a d o p a r a la p l a n a m a y o r , azul p a r a la c o m -
p a ñ í a d e e n f e r m e r o s , b l a n c o p a r a la d e s u b s i s t e n c i a s y 
a m a r i l l o p a r a la d e d e p ó s i t o ; la l ev i ta e s azu l t u r q u í 
con u n a h i l e ra d e b o t o n e s d e m e t a l b l a n c o , cue l lo y 
v i v o s a z u l c e l e s t e : la c o m p a ñ í a d e e n f e r m e r o s l leva 
b o r d a d o e n el cue l lo un c a d u c e o d e l ana color e s c a r l a -
ta , y u n a e s p i g a d e t r i go la d e s u b s i s t e n c i a s : los o f i c i a -
les l l evan el v ivo de l p a n t a l ó n e s c a r l a t a ; el k é p i s d e 
cuar te l e s azul con c ruz b l a n c a ; el a r m a m e n t o y e q u i -
po e s c o m o el d é l a in fan te r í a d e l ínea : toda la c o m p a ñ í a 
d e d e p ó s i t o e s t á a r m a d a : d e las o t r a s d o s so lo h a y una 
c u a r t a p a r t e d e sus i n d i v i d u o s a r m a d o s . 

El r e c l u t a m i e n t o d e of ic ia les se h a c e p o r p a s e s d e los 
d e i n f a n t e r í a , á c u y a a r m a s i g u e n p e r t e n e c i e n d o , y á 
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Ja que vuelven y se cambian como en otro cualquier 
regimiento : también se deja cierta par te de las vacantes 
para el ascenso de los del cuerpo . La otra se recluta como 
en el resto del ejérci to, exigiendo sin embargo las con-
diciones que dijimos en el capítulo 11 del libro segundo . 

La compañía de enfermeros d e s e m p e ñ a en los hospi-
tales militares, además del cargo que su nombre indica, 
el servicio administrat ivo y de contabi l idad. Ella consta 
de 1 cap i t an , 8 t en ien tes , 14 sub ten ien tes , 4 0 fu r -
r ie les , 32 sa rgen tos , 36 cabos y 274 so ldados , r e p a r -
tidos ent re los diferentes es tablecimientos , según las 
exigencias del servicio; gozan de una gratificación d ia-
ria de 10 centés imos. Los enganches voluntarios de pai-
sanos solo se aprueban en el la , como los pases de sol-
dados de otros cuerpos hasta despues de una exper ien-
cia de dos meses en cualquier hospi ta l : los individuos 
procedentes de la conscripción que no son idóneos para 
su servicio pasan á otros cuerpos del ejérci to. Los suel-
dos de los oficiales son los de su grado en infan ter ía , y 
el capitan goza de 300 liras de gratif icación anual para 
gastos de representación. 

El servicio pres tado en esta compañía se cuenta como 
de act ividad. 

Los hospitales en que los individuos de tropa de ella 
se encuen t ran empleados , les suministran los víveres y 
camas , recibiendo del Gobierno por ello 40 centésimos 
diarios por plaza. 

El capitan de la compañía es el encargado de su a d -
ministración y contabi l idad. 
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En campaña se reparte entre las diferentes divisiones 
y el cuartel genera l , atendiendo á las ambulancias, hos-
pitales de sangre , á las columnas que combaten y á la 
custodia del material de ambulancias . 

La sección de los hospitales y ambulancias atiende á 
los varios servicios de las salas y cocinas, y bajo las 
instrucciones del Estado Mayor é intendencia ocurre á 
los diferentes servicios de su instituto. Si la fuerza de la 
compañía no es suficiente para a tender á los hospitales 
de primera y segunda l ínea , el general en jefe agrega 
fuerza de otros cuerpos. 

Los oficiales de la compañía , con los sargentos y ca -
bos , at ienden á la adminis t ración, disciplina y policía, 
al buen servicio de los enfermos y her idos , al del m a -
terial y á la vuelta á sus cuerpos de los curados . 

La compañía de subsistencias consta de 1 capitan, 
1 ten ien te , 1 subteniente , 1 fu r r ie l , 3 sa rgentos , 18 
cabos, 30 soldados obreros escogidos , 26 soldados 
obreros de primera c lase , 22 de segunda y 22 de te r -
cera. En caso de guerra ó aumento de fuerza sobre las 
a r m a s , la compañía lo recibe t amb ién , ó se forman 
nuevas compañías compuestas de obreros de varios ofi-
cios y jornaleros . La compañía está repart ida en todos 
los puntos donde hay t ropas, hasta en las divisiones mas 
pequeñas en donde tan solo hay cuatro obreros y un 
cabo. Desempeña su servicio bajo las órdenes y depen-
dencia directa de los empleados de subsistencias y la 
vigilancia de los de intendencia militar. 

Se recluta como la de enfe rmeros , sufr iendo el mis-
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mo exper imento de dos meses. En caso de vacantes ó 
momentánea insuficiencia, en cualquiera almacén pue-
den admitirse obreros paisanos tempora lmente . Para su 
servicio especial en las panader ías , como los individuos 
de la compañía de enfermeros en los hospitales, usan 
de una blusa de tela azul. 

Su servicio se considera como de ac t iv idad, y están 
sujetos á la disciplina militar con respecto á los conta-
dores ó directores del almacén en que se hal lan. Tienen 
un sobresueldo de una lira diaria mientras t r a b a j a n , y 
el capitan de la compañía es el que la administra y lleva 
su contabil idad. 

En c a m p a ñ a , además de su servicio en las panade-
rías, se emplean en el de los a lmacenes de subs i s ten-
c ias , y en la guer ra de Crimea, en que se aumentó la 
compañía á 228 hombres , se dis t r ibuyó ent re los se r -
vicios del pan , la carne fresca, los v íve res , los líquidos 
y for ra jes . 

Hemos examinado el depósito de subsistencias de 
Tur in , que es una panadería con doce hornos que fabr i -
can el pan para toda la guarnic ión, y que si se e n c e n -
dieran todos los hornos se podrian hacer 20 ,000 racio-
nes diarias. Cinco empleados de subsistencias dirigen el 
establecimiento y 30 individuos de la compañía citada 
son los t r aba jadores : de ellos seis muelen el trigo en el 
molino militar de Tur in , y los otros 24 , divididos en dos 
tandas igua les , t rabajan cont inuamente , relevándose 
de doce en doce horas , pues que los hornos están s iem-
pre encendidos para que el gasto d e leña sea menor : los 
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o b r e r o s son di r ig idos por s u s c a b o s , q u e t ambién t r a b a -
j a n , y todos a m a s a n las h a r i n a s pa ra coce r l a s . 

El t r igo se c o m p r a por j u n t o , g e n e r a l m e n t e en el 
P i a m o n t e , y el cont ra t i s ta de l t r igo p r e sen t a su s p rec ios , 
q u e se d i cen al Ministerio , el cual dec ide la c o m p r a . E n 
a lgunas provincias se paga la m o l i e n d a , y hay o t ras á las 
q u e se m a n d a n d e s d e Tur in las ha r inas por la d i f i c u l -
t ad d e las c o m p r a s . 

Hay cua t ro ca r ros en el e s t ab lec imien to q u e p u e -
d e n t r a spo r t a r has ta 6 , 0 0 0 p a n e s c u a n d o se fo rman 
c a m p o s d e ins t rucción cerca d e Tur in ; p e r o o r d i n a r i a -
m e n t e el c u e r p o de l t r en es el q u e con ocho c a r r o s d e 
un caba l lo c a d a uno t raspor ta los d ias i m p a r e s las r a -
c iones á los cua r t e l e s d e s p u e s d e r econoc idas por un c a -
pitan d e c a d a r eg imien to . 

En el loca l , q u e e s de l G o b i e r n o , hay var ios a l m a c e -
n e s p a r a el t r igo y o t ros p a r a la h a r i n a , q u e se hal la e n 
sacos q u e se v ie r t en en un a rcon q u e po r m e d i o d e un 
a g u j e r o las h a c e p a s a r á las a r t e s a s d o n d e se a m a s a ; 
a r t e sas q u e e s t án en el piso infer ior . 

E n t i empos no rma les se hacen 7 , 0 0 0 r ac iones d ia r ias ; 
c a d a p a n cues ta 32 c e n t e s i m o s , c o n t a n d o todos los g a s -
tos d e l e ñ a , m o l i e n d a y sue ldos d e e m p l e a d o s : h a y 
ot ros t r imes t r e s en q u e su precio es m e n o r , p u e s q u e 
d e p e n d e de l de l t r i g o , h a b i e n d o b a j a d o a lgunos á 
c e n t é s i m o s : el peso d e c a d a p a n d e d o s rac iones es d e 
un k i logramo y cua t roc i en tos se t en ta g r a m o s . 

EL c u e r p o de l t ren del e j é r c i t o , q u e tuvo su o r igen 
en 4 7 1 3 pa ra el t r a s p o r t e d e la ar t i l ler ía , es o t ra d e las 
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instituciones d e q u e carecemos en España y que tantos 
servicios produce á los ejércitos en la guer ra . Así , cuan -
do esta l lega, nosotros tenemos q u e crear y organizar 
po r el t iempo de su duración todos estos cuerpos a u x i -
l i a r e s , sin los cuales es imposible hacer la guer ra y 
a t ende r á tan numerosos y var iados servicios como en 
ella se presentan. La imitación que tantas veces y en 
cosas mas fútiles hemos hecho de los ejércitos e x t r a n -
j e r o s , j amás nos ha llevado á la institución d e un cuerpo 
tan útilísimo como el de q u e vamos á t ra tar . 

Está compuesto es te cuerpo en el Piamonte de una 
plana mayor con 1 coronel , comandan te del cue rpo , 
\ mayor , \ ayudan te m a y o r , 1 oficial p a g a d o r , 1 de 
ves tuar io , 1 director de los ca r rua j e s , 1 médico de 
regimiento y \ veter inar io de pr imera c l a s e : el cuerpo 
tiene cua t ro compañ ías , todas de igual fuerza y á caba -
llo, que r eúnen 4 cap i t anes , 8 tenientes y 8 subtenien-
tes . Hay además 3 cap i t anes , 7 ten ientes y 8 sub te -
nientes en espectat iva de colocacion provenien tes del 
a u m e n t o que tuvo el cuerpo cuando la expedic ión á 
Crimea y su sucesiva reducción . 

Viste el cue rpo pantalón gris con doble banda azul 
oscura para la t ropa, y escarlata para los oficiales; levi-
ta de paño azul turquí con un vivo escar la ta , dos hile-
ras de botones d e la hechura de las de caballería ; d r a -
gonas iguales á las d e esta a r m a , y lo mismo el capote 
gris y el b o r c e g u í ; chacó de paño con cruz de metal 
blanco, pompon enca rnado y lloron de crin para la t ro -
pa y de pluma para los oficiales, mitad negro y mitad 



e n c a r n a d o ; m a c h e t e con c i n t u r o n n e g r o , y las c i a ses , 
t r o m p e t a s y oficiales s ab l e d e c a b a l l e r í a : es tos ú l t imos 
l l evan b a n d o l e r a y c i n t u r o n d e p la ta pa ra ga la . La c a -
r ab ina es c o r t a , sin b a y o n e t a , y s i rve solo pa ra el s e r -
vicio en g u a r n i c i ó n , p u e s en c a m p a ñ a ni en f aena no 
se l l e v a , d e j á n d o l a a l m a c e n a d a : los of ic ia les , s a r g e n t o s , 
c a b o s y t r o m p e t a s t ienen u n a pistola d e m e d i o a r z ó n . 

T o d o el c u e r p o va á c a b a l l o : los s o l d a d o s c o n d u c t o -
r e s en los caba l los |de la i zqu ie rda d e los c a r r o s , y los 
c a b o s , s a r g e n t o s y oficiales en los s u y o s . Los caba l los 
son en g e n e r a l f u e r t e s , a u n q u e no d e m u c h a a lzada : 
son f r a n c e c e s , suizos y s a b o y a n o s ; p e r o los m e j o r e s son 
los d e Styr ia y Caryn t i a . En m a r c h a c o m e n d iez l i t ros 
d e a v e n a , y en guarn ic ión s ie te ; d e h e n o s i e m p r e seis 
k i l o g r a m o s , y un m i r i á g r a m o d e p a j a p a r a la c a m a d e 

cada t r e s caba l l o s . 
La silla es á l a a l e m a n a y los a t a l a j e s d e c o r r e a b l a n c a . 
H a y un d e s t a c a m e n t o d e 5 h o m b r e s y 9 caba l los en 

A l e j a n d r í a , o t ro d e 1 c a b o , 2 s o l d a d o s y 4 caba l los en 
Genova y 6 5 h o m b r e s d e s m o n t a d o s en P i n e r o l o pa r a 
el serv ic io d e la e scue la d e c a b a l l e r í a . 

Hay 10 caba l lo s d e silla y 4o d e t i ro p o r c o m p a ñ í a . 
Los c a r r o s , c u y a m a y o r p a r t e e s t án en T u r i n , y o t ros 
e n Ale jandr ía y Asti p o r falta d e local en T u r i n , e s t án 
u n o s m o n t a d o s y o t ros d e s m o n t a d o s ; p e r o se a r m a n e n 
el caso d e m a n i o b r a s , o p e r a c i o n e s m i l i t a r e s , m a r c h a s ó 
c a m p a ñ a . Son 2 c a r r o s ( e s p e c i e d e c a r r e t a s finas), 8 5 á 
la inglesa d e s c u b i e r t o s , 7 l o m b a r d o s d e s c u b i e r t o s , 8 
d e s c u b i e r t o s d e p a r q u e y 2 3 idem l igeros d e p a r q u e : 
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todos estos son carros f u e r t e s : 5 á la alemana y 1 á la 
francesa para los oficiales del cue rpo , 135 de bagajes, 
comprendidos en ellos cinco de forrajes y ocho á la ale-
mana ; 42 ambulancias para las medicinas , 160 carros 
de dos ruedas para el equipaje de la infantería , que en 
campaña se repar ten á los diferentes cuerpos del e jér -
cito , 11 carros del cuartel general principal y divisio-
narios y 1 para el trasporte de los efectos que forman 
la tienda religiosa en campaña. 

Hay en el cuar te l , además de las oficinas, almacén 
de monturas , atalajes y ves tuar io , un pequeño taller de 
carpintería y f raguas donde se hacen las composturas 
de los ca r rua jes , y hasta carros nuevos con mas econo-
mía que los que se construyen fuera . 

Enfrente del cuartel está el parque de los carros dis-
puestos bajo cobertizos y en donde están los carros 
fuertes para el p a n , que son cubiertos, g randes y con 
cuatro r u e d a s , uno descubierto de parque con bajo 
fondo para baúles de cuero, galera de cuatro ruedas 
para el mismo, y los carros de bagajes descubiertos 
también con cuatro ruedas . 

Los carros de ambulancia son pequeños ómnibus cer-
rados para ocho hombres , cuyos asientos son mullidos y 
pueden unirse formando cama, y los cabezales también 
son de muel les : los heridos van dentro del ómnibus , y 
fuera en el cabriolé el médico, cabo y en fe rmero : de-
trás va el cajón de farmacia con el botiquín de campa-
ña : el carro está forrado de lata barnizada ; tiene cua-
tro ruedas , y á los costados van las varas de las par i -
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hue la s pa ra subir y b a j a r los h e r i d o s : á otro costado h a y 
otra ca ja pa ra el a g u a . Los ot ros ca r ros descubier tos tie-
nen cubie r tas de lona p r e p a r a d a s con acei te para h a c e r -
los i m p e r m e a b l e s . El j u e g o de l an te ro de todos los c a r -
ros se cons t ruye en el dia d e iguales d imens iones é 
igual al de los car ros d e puen t e s y de ar t i l ler ía , con lo 
q u e en c a m p a ñ a es muy fácil su repos ic ión . En otro a l -
macén es tán g u a r d a d o s los útiles d e g a s t a d o r e s , como 
picos t pa las y a z a d o n e s necesar ios pa ra el servicio del 
c u e r p o , q u e se l levan en un ca r ro d e é l , y allí es tán 
t ambién las l internas d e los c a r r u a j e s d e todas c lases . 

La t ropa se ins t ruye en Tur in en su servic io d e c o n -
d u c t o r e s y t ronqu i s t a s : cada ca r ro l leva cua t ro cabal los , 
y a lgunos se i s , s egún su peso : la silla va enc ima d e los 
d e la izquierda y sobrepues ta ai a t a l a j e . El peso q u e se 
calcula para cada ca r ro f u e r t e , es de ciento c incuen ta 
m i n á b a m o s . La r ienda de r echa de l caballo d e la de re -
cha va su je ta al a t a l a j e , la izquierda la lleva el so ldado 
conduc to r d e la pa r e j a . Los cabos y s a r g e n t o s , j e f e s d e 
ca r ro y s e c c i ó n , van á caballo á la izquierda d e la c o -
l u m n a . 

El Gobierno abona 4 , 0 0 0 liras al a ñ o pa ra el e n t r e t e -
nimiento del mater ia l ( 6 0 por cada c a r r o ) , y p a r a las 
cons t rucc iones nuevas lo q u e se necesi ta para a u m e n t o 
sucesivo del mater ia l . 

El servicio del c u e r p o en t iempo de paz es el de l 
t r aspor te d e los e fec tos d e equ ipo mi l i t a r , d e las s u b -
sistencias y de las munic iones d e g u e r r a : lo l lena t a m -
bién cerca de las a d m i n i s t r a c i o n e s , d e las a m b u l a n c i a s 
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y de los pa rques de artillería é ingenieros. Si la fuerza 
y el material del cuerpo es insuficiente á satisfacer las 
neces idades , se recurre á empresas pr ivadas. Para el 
servicio de subsistencias da diar iamente el número de 
carros que hemos dicho hace poco, y para el de a m b u -
lancias manda un carro diariamente á los cuarteles para 
recoger los enfermos que conduce al hospital , y de r e -
greso t rae Jos convalecidos. Ei tren conduce también 
los equipajes de puentes con todo su mater ia l , puesto 
que la compañía de pontoneros no tiene carros ni c aba -
llos. Por último, trasporta el trigo al molino y lo c o n -
duce convertido en harina á las panader ías . En los 
cambios de guarniciones trasporta los bagajes de los 
c u e r p o s , dividiéndose en secciones de á ocho, cuatro 
ó dos carros , mandadas respect ivamente por un oficial, 
sargento ó cabo : á cada convoy de alguna entidad se 
destinan soldados á pié para ayudar á las operaciones 
de carga y descarga . 

Las ó rdenes para los trasportes se dan s iempre por el 
Ministerio de la Guerra , del cual depende directamente 
el cuerpo del t ren , ó por los comandantes de las divi-
siones ó plazas , y los movimientos deben concertarse 
s iempre entre el comandante del cuerpo y la Hacienda 
general de gue r ra , la cual y la de artillería avisan con 
opor tuna anticipación al comandante del cuerpo del tren 
cuando necesiten de él. El cuerpo efectúa también los 
trasportes de los depósitos á los regimientos. 

Guando el material del cuerpo no basta á llenar las 
necesidades que se le ex igen , hace contratos supleto-



— 435 — • 

r i o s , y e n t o n c e s los c o n d u c t o r e s d e ca r ro s y b a g a j e s su-
p len tes van á l a s ó r d e n e s de l c u e r p o del t r e n , q u e vigila 
s o b r e e l l o s : s e le da e n t o n c e s un a u m e n t o d e oficiales y 
c lases p r o c e d e n t e s de l e jérc i to pa ra a y u d a r á d icha 
v ig i l anc ia . 

Cuando t r a spo r t a mate r ia l d e art i l lería , d e p e n d e n los 
oficiales del t r en d e los d e aque l l a a r m a , si son m a s m o -
d e r n o s q u e e l los ; y e n caso con t r a r io i n c u m b e solo á los 
d e ar t i l ler ía la d isposic ión pa ra a p a r c a r y h a c e r m a r c h a r 
un c a r r o a n t e s q u e o t r o : la g u a r d i a d e policía cons ta 
e n t o n c e s d e ar t i l le ros y so ldados del t r e n , y es tos se de-
d ican solo á la l impieza y c u i d a d o d e sus ca r ro s y la a r -
t i l lería á la d e su m a t e r i a l . 

C u a n d o se d a n al c u e r p o d e i n g e n i e r o s c a r r o s p r o -
p i e d a d del c u e r p o del t r e n , c o r r e s p o n d e á e s t e la d i rec-
ción d e los m i s m o s . 

El t r e n en t i empo d e g u e r r a se de sa r ro l l a en d o c e 
c o m p a ñ í a s d e f u e r z a d e unos 4 , 0 0 0 h o m b r e s p r ó x i m a -
m e n t e : e n t o n c e s es tá a g r e g a d o y s i r v e p a r a los t r a s p o r -
tes d e la i n t e n d e n c i a , p a r q u e s y c u a r t e l e s g e n e r a l e s , 
p a r t i c u l a r e s y d iv i s ionar ios . Cada c u e r p o en t i empo d e 
g u e r r a fo rma su t ren e spec ia l d e r e g i m i e n t o por la d e s i g -
nac ión espec ia l d e un n ú m e r o d e h o m b r e s p roporc iona l 
á s u s t r a s p o r t e s , b a j o la d i r ecc ión d e un s u b a l t e r n o ó 
s a rgen to : los c u e r p o s se s i rven d e sus c a r r o s d e b a t a -
llón e n n ú m e r o d e c u a t r o po r cada u n o , á los q u e se 
a g r e g a n t r e s pa r a la p l a n a m a y o r de l r e g i m i e n t o : e n -
g a n c h a n uno ó d o s caba l los por c a r r o , lo q u e h a c e e l e -
var su n ú m e r o á o n c e e n t r e caba l los y m u í a s p o r cada 



— 436 — • 

batal lón, y comprendiendo el destinado al trasporte de 
la caja de ambulancia. Los regimientos de caballería 
tienen también sus carros de trasporte á razón de dos 
por escuadrón y tres para la plana mayor regimentaria 
independientemente de los carros de forraje . 

El cuerpo del tren mandó á Crimea tres compañías 
con fuerza de 1 ,203 hombres , 1 ,692 caballos y muías, 
v 160 carros. En cada división se formaba un convoy 
con caballos de tiro y muías de tiro y de silla para los 
heridos : t rasportaban los víveres y forrajes para el 
cuartel general y los divisionarios: los regimientos t e -
nían cada uno sus carros y muías dados por el cuerpo 
del tren , el que cuidó del atalaje del ganado y ves tua-
rio de los hombres , y entregó corrientes los carros, que 
desde entonces pertenecieron al parque de cada reg i -
miento de infantería, caballería y artillería : tenian mu-
ías con bastes y sillas de hierro, con muelles á propósito 
para el trasporte de los her idos, otras para los con tu -
sos y otras para los botiquines y cajas de ambulancia : 
una llevaba aparte la fragua de campaña para el mar i s -
cal del cuartel divisionario ó general , y en la cual se con-
tenían todos los instrumentos necesarios para h e r r a r . Con 
caballos de tiro enganchados en los carros de ambulan-
cia se trasportaban los her idos , que todos iban á parar 
á un punto céntrico del cuartel genera l , desde donde se 
les trasladaba á los hospitales de sangre para hacerles 
la pr imera cura , y mas tarde , si su estado lo permitía, 
al deBalaklava, cuya conducción se hacia una vez al dia-
El servicio de la provision de agua y su trasporte al 
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cuar te l gene ra l en pel le jos se hacia con cabal los turcos 
á p ropós i to . T a m b i é n se e f e c t u a b a n los cor tes y t r a s p o r -
te d e la l eña en los b o s q u e s i n m e d i a t o s , y si e s t a b a n 
lejos e r a n p ro teg idos por escol tas d e caba l le r í a . 

Pa r a un e jé rc i to d e c inco d iv is iones y el servicio del 
cuar te l genera l se ca lcu lan para sus t r a spo r t e s 301 c a r -
ros d e 4 cabal los del c u e r p o del t r e n , 156 d e 4 cabal los 
de l subs id ia r io y 2 1 1 d e á 2 caba l los del subs id ia r io ; 
50 a m b u l a n c i a s d e 4 cabal los y 50 de á 2 ; 4 , 6 8 4 c a -
bal los del c u e r p o del t r en y 1 , 1 6 6 del s u b s i d i a r i c , y 
8 8 muías . 

El pe r sona l del c u e r p o del t ren c o r r e s p o n d i e n t e d e b e 
ser d e 1 m a y o r , 6 c a p i t a n e s , 10 t e n i e n t e s , 2 2 s u b t e -
n i e n t e s , 4 fur r ie l m a y o r , 134 s a r g e n t o s , 1 cabo m a -
y o r , 321 c a b o s , 2 8 t r o m p e t a s , 32 m a r i s c a l e s , 3 2 si l le-
r o s , 2 , 3 7 7 s o l d a d o s , 1 ve t e r ina r io y 407 c o n d u c t o r e s 
pa i sanos . 

Con es te n ú m e r o se p u e d e a t e n d e r á todo el s e r v i -
cio o rd ina r io y á 16 b a t e r í a s , á razón d e dos ca r ros d e 
á 4 cabal los y uno d e á 1 por cada u n a , c o m o al p a r q u e 
d e i n g e n i e r o s . 

El oficial s u p e r i o r del t r en está ad ic to al c u a r t e l gene-
r a l , á las i n m e d i a t a s ó r d e n e s del j e f e de E s t a d o Mayor 
y del i n t e n d e n t e g e n e r a l , y lo m i s m o r e s p e c t i v a m e n t e 
los q u e es tán en las d iv i s iones . Si se des t acan ba t a l l o -
nes ó e s c u a d r o n e s , se les a c o m p a ñ a po r el pe r sona l y 
mate r ia l c o r r e s p o n d i e n t e del c u e r p o del t r en . 

La t ropa d e es te c u e r p o se rec lu ta como la d e todo 
el e jérc i to : la of icial idad, un tercio para el a scenso d e n -
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tro del c u e r p o , y dos tercios para la artillería, c aba l l e -
ría y ca rab ineros . 

CAPITULO III. 

Higiene militar.—Consejo superior de sanidad.—Cuerpo de sanidad m i -

litar.— Hospitales.—Cuerpo de farmacéuticos.—Servicio y gobierno 

económico de los hospitales permanentes.—Baños.:—Servicio del cuer-

po de sanidad en campaña. Ambulancias. Hospitales de primera, se-

gunda y tercera línea. Depósitos de convalecientes.—Veterinarios mi-

litares.—Capellanes castrenses. 

La administración de los e jérci tos se e x t i e n d e , a d e -
más de la par te que ya hemos m e n c i o n a d o , á la cura 
tanto espiri tual como física del soldado. V a m o s , pues , 
á ocuparnos en esta sección de este t r aba jo , de lo c o r -
respondien te á la higiene y al cue rpo de capel lanes ca s -
t r enses . 

Hay á la cabeza del cue rpo d e s a n i d a d militar un con-
sejo super ior sanitario en el cual el pres idente es un s e -
nador de l re ino . El consejo de s a n i d a d , s i tuado ba jo la 
dependenc ia inmediata del Ministerio d e la Guerra , 
t iene la alta dirección del cue rpo de san idad en el e j é r -
cito de t ierra y en el d e mar para todo lo que c o n c i e r n e 

al servicio técnico y á la instrucción del c u e r p o : ex t i en -
d e t ambién su acción sobre todo el personal del c u e r p o 

sani tar io y sobre la discipl ina. El consejo se c o m p o n e 

como sigue : 1 p r e s iden t e , 3 inspec tores , de los que dos 
son pa ra medicina y cirugía y el t e rcero para la farmacia . 
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Son escog idos en t r e los méd icos divis ionar ios en a c -
t iv idad d e serv ic ios : el s e c r e t a r i o es un oficial d e s a -
n idad en a c t i v i d a d . El conse jo emi te su d i c t ámen s o b r e 
las cues t iones san i ta r ias q u e in te resan á la h ig i ene d e l 
e jérc i to ó al se rv ic io d e s a n i d a d : él toma la iniciat iva 
pa ra los des t inos que hay q u e d a r en el p e r s o n a l , s i em-
p r e q u e el Ministerio no lo d i spone d i r e c t a m e n t e . Los 
inspec to res h a c e n en las épocas c i t adas por el Minis te-
rio revis tas d e inspección p a r a la visi ta d e los h o s p i t a -
les y o t ros e s t ab l ec imien tos s a n i t a r i o s ; l l evan su e x á -
m e n t a m b i é n s o b r e la discipl ina y la ins t rucc ión d e todo 
el pe r sona l . El conse jo d e sanidad e x t i e n d e t a m b i é n su 
ge renc i a s o b r e el serv ic io ve t e r ina r io del e j é r c i t o , el 
pe r sona l d e es te c u e r p o y los e s t ab l ec imien tos q u e d e él 
d e p e n d e n . 

El c u e r p o d e s a n i d a d mil i tar cons ta d e 4 m é d i c o s d e 
divis ión d e p r i m e r a c l a s e , d e 6 d e s e g u n d a , d e 2 4 m é -
dicos d e r e g i m i e n t o d e p r imera c l a s e , d e 2 6 d e s e g u n -
da , d e 5 8 m é d i c o s de batal lón d e p r i m e r a c l a s e , d e 2 0 
d e s e g u n d a y d e 4 3 a y u d a n t e s - m é d i c o s . 

Usa e s t e c u e r p o d e levi ta azul tu rqu í con b o r d a d o s d e 
plata en el cue l lo y b o c a - m a n g a s , s e g ú n los g r a d o s , 
panta lón de l mi smo color con f r a n j a azul c e l e s t e , c a r t u -
c h e r a con bando le r a d e plata p a r a g a l a , s a b l e d e t i r an -
tes con c in tu ron d e plata y s o m b r e r o d e t res picos con 
lloron n e g r o . 

Los hospi ta les se d iv iden e n d e p r i m e r a y s e g u n d a 
c l a s e , y en sucu r sa l e s . Los hospi ta les mi l i ta res divisio-
na r io s d e p r i m e r a c lase son los d e T u r i n , Genova y Ale -



— 440 — • 

jaodr ía . Los de segunda son los de Chambery , Novara , 
Niza y Cagliari. Del de Turin dependen los sucursales 
de Cuneo, Pinerolo, Saluzo, Venería Real , Fenestrelle, 
Exilies y Bard . Del de Alejandría depende el sucursal 
de Casal. Del de Chambery dependen los de Annecy y 
Lesseillon. Del de Novara los de Vereelli y Vigevano. 
Del de Niza el de Monaco. Del de Cagliari los de Sassa-
r i , Nuoro , Ozievi y Tempio. 

En estos veinte y cuatro hospitales hay empleados 
152 individuos de directores, adminis t radores , méd i -
cos , farmacéuticos y capellanes, y sin contar con los in-
dividuos de tropa de la compañía de enfermeros . Los 
médicos de los cuerpos que se hallan de guarnición en 
los puntos donde están los hospitales, sirven también 
en ellos. 

Los hospitales sucursales son dependientes de los d e 
división ó subdivisión mil i tar , y se administran con fon-
dos de los establecimientos principales de que d e p e n -
den . La dirección de Jos hospitales corresponde al c o -
mandante militar de la provincia si se hallan en la cabeza 
de ella, y si no, al jefe del cuerpo que resida allí de 
guarnic ión , ó comandante del fuer te en que está el hos-
pital. Los hospitales militares de primera clase tienen 
además un subdi rec tor , que debe ser mayor , agregado 
á los veteranos. Si el comandante militar de la provincia 
en cuya cabeza se halla un hospital sucursal , es supe -
rior en grado ó mas antiguo que el director del hospital 
divisionario de que depende , es reemplazado por el 
mayor de p laza , pero e jerciendo siempre la vigilancia 
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é inspección del hospi ta l . Lo mismo se en t i ende r e s p e c -
to al j e fe de l reg imiento q u e g u a r n e c e el punto d o n d e 
se halla un hosp i ta l , q u e p u e d e hace r se sust i tuir po r 
uno d e los m a y o r e s d e su r eg imien to . 

Pa ra la inspección y para a y u d a r al d i rector d e cada 
hospi tal en los a s u n t o s q u e es t ime conf ia r l e , se nombra 
d e c a d a cue rpo que se halla de guarn ic ión y por tu rno 
d e t r imes t re , un cap i tan ó un oficial suba l t e rno , q u e e s 
también m i e m b r o del consejo d e adminis t rac ión del hos-
pital . Es t e conse jo se compone del d i rec to r del hospi ta l , 
p res iden te ; del médico divis ionar io ú oficial mili tar d e 
s an idad e n c a r g a d o de la dirección del consejo sani tar io 
del hospital como m i e m b r o ; del capi tán ú oficial s u b a l -
te rno q u e hemos d icho , y del oficial e n c a r g a d o d e la 
adminis t rac ión y contabi l idad del es tab lec imiento como 
m i e m b r o y secre ta r io . En los hospi ta les divis ionarios d e 
p r imera clase , el subd i r ec to r es v i cep re s iden t e del 
conse jo . 

Cuando un so ldado cae en fe rmo en pun to d o n d e no 
hay hospi tal mi l i t a r , ingresa en el civil ínterin p u e d e 
t ras ladarse al o t ro . Los hospi ta les militares rec iben , ade -
más d e los so ldados d e la g u a r n i c i ó n , los d e ot ros cue r -
pos q u e ha l lándose acc iden ta lmen te ó d e paso caen 
en fe rmos . El Gobierno abona 6 2 cén t imos diar ios al 
hospital por cada e n f e r m o , si el n ú m e r o d e es tos pasa 
de 2 0 0 al dia ; 6 4 , si es te n ú m e r o está e n t r e 100 y 2 0 0 ; 
7 0 , c u a n d o está en t r e 50 y 100 ; finalmente 7 2 , c u a n d o 
es m e n o r d e 50 . El so ldado ó cabo e n f e r m o no d e v e n g a 
pan ni p res t a lguno ni se le r ec l ama en el c u e r p o : los 
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sargentos perciben un tercio de su habe r , que se les r e -
clama por el regimiento, y perciben cuando vuelven á 
él dados de alta : los otros dos tercios los retiene el Go-
bierno para fondo de hospitales : tampoco perciben el 
pan del regimiento. Los jefes y capitanes dan 2 liras 
diarias al hospital si se curan en él , y los subal ter -
nos 1 ,50 . Si su enfermedad es venérea, se le retienen 
75 céntimos diarios de su paga , y los sa rgentos , cabos 
y soldados abonan al hospital 5 liras por la misma clase 
de e n f e r m e d a d , cualquiera que sea el número de es-
tancias que causen , dándose este dinero como castigo 
por ser enfermedad buscada por ellos, quedando su 
importe á favor del fondo del hospital. El cuerpo abona 
3 liras por sepultura de individuo de tropa que fallece 
en el hospital , dándolas del fondo de descuentos , y la 
familia ó herederos del oficial que fallece, 6 liras para 
lo mismo, pagando todas las demás honras que quieran 
hacerles y no sean las ordinarias. 

La contrata de todos los combustibles y comestibles 
del hospital la tiene siempre un empresar io. 

Entre los gastos que cor responden , que son á cargo 
de la administración del hospital , deben contarse las 
gratificaciones de los individuos de la compañía de en-
fermeros. Cada hospital tiene su dotacion de mobiliario 
y lencería propiedad del Estado, y cuyo entretenimien-
to corre á cargo de la administración del estableci-
miento. 

Por cada individuo de tropa que ingrese en un hos-
pital civil abona el Gobierno 85 céntimos diarios, con 
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lo cual el hospital d e b e sumin is t ra r y hace r f ren te á todo 
lo n e c e s a r i o : si la ropa d e camas la da la adminis t ración 
mi l i t a r , la an te r io r suma se r educe p roporc iona l rnen te . 

La admis ión en el cue rpo d e oficiales d e san idad mi-
litar t iene l uga r en las clases d e médicos de batal lón y 
fa rmacéut icos d e s e g u n d a c lase . 

Es t e otro c u e r p o sani tar io mil i tar cons ta de 4 f a r m a -
céut icos de p r i m e r a c l a se , 7 de segunda y 18 de t e r -
cera , r epa r t i dos todos en los hospi ta les y en el laborato-
rio químico-farmacéutico central militar d e T u r i n , en 
d o n d e se hallan t odas las medic inas pa r a el e jérc i to , d e 
que se sur ten los hospitales mil i tares p e r m a n e n t e s , los 
de sangre d e c a m p a ñ a y los bot iquines y ca jas d e a m -
bulanc ia de los r eg imien tos . Este c u e r p o usa el mismo 
un i fo rme q u e el d e san idad mi l i ta r . 

Los médicos civi les q u e d e s e e n ingresa r en el cue rpo 
d e s a n i d a d militar d e b e n su je t a r se á un e x p e r i m e n t o 
de dos años d e servicio g ra tu i to en un hospital mil i tar 
d ivis ionar io . 

Pa ra a s c e n d e r á cualquier g r a d o en es te cuerpo se 
neces i tan á lo m e n o s t res años d e servicio en el inferior 
y que haya v a c a n t e , y se cuen ta pa ra ello por igual el 
mér i to y la a n t i g ü e d a d . 

También se recluta el c u e r p o con discípulos e d u c a n -
dos d e san idad mi l i t a r , q u e se r e e n g a n c h a n po r ocho 
años en el c u e r p o , p a r a e n t r a r en él en su últ imo g r a -
d o , su je tándose á e x á m e n . Estos discípulos t ienen sus 
clases en los hospi ta les , y en ellas se ins t ruyen e n la 
práct ica d e su p ro fe s ion . 
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Los oficiales de la compañía de enfermeros dest ina-
dos en un hospital son los que llevan la administración 
y contabilidad del establecimiento. 

En los tres hospitales divisionarios de primera clase 
hay capellanes nombrados para el servicio religioso por 
el Gobierno : en los de segunda y en los sucursales e j e r -
cen este encargo los capellanes castrenses de los c u e r -
pos que se hallen de guarnición en el punto donde esté 
el hospital. 

El consejo administrativo tiene el encargo de asegu-
rar el buen tratamiento de los enfermos , la necesaria 
economía en los gastos y una rigorosa disciplina en el 
establecimiento; debiendo cada seis meses remitir por 
conducta de su presidente al Ministerio de la Guerra 
una relación circunstanciada del método con que se ha 
l levado cada ramo del servicio, acompañándola con las 
notas de concepto del personal sanitario, administrati-
vo y religioso del establecimiento. 

Ya dijimos en el primer capítulo de este libro vi, 
cuáles eran las atribuciones del cuerpo de intendencia 
militar con respecto á la parte fiscal, á la verificación 
de las cuentas , á la inspección sobre la gestión eco-
nómica de cada hospital y á la comprobación de los 
gastos. 

Al director de un hospital está subordinado todo su 
personal , y al médico principal todos los individuos de 
sanidad. 

Los individuos de tropa de las dos categorías de la 
reserva , que se hallen en sus casas con licencia ili-
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mitada , no tienen entonces derecho á ingresar en los 
hospitales mil i tares , á no ser que caigan enfermos 
en su m a r c h a , bien á b a n d e r a s , bien de ellas á sus 
casas . 

Los oficiales de sanidad empleados en un hospital no 
pueden inger i rse ni en t rometerse en la par te admin i s -
trativa del mismo : tampoco pueden tomar par te a lguna 
directa ni ind i rec tamente en los contratos para el s e r -
vicio del es tablecimiento, ni in t roducir en él remedios , 
al imentos y otros objetos de consumo. 

Mensualmente se da el estado d e situación del h o s -
pital al consejo superior de san idad , á cuyo cuadro se 
a ñ a d e una sucinta relación compilada por el médico en 
j e f e , sobre las en fe rmedades t ra tadas en todo el mes, 
resul tado del método d e curación practicada y método 
que d e b e emplearse para el mejoramiento del es tado 
sanitar io. El conse jo , reuniéndolas todas , las remite al 
Ministerio de la Guerra . 

Los médicos que se hallan en regimiento , cuidan de 
la higiene del cuerpo y la salubridad del cuartel en que 
se halla a lo jado , visitan todos los dias el cua r t e l , con 
los calabozos y cantinas para reconocer la bondad de 
los al imentos que en ellas se e x p e n d e n , e jerc iendo tam-
bién su inspección sobre las cocinas , utensilios de ellas 
y composicion de los r anchos . En t iempo de b a ñ o s , en 
el de ejercicios de la caballería y fuego de la in fan te -
r í a , el médico se halla p r e sen t e , l levando el botiquín á 
la caseta de socorro para los ahogados . También vis i -
tan los soldados nuevamen te admit idos en el cuerpo, 
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cuidan de su vacuna y designan ios que deben tomar 
aguas minerales. 

En cada hospital hay constantemente un médico de 
guard ia , facción que dura veinte y cuatro horas . 

Al oficial de contabilidad corresponde el cargo de la 
administración del hospital, y es el que se halla en re-
laciones con el cuerpo de intendencia militar. 

Como oficial de la compañía de en fe rmeros , cuida 
también de la policía y disciplina de los individuos de 
tropa de la misma que se hallan á sus órdenes en el 
hospital, tratando de que estos cumplan con su obl iga-
ción y tengan limpias las salas y mobiliario: lleva tam-
bién la contabilidad parcial de los varios almacenes del 
hospital. 

Por cada 10 ó 12 enfermos, hay un soldado de la 
compañía de enfermeros , y los sargentos y cabos cor -
respondientes , que hacen las veces de enfermeros m a -
yores : son estos ios que sacándola del almacén distri-
buyen la ropa de cama. 

La compañía de enfermeros como todo el batallón de 
administración, está sujeta á Ja ordenanza militar. 

Cuando en uno de los hospitales de primera clase no 
basta á llenar el servicio religioso el capellan del mis-
mo , Je ayudan los de los cuerpos de guarn ic ión , bajo 
sus órdenes . 

La misa se celebra diariamente á la hora interme-
dia entre la visita y la distribución. El capellan siempre 
que tiene necesidad de salir del hospital , deja á otro 
de los que le ayudan encargado de acudir á su serví-



ció esp i r i tua l . Visita d i a r i amen te todas las sa l a s , d a n d o 
sus consejos y exhor tac iones á los en fe rmos y s i rv ientes , 
o b s e r v a sobre su conducta moral y re l igiosa , y e x t i e n -
de su espir i tual jur isdicción á todos los ind iv iduos q u e 
fo rman p a r t e del e s t ab l ec imien to : á su cargo está la 
capilla y vasos s a g r a d o s , en t end i éndose con el oficial 
d e con tab i l idad para el en t r e t en imien to d e todo lo n e -
cesa r io , y ten iendo para a y u d a un so ldado d e la c o m -
pañía de e n f e r m e r o s : se en t i ende por últ imo con los 
cu ras d e las pa r roqu ias inmedia tas pa ra r e n d i r los ú l t i -
mos servic ios á los mili tares que fallecen en el hospi ta l . 

Los locales para hospitales son p rop iedad del Gobie r -
n o , y en su elección in t e rv i ene el conse jo de s a n i d a d . 
Las sa las d e e n f e r m e r í a s de los q u e se han cons t ru ido 
n u e v a m e n t e con tal ob j e to , t ienen t reinta y dos d e c í -
me t ros d e e l e v a c i ó n , y r ec iben las luces d e v e n t a n a s no 
e l evadas mas d e dos m e t r o s ; en las c á m a r a s h a y a g u a 
cor r i en te pa ra el l avado del sue lo . 

Los empleados en es tos hospi ta les v iven todos en él, 
inclusos los individuos d e la compañía d e e n f e r m e r o s , 
cuyo dormitor io s i rve t ambién de c o m e d o r . 

Los ins t rumen tos de cirugía y p r e n d a s d e lana y tela 
se p r o v e e n á cada hospital por la admin is t rac ión cen t ra l 
de la g u e r r a , la cual da á cada uno los fondos n e c e s a -
rios y es tab lec idos en el p r e supues to para s a t i s f a c e r s u s 
n e c e s i d a d e s . El hospital cu ida de p r o v e e r s e d e todos 
los d e m á s u tens i l ios , hac iendo sus ped idos al a lmacén 
do efectos mil i tares d e Tur in . La provis ion del p a n , v i -
n o , c a r n e s , pa s t a s , a r r o z , l eña , a ce i t e , ca rbón y d e 
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todos los líquidos, hemos dicho ya que se da anua lmen-
te á uu contrat is ta , con la intervención del comisario 
de gue r r a , del oficial de contabilidad y bajo la especial 
dirección de la administración general de la guerra . Los 
medicamentos se toman por contrata cuando el l abora -
torio químico-farmacéutico militar no puede suministrar 
todo el pedido. Los alimentos destinados para los ofi-
ciales convalecientes y algunos otros artículos, se com-
pran diariamente por el hospital de su fondo de econo-
mía , bajo la inspección del oficial de contabilidad y del 
comisario de guer ra . 

La lencería se lava cada ocho dias y los artículos de 
lana cada seis meses. Las reparaciones de las prendas 
y efectos para uso del hospital se hacen , si no pasa su 
importe de 50 liras, por el fondo económico del mismo, 
bajo la dirección del oficial de contabi l idad, y si pasan 
de dicha suma , con el consentimiento del comisario de 
guer ra . El establecimiento vende también todos los ob-
jetos fuera de uso que el consejo administrativo des-
echa , y su precio ingresa en el fondo económico. Cada 
seis meses se hace por un comisario de guerra el reco-
nocimiento del material de cada hospital , y el arqueo 
de los fondos del establecimiento, entendiéndose el co-
misario con el oficial de contabil idad para la verificación 
de los registros. 

Para recibir un soldado herido ó enfermo en un hos-
pital militar, se necesita que sea reconocido p rev iamen-
te por un oficial de sanidad, visita que en los regimien-
tos t iene lugar por los médicos propios de los mismos, 
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el cual da la boleta d e ba j a y el hospital la d e alta : p a r a 
los ind iv iduos d e t ropa d e los r e g i m i e n t o s , la boleta d e 
b a j a d e b e ser a d e m á s v i sada por el c o m a n d a n t e d e la 
c o m p a ñ í a y por el d i rec tor d e c u e n t a s ú oficial d e con-
tabi l idad del c u e r p o : si se t ra ta d e s o l d a d o s a i s lados , 
por el comisar io d e g u e r r a . Los q u e v a n en m a r c h a y 
c a y e n d o e n f e r m o s no e n c u e n t r a n hospital civil p r ó x i m o , 
son socor r idos po r las a u t o r i d a d e s civi les has ta el p r i -
m e r hospital mil i tar . 

P a r a e n t r a r en la sala c o r r e s p o n d i e n t e , el oficial d e 
con tab i l idad e n t r e g a al e n f e r m o o t ra bole ta en q u e se 
e x p r e s a n las p r e n d a s con q u e en t ró en el h o s p i t a l , y 
q u e se depos i t an en su a lmacén has ta su salida del e s t a -
b lec imien to . Los e n f e r m o s no p u e d e n t e n e r consigo d i -
ne ro ni ob je to d e p r e c i o , y si los l levan, á su e n t r a d a se 
les r e c o g e d á n d o l e s rec ibo . I n m e d i a t a m e n t e q u e e n t r a n 
se les d a n las p r e n d a s del hospi ta l . El oficial d e c o n t a -
bi l idad vigiía s o b r e es tos e x t r e m o s y s o b r e el a lmacén 
d e p r e n d a s en depós i to . Provis to d e las p r e n d a s d e hos-
pital el e n f e r m o , pasa á la respec t iva sa la , d o n d e es v i -
s i tado en segu ida por el médico d e g u a r d i a , el cua l p res -
cr ibe el t r a t amien to has ta q u e llega la hora d e la visita 
los oficiales conse rvan en su hab i tac ión las p r e n d a s con 
q u e e n t r a r o n . 

Cada oficial d e s a n i d a d e n c a r g a d o de una secc ión d e 
e n f e r m o s , r e c o n o c i e n d o en la visi ta d e por la m a ñ a n a 
que a l g ú n ind iv iduo se hal la c u r a d o , le da la ó r d e n d e 
sa l ida , con la cua l el oficial d e con tab i l idad le e x t i e n d e 
el a l ta : en ella se a n o t a n las p r e n d a s y e fec tos d e su 

'29 
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pertenencia con que sale y entró. La salida tiene lugar 
despues de la distribución de los al imentos de la noche 
para los individuos , cuyo cuerpo está en el mismo l u -
g a r que el hospi ta l , y por la mañana , si el regimiento 
está fuera , dándole el comisario de guer ra la autor iza-
ción de marcha y los medios de t raspor te si en el alta 
d e hospital se expresa así. Cuando un enfe rmo nece -
sita cambiar de aires , se le da la licencia de conva le -
cencia por medio del comandan te general de la divi-
sión. La salida por inutilidad cor responde al Ministerio 
de la Guer ra . 

Las fés de óbito se remiten por el d i rec tor del hos-
pital al je fe del cuerpo , y se avisa al comandan te gene -
ral de la división ó au tor idad mas carac ter izada pa ra 
los honores que se han de hacer al individuo que f a -
l lece. 

En el hospital hay un registro de salida y ent rada 
d e enfe rmos , registro q u e el comisario de guerra visa 
todos los meses . El oficial de administración lleva 
cuenta abierta por cuerpo y por t r imest re de los en fe r -
mos q u e en t ran de cada uno, divididos por clases : esta 
cuen ta se manda á la administración de Ja guer ra , 
a c o m p a ñ a d a de un es tado dividido por cuerpos d e los 
curados duran te el t r imestre de e n f e r m e d a d vené rea . 

El oficial de contabi l idad forma cada mañana el e s -
tado numérico de enfermos con expres ión de la aita y 
ba ja , y lo en t rega al director del hosp i ta l , el cual lo r e -
mite al comandan te general de la división : forma t a m -
bién y ••se remite ai comisario e! es tado nomina! de-las 
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variaciones ocurridas en el hospital en el dia anter ior , 
y un es tado mensual numérico d e los enfermos , dividido 
por cue rpos , en que se expresa el número de estancias 
c a u s a d a s , el cual por medio del comisario se trasmite 
á la Hacienda y sirve de norma para los abonos men-
suales anticipados, y las sacas de fondos con que poder 
hacer f rente á los gastos del mes s iguiente . 

En el hospital hay sala para enfe rmos presos , q u e n a -
die puede visitar sin autorización del comandan te mi -
litar de la provincia . 

Cada olicial de sanidad hace dos visitas diar ias en su 
respectiva secc ión , una por la mañana y otra por la 
noche, además de las ex t rao rd ina r i a s que requieran la 
g r a v e d a d d e las e n f e r m e d a d e s : á las visitas acuden los 
enfe rmeros de guardia y los enfermeros mayores . 

El fuego se mant iene en todo el año en la cocina, 
laboratorios y sala de baños . 

Un oficial de los cuerpos d e la guarnición hace la vi-
sita diaria de hospital por turno , á la hora en que se 
distr ibuyen los a l imentos de la mañana , visi tando los 
e n f e r m o s , la cocina y despensa y reconociendo el c a l -
do , vino y alimentos : da par te del resul tado al je fe de 
su cuerpo , el q u e lo trasmite al comandan te genera l . 

Hemos visitado el hospital militar de Tur in , que co-
mo todos , depende de la sanidad militar en cuanto á 
la par te facultat iva, de la intendencia por la contabil i-
d a d , y d i rec tamente del Ministerio de la Guerra en su 
dirección de servicios adminis t ra t ivos , sección de hos -
pitales,. con la que se en t i ende el director del es table-
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cimiento por conducto del jefe de la división militar de 
Turin . 

Del batallón de administración hay \ teniente, \ s u b -
teniente, \ sa rgento , 2 cabos y 47 soldados. Del pe r -
sonal sanitario, 1 médico de división, 10 de grado i n -
ferior y los de los cuerpos de la guarnición que d i a r i a -
mente van á ayuda r . Hay además 20 hermanas de la 
Caridad y 2 capellanes. 

En el almacén de prendas se hal lan, gua rdadas en 
la mochila de cada individuo, todas las suyas, y las mo-
chilas están en estantes divididos en cuadrados de la 
magnitud de la mochi la : cada uno t iene el número d e 
la cama que ocupa el enfermo. A cada uno de estos 
se da una ropa compuesta de camisa y calzones d e 
lana , calcetines de lo mismo, capote gris ancho de p a -
ño, corbata de h i lo , chaqueta de bayeta ve rde y gorro 
blanco. 

El hospi ta l , que ant iguamente era un convento del 
que han sacado muy buen part ido, t iene dos pisos : 
tanto en el alto como en el bajo las salas dan la vuelta 
al corredor y se hallan divididas por e n f e r m e d a d e s , 
hab iendo una especial para oficiales. Las camas son 
muy buenas y limpias: constan de labias pintadas de 
ve rde y banquillos de hierro, un gran jergón muy alto 
rel leno de hojas secas de ma iz , dos colchones, mantas 
y colchas de algodon blancas y cabezal b lanco: esta 
cama se llama de quinta clase. Entre cada dos hay una 
mesa de noche con compartimientos bien ideados y una 
pizarra colgada encima, con el nombre del paciente y 
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su c u e r p o : en otra tablilla está su e n f e r m e d a d , filiación 
y dia de e n t r a d a . 

Hay ac tua lmen te unos 200 e n f e r m o s por té rmino 
m e d i o , y p u e d e con tener 400 . 

Hay dos patios con j a r d i n , y en todas las sa las buen 
m a d e r a j e y cristales en las ven tanas . En otro a lmacén 
se halla el lienzo nuevo pa ra las s á b a n a s , camisas , e tc . , 
q u e cor tan y cosen las h e r m a n a s d e la Ca r idad , las c u a -
les cuidan también del g r a n a lmacén d e depósi to, d e la 
cocina en q u e hay toda clase de m a r m i t a s , e c o n ó m i -
cas y ord inar ias . En el piso ba jo se hallan t ambién la 
f a rmac ia , bot ica , capi l la , q u e es m u y b u e n a , con b a n -
cos para oír la misa y ó rgano y el depósi to de c a d á v e -
r e s . Las le t r inas se hallan cerca de las salas de e n f e r -
m e r í a , bien d ispues tas pa r a que los enfe rmos no se a i -
r e e n . 

Hab la rémos ahora d e los es tablecimientos d e baños 
t e rmales , q u e son los d e A c q u í y de Vinadio, en el P i a -
m o n t e , y el de Aix, en S a b o y a . 

Los médicos de los cue rpos hacen en el mes d e marzo 
d e cada año una visita á los individuos de t ropa del 
mismo afectos d e cua lqu ie r e n f e r m e d a d y des ignan los 
q u e han de tomar aguas te rmales , d ividiéndolos en dos 
ca t ego r í a s , una de los que d e b e n tomarlas desde 1.ü 

d e junio al \ 5 d e jul io, y otra d e s d e el 1G de jul io hasta 
fin d e agos to . Estos es tados se dir igen al Ministerio 
para su ap robac ión por c o n d u c t o del c o m a n d a n t e mi -
litar d e la división. La durac ión de la toma d e baños 
es d e ve in te d i a s , sa lvo casos excepcionales . Además 



del médico civil de cada establecimiento, se nombra 
otro militar del cuerpo mas inmediato y dos ó tres enfer-
meros del hospital mas p róx imo , los cuales cuidan de 
los bañistas mili tares: ellos forman también los estados 
de enfermos y curas conseguidas , que por conducto 
del comandante general de la división se remiten al Mi-
nisterio de la Guerra y al consejo superior de sanidad 
militar. Al mismo remiten los médicos de los cuerpos 
una relación circunstanciada de las ventajas y c o n -
tras que en los individuos del suyo han producido Jos 
baños. 

Se nombran además 1 subalterno, 4 sargento, 1 c a -
bo y 4 soldados de un cue rpo para a tender al orden y 
dirección del establecimiento militar, que temporalmente 
consti tuyen los individuos de lodos los cuerpos presen-
tes en los baños . El oficial e jerce su autoridad sobre 
todos los ind iv iduos ; el sargento lleva los registros 
diarios de e n t r a d a , salida y contabilidad : para los gas -
tos de cancillería el oficial recibe 30 liras al mes y alo-
jamiento en el es tablecimiento, el sargento 45 , y el 
cabo y soldados un plus de 20 centésimos diarios. 

El Ministerio provee al establecimiento del local y al 
utensilio. 

Los individuos de tropa que se hallan en baños go -
z a n , además de su paga y ven t a j a s , de un plus de 20 
centés imos , para que reuniendo 50 diarios puedan to-
mar once onzas de c a r n e , dos de menest ras y un cuar -
tillo de vino. El Ministerio provee á lo que se gasta en 
cura y alimentos de los enfermos , como á las medicinas 



v d e m á s efectos necesar ios . Por cada en fe rmo paga el 

Gobie rno 1 ,50 lira por conduc to del oficial c o m a n d a n t e 

de l e s t ab lec imien to . 
El servicio del cue rpo sani tar io militar en campaña 

es aná loso al descr i to en t iempo de paz . Se d e s e m p e ñ a 
e n los hospitales de s a n g r e y a m b u l a n c i a s . El cuerpo 
se compone en tonces de 1 médico , j e f e , 1 c i ru j ano , 
j e fe , \ fa rmacéut ico , j e fe , m é d i c o s , c i ru j anos y f a r m a -
céut icos p r inc ipa les ; médicos y c i ru janos je fes de h o s -
p i t a l ; médicos de p r imera c lase , c i ru janos m a y o r e s , y 
fa rmacéu t icos de p r imera clase ; m é d i c o s , c i ru janos 
mayores y fa rmacéu t icos d e segunda c lase , méd icos 
ayudan te s y discípulos sani tar ios . Es te personal es in -
depend i en t e del que hay en los cue rpos . 

El p res iden te del conse jo super ior t iene r ango d e 
c o r o n e l ; los inspectores y conse je ros , el méd ico , c i r u -
j a n o y fa rmacéut ico en je fe , el d e ten ien te coronel ; los 
m é d i c o s , c i ru janos y fa rmacéu t icos p r inc ipa les , como 
los médicos y c i ru janos j e fes d e hosp i t a l , el d e m a y o r ; 
los médicos de p r imera clase, c i ru janos mayores y f a r -
macéu t icos d e p r imera c lase , el de capi tan ; los de s e -
g u n d a , el de teniente . El ascenso no t iene en tonces lu -
ga r por oposicion , sino según el mér i to de los que s i r -
ven en el e j é r c i t o : la a n t i g ü e d a d se cuen ta por igual 
al mér i to pa ra la e lección. Los a lumnos educandos de 
san idad militar que han s u p e r a d o el s ex to año d e curso 
p u e d e n en t ra r como c i ru janos d e s egunda clase, pe ro 
conclu ida la gue r r a t ienen que e x a m i n a r s e . Los so lda-
d o s q u e como es tud ian tes de medic ina , cirugía ó f a r -
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macia son l lamados á d e s e m p e ñ a r las funciones d e prac-
t i can tes , r ec iben la paga de su g r a d o y la grat if icación 
d e los educandos . El servicio adminis t ra t ivo , como en 
p a z , lo d e s e m p e ñ a la compañía d e en fe rmeros : d e b e 
h a b e r 1 por cada 12 en fe rmos ó her idos : para cada 
ambu lanc i a se des t inan 18 ó 2 0 . 

El servicio sani tar io se d iv ide en c a m p a ñ a en los e s -
tablec imientos s igu ien tes : a m b u l a n c i a s , hospi ta les tem-
pora les mil i tares d e l ínea, g e n e r a l e s , especia les y s u b -
s id iar ios , hospi tales d e d iv is ión , de for talezas y civiles 
y depós i tos de conva lec ien tes . Las ambulanc ias son las 
q u e s iguen todos los movimien tos para p res ta r los p r i -
meros socorros á los he r idos ó que d e improviso caen 
e n f e r m o s . Los hospi tales de línea son los q u e se e s t a -
blecen en caso de g u e r r a ó d e reunión d e tropas á d i -
ve r sa s d i s tanc ias en t r e sí y e n t r e los g e n e r a l e s , y se 
colocan en escalones de t rás ó á los fiancos del e jé rc i to , 
sea en país enemigo , sea en el in ter ior del Es tado , con 
ob je to d e r ecoge r los en fe rmos y recibir los convoyes 
d e ambulanc ia d e s d e ios hospitales d e p r imera línea y 
d e unos en ot ros . Los hospi tales gene ra l e s se s i túan en 
el in te r io r de l E s t a d o en el pun to mas á propósi to con 
relación al ejérci to para que las comunicac iones sean 
m a s fáciles y seguras . En estos hospi tales son t ra tados 
ind i s t in tamente ios mil i tares de todos g r a d o s , he r idos 
ó e n f e r m o s , e x c e p t o en el caso d e q u e la e n f e r m e d a d 
sea vené rea , y todos los ag regados al servicio del e jér -
cito, inclusas las v i v a n d e r a s y can t ine ras . 

Los hospi ta les especia les son pa ra la cura exclusiva 
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d e la sífilis, y se s i tuan f u e r a d e la l ínea d e e v a c u a c i ó n , 
p e r o p róx imos al c a m p a m e n t o . 

Los hosp i ta les civiles d e los l u g a r e s c i r cunvec inos 
al e jé rc i to s i rven t ambién p a r a la cura d e los e n f e r m o s 
ó h e r i d o s mil i tares q u e por cua lqu i e r c ausa no p u e d a n 
se r r ecog idos en los del e jé rc i to . 

Los d e p ó s i t o s d e conva lecenc ia s i rven pa ra lo q u e su 
n o m b r e ind ica , b ien p o r q u e no p u e d a n t r a s l ada r se al 
e jérc i to ac t ivo , ó b ien p o r q u e su e n f e r m e d a d ha s ido 
e p i d é m i c a ó c o n t a g i o s a : los oficiales no son admi t idos 
en ellos s ino con especia l au to r i zac ión . Se s i túan a poca 
dis tancia d e los hospi ta les t e m p o r a l e s . 

Los hospi ta les d e las for ta lezas se ampl ían e n t i empo 
d e g u e r r a p a r a p o d e r rec ib i r todos los h e r i d o s ó e n f e r -
m o s d u r a n t e el si t io, e x c e p t o las m u j e r e s y n iños , q u e 
se c u r a n en local a p a r t e ó en sus c a s a s . 

Los e s t ab l ec imien tos d e san idad d e c a m p a ñ a son solo 
t e m p o r a l e s , y conc luyen c u a n d o el la a c a b a y p u e d a n 
irse m a r c h a n d o los e n f e r m o s m a s g r a v e s . 

El pe r sona l sani tar io d e s t i n a d o á las ambu lanc i a s se 
d i v i d e en secc iones l igeras y depós i to s d e ambu lanc i a : 
las p r i m e r a s se d e s t i n a n e x p r e s a m e n t e al serv ic io d e 
las v a n g u a r d i a s ó d e s t a c a m e n t o s f u e r t e s : á los s e g u n -
dos se d i r igen todos los h e r i d o s p a r a s e r socor r idos . 

Es el i n t e n d e n t e g e n e r a l del e jé rc i to el q u e des igna 
el pe r sona l d e la c o m p a ñ í a d e e n f e r m e r o s q u e d e b e n 
d e s t i n a r s e ó los hosp i ta les y a m b u l a n c i a s , y el serv ic io 
d e los ©ficiales y t ropa d e esta c o m p a ñ í a en c a m p a ñ a 
es aná logo a! q u e d e s e m p e ñ a n en t i empo d e paz . 
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En el cuartel genera l pr inc ipal se depos i tan ios e fec -
tos de ambu lanc i a n o m b r a n d o un fa rmacéut ico p a r a su 
cu idado . 

Los oficiales je fes de san idad forman en c a m p a ñ a un 
conse jo super ior aná logo al que h a y p e r m a n e n t e en 
t iempo de p a z , el cual es tab lece todo el servic io s a n i -
tar io en el ejérci to y lo pone en concordanc ia con las 
operaciones mil i tares. 

El i n t enden te rec ibe las ó r d e n e s del j e fe d e Es t ado 
Mayor genera l y las comunica á los oficiales de san idad , 
y por el mismo conduc to se hacen todas las p ropues tas 
d e cambios y r ecompensas . 

Los oficiales d e san idad visitan ios can tones , c a m p a -
men tos y acua r t e l amien tos d e las t ropas pa ra e x a m i n a r 
la cal idad d e las a g u a s y condicion d e los a l imentos , y 
lo mismo hacen c u a n d o se efectúan a p r o v i s i o n a m i e n -
tos en a lguna for ta leza . 

La ambulanc ia genera l se coloca d e t r á s del cen t ro 
del e jérci to combat ien te , p r ó x i m o á é l , al ab r igo d e la 
in t emper i e y en sitio en que no c o m p r o m e t a los movi -
mien tos de las t ropas y q u e sea cómodo para el t ras-
por t e d e los h e r i d o s , poniéndola una b a n d e r a para que 
d e s d e las ambulanc ias l igeras sepan a d o n d e d e b e n d i -
rigir los h e r i d o s ; los ca r ros se s i túan p r ó x i m o s , para 
p o d e r p ron tamen te ca rga r lo s c u a n d o la neces idad obli-
g u e á cambia r d e si tuación. P rac t i cadas las p r imeras 
operac iones á los he r idos , se les conduce á los hosp i ta -
les mas próximos , y si por cualquier causa estos se h a -
llasen muy le janos , se convier te la ambulanc ia en un 
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hospital t e m p o r a l , e s tab lec iendo b a r r a c a s ó t i endas . 
En caso de r e t i r ada se el igen por s u e r t e los méd icos 
q u e d e b e n q u e d a r s e con la a m b u l a n c i a , por si caen pri-
s ioneros de g u e r r a , pe ro se combina el t r a spo r t a r 
p r o n t a m e n t e los he r idos para q u e ellos ni sus médicos 
ca igan en p o d e r del enemigo . 

E n los sitios d e plazas una sección d e ambulanc ia 
a c o m p a ñ a á las t ropas en la t r inchera y se r e l eva con 
el las . 

Concluida la acc ión , el c u e r p o d e s a n i d a d e jecu ta un 
r econoc imien to del c a m p o pa ra q u e no q u e d e en él 
n ingún her ido sin socor ro de cua lqu ie ra d e los dos e j é r -
citos. 

Lo d icho r e spec to al cuar te l gene ra l se e n t i e n d e d e 
los d iv is ionar ios . Los médicos d é l o s reg imien tos fo rman 
c a d a uno en el suyo la ambu lanc i a r eg imen ta l , q u e s i -
g u e todos los movimientos del c u e r p o . 

La fa rmac ia se e s t ab l ece en c a m p a ñ a en pun tos en 
q u e sea posible sa t i s facer al serv ic io y g u a r d a r l a p r o n -
t a m e n t e en las ca jas en caso de u r g e n c i a , b ien e n t e n -
d ido q u e es tos sit ios son s i empre i nmed ia to s á los h o s -
pitales, y se forma un a l m a c é n centra l d e med ic inas q u e 
su r t e á t o d o s : el i n t enden te cu ida t a m b i é n del pago d e 
t odas las q u e se g a s t e n . 

La admin i s t rac ión militar p r o v e e d e locales pa ra los 
es tab lec imientos sani ta r ios en c a m p a ñ a : los hosp i ta les 
d e p r imera línea se colocan cerca d e las ambu lanc i a s , 
y los d e s e g u n d a y t e r ce ra d i s t an te s no m a s d e una j o r -
n a d a . El mater ia l d e ellos es aná logo al d e en t i empo d e 
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p a z , y lo suminis t ra el real a lmacén d e efectos mili-
t a re s , el que es tab lece uno de rese rva cerca del e jé rc i -
to; los a l imentos diarios se e x t r a e n de los a lmacenes 
mil i tares con bonos firmados del oficial d e contabi l i -
dad y visados por el comisar io de g u e r r a . 

Los c a r r u a j e s q u e falten para el servicio sani tar io en 
c a m p a ñ a , no pud iéndo los suministrar todos el cuerpo 
del t r e n , los busca la in tendencia por r equ i s i c iones , y 
lo mismo las b a r c a s c u a n d o los t raspor tes de her idos 
sean por a g u a . 

Las ambu lanc i a s se d iv iden en divisiones d e a m b u -
lancia de infanter ía , divisiones d e ambulanc ia d e c a -
ba l le r ía , ambulanc ias d e r e se rva , ambu lanc i a s d e r e -
g imiento ó d e s t a c a m e n t o , ambu lanc i a s d e batallón y 
do tac ion para los hospi ta les t empora les . En cada reg i -
miento el médico, el oficial d e c o n t a b i l i d a d , el c a p e -
llán , un cabo y cuat ro so ldados c o m p o n e n su a m b u -
lancia , hac iendo estos últimos de en fe rmero mayor y 
en fe rmeros . 

Las ca ja s y ca jones de ambulanc ia fo rman en el 
c a m p o una ó dos l íneas para le las á la de ba ta l la . Cada 
división d e ambulanc ia d e infanter ía se p rovee d e c u a -
t ro ca r ros y otro para el t raspor te del material de a m -
bu lanc ia d e rese rva : las d e cabal ler ía t ienen tres c a r -
ros m a s , y á todas se les a ñ a d e n car ros l lamados de 
ambulanc ia d e la forma especial q u e di j imos en el c a -
pítulo an te r io r al t ra ta r del cue rpo del t ren para el tras-
p o r t e d e he r idos . El mater ia l de ambulancia d e r e g i -
miento ó d e s t a c a m e n t o se lleva en dos ca jas de peso 
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igual y á lomo : la ambulanc ia d e ba ta l lón ó e scuadrón 
es compues t a d e sacos ó mochi las d e ambulanc ia l leva-
d a s por los so ldados ó sobre los cabal los . Dos divis io-
nes de ambu lanc ia se dan á cada cuar te l g e n e r a l , u n a 
á cada cuar te l d iv is ionar io , una ambulanc ia reg imenta l 
para el g r an p a r q u e d e ar t i l ler ía , otra idem para un 
batal lón d e infanter ía , un saco ó mochila d e ambu lanc i a 
para cua t ro e scuad rones y una ó dos ambulanc ias d e 
reg imiento para los fue r t e s d e s t a c a m e n t o s . El material 
de las divis iones de ambulanc ia se d iv ide en sección 
activa y sección d e r e s e r v a , la p r imera des t inada al 
c a m p o , la s egunda al cua r t e l gene ra l para el en t re ten i -
mien to d e la o t ra . La sección ac t iva se divide a d e m á s 
en el c a m p o d e batal la en ambulancia l igera y depósi to 
d e a m b u l a n c i a . La sección ac t iva d e ambulanc ia d e in-
fan te r ía se forma con t r e s c a r r o s , y la d e r e se rva con 
d o s : la act iva d e cabal ler ía con dos c a r r o s , y la d e r e -
se rva con uno . La d e ambulanc ia l igera con un car ro , y 
dos especia les para el t raspor te d e he r idos , y el depósi to 
de ambulanc ia con dos car ros en infanter ía y u n o en 
caba l le r ía . 

El j e f e d e E s t a d o Mayor , conce r t ándose con la a d -
ministración mil i tar , des igna el sitio para colocar las 
ambulanc ias y las escol tas d e los c o n v o y e s d e her idos , 
si la compañ ía d e en fe rmeros no t iene suíiciente fuerza 
pa ra es te servic io . 

En los hospitales d e c a m p a ñ a t empora les , d e línea y 
e spec i a l e s , se o b s e r v a n en cuan to es posible las mismas 
reglas y o rden q u e en tos p e r m a n e n t e s . Los depós i tos 
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de convalecencia se consideran como cuar te les para la 
provisión d e mobiliario y efectos: los convalecientes no 
hacen mas servicio que el de la gua rd i a del cuar te l , r e -
ciben su p a g a , d e j a n d o cierta cant idad á favor del d e -
pósi to : á este no se agregan e n f e r m e r o s , pe ro sí a l g u -
nos oficiales y clases para cuidar de la disciplina. La 
adminis t ración se hace , como en los c u e r p o s , por con-
s e j o s , y el servicio sanitario por oficiales d e san idad 
de la división mili tar á hospi ta les , des ignados por turno 
ó d i a r i amen te . La sal ida d e los depósi tos se h a c e s i em-
pre por pelotones de conva lec ien tes , p roveyéndo le s de 
los co r respond ien tes pasapor tes para el regreso á sus 
cuerpos . 

El cue rpo de ve ter inar ios del ejérci to consta de 15 
veter inarios d e pr imera clase, asimilados á tenientes , y 
9 de s egunda á sub ten ien tes , repar t idos en los cue rpos 
de caba l le r ía , ar t i l ler ía , t r en , escuela militar de c a b a -
llería y real dehesa de Pauli lat ino. Viste este cue rpo 
chacó de paño azul turquí con lloron n e g r o , levita de 
caballería d e paño azul tu rqu í , con cuello celeste a d o r -
nado de dos a l amares de plata t rasversales pa ra los 
ve te r inar ios d e p r imera clase v uno para los de s e g u n -
da ; panta lón gris con f ranja celeste y ca r tuche ra con 
bandolera de plata para ga la . 

Va al t ra ta r de las escuelas militares hablamos del 
rec lu tamiento de es te cuerpo y de cómo se daban las 
vacan tes d e ve te r inar ios de pr imera clase. Los de p r i -
mera son igua lmente escogidos en t re los veter inar ios 
de s e g u n d a , d e s p u e s de un concurse q u e tiene lugar 



- - 463 — 

(leíante d e la comision alh' e x p l i c a d a : s iempre q u e una 
v a c a n t e de pr imera clase ocu r re , el ministro hace invi tar 
á los t res ve te r inar ios s egundos m a s an t iguos pa ra s e r 
e x a m i n a d o s , y se el ige al q u e ob tenga me jo res censu ra s . 

Es te cue rpo d e p e n d e también del conse jo super io r 

de s an idad . 
Por ú l t i m o , los cape l lanes cas t r enses son 4 0 , todos 

d e la misma ca t ego r í a , y se hal lan e m p l e a d o s en los 
r eg imien tos , en las p lazas , c iudadelas y for ta lezas . De-
p e n d e n del arzobispo de Tur in , q u e es el capellan m a -
yor del e jérci to y del Ministerio d e la Gue r ra . Usa es te 
c u e r p o d e la misma ves t imenta civil, con un cordon a l -
r e d e d o r d e la copa del s o m b r e r o en t r e l azado d e seda 
rosa y o r o , t e r m i n a n d o en dos b o r l a s , y una c ruz d e 
metal d o r a d o pend ien te sobre el pecho de un co rdon d e 
oro y seda rosa . Su se rv ic io es el religioso y espir i tual 
en todo el e j é r c i t o , y los n o m b r a m i e n t o s t ienen lugar 
por o rden del Ministerio d e la Guerra y á p ropues ta d e 
dicho capel lan m a y o r . 

CAPITULO IV. 

Sueldos, gratificaciones y raciones de todas las clases en todos los i n s -

titutos del ejército.—Presupuesto general y particular del Ministerio 

de la Guerra, detallado por gastos diversos.—Presupuesto militar en 

España. 

Como f o r m a n d o pa r t e d e la adminis t rac ión mil i tar , 
colocamos e e es te úl t imo capí tu lo del libro coa r to los 
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sueldos y ven ta jas de todo el e jé rc i to , y lo q u e ellos, 
como el material de guer ra y diversas atenciones de 
este r amo , hacen elevar el presupuesto d e este d e p a r -
t amento , particularizándolo por d ivers idad de gastos . 

Todas las cifras que verán aquí nuestros lectores son 
liras y cen tés imos , no hab iendo hecho la reducción á 
nuestra moneda porque además d e lo larga q u e habría 
sido esta operacion en un t raba jo tan de ta l l ado , no 
hubiésemos encont rado exacta cor respondencia en la 
mayor par te de los casos , y que en cualquiera par t i cu-
lar en que el lector desee verificarla, le será muy fácil 
r e c o r d a n d o la equivalencia de 5 liras á 19 rea les y de 
28 centésimos piamonteses á 100 céntimos españoles , 
ó sea un real . 

Liras. Cs. 

M i n i s t e r i o . 
E l s u e l d o del m i n i s t r o de la G u e r -

ra ( g e n e r a l de ejército) e s 
a n u a l m e n t e de 

I n d e m n i z a c i ó n de a l o j a m i e n t o 
del m i s m o 

C i n c o r a c i o n e s de p i e n s o , á una 
l i r a cada una 

S e c r e t a r i o g e n e r a l del M i n i s t e -
r i o 

D i r e c t o r j e f e de d i v i s i ó n "(en el 
M i n i s t e r i o ) 

J e f e de sección 
S e c r e t a r i o de 1 . " clase. . .' 
í d e m de 2." 
A g r e g a d o de 1 . ' clase. . * 
A g r e g a d o de 2 . " 
I d e m de 5." 
I d e m de 4." * ! 
i ' r i m e r j e f e de p o r t e r o s . . ' i 
? f g u n d o í d e m 
I ' o r t e r o de la clase de p r i m e r o s ! 
I d e m de la de s e g u n d o s . . . . 
I d e m d e la de t e r c e r o s . . . . 

I n t e n d e n c i a . 
ANUALMENTE. 

Intendente militar 

1 5 , 0 0 0 » 

2,001) » 
1 , 8 2 5 » 

7 , 0 0 0 »» 

4 , 5 0 0 .» 
3 , 5 0 0 » 
2,800 » 
2 , 4 0 0 » 
1,800 » 
1,600 ». 
1 , 4 0 0 »» 
1,200 » 
1.200 » 
1,100 » 
1,000 » 

900 » 
800 » 

4 , 5 0 0 .» 

S u b i n t e n d e n t e . 
C o m i s a r i o de g u e r r a . . . . | 
S u b c o m i s a r i o de g u e r r a de 1 " 

clase 
I d e m d e 2 . ' . 
I d e m de 3 . " . . . 
I d e m a d j u n t o . 
A y u d a n t e s de i n t e n d e n c i a d e l . * 

clase 
I d e m de 2 . ' . . . . . . . 
S e c r e t a r i o del c o n g r e s o c o n s u l -

t i v o de la G u e r r a («) . . . 

Liras. Cs. 

3 , 5 0 0 » 
2,800 » 

2 , 4 0 0 » 
1,800 » 
1,600 » 
1 , 3 0 0 » 

1,100 » 
1,000 » 

C u a r t e l - m a e s t r e 
ANUALMENTE. 

C u a r t e l - m a e s t r e 
í d e m para gastos de secretaría 

del m i s m o 
V i c e c u a r t e l - m a e s t r e . .' . • 
E s c r i b i e n t e de la oficina." . 1 

C u e r p o « le s u b s i s t e n c i a s 
ANUALMENTE. 

D i r e c t o r de s u b s i s t e n c i a s m i l i -
tares 

Subdirector de 1." c lase . ' 
I d e m de 2 . ' 
C o m i s i o n a d o de 1 . " c í a s e . 
I d e m de 2 . " . . . 

2 , 4 0 0 

3 , 0 0 0 

1 , 5 0 0 
2,000 
1,200 

2,200 
1,600 
1 , 4 0 0 
1,200 

900 

i») Los miembros de él se comprenden en sus grados respectivos 



Liras. Cs. Liras. Cs. 

Auditores). 
ANUALMENTE. 

Audi tor genera l 
S e g u n d o a u d i t o r g e n e r a l . 
Vice-audi to r g e n e r a l . . . 
Aud i to r d iv i s iona r io . . . 
V ice -aud i to r d i v i s i o n a r i o . . 
S e c r e t a r i o d e la aud i to r í a 

ne ra l 
S e c r e t a r i o a d j u n t o de i d e m . 
S u b s e c r e t a r i o de idera . 
S e c r e t a r i o d iv i s ionar io . . 
S u b s e c r e t a r i o d iv i s i ona r io . 
E s c r i b a n o de la aud i to r í a 

ne ra l 
ge 

i,000 
.200 

1,300 
,200 
800 

,800 
,500 
,300 
7 0 0 
600 

900 

(•¡Ntado Mayor General. 
ANUALMENTE. 

T e n i e n t e genera l 
Cua t ro r ac iones del m i s m o . . • 
Mayor genera l 
Tres r ac iones del m i s m o . . • • 
T e n i e n t e g e n e r a l , c o m a n d a n t e 

gene ra l de c u e r p o ¿ i n s p e c t o r , 
gra t i f icación 

Mayorgene ra ! , i d e m , i d e m . . . . 
C u e r p o d e E s t a d o M a y 

ANUALMENTE. 

Corone l de E s t a d o Mayor. . 
T res r a c iones de i d e m . . . 
Ten i en t e corone l 
T r e s r ac iones de i d e m . . . 
Mayor 
Tres r a c iones d e i d e m . . . 
Capi tan de i . " c l ase . . . . 
I dem de 2.* 
Dos r a c i o n e s cada u n o . . . 
Oficial e n c a r g a d o de la contabi l i 

d a d , a rch ivos , e tc . . . . 
S e c r e t a r i o 
E s c r i b i e n t e 
D i b u j a n t e d e 4." c l a se . . . 
Idem de 2." 
Idem d e 3 . " 
G r a b a d o r de 1." c l a se . . . 
Idem d e 2 . " 
Idem d e 3.* 
C a l c ó g r a f o 

8 , 4 0 0 
1 , 4 6 0 
7 , 2 0 0 
1 , 0 9 o 

3,600 
1,800 

6,600 
1 , 0 9 o 
4 , 5 0 0 
1 , 0 9 5 
4 , 0 5 0 
1 , 0 9 5 
3 , 0 0 0 
2 , 7 0 0 

7 3 0 

4 , 0 5 0 
2 , 4 0 0 
1 , 4 5 0 
2 , 4 0 0 
1,800 
1,200 
2,100 
1,80(1 
1,200 
1 700 

C o m a n d a n c i a s g e n e r a l e s d e 
d i v i s i ó n . 

A N U A L M E N T E . 

G e n e r a l de e j é r c i t o , c o m a n d a n t e 
general 9 , 6 0 0 

C i n c o raciones del m i s m o . . . 1 , 8 2 5 
T e n i e n t e g e n e r a l , c o m a n d a n t e 

general 8 , 4 0 0 
C u a t r o raciones 1 , 4 6 0 
C a p i t a n a g r e g a d o 2 , 4 0 0 
U n a ración 365 
T e n i e n t e i d e m 1 , 4 5 0 
C u n a ración 365 
Subteniente idem 1 , 3 0 0 . 

Una ración 
Al c o m a n d a n t e gene ra l de Ale-

j a n d r í a , Tur in ó Génova para 
r ep re sen t ac ión 

Al de C h a m b e r y ó Cagl ia r i . . . 
Al de la subd iv i s ión de Niza ó 

Novara . . 

365 

6,000 
5,000 

2,000 
Kmtndo M a y o r d e p r o v i n c i a » 

y p lazas ) . 
A N U A L M E N T E . 

C o r o n e l : los dos m a s a n t i g u o s á . 
I n d e m n i z a c i ó n de a l o j a m i e n t o . 
T e r c e r co rone l 
Su re facc ión 
T e n i e n t e co rone l d e mi tad de es-

ta la a r r iba 
Su i n d e m n i z a c i ó n de a l o j a m i e n -

to 
T e n i e n t e co rone l ( d e mi tad aba -

j o ) 
Pa ra su a l o j a m i e n t o 
Mayor (de los diez y s e i s p r i m e -

ros) 
A lo j amien to 
Mayor (de los t r e in ta ú l t imos) . . 
Capi tan 
Para su a l o j a m i e n t o 
Ten ien te 
Pa ra su a l o j a m i e n t o 
Para s u b t e n i e n t e . . . . . . 
Pa r a su a l o j a m i e n t o 
G u a r d a - a r m a s . . . . . . . 
Para casa 
Para gas tos de sec re ta r í a á los 

c o m a n d a n t e s d e p rov inc ia de 
1." c lase 

I d e m para los de 2.a 

Idem para los d e 3.". . . . . 
Idem para los de 4 " 
Idem para los d e 5." 
A los c o m a n d a n t e s de fo r t a l eza . 
A l o s d e d i s t r i t o 
Los c a p e l l a n e s que l lenan su s e r -

vicio r e l ig ioso en las p lazas y 
f u e r t e s cob ran d e s d e . . . '. 

á.. . . , 
I n f a n t e r í a . 

PAGA ANUAL. 

Mayor g e n e r a l , c o m a n d a n t e de 
b r igada 

Pa ra su r e p r e s e n t a c i ó n y s e c r e 
tar ía 

Corone l 
T e n i e n t e co rone l . . . . 
Cada u « o d o s caba l los . . 
Gas tos d e r e p r e s e n t a c i ó n del j e 

fe d e un c u e r p o 
Mayor 
Un cabal lo d e i d e m . . . 
P r i m e r ayudan te m a y o r . . 
S e g u n d o idem i d e m . . . 
D i rec to r d e con tab i l idad . 
Oficia! d e admin i s t r ac ión . 

30 

5 , 0 0 0 » 
1,000 .. 
4 , 0 0 0 » 

800 . 

3 , 3 0 0 » 

7 0 0 » 

3 , 0 0 0 » 
500 » 

2,600 » 
.500 » 

2 , 4 0 0 » 
1,800 » 

250 » 
1,200 » 

200 » 
1,100 » 

1 5 0 » 
900 » 
1 3 0 » 

800 
600 
roo 
400 
3 0 0 
200 

50 

1,000 
300 

7 , 2 0 0 

1,800 
6 , 0 0 0 
4 , 0 0 0 

7 3 0 

600 
3 , 5 0 0 

365 
1,600 
1 , 5 0 0 
2,100 
1 , 1 5 0 



Liras. Cs. 

Oficial de a lmacén 1 ,450 » 
A b a n d e r a d o . ¡ ,500 » 
Capel lan 1 ,700 » 
Médico de r e g i m i e n t o . . . . 2 ,550 » 
I d e m de ba ta l lón 1 ,600 » 
C a p i t a n de 1 . " clase (1.a m i t a d . ) 2 ,400 » 
I d e m de 2." (2.a m i t a d ) . . . . 2 ,100 » 
T e n i e n t e 1 ,130 » 
S u b t e n i e n t e 1 ,300 » 

PAGA DIARIA. 

F u r r i e l m a y o r 
T a m b o r m a y o r 
C a b o m a y o r 
C a b o de t a m b o r e s 
C a b o de co rne t a s 
C a b o de g a s t a d o r e s 
C a b o de mús ica 
Maes t ro a r m e r o 
Maes t ro s a s t r e i 
Maes t ro z a p a t e r o . . . . ! ! 
A r m e r o 
Músico . ' . " . " 
Corne ta " 
Gas t ado r 
V ivande ro i 
F u r r i e l 
S a r g e n t o 
C a b o 
T a m b o r . . . . . . . . . 
S o l d a d o s e scog idos 
Idem o r d i n a r i o s 
P a r a f o n d o de de scuen to p o r p l a -

za . . . . • 

Cazadores {diferencias 
PAC,A ANUAL. 

Capi tan de a d m i n i s t r a c i ó n . 
Oficial de m a t r i c u l a s . . . 
S u b t e n i e n t e á d i spos i c ión . . 
A y u d a n t e mayor de con tab i l idad 
Gas tos de r ep re sen t ac ión al j e f e 

PAGA DIARIA. 

S a r g e n t o de a d m i n i s t r a c i ó n . . 
F u r r i e l d e a d m i n i s t r a c i ó n . . , 
S a r g e n t o de a d m i n i s t r a c i ó n . . . 
S a r g e n t o de co rne t a s 
Cabo de a d m i n i s t r a c i ó n . . . . 
Cabo m a y o r 
Vivandero 
C a b o d e c o r n e t a s 
Cabo 
C a z a d o r 
S o b r e s u e l d o á los c o r n e t a s . . . 

1 80 
1 20 

75 
60 
75 
55 

1 20 
80 
4 5 
45 
65 
60 
60 
45 
40 

I 20 

50 
45 
40 

1 4 

2,400 
1,450 
1 ,300 
1,500 

800 

I 20 
I 80 
1 
1 20 

60 
80 
45 
80 
60 
45 
03 

Caballería 
PAGA ANUAL. 

Coronel 6 ,600 
Rac iones de sus s e i s caba l los . . 2 ,190 
Ten ien t e corone l 4 ,500 
I l a c i o n e s de s u s c inco caba l los . 1 ,825 
Gas tos de r e p r e s e n t a c i ó n al j e f e 

de c u e r p o 450 
Mayor 4 ,050 
N a c i o n e s para sus tres caballos. .1 ,095 

Liras . Cs. 

Capi tan de a d m i n i s t r a c i ó n (2.a 

c lase ) 
Tres r ac iones 
P r i m e r ayudan t e m a y o r ( t en ien te 

de i.' clase) 
S e g u n d o a y u d a n t e m a y o r ( s u b -

ten ien te ) 
D o s r ac iones para cada c lase . 
Oficial p a g a d o r ( t en ien te de 2." 

clase) 
Dos r a c i o n e s " 
Oficial de a d m i n i s t r a c i ó n ( t en ien-

te de 2.* clase) 
D o s r a c i o n e s 
Capel lan 
Médico de r e g i m i e n t o (si e s d e 

1." clase) 
Idem idem (si e s de 2 . ' ) . . 
Médico de ba ta l lón (si e s d e 1." 

clase) 
Idem i d e m (si e s de 2." c lase) . . 
P r imer v e t e r i n a r i o . . . . . 
Una rac ión 
S e g u n d o ve t e r i na r io . . . . . 
Una rac ión 
Capi tan d e 1. a c l a se (la mi t ad ) . . 
Idem de 2." (la otra mi tad) . . . 
T r e s r a c i o n e s i n d i s t i n t a m e n t e ca-

da u n o 
T e n i e n t e de 1." c l a se (la mitad)." 
T e n i e n t e d e 2. a (la ot ra m i t ad ) . 
Dos r a c i o n e s i n d i s t i n t a m e n t e ca-

da u n o 
S u b t e n i e n t e 
Una ración 

PAGA DIARIA. 
F u r r i e l mayor 
Sa rgen to de a d m i n i s t r a c i ó n . ! . 
Maes t ro de t r ompe t a s . . . 
Idem sa s t r e . . . 
Idem zapa te ro . . . . . . . 
I d e m f r e n e r o . . . . . 
Idem s i l l e ro 
Cabo mayor 
Cabo d e t r o m p e t a s 
T r o m p e t a - m ú s i c o 
Vivandero 
Fur r i e l 
S a r g e n t o 
Cabo 
Aven t a j ado 
Trompe ta de 1." c lase . . . 
De 2." 
Marisca] 
E d u c a n d o á m a r i s c a l . . ] . . 
S i l l e r o 
S o l d a d o 

2,700 » 
1,095 » 

2,000 • 

1, 400 » 
730 » 

1,700 » 
730 » 

1,700 » 
730 ' 

1,700 » 

2 , 7 0 0 » 
2 ,400 » 

1,700 » 
1 ,500 » 
1 ,300 » 

365 » 
960 » 
365 » 

3,00t> » 
2 ,700 » 

1,095 » 
2,000 » 
1,700 » 

730 » 
1 ,400 » 

730 » 

1 80 
1 10 
1 50 

50 
50 
50 
50 
85 

I 10 
1 » 

45 
1 50 
i 10 

70 
60 

» i 
45 
65 
45 
45 
45 

Artillería. 
PAGA AÍUIAL. 

El c o m a n d a n t e gene ra l y los d o s mayores 
genera les cob ran s u s s u e l d o s respec t ivos y 
r ac iones de su g rado . 

C o m a n d a n t e gene ra l para r ep re -
s e n t a d o r ) . . . 1,800 * 
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d a d a m a y o r genera) p a r a lo m i s -
m o 1 , 2 0 0 » 

C o r o n e l 6 ,400 » 
Cinco caba l l o s cada u n o de los 

t r e s m o n t a d o s 1,825 » 
C o m a n d a n t e del r e g i m i e n t o de 

c a m p a ñ a , g ra t i f i cac ión . . • • 800 » 
Idem del d e p laza y del d e o b r e -

r o s 000 » 
T e n i e n t e c o r o n e l i , 500 » 
L o s m o n t a d o s , c u a t r o caba l lo s . 1,160 » 
Mayor 5 ,000 » 
L o s m o n t a d o s , t r e s c a b a l l o s . . . 1 ,095 » 
C a p i t a n de 1.a c lase (los t r e in ta 

y t r e s p r i m e r o s ) 2 ,700 » 
Idem de 2 . ' c l a se (los t r e in t a y 

t r e s s e g u n d o s ) 2 ,400 » 
D o s r a c i o n e s los m o n t a d o s . . . 730 » 
L o s d o s de las b a t e r í a s á caba l l o , 

de g ra t i f i cac ión cada u n o . . . ¡50 » 
Cap i tan a y u d a n t e m a y o r p r i m e r o . 2 ,700 » 
D o s r a c i o n e s 750 » 
S e g u n d o a v u d a n t e m a v o r ( t e n i e n -

t e d e l . " c l a s e ) 1 ,700 » 
D o s r a c i o n e s "30 » 
D i r ec to r de c o n t a b i l i d a d . . . . 2 , 1 0 0 » 
Dos r a c i o n e s 730 » 
T e n i e n t e d e i ." c l a se (los t r e in t a 

y n u e v e p r i m e r o s . . . 1 ,700 » 
Idem d e 2 / d o s t re in ta y n u e v e 

s e g u n d o s ) 1 ,500 » 
U n a r a c i ó n 305 » 
L o s c u a t r o de l a s d o s b a t e r í a s á 

c a b a l l o , r e c i b e n cada u n o d e 
g ra t i f i cac ión 500 » 

S u b t e n i e n t e 1,400 » 
Una rac ión 505 >• 
Los d o s de las d o s b a t e r í a s á ca-

ba l lo r ec iben cada u n o d e g ra -
t i f icación 500 » 

Oficial d e a d m i n i s t r a c i ó n ' t e n i e n -
te d e 1.a c lase ) 1 ,700 » 

Dos r a c i o n e s 750 » 
Oficial d e a l m a c é n ( t e n i e n t e (le 

1." c lase) 1,700 » 
Dos r a c i o n e s 730 » 
Capel lán 1 ,700 . 
Médico d e r e g i m i e n t o d e 1." 

c l a se . . . 2 .700 >» 
Idem d e 2 . ' 2 ,400 » 
Idem d e ba t a l l ón d e 1.* c l a se . 1 ,700 » 
Idem d e 2 . a 1 ,500 » 
P r i m e r v e t e r i n a r i o 1 ,500 » 
Una rac ión 565 » 
Se g u n d o i d e m 9 6 0 » 
Una r a c i ó n 305 » 
P icador . . . 2 , 4 0 0 » 
S u b t e n i e n t e a l u m n o d e la e s c u e l a 

c o m p l e m e n t a r i a 1,400 » 

PACA DIARIA. 

Fur r ie l m a y o r i 80 
Maestro d e t r o m p e t a s 1 5 0 

(a) P a r a u n o e s en loca l . 

Liras. Cs. 

F u r r i e l 1 , 5 0 
S a r g e n t o 1 20 
Maes t ro s a s t r e . . . . . . . 80 
I d e m z a p a t e r o 80 
A r m e r o 80 
C a b o m a y o r 1 » 
C a b o ( según el r e g i m i e n t o , e s 80, 

70 ó 75) 75 
C a b o d e t r o m p e t a s f 40 
Mús ico . 1 » 
T r o m p e t a d e (.* c l a s e . . . . 1 » 
I d e m de 2." 45 
Marisca l 65 
S i l l e ro 05 
Obre ro d e 1." c l a se 75 
D e 2. a 70 
Ar t i f ic ie ro d e 1." c l a s e . . . . 6 0 
De 2." 5 5 
O b r e r o d e a r m e r í a 70 
P o n t o n e r o de i . " c l a se . . . . 75 
De "2." 70 
Ar t i l l e ro d e 1 . ' c l a s e 50 
De 2.a 45 
V ivande ro 45 
Cada p r o f e s o r d e la e s c u e l a de 

ap l i cac ión t i ene a n u a l m e n t e de 
g ra t i f i cac ión 000 » 

Veter«;B®s «le a r t i l l e r í a 
y a d j u n t o s . 

PAGA D IAR IA . 

Fur r i e l I 2 5 
S a r g e n t o 2 á 1 20 
I d e m 16 á 1 10 
Idem 66 á 1 
Cabo 2 á 70 
I d e m 4 á 0 2 
Idem 38 á 55 
Ar t i l l e ro 5 á 60 
I d e m 10 á 52 
I d e m 18 á 45 
I d e m 1 á 4 3 
I d e m 3 á 42 
I d e m 36 á 40 

KuapieadftMen Iím r a b r i c a s d e 
) t r m a K y u l i c E n a s . 

PAGA ANUAL. 

C o n t r a l o r d e 1." c l a se 2 , 2 0 0 » 
I d e m d e 2 . ' 1,850 »> 
I d e m de 3.* 1 ,500 
J e f e de of ic ina d e 1.* c l a s e . . - 2 ,200 » 
I d e m d e 2." 1 ,850 » 
I d e m d e 3. a 1 ,500 » 
A cada n u e v o rec lu ta pa ra p r e n -

d a s , d e u n a vez 80 » 
I n d e m n i z a c i ó n d e a l o j a m i e n t o 

pa ra el s e c r e t a r i o de l c o m i t é 
cen t r a l 4 0 0 » 

I d e m para cada u n o d e los ocho 
d i r e c t o r e s (a). - . - . 400 » 
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I n d e m n i z a c i ó n p a r a cada u n o de 
los t r e s c a p i t a n e s d i r e c t o r e s (a) ">60 » 

Idem pa ra cada u n o d e los s i e t e 
s u b d i r e c t o r e s (b) " 6 0 » 

I d e m pa ra el m a y o r a g r e g a d o á 
la d i r ecc ión del m a t e r i a l d e 
a r t i l l e r í a en T u r i n 560 » 

I d e m para el m a y o r a g r e g a d o al 
m a t e r i a l en Genova en local 

Idem para s i e t e of ic ia les j e f e s d e 
ol ic ina (c) 180 » 

I d e m p a r a el c o m a n d a n t e local 
de l a r m a en S a v o n a . . . . 250 » 

I d e m para el j e f e o p e r a d o r d e 
q u í m i c a en local 

Ingeniero.*!. 
ANUALMENTE. 

E l t e n i e n t e g e n e r a l , p r e s i d e n t e del C o n -
s e j o , y los m a y o r e s g e n e r a l e s c o b r a n los 
s u e l d o s y g a s t o s de r e p r e s e n t a c i ó n , con l a s 
r a c i o n e s de s u s g r a d o s . 

C o r o n e l 6 ,400 
D o s r a c i o n e s 730 » 
T e n i e n t e c o r o n e l 4 ,500 » 
D o s r a c i o n e s 730 » 
Mayor r>,600 » 
D o s r a c i o n e s 730 » 
G a s t o s de r e p r e s e n t a c i ó n del j e f e 

del r e g i m i e n t o 000 » 
Capi tan d e 1." c lase (los d i ez y 

s e i s p r i m e r o s ) . . . . . . 2 ,700 » 
I d e m de 2." (los d iez y s e i s s e -

g u n d o s ) . . . . . . . . 2 ,400 » 
A y u d a n t e m a y o r 1.° ( t en ien te d e 

l . " clasei 1 , 7 0 0 » 
Idem 2." t i dem de 2.*). . . . 1 ,500 » 
D i r ec to r d e c o n t a b i l i d a d . . . . 2 , 4 0 0 » 
Oficial d e a d m i n i s t r a c i ó n ( t en ien-

te d e 2 ' c l a s e ) : 1 ,500 » 
Oficial de a l m a c é n ( sub ten i en t e ) . 1 ,400 » 
T e n i e n t e de 1.* c l a se (los ca to r -

ce p r imeros ) 1 ,700 » 
I d e m d e 2." ( los t r ece s e g u n d o s ) . 1 ,500 » 
S u b t e n i e n t e 1 ,400 » 
Cape l l an 1 ,700 » 
Médico d e ba ta l lón 1 ,700 » 
Médico de r e g i m i e n t o . . . . 2 ,700 » 
A l u m n o d e la e scue la c o m p l e -

m e n t a r i a 1 ,400 » 
En c a m p a ñ a el cap i t an d o s r a c i o n e s , y una 

el t e n i e n t e y s u b t e n i e n t e . 
PAGA H A R I A . 

F u r r i e l m a y o r 
S a r g e n t o de a d m i n i s t r a c i ó n . . . 
T a m b o r m a y o r 
C a b o m a y o r 
Maes t ro a r m e r o 
M a e s t r o s a s t r e 
M a e s t r o z a p a t e r o 

I SO 
1 20 
1 30 
1 » 

80 
80 
SO 
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Cabo de t a m b o r e s 
Vivandero 
Fu r r i e l 
S a r g e n t o 

T a m b o r 
O b r e r o d e 1." c l a se (50). . . . 
I dem de 2." (100) 
Z a p a d o r 

t g r e g n d o s a l c u e r p o . 
PAGA ANUAL. 

65 
45 

1 30 
1 20 

«0 
50 
75 
70 
45 

A y u d a n t e d e 1 c l a s e . . . 
I d e m de 2." 
Idem d e 3." 
A s p i r a n t e 

V e t e r a n o s 
PAGA DIARIA. 

Fur r i e l 
S a r g e n t o 
C a b o 
S o l d a d o de 1." c l a se (9). . 
De 2." (9) . . 

C u e r p o d e l t r e n . 
PAGA ANUAL. 

C o m a n d a n t e ( t en i en t e c o r o n e l ) 
Mayor 
A y u d a n t e m a y o r ( t en ien te ) . . 
Oficial p a g a d o r ( i d e m ) . . . 
Oficial de v e s t u a r i o ( idem) . . 
Oficial d i r ec to r de c a r r u a j e s (id.) 
C a d a u n o de e s t o s , d o s r a c i o n e s 
Médico d e r e g i m i e n t o (1." c lase) 
P r i m e r v e t e r i n a r i o 
Una rac ión 
Cap i tan 
T e n i e n t e 
S u b t e n i e n t e 
Cada u n o d o s c a b a l l o s . 
G a s t o s d e r e p r e s e n t a c i ó n para el 

j e f e 

PAGA DIARIA. 

F u r r i e l m a y o r 
F u r r i e l de a d m i n i s t r a c i ó n . . 
S a r g e n t o d e a d m i n i s t r a c i ó n 
C a b o m a y o r 
C a b o d e a d m i n i s t r a c i ó n . . 
C a b o de t r o m p e t a s . . . . 
Maes t ro s a s t r e 
I d e m z a p a t e r o 
Idem s i l l e ro 
Idem de c o c h e s 
C o n s t r u c t o r d e c a r r o s (2). 
F u r r i e l . . 
S a r g e n t o 
Cabo 
T r o m p e t a de 1." c l a s e . . . 
I d e m d e 2." 
S i l l e r o - g u a r n i c i o n e r o . 

,500 
.200 
,000 m 

1 20 
1 

55 
45 
40 

4 ,500 
3,500 
1,700 
1,700 
1,700 
1,700 

730 
2,700 
1 ,300 

565 
2 ,400 
1,700 
1,400 

750 

450 

i 80 
1 50 
1 10 85 

70 

50 
50 
50 
50 
45 

\ 50 
1 10 

70 
70 
45 
45 

(a) P a r a u n o es en loca l , 
(¿i P a r a d o s es en local . 
(c) Pa r a s e i s e s en l o c a l . 



Marisca] 
S o l d a d o de 1 . " c l a s e . 
D e 2 . a 

Liras. Cs. 

6 5 
5 0 
•45 

B a t a l l ó n d e a d m i n i s t r a c i ó n 
PAGA ANUAL. 

M a y o r , c o m a n d a n t e 
U n a r a c i ó n d e c a b a l l o . . . . 
A y u d a n t e m a y o r de c o n t a b i l i d a d 
C a p i t a n (de 1 . " clase t o d o s ) . 
T e n i e n t e 
S u b t e n i e n t e 
A! j e f e p a r a g a s t o s d e r e p r e s e n 

u c i o n 

3 ,500 
5fJo 

1 ,500 
2 ,400 
1 ,450 
1 ,300 

400 

PACA D I A R I A . 

F u r r i e l m a y o r 
Sargento 
S a r g e n t o 
C a b o 
T a m b o r 
S o l d a d o e s c o g i d o 
I d e m o r d i n a r i o 
C a d a s o l d a d o de l o s c i n c u e n t a y 

d o s q u e e j e c u t a n o p e r a c i o n e s 
d e c i r u g í a ó f a r m a c i a r e c i b e 
u n s o b r e s u e l d o d i a r i o d e . . 

« arcadores f r a n c o s . 
PAGA ANUAL. 

I 80 
1 20 
1 

35 
50 
45 
40 

10 

C o r o n e l , j e f e 
D o s caballos 
P a r a gastos de r e p r e s e n t a c i ó n 
A y u d a n t e m a y o r ( t e n i e n t e ) . . 
D i r e c t o r de c o n t a b i l i d a d . . . 
Oficial de a d m i n i s t r a c i ó n n e n i e n 

te) 
I d e m de a l m a c é n ( i d e m i . . . 
M é d i c o d e b a t a l l ó n ( d e l . * clase) 
C a p i t a n . 
T e n i e n t e 
S u b t e n i e n t e . . 

6,000 
750 
Í00 

1,600 
2 ,500 

1,600 
1,600 
1,700 
2 ,500 
1 /500 
1,400 

PAGA D I A R I A . 

furr i e l de adminis trac ión . 
8a r gento de idem (2). . . 
C a b o m a y o r 
C a b o de t a m b o r e s . . . . 
Maestro armero 
.Jdem sastre 
í d e m z a p a t e r o 
F u r r i e l 
S a r g e n t o 
C a b o 
Tambor 
Soldado 

C a r a b i n e r o s r e a l e s . 

2 10 
1 30 

90 
75 
80 
4 3 
45 

1 50 
I 30 

70 
5 0 
37 

PACA ANUAL. 
M a y o r g e n e r a l . . 
S u p l e m e n t o . . . 
C o r o n e l . . . . 
C u a t r o c a b a l l o s . , 
• u n i e n t e c o r o n e l . 
k U a t r o c a b a l l o s . . 
Mayor 

7,200 
2, iOO 
6,000 
1 ,460 
4 , 5 0 0 
1 ,400 
4 ,050 

C u a t r o c a b a l l o s 
C a p i t a n 
T r e s c a b a l l o s 
T e n i e n t e 
D o s c a b a l l o s 
S u b t e n i e n t e 
D o s c a b a l l o s 
P r i m e r a y u d a n t e m a y o r (cap i tan) . 
T r e s r a c i o n e s 
S e g u n d o a y u d a n t e m a y o r ( t e -

n i e n t e ) 
D o s r a c i o n e s 
Oficial p a g a d o r 
T r e s r a c i o n e s 
Médico d e r e g i m i e n t o ( d e 1 / 

c l a s e ) 
I d e m d e ba ta l lón ( d e 1. a c l a s e ) . 

PAGA DIARIA. 

Los de á caballo. 
Marisca l d e a l o j a m i e n t o . . . . 
B r i g a d i e r 
S u b b r i g a d i e r 
A v e n t a j a d o y c a r a b i n e r o . . . 
E d u c a n d o 

Liras. Cs. 

1,460 
3 ,000 
1 , 0 9 5 
2 ,050 

730 
1,200 

730 
3 ,000 
1,095 

3 ,050 
730 

3 ,000 
1 , 0 9 5 

2 , 7 0 0 
1 ,700 

Los de á pié. 

Mariscal m a y o r d e a l o j a m i e n t o 
Mar isca l de a l o j a m i e n t o , j e f e . 
Mar isca l d e a l o j a m i e n t o . . . 
B r i g a d i e r . . 
S u b b r i g a d i e r 
A v e n t a j a d o y c a r a b i n e r o . . . 
E d u c a n d o 

C a r a b i n e r o s d e C e r d e ñ a 

3 15 
2 80 
2 í'O 
1 45 
1 55 

3 15 
2 KO 
a so 
2 15 
1 90 
1 8 5 
1 » 

Los o l i c i a l e s , lo m i s m o q u e los d e t i e r r a 
firme. 

PAGA D I A R I A . 

A caballo. 

Marisca l d e a l o j a m i e n t o . . 
B r i g a d i e r 
S u b b r i g a d i e r 
A v e n t a j a d o y c a r a b i n e r o . 
E d u c a n d o 

2 95 
-2 60 
2 30 
-¿ -25 
1 25 

A pié. 
Marisca l d e a l o j a m i e n t o , j e f e . 
Mar isca l d e a l o j a m i e n t o . . . 
B r i g a d i e r 
S u b b r i g a d i e r 
A v e n t a j a d o y c a r a b i n e r o . . . 
E d u c a n d o 

-2 40 
2 0 5 
1 80 
1 75 
1 » 

I n v á l i d o s y v e t e r a n o s . 
PAGA ANUAL. 

L o s e m p l e a d o s en el E s t a d o Mayor de la 
Casa t i e n e n el m i s m o s u e l d o q u e en i n f a n -
t e r í a : son 38 o l i c i a l e s , ocho i d e m s u p e r -
n u m e r a r i o s y 1,008 i n d i v i d u o s d e t r o p a , i n -
c lusa la c o m p a ñ í a o r d i n a r i a de v e t e r a n o s . 
L o s n o e m p l e a d o s , q u e son 12 of ic ia les y 
297 i n d i v i d u o s de t r o p a , c o b r a n : 

C u a t r o c a p i t a n e s . 1,800 



Liras. Cs. 

Cuatro tenientes 1,300 » 
Cuatro subtenientes 1,100 » 

PAGA DIARIA. 

Sargento de 1.* clase. 
Idem de 2.*. . . . 
Cabo de 1.*. . . . 
Idem de 2.*. . . . 
Soldado 

. . 80 
. . «5 
. . 50 
. . 45 
. . 40 

Los de tropa empleados en las oficinas 
militares cobran su paga entera. 

Casa Real. 
PAGA ANUAL. 

Teniente general , primer ayu-
dante 8,400 » 

Seis caballos 2,190 » 
Mayor general , ayudante. . . 7,200 » 
Seis caballos 2,190 » 
Oficial de ordenanza , mavor. . 4,050 » 
Cuatro cabal los. . . . " . . . 1,460 » 
Oficial de ordenanza, c a p i t a n . . 5,000 » 
Tres caballos 1,095 » 

Los de los príncipes cobran lo mismo. 

( • t iardia í t d e CorpM. 
PAGA ANUAL. 

Coronel . 6,000 
Mariscal de alojamiento. . . . 3,500 
Primer brigadier 5,000 
Brigadier furriel 2,550 
Brigadier antiguo 2,100 
Brigadier 1,550 
Guardia antiguo 1,450 
Guardia • . . 1,350 

G u a r d i a s de l P a l a c i o . 
PAGA ANUAL. 

Teniente coronel , comandante. 
Ayudante mayor , capitan. . . 
Oficial pagador , teniente. . . 

4,000 
2,400 
1,450 

PAGA DIARIA. 

Brigadier furriel . 
Brigadier. . . , 
Subbrigadier. . . 
Tambor . . . 
Guardia. . . . 

C u e r p o s a n i t a r i o . 
PAGA ANUAL. 

Presidente del Consejo. . 
Inspector de sanidad. . . 
Inspector de farmacia. 
Secretario 
Inspector adjunto por la veteri 

naria 
Médico de división de 1.a clase 
Idem idem de 2.". . . . 
Idem de regimiento de 1.*. 
Idem idem de 2.*. . . . 
Idfin de batallón de 1.*. . 
Idem idem de 2 . ' . . . . 

1 80 
1 22 
t 47 
1 01 

97 

6,400 
4,500 
4,500 
2,400 

1,200 
5,000 
5,000 
2,700 
2,400 
1,700 
1,500 

Liras. Cs. 

Médico ayudante 1,400 » 
Farmacéutico de 1." clase. . . 1 ,800 • 
Idem de 2." 1,201) » 
Idem de 3." i%oO <> 
A l m a c é n d e e f e c t o s m i l i t a r e s -

PAGA ANUAL. 

Director 
Contador de 1." c l a s e . . . . 
Verificador de los cuar te les . . 
Ayudante contador de 1. clase 
Idem de 2." 
Idem de 5." 
Idem de 4." 
Escribiente de 1." clase. . . 
Idem de 2." 
Gastos de oficina: al director. 
Indemnización de alojamiento 

dos ayudantes contadores . . 
Jefe de medidores 
Medidor 
Jefe de operarios 
Jefe de escuadra de operarios. 
Operario de 1.* clase. . . . 
Idem de 2." 
Maestro sastre 

4,500 
2,800 
2,100 
1,600 
1,400 
1,200 

900 
1,000 
8'.0 
600 

300 
1,000 

900 
800 
750 
720 
600 
400 

A c a d e m i a m i l i t a r . 
PAGA ANUAL. 

El director y empleados del gobierno , los 
sueldos de sus empleos. 

Primer director de espíri tu. . . 2,400 » 
Segundo idem 1,800 » 
Tesorero ecónomo 2,400 » 
Dos profesores mas antiguos. . 2,500 » 
Profesor de 1." clase. . ' . . . 2,200 * 
Idem de 2." -2,000 » 
Idem de 3.a l,'700 » 
Ayudante de profesor de 1.a clase. 1.400 » 
Idem ídem de 2." 1,200 » 
Dibujante j ayudante de dibujo. 800 • 
Estipendio supletivo á cada uno 

de seis profesores 100 » 
Preparador de los gabinetes de 

física y química 50') * 
Maestro de equitación. . . . 2,100 » 
Maestro d e l . clase 800 » 
Idem de 2.* 600 » 
Ayudante de maestro 400 » 
Al profesor encargado de la bi-

blioteca 1,000 » 
Gratificación del maestro segun-

do de equitación 200 * 
Idem del de natación. . . . 200 * 
Idem del de artillería 200 » 
Idem del de tiro 200 * 

Las de los profesores del Colegio mil i { a r 

son las mismas. 

B a t a l l ó n d e h i j o s d e m i l i t a r e * . 
PAGA ANUAL. 

Comandante (mavor) 
Segundo jefe 2,400 
Cada uno tiene de sobresueldo. *>00 

3,500 



Liras. Cs. 

Ayudante mayor 1 ,500 » 
S o b r e s u e l d o 400 •< 
Oficial de a d m i n i s t r a c i ó n . . . 1,450 » 
S o b r e s u e l d o 600 .. 
Sob resue ldo d e cada oficial su -

ba l t e rno 360 » 
Fur r ie l mayor 657 » 
S o b r e s u e l d o 180 » 
Fur r i e l 458 >. 
S o b r e s u e l d o 144 » 
Sa rgen to d e admin i s t r ac ión y 

s a rgen to ' 565 » 
S o b r e s u e l d o de los m i s m o s . . . 108 » 
Cabo de a d m i n i s t r a c i ó n . . . . 200 75 
S o b r e s u e l d o 60 » 
Cabo de t a m b o r e s 219 » 
Cabo e n f e r m e r o 200 75 
S o b r e s u e l d o de a m b o s . . . . 48 » 
E n f e r m e r o 146 » 
Armero 237 25 
Tambor 182 50 
S o b r e s u e l d o del t a m b o r . . . . 30 » 
S o l d a d o y e d u c a n d o 146 » 

E s c u e l a tic C a b a l l e r í a . 
PAGA ANl'AL. 

C o m a n d a n t e ( c o r o n e l ) . . . . 6 ,600 » 
Se i s caba l los 2 ,190 » 
Gastos de r e p r e s e n t a c i ó n . . . 600 » 
Capi tan (de 1." c l a s e ) 3 ,000 » 
T r e s caba l los 1 ,09o » 
Ayudante mayor ( t e n i e n t e de 1." 

c l a se ) 2 ,000 » 
Oficial de a d m i n i s t r a c i ó n (id.). . 2,000 » 
P r i m e r i n s t r u c t o r ( id . 1. . . . 2 ,000 » 
Ins t ruc to r ( teniente de 2." c lase) . 1,700 » 
Cada uno con dos caba l los . . . <30 » 
Ve te r ina r io p r i m e r o 1,300 » 
Un caba l lo 365 » 

PAGA PIARIA. 

Fur r i e l mayor 1 80 
Fur r i e l 1 30 
S a r g e n t o 1 10 
Id. de t r o m p e t a s 1 50 
Cabo 70 
E d u c a n d o - t r o m p e t a 45 
Mar i sca l -he r rador ( a ) 65 
S i l le ro 45 
Vivandero 45 

E n c u e t a d e I n f a n t e r í a . 
PAGA ANUAL. 

C o m a n d a n t e ( t e n i e n t e c o r o n e l ) . 4 ,000 » 
Dos caba l los 730 « 
Gastos de r e p r e s e n t a c i ó n . . . 600 » 
Mayor 3 ,500 » 
Un cabal lo 365 » 
Capitán ayudan t e mayor . . . . 2 ,400 » 
Capitán 2,400 » 
Oficial de admin i s t r ac ión ( t e -

n ien te ) 1 ,450 » 
Oficial s u b a l t e r n o ( t e n i e n t e ) . . 1 ,450 » 

(«) Como t o d o s los de la caba l l e r í a . 

Liras. Cs. 

Médico de ba ta l lón de 1 . ' c l a se . 1 ,700 » 
P r o f e s o r de l i t e ra tu ra i t a l i ana . . 500 » 

PAGA DIARIA. 
1 Fu r r i e l mavor 1 80 

Fu r r i e l 1 20 
S a r g e n t o 1 » 
Sa rgen to de t a m b o r e s 1 » 
Maes t ro a r m e r o 89 
Idem sas t r e 45 
Idem zapa t e ro 45 

j Cabo mayor 75 
Cabo 55 

i Cabo de c o r n e t a s 75 
I T a m b o r 50 

Corne ta 60 
! Can t ine ro . 40 

S o l d a d o 4 0 

R e c l u s i ó n m i l i t a r . 
PAGA ANUAI.v 

C o m a n d a n t e ( m a y o r ) 3 ,500 » 
Capi tan ayudan te m a y o r . . . . 3 ,000 » 

¡ Capi tan 2 ,500 » 
] Ten ien t e 1 ,700 » 
! S u b t e n i e n t e 1 ,500 » 

PAGA DIARIA. 

I Fu r r i e l m a v o r 2 80 
F u r r i e l . . " 2 40 

l S a r g e n t o 2 10 
¡ Cabo 1 70 
¡ Mosque te ro 1 50 

Todo el gas to de cada rec luso se calcula 
en l i ras 0 ,140 al d i a , n o c o m p r e n d i d a la in -
demnizac ión de v e s t u a r i o , q u e e s d e 9 mi-

: l é s i m o s po r p l aza . 

P e r s o n a l «le c o n t a b i l i d a d p a r a 
el m a t e r i a l d e a r t i l l e r í a . 

PAGA ANUAL. 
; Con tado r de 1 . a c lase 2 ,800 » 

Idem de 2 . a 2 ,400 » 
I d e m de 3 . a 1 ,800 » 
Avudan te c o n t a d o r de 1.". . . . 1 ,600 » 
Idem i d e m de 2." 1,400 » 
I d e m idem de 3." 1 ,200 » 

i Idem idem de 4." 900 » 
1 E s c r i b i e n t e de 1.* c lase . . . . 1 ,000 » 

Id . de 2." 800 » 

L o s q u e no t i enen a l o j a m i e n t o efect ivo 
i r ec iben una i n d e m n i z a c i ó n que var ía e n -
| t r e 150 y 400 l i ras a n u a l e s s egún la c lase . 

P e r s o n a l d e c o n t a b i l i d a d p a r a 
el m a t e r i a l de Ingen ie ro s . 

PAGA ANUAL. 

. C o m i s a r i o d e 1.* c l a s e . . . . 2 ,800 » 
! Idem de 2 / 2,400 » 
! Idem de 3." 1 ,800 » 
| S u b c o m i s a r i o de 1 . a 1 ,400 » 
! I d e m de 2." V>00 » 
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Habrán observado nuestros lectores lo exiguos que 
son los sueldos en todas las clases de oficiales, y solo 
así se comprende que un país tan pequeño como el Pia-
monte pueda a tender al entretenimiento de tan crecido 
personal y á los gastos del material q u e detal la el p r e -
supues to , y de que vamos á ocuparnos . Empecemos 
hac iendo ver qué es lo q u e asigna el Es tado en cada 
insti tuto por plaza para los di ferentes servicios mil i-
ta res . 

Para ración de pienso se asigna \ lira diaria por cada 
caballo de oficial y 96 centésimos por cada caballo 
de t ropa, excepto en carabineros en q u e se dan 1, l i r a40. 

Por la de p a n , 20 centésimos por cada plaza de tropa 
en todos los institutos. 

A d e m á s , d iar iamente y por plaza se dan liras 
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A d e m á s , á c a d a n u e v o r e c l u t a d e t o d o s los i n s t i t u t o s 

s e le a c r e d i t a n 8 0 l i r a s p a r a p r i m e r a s p u e s t a s . 

P R E S U P U E S T O S . 

D i j i m o s e n el l i b ro p r i m e r o q u e e l p r e s u p u e s t o o r d i -

n a r i o d e la G u e r r a s e e l e v a b a e s t e a ñ o á 3 3 . 1 0 8 , 6 5 3 

l i r a s , y el e x t r a o r d i n a r i o á 2 . 0 4 6 , 3 6 7 . V a m o s á v e r 

c u á l e s s o n los o b j e t o s á q u e a t i e n d e c o n a m b o s , e m -

p e z a n d o p o r el o r d i n a r i o : 

Personal de la administración central de 
guerra 

Material de la misma 
intendencia militar (personal) 
Congreso consultivo de la guerra. . . . 
Cuartel-maestre 
Subsistencias militares (personal). . . . 
Gastos de reemplazo y reclutamiento. . . 
Auditoría general y divisionarias 
Gastos de cancillería de las mismas. . . 
Oficiales generales 
Cuerpo de Estado Mayor (a) 
Gastos de cancillería del mismo 
Divisiones militares 
Mandos militares de provincias y plazas. . 
Infantería de línea 
Cazadores 
Caballería 
Artillería j 
Ingenieros 
Tren 
Batallón de administración 
Cazadores francos 
Carabineros 
Idem de Cerdeña. . . . . . . . . 
Inválidos y veteranos 

la 

Liras. Cs. 

402,125 > 

65,000 » 
241,811 70 

5,947 60 
10,447 60 
59,286 > 

46,950 » 
87,250 85 

5,480 » 
42,245 » 

257,090 » 
8,900 » 

127,765 » 
441,986 » 

8.774,210 30 
1.255,097 99 

07 
49 

691,210 98 
203,155 88 
220,739 04 
115,779 19 

2.823,774 75 
823,530 75 
513,984 86 

(a) Ya detallamos al tratar de él lo que se le asignaba para material . 
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Casa militar del Rey 
Guardias de Corps 
Guardias de Palacio 
Cuerpo sanitario 
Mantenimientos y cura de los enfermos. . . 
Retribución a los ayuntamientos por aloja-

miento, suministros, gastos de viaje y c o -
misiones 

Almacén de efectos militares 
Remonta 
Alquileres de cuarteles, cuerpos de guardia, hos 

pítales, oficinas y establecimientos militares 
Provision y entretenimiento de material para 

los establecimientos, comandancias y otras 
oficinas militares 

Mantenimiento de vituallas en los fuertes 
provision de agua 

Campos é instrucción de la 2.a categoría de la 
conscripción. 

Gastos de la orden militar de Saboya y meda 
lia al valor militar (a) 

Academia militar 
Colegio militar 
Batallón de hijos de militares 
Escuela militar de caballería 
Escuela militar de infantería 
Bibliotecas y escuelas de topografía. . . 
Reclusión militar 
Pan 
Forrajes 
Camas, leña, luz y otros gastos. . . . 
Personal de contabilidad para la artillería. 
Dirección de las fundiciones. . . . . 
Dirección del laboratorio químico y gabinet 

de física 
Fábrica de pólvora • 
Laboratorio de mistos • 
Direcciones de las maestranzas de artillería. 
Fábrica y salas de armas (artillería). . . 
Gastos para el servicio del material de artille 

ría en las plazas 

liras. 

98,555 » 
119,367 75 

64,664 90 
148,975 35 
678,500 24 

248,000 » 
74,907 72 

400,000 > 

179,791 48 

16.400 » 

27,526 58 

276,976 » 

10,000 » 
161,866 60 
152,000 > 

174,084 92 
55,436 43 
59,374 40 
56,180 > 

124,084 » 
2.587,645 76 
9, 299,787 71 

979,421 84 
98,290 » 
56,337 > 

12,379 » 
354,761 » 

61,165 » 
163,879 > 
317,588 > 

121,495 75 

(a) Las p e n s i o n e s se c o m p r e n d e n en cada in s t i t u to ó cuerp&. 
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Personal de contabilidad de ingenieros. . . 101,46o » 
Entretenimiento y reparación de las fortifica-

ciones 273,210 » 

E n ello s e c o m p r e n d e n los t r a b a j o s q u e d e b e n c o n -

t i n u a r s e en c u a r t e l e s , hosp i t a l e s y edi f ic ios m i l i t a r e s . 
Mejora de las fortificaciones 148 010 > 
Mejora de los edificios militares. . . . . 148' l42 » 
Gastos diversos para el servicio de ingenieros. 26,950 50 
Idem para el cuerpo de Estado Mayor (traba-
jos de la carta, grabadores, etc.) 19,600 » 
Depósito y compra de caballos padres. . . 150,519 > 
Pagas de espectativa y disponibilidad (a). . 275,000 > 
Imprevisto . 120,000 > 

En el p r e s u p u e s t o e x t r a o r d i n a r i o figuran : 

Indemnización para las mesas de oficiales. . 12,000 » 
Compra de camas 10,000 » 
Nuevas bocas de fuego y proyectiles que deben 

fundirse en Turin 73,66o » 
Ampliación de un cuartel en Alejandría. . . 22,000 » 
Fortificaciones para la defensa del islote: y obra 

destacada de Valenza, en Alejandría. . . 36,774 » 
Establecimiento de un almacén de artillería en 

Alghero. 6 j 0 0 0 » 
Construcción de una fábrica de pólvora en 

Fossano. 500,000 » 
Obras del arsenal marítimo en el golfo de Va-
A rjgnano 1.000,000 > 
Artillería y material accesorio para las nuevas 

fortificaciones y defensa del mismo. . . . 300,000 » 
Ampliación de un hospital en Cuneo. . . . 6,000 » 
Obras en otros hospitales 17,200 » 
Ampliación de la plaza de armasen Villafraiica. 2',000 » 
Construcción de una en Cagliari 5,000 » 

E n e s t a s d i v e r s a s c a t e g o r í a s s e c o m p r e n d e n e n c a d a 

a r m a l a s p a g a s y a c c e s o r i o s , a s i g n a c i o n e s d i v e r s a s , 

g a s t o s d e c a n c i l l e r í a , i n d e m n i z a c i o n e s p o r p r i m e r a s 

(«) S e cuentan 355 i n d i v i d u o s . 



puestas, id. de raciones de pienso, el coste del pan de 

munición, las camas y la leña, los premios á los con-

decorados y que los disfrutan como soldados viejos, e n -

ganches y reenganches, indemnización de alojamien-

to, etc., que en cada arma varía según el número de 

plazas de los cuerpos, y que no detallaremos por no 

hacer mas largo este trabajo. 

Presentarémos, para concluirlo, el presupuesto del 

año actual en España, no tan detallado porque solo te-

nemos á la vista lo publicado en el Diario de las Sesiones, 
que es como sigue : 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

SECCION 1.® — Servicio general de la Guerra. 

A d m i n i s t r a c i ó n c e n t r a l . 
1." Personal 4.165,840 
2 / Material 897,000 

T r i b u n a l . S u p r e m o y J u z g a d o s m i l i t a r e s . 

3.° Personal 2.489,160 
4 . ' Material 76,000 

Cienera les y b r i g a d i e r e s en c u a r t e l . 

5.* Personal 

C u e r p o de instado Mayor y secciomes-
a r c h i v o s . 

6." Personal 

C u e r p o s del e j é rc i to . 

7.* Personal 

(Estados M a y o r e s de p r o v i n c i a » y p i a b a s . 

8 / Personal 6.654,445 
9.* Material 871,353 

Suma >/ signe. . . . . . 

Reales. 

5.062,840 

2.565,160 

10.033,740 

2.333,080 

138,292,399 

7.525,778 

165.812» SW 
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Reales. 

Suma anterior 16f>.81?,997 

A d m i n i s t r a c i ó n m i l i t a r d e lo s d i s t r i t o s . 

10. Pe r sona l 4.058,000 
H . Material 590,600 

— 4.648,600 
C o l e g i o s y e s c u e l a s m i l i t a r e s . 

12. Pe r sona l 3.798,790 

M u s e o s m i l i t a r e s . 
1 3 - M a t e r i a l 125,885 

J e f e s y o f i c i a l e s e n c o m i s i o n e s a c t i v a s . 
U- P^onal 3.057,400 

I n v á l i d o s y c o m p a ñ í a s l i j a s . 
15. Pe rsona l 1.341,560 
16. Material (2 ,000 

1.353,360 
S e r v i c i o s v a r i o s . 

17. Subs i s tenc ias mi l i t a res 42.578.905 
- 18. Utensi l ios 7 960 

19. Vestuario 5.302,838 
20. Remonta y montura . 4.475,245 

60.317,860 
H o s p i t a l e s . 

21. Persona l o 995 "70 
22. Material 11.027,'161 

14.022,431 
T r a s p o r t e s , fletes y p o s t a s - c o r r e o s . 

85. Material 1.500,000 

C o m i s i o n e s e x t r a o r d i n a r i a s d e l s e r v i c i o . 
í á e m 700,000 

M a t e r i a l d e l e j é r c i t o . 
25. Personal 2.390,980 
26. Material 16.461,572 

— 18.852,552 
J e f e s y o f i c i a l e s d e r e e m p l a z o 

y e x c e d e n t e s . 
27. Personal 8 .198,500 

P r e s i d i o s m e n o r e s d e A f r i c a . 
28. Personal y gas tos de escr i tor io 1:207,307 

( . a s t o s d i v e r s o s . 
29. Material de los mi smos -J JQQQ QQQ 
30. P e n s i o n e s de la cruz de San Hermeneg i ldo . - . . " 1 205 000 
31. Material d é l a Carta de España é Histor ia orgánica 

de la infanter ía y caballería ggO QQQ 
Adicional. Crédi to ex t raord inar io para la qu in ta . . 1 2.718*133 

Swma y sigue 289.179,215 



Ti cales. 

Suma anterior '289.179,215 
E j e r c i c i o s c e r r a d o r . 

52. O b l i g a c i o n e s q u e ca recen d e « r éd i to l eg i s l a t ivo . . . 729,267 
33. Q u e r e s u l t e n s in p a g a r p o r l a s c u e n t a s d e f i n i t i v a s . . » 

Suma la sección 1.» 2 8 9 . 9 0 S . i 8 5 

SECCION 2.3— Guardia civil. 

i n s p e c c i ó n . 

3 4 . P e r s o n a l 3 0 6 , 0 0 o 
35. Mater ia ] 3 7 , 2 0 o 

3 4 3 , 2 0 0 
p l a n a m a y o r y t e r c i o s . 

36. P e r s o n a l 3 6 . 0 8 5 , 8 2 4 
P r o v i s i ó n , u t e n s i l i o s y r e m o n t a . 

37. P r o v i s i o n d e p i e n s o 2 . 7 5 2 , 9 9 4 
38. U t e n s i l i o 714 ,661 
39. R e m o n t a 84 ,960 

K j e r c l c l o s c e r r a d o s . 

40. O b l i g a c i o n e s q u e c a r e c e n d e c r é d i t o l eg i s l a t ivo . . . 114,102 
41. I d e m q u e r e s u l t a n s in p a g a r p o r l a s c u e n t a s d e f i n i -

t ivas » 

<- Suma la sección 2.* 40 .095 ,741 

TOTAL GENERAL • 3 3 0 . 0 0 4 , 2 2 5 

El p r e s u p u e s t o e x t r a o r d i n a r i o es d e 40 mil lones d e 

rea les . 
S iendo ios sue ldos tan cor tos en el P i a m o n t e , es n a -

tural q u e el pe r sona l impor t e b a s t a n t e m e n o s q u e en 
E s p a ñ a , y q u e con un p r e s u p u e s t o la t e rce ra p a r t e de l 
n u e s t r o puedan a t e n d e r á un e jé rc i to mi tad y al m a y o r 
desar ro l lo del ma te r i a l d e ar t i l le r ía é ingen ie ros , q u e 
conf iamos va á tomar ahora e n t r e nosot ros el g r a n vue lo 
q u e necesi ta con la p a r t e c o r r e s p o n d i e n t e al r a m o d e 
g u e r r a d e los dos mil mil lones v o t a d o s po r las Cor tes , 
q.ue g r a n falta h a c e e m p l e a r l o s , s egún m e j o r q u e n o s -
otros p u d i é r a m o s dec i r lo , lo e x p r e s a la Memoria q u e 
a c o m p a ñ a b a al proyec to d e d ichos c r é d i t o s , f o r m a d a 
por el Ministerio d e la G u e r r a . 



L I B R O S É T I M O . 

L E G I S L A C I O N . 

CAPITULO PRIMERO. 

Reglamento de disciplina (ordenanza militar). — Reglamento para el 

servicio en las plazas y divisiones. — Reglamento para el servicio de 

las tropas en campaña. — Ley sobre la situación de los oficiales.— 

Licencias temporalos. 

Comenzamos esta otra sección de nues t ro t raba jo por 
la par te relativa al reg lamento de disciplina mili tar, q u e 
en E s p a ñ a l lamamos la o rdenanza , y que es tab lece , así 
los d e b e r e s genera les y especiales de cada individuo del 
e jé rc i to , como el servicio económico de l cuar te l , otros 
servicios regimentar los y las fal tas y castigos. No es cier-
t amen te nues t ro ánimo cansar á nues t ros lectores con 
una minuciosa descripción de lo que el reg lamento con-
t i ene ; pe ro sí da rémos una idea en genera l de é l , para 
q u e sea conocido. 

Es tá d ividido en tres p a r t e s : la p r imera trata de los 
d e b e r e s genera les y especiales de cada mil i tar . Entre 
los debe re s genera les se cuentan los mora les con r e s -
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pecio á D ios y al Rey , el juramento, ias obligaciones 

que se contraen con é l , los deberes para con los infe-

riores , superiores é iguales, para con los ciudadanos y 

el E s tado; concluyendo esta parte haciendo ver que los 

ejércitos sin la disciplina y el exacto cumplimiento de 

los deberes militares, no son mas que turbas desorde-

nadas de hombres armados y que la experiencia enseña 

que el militar amante de su país es siempre diligente en 

tiempo de paz y valiente en el de guerra. Sobre la su -

bordinación establece la progresión de ella con respecto 

al capellan, que lo asimilan á capitan , con respecto á los 

oficiales de sanidad , y relativamente á los oficiales, sar-

gentos y cabos de cualquier arma ó cuerpo : continúa 

dicha progresión sobre la subordinación debida á la an-

tigüedad, la responsabil idad de un militar que ejerce 

un mando, la prohibición de los desafíos y la norma del 

trato entre superiores é inferiores. Con respecto al salu-

do, establece la obligación que tiene todo individuo del 

ejército de saludar á su superior de cualquier arma ó 

cuerpo, y esta obligación la hemos visto tan satisfecha, 

que jamás hemos dejado de observar el modo respetuo-

so con que un subteniente saludaba á un teniente, y lo 

mismo en todas las clases : habla despues de las recla-

maciones y peticiones, las que deben ser por escrito; la 

prohibición de reclamaciones colectivas, y las reglas que 

deben seguirse en el trato por escrito entre los militares. 

E n punto á las licencias, cambios de turno y exenciones 

de servicio, establece las reglas con que en estos asun-

tos debe procederse y las pagas y ventajas que deben 
31 
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gozar los que se e n c u e n t r a n con l icencia. Sob re el uso 
del un i fo rme m a r c a la prohibición d e usar de o t r a s p ren-
das q u e las mi l i ta res , y el permiso d e l levar un c respón 
neg ro en el b r azo en caso de luto d e familia , como en 
el e jé rc i to f r ancés . Es tab lece también la prohibición de 
casa rse sin l i cenc ia , y q u e respec to á los ind iv iduos d e 
t ropa el permiso lo da el j e f e del c u e r p o . En cuan to á 
los t e s t amen tos , des igna q u e d e b e n ser hechos en p r e -
sencia d e un mayor ú o t ro oficial supe r io r , ó de un a u -
ditor ó comisar io de gue r r a y d e dos test igos , salvo los 
casos ex t r ao rd ina r ios en g u e r r a . 

Los oficiales que m u e r e n abintesta to , de jan sus b ienes 
su je tos al código civil. Solo en c a m p a ñ a in t e rv i ene el 
aud i to r , pe ro se m a n d a n sus efectos á sus pa r i en tes . 

Trata d e s p u e s de los d e b e r e s especia les d e c a d a m i -
l i tar , de los del mayor general , c o m a n d a n t e d e una b r i -
g a d a , d e los del c o r o n e l , ten iente co rone l , m a y o r , y 
su vigilancia sob re los a lmacenes y empleados d e con -
tabi l idad y admin is t rac ión ; de los d e los a y u d a n t e s , q u e 
son los mismos q u e en nues t ro e jé rc i to ; d e los de l d i -
rec tor d e con tab i l idad , que lleva los reg is t ros d e ella, 
ins t ruye y vigila los sa rgentos fu r r i e l e s , verifica las h o -
j a s d e pres t y de scuen to y lleva el regis t ro d e filiacio-
n e s ; los del oficial de adminis t rac ión y a l m a c é n , d é l o s 
a b a n d e r a d o s , cape l lanes y c i ru janos , del furr ie l m a y o r , 
q u e ya di j imos su enca rgo en los regimientos , como los 
del c abo mayor y sa rgen to de a d m i n i s t r a c i ó n ; del s a r -
gen to c a r t e r o , d e los g a s t a d o r e s , t a m b o r e s y t r o m p e -
t a s , músicos y c a n t i n e r o s : es tab lece d e s p u e s los e spe -
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eiales de! c a p i t a n , del t e n i e n t e , sub t en i en t e , sa rgento 
fu r r i e l , s a r g e n t o , cabo f u r r i e l , c a b o , subcabo ( e n los 
cuerpos d o n d e los hay ) y los del soldado. Por úl t imo, 
detal la el o r d e n y sucesión del m a n d o . 

La pa r t e s e g u n d a t ra ta d e los var ios serv ic ios in ternos , 
e m p e z a n d o por el de cuar te l en g e n e r a l , el modo de 
a l o j a r l a compañ ía , clases y oficiales y el servicio heb-
domadar io y d i a r i o , en el q u e se c o m p r e n d e el de s e -
m a n a . Continúa t ra tando d e los d e b e r e s especiales d e 
los mil i tares que concur ren al servicio h e b d o m a d a r i o y 
d ia r io ; d e los del mayor , q u e d i r ige é i n specc iona ; d e 
los del c a p i t a n , e x p r e s a n d o Ja vigilancia q u e d e b e e jer-
cer sobre el r a n c h o y la distr ibución del pan , y las r e -
vistas de policía que d e b e hacer en e l . cua r t e l . Siguen 
^os del a y u d a n t e de s e m a n a , q u e a lgunas veces r e e m -
plaza du ran te el dia al oficial d e vigi lancia. Es tab lece 
el servicio del oficial de s e m a n a y el t u rno con que d e -
b e ser l l e v a d o ; los d e b e r e s del méd ico d e s e m a n a , del 
sa rgen to mayor de s e m a n a , q u e es el q u e rec ibe el pan 
y los efectos de utensilio, los del cabo m a y o r de s e m a -
n a , sa rgen to y cabo de s emana . 

En el servicio diario se marcan las a t r ibuciones y 
func iones del oficial de vigilancia ó p iquete q u e no está 
obl igado á p e r m a n e c e r las ve in t e y cua t ro h o r a s en el 
cua r t e l . Marca luego las i n c u m b e n c i a s del oficial d e s t i -
n a d o á la compra de v í v e r e s , del s a rgen to de inspec-
ción del c u a r t e l , d e la gua rd i a de p r e v e n c i ó n , de los 
cabos y so ldados r a n c h e r o s , d e los c u a r t e l e r o s , d e los 
sargentos y cabos que se m a n d a n á acompaña r á los 
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q u e e n t r a n ó sa len del h o s p i t a l , y seña la el m o d o de 
e s t ab l ece r el serv ic io h e b d o m a d a r i o y diar io c u a n d o las 
t ropas es tán s e p a r a d a s en dis t intos c u a r t e l e s . 

R e l a t i v a m e n t e al m o d o con q u e d e b e n segu i r se las 
v a r i a s ope rac iones cuo t id ianas y p e r i ó d i c a s , m a r c a las 
h o r a s en las d is t in tas e s t a c iones , el servic io del s á b a d o 
en q u e se e fec túa la revista d e ropa y la visita s a n i t a -
r i a ; el del d o m i n g o , d ias fest ivos y func iones re l ig iosas , 
en q u e el coronel pasa revis ta d e inspecc ión al cuar te l , 
en que se dice la misa , á la cual van las t ropas con a r -
m a s , y en q u e la música no cesa de tocar las mismas 
piezas al a l za r : fija por úl t imo los s e r m o n e s á q u e la 
t ropa asis te en C u a r e s m a , y á los cua les va sin a r m a s 
todos los v i e rnes . 

Sobre los servic ios d iversos , se habla del modo de re-
unir y f o r m a r un r e g i m i e n t o ; d e las reglas pa ra p r e s e n -
t a r s e las t ropas en u n a r e v i s t a ; d e los h o n o r e s á los r e -
y e s , p r í nc ipe s , oficiales g e n e r a l e s y á o t ros cue rpos d e 
t r o p a s : m a r c a luego las p r e sen t ac iones y visi tas q u e los 
oficiales d e b e n h a c e r á sus supe r io r e s , y las q u e los j e f e s 
p u e d e n h a c e r á los c u e r p o s ; d e la época y r eg la s pa ra 
ios b a ñ o s ; d e la ins t rucc ión individual t eó r i co -p rác t i ca 
d e los o f ic ia les , s a r g e n t o s , c a b o s , ins t ruc tores y rec lu -
t a s , h a b l a n d o d e las e scue las t eór icas d e cap i tanes y 
s u b a l t e r n o s , paseos mil i tares y e jercic ios d e fuego . Tra-
ta d e los tu rnos d e s e r v i c i o ; d e los d e s t a c a m e n t o s ; d e 
las t ropas en m a r c h a , con los a lo jamien tos en ella d e 
t o d a s las c l a s e s ; oficial d e i t i ne ra r io ; gua rd ia d e pol i -
c í a : o r d e n de los b a g a j e s ; marcha y cus todia d e los 
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pr is ioneros ; servicio en las m a r c h a s ; l legada al des t ino: 
por ú l t i m o , de las escol tas . 

La par te te rcera t rata de las fal tas y cast igos, d e los 
consejos de gue r ra de los r eg imien tos y del modo d e 
e fec tua r se las sen tenc ias . Respecto á la des ignación d e 
las fa l tas , esta no se e x p r e s a , p o r q u e se halla c o n s i g -
n a d a en el Código pena l militar. Es tab lece los cas t igos 
disciplinarios que p u e d e n infligirse á los ind iv iduos d e 
t r o p a , uno d e los cuales p u e d e ser el calabozo á pan y 
agua : marca también los q u e se p u e d e n apl icar á los 
oficiales. Tra ta luego de la bendic ión de b a n d e r a s , j u -
r a m e n t o p res tado por cue rpos e n t e r o s , j u r a m e n t o de los 
rec lu tas y el d e los oficiales n u e v a m e n t e a scend idos , 
con el m o d o d e rec ib i r los y el de reconocer á los s a r -
gentos y cabos . E n punto á los consejos de gue r ra regla-
mentar ios e s tab lece la convocac ion de las comisiones d e 
a v e r i g u a c i ó n , los d e b e r e s del oficial q u e h a c e las f u n -
ciones de fiscal, los del d e f e n s o r , la e jecuc ión d e la 
s e n t e n c i a , la detención y separac ión del s e r v i c i o , la 
des t i tuc ión , cá rce l , la reclusión mi l i t a r , la sen tenc ia d e 
m u e r t e , degradac ión y las reglas para la ex t r acc ión 
por sue r t e e n t r e d iversos cu lpables y pa ra c u a n d o hay 
q u e d i ezmar . 

Acompañan á es te r eg l amen to mode los y es tados d e 
todas c lases . 

Hay otro r eg lamen to par t icu lar para las t ropas d e in-
fan te r ía y cabal le r ía , de la misma fecha d e 18 de agos to 
d e 1840 que el a n t e r i o r , y que dividido en las m i smas 
pa r tes trata d e iguales a sun tos . 
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Otro reg lamento de 24 de jun io de 1 8 2 3 es tab lece 
las reg las de l servicio militar en las d iv is iones y plazas 
Dividido en o t ras t res pa r t e s como el anter ior , es tablece 
en su par te p r imera las func iones de los c o m a n d a n t e s 
gene ra l e s d e las d iv is iones , de los j e fes y oficiales d e 
E s t a d o Mayor, d e los g o b e r n a d o r e s d e las plazas y de 
los c o m a n d a n t e s d e las provinc ias y for ta lezas : marca 
también las de los mayores de plaza y a y u d a n t e s , como 
las del teniente de puer t a s ó llaves y de los g u a r d a -
a r m a s . 

En su pa r t e segunda es tab lece las reg las con que se 
d e b e r e g u l a r y hacer el servicio de las t ropas en las 
guarn ic iones ; el modo de reuni r las g u a r d i a s , hacer las 
m a r c h a r á su des t ino y r e l eva r l a s , ya sean las g u a r d i a s 
pr incipales como las o t ras de plaza y pa r t i cu la res q u e 
los cue rpos sumin i s t r an : es tablece los d e b e r e s de cada 
una de estas guard ias ; los de los comandan te s d e pues-
tos; las disposiciones gene ra l e s pa ra los comandan tes d e 
pues tos en las plazas fue r t e s ; las funciones del sa rgen to 
ó cabo que sea s egundo j e fe de la guard ia ; las del cabo 
de c o n s i g n a ; las del cabo de re levo de cen t ine las ; los 
d e b e r e s de los cent inelas en g e n e r a l , d e los cent ine las 
en las p u e r t a s , de los cent inelas en los a lmacenes de 
pólvora y en las pr is iones . Habla de las fo rmal idades 
para abr i r y ce r ra r las p u e r t a s : marca las func iones del 
capi tan que d ia r i amente se nombra en las plazas para 
g i ra r una visita d e inspección á todos ios cue rpos d e 
gua rd i a . De la o rden y el s a n t o ; d ó n d e y cómo se d e b e 
t o m a r ; d e la seña y con t raseña ; de las r o n d a s , contra-
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r o n d a s y rond ines ; n ú m e r o y cal idad de los i nd iv iduos 
q u e las c o m p o n e n ; fo rma l idad pa r a recibir las ; d e b e r e s 
de e l l as ; ronda de l g o b e r n a d o r , comandan t e y m a y o r 
d e p l a z a ; rondas d e la m a ñ a n a ; o rd ina r i a s d e oficiales; 
d e s a rgen tos y c a b o s , y rond ines . Trata de las pa t ru l l as 
en g e n e r a l ; d e los d e b e r e s de l c o m a n d a n t e d e una p a -
trul la en el inter ior d e la p laza , y de los de l c o m a n d a n -
te d e una patrul la en el e x t e r i o r ; de l dest ino y c o m p o -
sicion de los d e s t a c a m e n t o s , y d e b e r e s del j e f e d e un 
d e s t a c a m e n t o ; dest ino y composicion d e los p ique te s , 
y d e b e r e s d e sus c o m a n d a n t e s ; disposiciones pa r a en 
caso d e a la rma ó i n c e n d i o ; a lo j amien tos ; su d i s t r i b u -
ción ; cómo por medio de la sue r t e d e b e h a c e r s e el d e s -
tino d e los c u e r p o s á los d i fe ren tes cua r t e l e s de u n a 
p laza , e x c e p t o el caso q u e el g o b e r n a d o r d i sponga ot ra 
cosa ; modo d e en t r a r las t ropas en las plazas á que van 
á d a r guarn ic ión , y a lo jamiento de los cue rpos q u e l l e -
gan á una plaza d e paso pa r a otro des l ino . Marca el s e r -
vic io que los cue rpos d e artil lería d e b e n p res t a r en las 
p l a z a s , q u e es el pecu l i a r d e su a r m a , e x c e p t o en el 
caso u r g e n t e y acc identa l de la fa l ta de infanter ía : es ta 
d e b e a y u d a r á la artillería en el suyo pa r t i cu la r cuando 
con su fuerza no h a y a suficiente á cubr i r lo por e n t e r o : 
se p e r m i t e al cue rpo d e artillería fes te jar el dia d e san ta 
Bá rba ra su p a t r o n a : todas las ó r d e n e s las r e c i b e por el 
g o b e r n a d o r de la p laza . E n cuan to al servicio d e los 
oficiales y t ropa de i n g e n i e r o s , se s iguen pa rec idas r e -
glas á las e x p r e s a d a s an t e r i o rmen te pa ra la ar t i l ler ía , 
cuyo c o m a n d a n t e toma ei santo an te s q u e el d e i n g e -
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m e r o s , y a m b o s de l mismo g o b e r n a d o r . El servicio d e 
los oficiales co locados en ac t iv idad en todos los r e g i -
mientos de infanter ía y caballería se hace en las plazas 
por a n t i g ü e d a d d e cue rpos para todas las comis iones , 
e x c e p t o el de los m a y o r e s , tenientes coroneles y c o r o -
ne l e s , q u e se efectúa por super ior idad ó an t i güedad 
d e g r a d o s e n t r e sí. 

La p a r t e t e rce ra habla d e los honores q u e d e b e n 
r e n d i r las t ropas en las plazas al Sant ís imo S a c r a m e n t o , 
al R e y , Reina , p r ínc ipe y pr incesa r e a l ; á los pr ínc ipes 
d e la s a n g r e , cap i tanes g e n e r a l e s , c a r d e n a l e s , e m b a -
j a d o r e s , t en ien tes gene ra l e s y m a y o r e s g e n e r a l e s ; á los 
oficiales e n c a r g a d o s d e inspección d e t ropas d e i n f a n -
ter ía ó c a b a l l e r í a ; á los g o b e r n a d o r e s y c o m a n d a n t e s 
g e n e r a l e s d e las divis iones c u a n d o toman poses ion d e 
sus c a r g o s ; el recibimiento q u e d e b e h a c e r s e al c o m a n -
d a n t e g e n e r a l de la d iv i s ión , al j e f e y oficiales d e E s -
tado Mayor y á los c o m a n d a n t e s , m a y o r e s y otros ofi-
ciales d e las p lazas . De los h o n o r e s deb idos po r las 
g u a r d i a s á los corone les y c o m a n d a n t e s de c u e r p o s , 
ba ta l lones s e p a r a d o s y t ropas d e s t a c a d a s . Honores d e -
b idos por las g u a r d i a s d i a r i amen te á los g o b e r n a d o r e s , 
c o m a n d a n t e s g e n e r a l e s , c o m a n d a n t e s m i l i t a r e s , j e fes 
y oficiales de Estado Mayor del e jérc i to y d e plazas . 

Habla del modo que d e b e n se r s u m i n i s t r a d a s las d i -
f e ren tes g u a r d i a s de h o n o r ; d e los únicos honores que 
las g u a r d i a s d e b e n r e n d i r d u r a n t e la n o c h e ; d e los a y u -
dan tes d e c a m p o en t i empo d e p a z ; de los o rdenanzas 
en t i empo d e paz ; del s a ludo con la art i l lería d e las 
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plazas ; de los honores fúnebres que deben rendi r las 
t ropas en la Semana San ta , y de los mismos deb idos á 
los mil i tares de todos los g r a d o s q u e fallecen en !as 
plazas ó e jérc i tos . 

El reg lamento para el servicio de las t ropas en c a m -
paña es de 19 de enero de 1830 , y da también instruc-
ciones sobre el modo de es tab lecer los c a m p a m e n t o s . 
A u n q u e ant iguo y en vias de ser r eemplazado por o t ro , 
como esto aun no ha tenido lugar , da rémos idea de las 
par tes de que t ra ta . Dividido en veinte títulos y otro de 
a p é n d i c e , es tablece el pr imero el o rdenamien to del 
e jérc i to y de los var ios se rv ic ios , la organización d e 
un e jé rc i to , cuerpo de e j é r c i t o , d iv i s ión , b r i g a d a , r e -
g imiento y batallón ó e scuadrón ; marca la persona por 
quien es m a n d a d o el ejérci to y las q u e mandan sus f rac-
c iones ; los debe res d e los oficiales gene ra l e s respec to 
á las t r o p a s ; los de los de Estado Mayor, je fes d e E s -
tado Mayor y sus c a r g o s ; r epa r to de los oficiales del 
cue rpo y sus i n c u m b e n c i a s ; de recho d e los oficiales de 
Estado Mayor á los m a n d o s ; encargos de la artillería é 
ingen ie ros ; o rden y sucesión del m a n d o ; cómo se r e -
gula ; o rdenanzas y soldados afectos á los oficiales ; d e -
pósi tos , servicios var ios , enca rgos del in tendente gene-
r a l , comisarios y subcomisar ios ; relación de la i n t en -
dencia gene ra l con los j e fes mil i tares ; requ isas y a u d i -
torías de g u e r r a . 

El título s egundo establece las bases del servicio; las 
disposiciones genera les para ello; el horar io y señales ; 
los d e b e r e s d e los oficiales; su se rv ic io , cuándo y por 
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quién pueden modi f ica rse ; las l l amadas y fa t igas ; la 
p a r a d a y c a m b i o d e gua rd i a s y p u e s t o s ; el r a n c h o ; i o s 
cas t igos ; las munic iones , y las disposiciones espec ia les 
para la caba l l e r í a en las l l amadas . 

El título te rcero trata del modo d e n o m b r a r s e el s e r -
v ic io ; cómo se r e g u l a ; servicio d e p r imer t u r n o ; su 
durac ión y reglas para n o m b r a r l o ; y lo m i s m o respec to 
de l s e g u n d o t u r n o ; concur renc ia d e los dos t u r n o s ; ca-
sos de excepción y reg las para g r a n a d e r o s y cazadores ; 
servic ios á pié hechos p o r la cabal ler ía ; servicios d e 
los oficiales s u p e r i o r e s , y prohibición d e cambia r los 
tu rnos . 

El título cuar to habla de los campos y a lo jamientos , 
d a n d o las de f in i c iones , las reg las gene ra l e s para esco-
g e r l o s , m a r c a n d o las au to r idades q u e los d e s i g n a n ; la 
preparac ión de los campos y a lo jamien tos ; la compos i -
cion y d e b e r e s de los furr ie les d e c a m p a m e n t o ; la e s -
cogitacion y fo rma de los c a m p o s ; la l legada y e s t a b l e -
c imiento d é las t ropas en el los; la espec ia l idad pa ra la 
caba l l e r í a ; los caminos de comunicac ión q u e d e b e n 
a b r i r s e ; las reg las de policía y disciplina q u e g u a r d a r s e , 
y la misa y capilla de campaña que d e b e a c o m p a ñ a r á 
los c u e r p o s . Sobre los v i v a q u e s se dan las reglas espe-
cia les pa ra la cabal ler ía é infanter ía ; para los a lo j a -
m i e n t o s , se es tab lecen las reglas g e n e r a l e s ; la l legada 
y e s t ab lec imien to en e l los ; su servicio y precauc iones ; 
la división d e los c u e r p o s en los a lo j amien tos ; los l u -
ga re s d e reunión , y la disciplina q u e d e b e o b s e r v a r s e ; 
dándose t ambién disposiciones gene ra l e s sob re ía i n s -
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truccion que debe continuarse en ios campamentos y 

alojamientos. 

El título quinto trata de las ó rdenes , instrucciones, 

santo y seña, dividiendo las órdenes en generales y es -

peciales, estableciendo el método de su compilación y 

transmis ión, los registros y conservación de las ó rde -

nes, las reglas dé lo s oficiales que deben llevarlas, y el 

modo de correrlas, como el santo, seña y contraseña. 

E l título sexto habla de la guardia de policía y del 

piquete, des ignando la colocacion y composicion de la 

pr imera, sus deberes y los de su comaudante, como las 

reglas de policía y disciplina que deben observarse en 

ellas; la colocacion y nümero de los centinelas; el s e r -

vicion de patrullas y puestos avanzados; el de ¡os p e -

queños puestos destacados; reglas para el castigo de 

los detenidos disciplinariamente y para los casos de 

ma r cha : respecto al piquete, habla de su formación, 

encargo y reglas para el servicio y la reunión de é l , y 

cómo deben hallarse en la infantería y caballería los 

que se mantengan durante la noche. 

E l título sétimo trata de las g randes guardias y otros 

puestos exteriores ó atr incherados; objeto y compos i -

cion de las grandes guard ias ; por quién son colocadas 

y v ig i ladas ; reunión de ellas; marcha y colocacion en 

su puesto; pequeños puestos, ó sean puestos avanza-

dos ; consignas para las g randes guardias; centinelas 

volantes y fijas y su consigna , reglas de servicio y de 

precaución; rondas, patrullas y descubiertas; par la -

mentarios y desertores al enemigo ; casos de asalto por 
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parte de este; honores debidos por las grandes guar -

dias y puestos avanzados, y quiénes pueden pasar fue-

ra de la línea de ellos : sobre los puestos atrincherados 

da las reglas generales y los deberes de sus coman-

dantes. 

E l título octavo habla de los destacamentos, de su 

reunión y composicion, mando y organización de las 

tropas en los destacamentos; autoridad y encargo de 

sus comandantes; reglas para la marcha y para el caso 

de encuentro de varios destacamentos. 

El noveno habla de los reconocimientos; de los reco-

nocimientos diarios , su objeto, cómo se regulan y com-

ponen ; reglas para los destacamentos de exploración ó 

reconocimiento; caso de encuentro con el enemigo : so-

bre los reconocimientos especiales manifiesta su objeto, 

por quién son hechos y las reglas á propósito : para los 

ofensivos, su naturaleza y consecuencias y por quién 

son ordenados, dando por último reglas para los partes 

que deben darse, concluido un reconocimiento. 

E l título décimo se ocupa de las distribuciones, dan-

do las disposiciones generales, hablando de las raciones 

que corresponden á las tropas en campaña; de la pre-

sencia de los oficiales de Estado Mayor y la intendencia 

durante las distribuciones; de los oficiales, sargentos, 

cabos y soldados que se nombran para la distribución 

en cada cuerpo; de los deberes del capitan de distribu-

ción; del modo con que se procede á hacerla en los 

cuerpos; de la prohibición de beneficiar los víveres y 

forrajes, y de la especialidad para la caballería. 
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E l título undécimo trata de los forrajes, dando las 

reglas generales y las particulares para los forrajes en 

verde y en seco. 

E l duodécimo habla de las salvaguardias; de sus 

cualidades y efectos; de las tropas que se destinan á 

este servicio; de la competencia, retribución, respeto y 

asistencia á las sa lvaguardias; de la vigilancia sobre 

ellas que corresponde á la gendarmería; de quién tiene 

facultad para conceder salvaguardias y establecimientos 

y personas á quien se pueden conceder : habla también 

de las salvaguardias por escrito. 

E l título trece trata de los convoyes, su escolta y de -

fensa; él objeto y la composicion de la escolta d é l o s 

convoyes ; la autoridad y deberes del comandante; el 

fraccionamiento de los convoyes numerosos, y los infor-

mes y reconocimientos prevent ivos; las reglas para la 

marcha y la defensa; los convoyes por agua ; las para-

das y modo de aparcar; las reglas para cuando son ata-

cados por parte del enemigo : para el ataque de un c o n -

voy se dan también todas las reglas generales. 

E l título catorce habla de los bagajes y su gobierno; 

bagaje permitido á cada persona; gobierno de los b a -

gajes en el cuartel general, en las br igadas y en ¡os re -

gimientos; deberes de los comandantes de bagajes y 

comisionados para este servic io; guardia y escolta de 

los bagajes; reunión, partida, orden y reglas de m a r -

cha y reglas de policía y disciplina. 

E l título quince trata del servicio de los carabineros 

Reales, que es el cuerpo encargado de llenar Jas f o n -
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ciones de la gendarmería en los ejércitos en campaña, 

velando por la policía general; de la repartición que 

debe hacerse de los carabineros entre el cuartel gene-

ral y las divis iones; su servicio; los deberes especiales 

del comandante superior y de los comandantes de cara-

bineros; las relaciones que deben dar á las autoridades 

de quien dependen: sobre la policía trata de las perso-

nas no militares que pueden acompañar al ejército; de 

la obligación de los empleados de vestir cada uno su 

propio uniforme; de los sirvientes, vivanderos y carce-

leros; de las multas; de las personas arrestadas y de-

sertores; de la prohibición de cazar, jugar y presencia 

de mujeres públicas; de los medios locales de trasporte; 

de lo que se debe hacer con los caballos perdidos ó en-

contrados, y con los tomados al enemigo; por último, 

de los desertores escapados del ejército enemigo. 

E l título diez y seis entiende de las marchas; da las 

instrucciones generales y las particulares para los e n -

fermos, arrestados, caballos de silla y equipajes; los 

toques para las órdenes de partida, sea en retirada, á 

vanguardia ó de ataque contra el enemigo; da las re-

glas para la reunión de las tropas y para las marchas 

en retirada y avanzando, como las de policía, y para 

el caso de encuentro de varias tropas en la marcha, es-

pecificándolas para las de la caballería. 

E l título diez y siete trata de las acciones campales, 

estableciendo las consideraciones generales, hablando 

de la vanguard ia, cuerpo principal y reserva, como de 

la caballería v artillería; manifiesta la conveniencia de 
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tomar la ofensiva el pr imero; los puntos importantes en 

el ataque y defensa; las advertencias generales para 

hacer y seguir las disposiciones; los deberes que tienen 

as varías partes del ejército para prestarse mútuamente 

socorro; la persecución del enemigo derrotado; la n e -

cesidad de conocer el sitio en que se encuentra el g e -

neral ; los deberes de los oficiales, sargentos y cabos 

en las retiradas; la consideración hácia los prisioneros; 

los deberes del intendente del ejército, y los partes y 

menciones honoríficas. 

El título diez y ocho habla de los partidarios en gue r -

ra; su objeto; quién puede mandarlos; su fuerza y com-

posicion; reglas y advertencias; guias y espías, y c u i -

dado al escogerlos, y cómo se distribuyen los efectos 

tomados al enemigo. 

El título diez y nueve trata del sitio y defensa de las 

plazas; de las bases del servicio para el sitio; c o m a n -

dante de sitio; proyecto de asedio; generales y co ro -

neles de trinchera; mayores de trinchera; servicio de 

la infantería; guardia de trinchera; trabajos de trinche-

ras ; disposiciones comunes á la guardia y á los traba-

jadores de trinchera; granaderos y cazadores; trabajos 

y material de sitio; cómo y cuándo se paga; reglas para 

la reunión y la disposición en la trinchera de la guardia 

y trabajadores; depósito de materiales é instrumentos 

de sitio; municiones; salidas del enemigo; servicio de 

la caballería; partes sobre el servicio de trinchera; d i s -

tribuciones extraordinarias; socorros á los heridos, y 

disposiciones para el asalto: sobre la defensa establece 
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el mando de las plazas: la relación del comandante de 

cada una con los de las tropas ; su autoridad y deberes; 

los deberes especiales para la defensa, y la obligación 

de rendir estrecha cuenta de la defensa hecha. 

El título veinte habla de los honores y disposiciones 

genera les ; cómo y á quiénes se hacen dichos honores 

en campaña; deberes, ca rgos , autoridad y honores en 

el caso de mandos temporales ó accidentales, y salvas 

de artillería. 

El título de apéndice da las instrucciones especiales 

para acampar; la extensión del campo y orden del c am-

pamento; los intervalos, tiendas y barracas; los ejem-

plos escogidos para establecer los campamentos de un 

regimiento de dos batallones, otro de caballería de seis 

escuadrones y una br igada de dos baterías de á ocho 

p iezas; en los campamentos de infantería se dan las 

disposiciones de las barracas ó tiendas para los so lda-

dos . cabos, tambores, etc.; para los furrieles, s a r gen -

tos, cabos-furrieles, cocinas y pequeña plana mayor ; 

para los oficiales de compañía, superiores y plana m a -

y o r ; para los cabal los, carros y conductores; para las 

a rmas , banderas y capilla: para los comunes, guardia 

de policía, presos y puestos avanzados , como ¡as r eg las 

para acampar un batallón de mayor ó menor fuerza: en 

los campamentos de caballería se dan igualmente las 

reglas para la disposición de las barracas y cabal los; 

para los sargentos y cabos, hombres desmontados y 

pequeña plana mayo r ; para los oficiales de escuadrón, 

oficiales superiores y plana mayor ; para los caballos en -
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fermos, fraguas, carros y sus caballos; para las coci-

nas, comunes y forrajes; para la guardia de policía, 

arrestados, capilla y puestos avanzados, como el modo 

de adaptar el campo á un regimiento de mayor ó menor 

fuerza: en los campos de artillería se dan las reglas ge -

nerales y particulares para las baterías de batalla, de 

posicion y á caballo y para el parque de reserva. Se 

manifiesta por último el modo de trazar el campo y de 

establecer y levantar las tiendas con los instrumentos y 

objetos de campamento, acompañando á esta parte del 

reglamento láminas con la disposición de los campa-

mentos de batería, escuadrón, batallón, regimiento, 

brigadas, divisiones y ejércitos. 

Ley sobre la situación de los oficiales. E s esta la ley de 

25 de mayo de 1852, que fija las distintas situaciones 

en que pueden estar los oficiales, ya colocados, en es-

pectativa, etc. Sus disposiciones mas importantes son 

las siguientes : 

E l estado ó situación del oficial lo constituye el g ra-

do (en España diriamos empleo, pero en Cerdeña no 

hay grados sin empleos) conferido por el Rey. El grado, 

como acabamos de indicar, es distintivo del empleo. 

E l oficial puede perder su grado, ó por dimisión volun-

taria, aceptada por el Rey, ó por consecuencia de con-

dena á pena criminal, pronunciada por un consejo de 

guerra ó propuesta por uno de disciplina. 

La situación de los oficiales es, en servicio efectivo, 

disponibilidad, espectativa, reforma, revocación ó j u -

bilación. 
32 
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E n el servicio efectivo se comprende el activo y el 

sedentario. 

Disponibilidad es la posicion del oficial idóneo para 

el servicio, pero colocado temporalmente fuera del cua-

dro y sin empleo : á esta posicion no pueden estar suje-

tos mas que los generales ó los comandantes de regi -

miento ó cuerpo. 

La espectativa es la situación del oficial idóneo para 

el servicio, y que está sin colocacion, fuera del cuadro 

del ejército activo. E l oficial que está colocado en ser-

vicio efectivo puede pasar á espectativa por real dispo-

sición: \ p o r supresión ó reducción de cuerpo; 2.°, por 

supresión de empleo; 3.°, por vuelta de haber estado 

prisionero, si durante su cautividad se proveyó su v a -

cante; 4.°, por enfermedad temporal contraida por causa 

del servicio; 5.°, por la misma enfermedad no prove-

niente del servicio; 6.°, por motivos de familia á solici-

tud propia; 7.°, por suspensión de empleo. E n el primer 

caso serán preferidos para estar en espectativa los que 

lo deseen y los mas modernos de cada grado. Los que 

estén en espectativa por los motivos \ .% 2.°, 3.° y 4.°, 

deben ocupar los dos tercios de las vacantes en su a r -

ma, según el orden de antigüedad de su colocacion en 

espectativa; y si es una misma, según la antigüedad de 

grado. Los que sean ineptos para el servicio efectivo 

serán suspensos de su empleo. Los oficiales compren-

didos en los números 5.° y 6.° no pueden estar en e s -

pectativa mas que un año por su gusto: al espirar el 

año deben concurrir como los otros á los dos tercios de 
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las vacantes, y si hay l lamada extraordinaria á las a r -

mas, antes del año : los que se hallan en el 5.° caso, y 

su enfermedad les impida ser colocados, reciben el 

retiro ó son reformados. L o s que están en el 7.° caso, 

para que trascurra un año s in ser colocados deben 

sujetarse á un consejo de disc ipl ina, el cual podrá h a -

cer continuar la suspensión por otro solo año; el oficial, 

antes del primer año, puede solicitar presentarse á dicho 

consejo, y si su suspens ión no dura mas de un año, se 

le guarda su plaza en su cuerpo. S i se hallan en espec-

tativa por el motivo 4.°, pueden estar diez y ocho meses 

sin ser colocados. 

Lo s oficiales en disponibil idad y en espectativa no 

pueden ser promovidos á mayor g r a d o , excepto en los 

casos s iguientes: los de d i sponib i l idad, cuando se les 

coloca en servicio efectivo; y los de espectativa, cuando 

su colocacion en esta situación fué por las causas de los 

números 1 2 . ° , 3.° y 4-.°, en caso de que á estos les 

corresponda el ascenso según la ley. E l tiempo pasado 

en disponibi l idad y espectativa se cuenta para la ant i -

g ü e d a d , e! ascenso y el retiro como servicio efectivo. 

L o s oficiales en disponibil idad ó en espectativa, excepto 

los que lo están por suspensión de empleo, pueden ha-

cer valer sus derechos para el retiro. N o se cuenta para 

el ascenso ni para la ant igüedad, y solo por mitad para 

el retiro, el año trascurrido en espectativa por enfer-

medad no proveniente del servicio, el tiempo pasado en 

espectativa por suspensión de empleo antes de la real 

disposición que habilita al oficial para concurrir con los 
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otros á la colocacion, el tiempo trascurrido en espec-

tativa por motivos de familia y el de pena ó especta-

cion de juicio seguido de condena: este último no es 

tampoco contado para el ascenso, retiro ni reforma. 

La reforma es la posicion del oficial sin colocacion, 

que por enfermedad incurable no puede ser colocado 

en servicio efectivo, y que tampoco tiene derecho al 

retiro. 

La revocación del empleo es la situación del oficial 

que no teniendo derecho al retiro, no puede ser colo-

cado en servicio efectivo por persistencia en las causas 

que dieron motivo á la suspensión del empleo, por sus-

pensión recidiva, por negligencia habitual ó falta grave 

en el servicio, ó contra la disciplina, por matrimonio 

contraído sin autorización del Gobierno, ó por condena 

á la pena de mas de seis meses de cárcel. La revocación 

tiene lugar por real orden, en conformidad con el pa-

recer de un consejo de disciplina. 

La jubilación, que nosotros llamamos retiro, es la úl-

tima situación del oficial: el oficial jubilado cesa defini-

tivamente en el servicio militar, y obtiene una pensión 

anual si á ella tiene derecho, según en el siguiente ca-

pítulo manifestaremos. E l Gobierno puede, en caso de 

guerra, jubilar á los oficiales, ó readmitir al servicio 

efectivo á los jubilados que crea conveniente. 

Los oficiales reformados, revocados y jubilados no 

están sujetos á la subordinación, disciplina y leyes mili-

tares, salvo el que incurriese en las faltas que dan 

lugar á la pérdida del grado. 
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La paga de los oficiales en servicio efectivo se deter-

mina por las tarifas que ya hemos hecho conocer á 

nuestros lectores. Lo s oficiales en disponibil idad y en 

espectaliva por los motivos de los números 2.°, 3 .% 

4.° y 5.° tienen derecho á la mitad de la paga, excepto 

los subalternos, que cobran los tres quintos: los que por 

su grado ó arma tenían derecho á raciones para c a -

bal lo, gozarán solo de dos los generales, y de una los 

demás. Los en espéctativa por suspensión de empleo, 

si son capitanes ó de grado super ior, disfrutan los dos 

quintos de la paga, y los subalternos la mitad y lás 

mismas raciones dichas antes. L o s en espectativa por 

motivos de familia no cobran paga ni gratificaciones, y 

cuando vue lven á concurrir á la colocacion con el resto 

de los que están en espectativa, cobran como los con-

tenidos en los números 1.°, 2.°, 3.°, 4.° y 5.° Los esti-

pendios y asignaciones de los oficiales en servicio efec-

t ivo, en disponibi l idad ó en espectativa, no pueden en 

modo a lguno trasferirse, pero pueden ser secuestra-

dos á instancia de acreedor, descontándoseles entonces 

á los oficiales una cuarta parte si son inferiores, ó una 

tercera si son superiores ó generales. De este secuestro 

están libres los estipendios en especie, indemnización 

de alojamiento (refacción), gratificación de escritorio y 

representación v la pensión de la medalla militar. L o s 

oficiales reformados ó revocados no tienen derecho á 

ningún sueldo, si no han prestado ocho años de serv i -

cio: se les dará una gratificación p o r u ñ a sola véz igual 

á un trimestre de su paga entera. Los que llevan mas 
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de ocho años de servicio y menos de veinte, tienen de-

recho por un número de años igual á la mitad de los 

que han servido á la asignación ó pensión de reforma 

igual á los dos tercios del mínimo de la que les corres-

pondería por su grado si llevando veinte años de se r -

vicio pudiesen obtener el retiro. Deben haber servido 

veinte ó mas años para obtener una pensión de reforma 

igual á la mínima de la de retiro asignada á su grado en 

proporcion á los años de servicio prestados. Los revo-

cados tienen derecho á una asignación igual á los tres 

cuartos de la pensión ó asignación que les correspon-

dería si en vez de revocados fuesen reformados. Estas 

pensiones de revocados y reformados se consideran 

como las de retiros. 

E l consejo de disciplina se convoca para pronunciar 

su fallo sobre las faltas no contenidas en el código pe-

nal militar. Se compone de cinco miembros de varios 

grados, según el que tiene el sujeto á él; los miembros 

se nombran por turno de antigüedad, y el oficial sujeto 

á él puede recusar uno. El consejo de disciplina es r e -

gimentario ó divisionario: el primero se forma en cada 

cuerpo para deliberar con respecto á los hechos de los 

oficiales del mismo; el segundo se forma en la capital 

de la división territorial militar por oficiales residentes 

en ella colocados, en espectativa ó disponibilidad, y 

delibera sobre los hechos de los oficiales superiores ó 

capitanes que se hallen en las mismas situaciones en la 

división, y sobre los de los oficiales subalternos perte-

necientes á un instituto ó cuerpo que no tenga indivi-
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dúos bastantes para componer el consejo de disciplina 

regimentarlo. 

Lo s consejos de disciplina se convocan siempre por 

orden del Ministro, á petición del comandante del cuer-

po, y por conducto del comandante general d iv is iona-

rio, ó á petición de este. 

S i en el consejo se juzga á un oficial en espectativa 

por suspensión de empleo mas tiempo de un año, los 

documentos deben hacer conocer los motivos y los in -

formes recibidos en dicho tiempo de las autoridades c i -

viles y militares sobre su conducta y estado físico. Uno 

de los miembros hace de relator. Concluido el exámen 

del acusado y deliberación, el consejo vota por la re-
moción, sea por ofensa á la persona del Rey , por m a -

nifestación pública de opiniones hostiles á la monarquía 

constitucional y á las instituciones fundamentales del 

Estado, por manifestación pública hostil á la libertad 

garantida por el Estatuto, por mala conducta habitual 

y por faltas contra el honor; por la suspensión por un año, 

cuando está en el caso de ser confirmado en tal s u s -

pens ión, ó por mas de un año; por la revocación, es -

tando en espectativa; por suspensión de empleo por 

causa de persistencia en las causas que dieron lugar á 

la suspensión, por suspensión recidiva confirmada, por 

negligencia habitual, por falta grave en el servicio, por 

falta grave contra la disciplina, por matrimonio sin au -

torización del Gobierno y por ser condenado á mas de 

seis meses de cárcel. E l consejo es secreto. E n tiempo 

de guerra se celebran igualmente. 
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Estas disposiciones son aplicables á los capellanes, 

oficiales de sanidad, veterinarios y demás empleados 

político-militares. 

E n los consejos regimentarios para subteniente, aquel 

se compone del segundo jefe del cuerpo como pres i -

dente, de 4 capitan, 4 teniente y 2 subtenientes; para 

los tenientes, del segundo jefe del cuerpo, presidente, 

4 mayor, 4 capitan, 2 tenientes. E n los divisionarios 

para los subtenientes, tenientes y capitanes, el consejo 

se compone de 4 mayor general, presidente, 4 teniente 

coronel, 1 mayor, 1 capitan, 4 oficial del mismo grado 

que el juzgado: para los mayores, de 4 mayor general, 

presidente, 4 coronel, 4 teniente coronel, 2 mayores; 

para los tenientes coroneles, de 4 mayor general, p re -

sidente, 2 coroneles, 2 tenientes coroneles; para los 

coroneles, de 4 teniente general, presidente, 2 mayores 

generales, 2 coroneles; para los mayores generales, de 

4 general de ejército, presidente, 2 tenientes genera-

les, 2 mayores generales; para los tenientes generales, 

de 4 general de ejército, presidente, 4 tenientes gene-

rales. 

La ley habla también de los consejos disciplinarios 

del ejército de mar, en los que para juzgar á la clase 

de generales de marina pueden completarse con gene-

rales del ejército de tierra, y vice versa. 

Licencias temporales. E n el ejército piamontés se re-

conoce el derecho que tienen todos los oficiales á usar 

un cierto tiempo anual de licencia, derecho que regu-

lado por la ley de 29 de enero de 4850 y posteriores 



— 505 — • 

disposiciones, es un alivio á la estrecha sujeción de la 

carrera, sin ocasionar g raves perjuicios en los cuerpos, 

porque está limitado en épocas de maniobras y puede 

ser suspendido en ocasiones extraordinarias. E n nuestro 

ejército no se reconoce esto como derecho, y es s in em-

bargo una ve rdad que como gracia hay siempre en to-

dos los cuerpos una cantidad de oficiales ausentes por 

dichos motivos. 

L a s licencias temporales son de cuatro especies: l i -

cencias ordinarias, extraordinarias, pequeñas y por r a -

zón de cargos políticos. 

L o s oficiales que usan licencia ordinaria ó extraord i -

naria por heridas ó enfermedad contraída por causa del 

servicio, tienen paga entera. Los que están con licencia 

extraordinaria por enfermedad no proveniente del ser -

vicio, tienen solo media paga. Lo s que usan licencia 

extraordinaria por asuntos propios, no disfrutan sueldo 

alguno. Lo s indiv iduos de tropa que usan licencia o rd i -

naria ó extraordinaria para convalecer, no tienen prest, 

pero se les abona indemnización de viaje de ida y vuelta. 

Lo s que la usan extraordinaria por motivos de familia, 

tampoco cobran prest. Lo s asistentes de los oficiales 

que la usan, pierden un tercio del prest. Los militares 

que usan pequeña licencia de tres dias, ó que la usan 

por funciones políticas, cobran paga entera. 

Durante la próroga cobran lo mismo que durante la 

licencia, y según el motivo por qué se conceda la p r ó -

roga. E l indiv iduo de tropa que despues de treinta dias 

de licencia por enfermo no entra en un hospital ó se 
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presenta, pierde su haber. En toda licencia (excepto 

en las pequeñas ó por funciones políticas), pierden su 

ración de pan, de leña y la indemnización de cama: se 

exceptúa de esto á los capellanes. Los oficiales que tie-

nen ración de caballo continúan gozándola. 

Respecto á los que la usan en el extranjero, se de-

termina la paga, el tiempo que la han de gozar y de-

más circunstancias en cada caso, personalmente. 

Los que se exceden de licencia sin causa justificada, 

pierden su paga y ventajas, además de la corrección 

que sufran. Los que siendo reclamados por el cuerpo, ó 

ascendidos y colocados en otro, no se presenten, aun 

cuando les quedase aun tiempo de licencia por gozar, 

sufren las mismas penas y pérdidas. Estas pérdidas no 

son en ningún caso de la alta paga de los condecorados 

con la orden de Saboya, de la pensión de la medalla 

militar, ni del premio pecuniario del reenganchado an-

tiguo. 

Las licencias ordinarias se conceden todos los años; 

ochenta dias á los oficiales generales, sesenta para los 

superiores y capitanes, cuarenta para los subalternos: se 

puede disfrutar dicho tiempo en una sola ó diferentes 

veces, y en cualquier época del año, excepto en los 

meses de agosto, setiembre y octubre, que son las ma-

niobras de línea: los oficiales de las escuelas de infante-

ría y caballería solo la pueden disfrutar acabado el curso 

de instrucción. Los nuevamente nombrados no gozan 

de licencia en el año en que lo han sido. Pero si moti-

vos urgentes de salud ó familia, justificados, precisan 
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á usarla en las épocas exceptuadas, el Ministro puede 

apreciarlos y concederla. E l Ministro concede las de los 

generales, jefes de cuerpo y comandantes de plaza: las 

de los demás oficiales, los comandantes generales de las 

divis iones. Cada año se forman relaciones en todos los 

cuerpos de la época en que sus oficiales desean disfru-

tar la licencia, y los jefes de cuerpo pueden excluir á 

los que por razón de servicio ó disciplina no convenga 

la usen. E l comandante general de divis ión aprueba es -

tas relaciones, y con ella el jefe del cuerpo las concede 

á cada uno cuando llega la época en que le correspon-

de usarla. Dichos comandantes generales pueden rehu-

sar también su aprobación cuando lo crean convenien-

te, teniendo en cuenta el servic io, la disciplina y la 

conducta de los oficiales. También tienen esta facultad 

los generales inspectores al pasar su revista anual de 

inspección, sea por la conducta ó la instrucción del ofi-

cial inspeccionado. 

E l número de oficiales que usen á un tiempo de licen-

cia no debe pasar de un quinto de los del cuerpo, y 

aun este número puede reducirse si el servicio lo exige, 

repartiéndolo entre las fracciones del cuerpo por igual 

para que á todas les quede el suficiente, no pudiendo 

usarla á un tiempo dos oficiales de una misma c o m p a -

ñía, dos superiores, dos ayudantes, y así los demás car-

gos análogos. 

Los individuos de tropa que lleven ya un año de ser -

vicio pueden usar de licencia ordinaria, no mayor de 

tres meses, concedida por los jefes de sus cuerpos. E l 
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número de las que se pueden conceder por cuerpo lo> 

fija el Ministerio. Generalmente y en circunstancias nor-

males este número es de diez soldados por compañía, 

lo que es entonces también una medida de presupues-

to. Seles dará indemnización para el viaje de ida y vuel-

ta, que se expresará en su licencia, que llevarán escrita 

y firmada por el comisario de guerra. 

Las licencias extraordinarias de oficiales pueden ser 

por motivos de salud y para asuntos propios: las conce-

de el Ministro á los que han gozado de la ordinaria ó 

que no han podido gozar de esta: si es por motivos de 

salud, debe la petición acompañarse con el certificado 

facultativo: en los casos urgentísimos las puede dar so-

lo por veinte dias el comandante general de la división. 

L a duración de las licencias extraordinarias no puede 

por ningún motivo ser mayor de tres meses : si necesitan 

mas tiempo, los oficiales deben pedir ser colocados en 

espectativa , sea por enfermedad ó por asuntos propios. 

Los individuos de tropa que salen del hospital, pue-

den gozar cuarenta dias de licencia extraordinaria para 

convalecer, concedida por el jefe del cuerpo ó coman-

dante de la plaza y autorizada por el comandante gene-

ral divisionario. 

Los individuos de tropa que no puedan usar de licen-

cia ordinaria, pueden obtener una extraordinaria de 

cuarenta dias por muerte de padre, madre ó m u j e r , 

certificada debidamente. Los asistentes de los oficiales 

montados que usan de licencia pueden acompañarlos, y 

entonces se les considera en licencia extraordinaria. 



Los comandantes de cuerpos é institutos militares, ó 

los oficiales superiores jefes de destacamento, pueden 

conceder á sus subordinados pequeñas licencias de tres 

dias : el número de las pequeñas licencias que el jefe 

del cuerpo puede conceder, lo fijan los comandantes 

generales divisionarios y de plazas. L a concesion de es-

tas pequeñas licencias se suspende en tiempo de mar-

cha del cuerpo. 

Los militares electores, miembros del Parlamento, ó 

nombrados para un consejo divisionario, pueden usar 

licencias para ejercer sus funciones, si á ello no se opo-

nen las exigencias del servicio ó de la disciplina: se re-

gula el tiempo de modo que lleguen los primeros con 

tres dias de anticipación al punto donde deban efec-

tuarse las operaciones electorales, y vuelvan á los tres 

dias de concluidas. S i el consejo divisionario se tiene 

en el mismo lugar de la residencia del oficial, este no 

es entonces mas que dispensado de prestar otro ser-

vicio. Los que sean miembros del Parlamento deben 

obtener el consentimiento del Ministro para usar de la 

licencia, y este la dará si no se opone al servicio ó á la 

disciplina, pudiendo también concederse por un tiempo 

determinado ó por uno indeterminado. 

Los militares que usan de licencia no pueden obtener 

prtfroga sino por motivos de salud, por enfermedad ó 

muerte de uno de sus padres ó de su esposa, ó por ra-

zón de funciones políticas. Por motivos de salud no po-

drá ser la próroga mayor de un mes, y si aun está en -

fermo, enviará certificado facultativo que le valdrá por 
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quince dias mas. Los individuos de tropa que al concluir 

su licencia por enfermos lo están aun, deben pasar a l 

hospital civil ó militar mas próximo, al salir del cual 

puede obtener otra licencia de convalecencia por cua-

renta dias. Si es por muerte ó enfermedad grave de pa -

dre, madre ó esposa, la próroga no será mayor de un 

mes, y equivalen á las licencias extraordinarias para 

asuntos privados. 

La licencia es válida hasta veinte dias despues de la 

concesion; si pasan sin usarla, debe pedirse otra. E l 

oficial que marcha con licencia recibe el despacho ó pa-

pel que lo expresa, y deja para el fondo de música 25 

centésimos si la licencia es pequeña, y 50 si es de las 

otras clases. 

El que gozando de licencia es reclamado por el cuer-

po ó trasladado á otro ó ascendido, debe presentarse 

en su destino, como no obtenga confirmación de su 

licencia. 

Los oficiales de sanidad y los capellanes siguen las 

mismas reglas que los oficiales á cuyo grado están a s i -

milados; pero deben dejar persona que les sustituya, 

que se paga por el fondo económico del cuerpo. 

Para la licencia al extranjero se necesita autorización 

del Ministro de la Guerra, el que la pone en conoci-

miento del Rey y pide el pasaporte al de Negocios ex -

tranjeros. 

Las licencias se cuentan desde el dia en que el comi-

sario las visa. 

El militar que usando de licencia tiene que en t r a r en 
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un hospital sin haberla acabado, puede continuarla á su 

salida de él, no contándose en ella el tiempo pasado en 

el hospital. 

Puede también obtener nueva licencia si se le c o n -

cluyó la que tenia, ó volverse al cuerpo: en este último 

caso, tiene derecho, si es oficial, á la paga entera, y si 

indiv iduo de t ropa, á la indemnización del camino y á 

la de alojamiento. 

L o s jefes de cuerpo que cambian de guarnic ión , de-

ben avisarlo á los indiv iduos de él que se hallan con l i -

cencia , los cuales deberán al concluírseles trasladarse á 

la nueva guarnición : si el cuerpo 110 se ha reunido aun, 

será agregado á la fracción del regimiento que se halle 

de guarnic ión en la capital de la provincia donde debe 

ir el suyo, hasta que este llegue. 

Los militares que están con licencia y los que son 

miembros del Par lamento, pueden , en Tur in , vestir de 

pa i sano, pero haciéndolo de militar, será con todas las 

prendas y sujetándose á las prescripciones que rijan en 

la divis ión militar ó plaza en que se hallen. 

Las licencias no se conceden nunca para el mismo 

punto que guarnece el cuerpo; para ello se necesita 

una licencia extraordinaria y especial que lo especif i-

que : no se entiende como lugar de guarnic ión del cuer-

po aquel en que haya una fracción de él. De esta d i s -

posición se exceptúan los militares que son miembros 

del Parlamento. 



— 512 — • 

C A P I T U L O I I . 

Recompensas.—Ley de ascensos. En paz y en guerra. Reglamento que 

acompaña á la ley.—Cruces. Medallas.—Ley de retiros. Pensiones de 

retiro. Viudedades. Orfandades.—Inválidos y veteranos.—Retiro pa-

ra hijas de militares. 

Continuando tratando de la legislación militar del 

Piamonte, vamos á exponer en este capítulo la que rige en 

materia de ascensos, y las que recompensan á los ofi-

ciales y tropa en el término de su carrera, dándoles el 

honroso y remunerado descanso que merece el que á 

costa de su salud ha empleado su vida en el servicio y 

defensa de su patria. 

L a ley de ascensos fija en Cerdeña tanto las recom-

pensas de los servicios en tiempo de paz como en el de 

guerra. Dicha ley es de 13 de noviembre de 1853 , y fué 

modificada por otras posteriores, detallándose en junio 

de 1854 por el reglamento que la acompaña. E x p o n -

drémos los principios de las primeras con sus modifi-

caciones y los detalles importantes del segundo. 

La jerarquía militar es de so ldado, cabo, suboficial 

y oficial. E n la de soldado hay los de segunda y pri-

mera clase. E n la de cabo se comprenden los cabos de 

compañía ó de administración ( á los cuales son asimi-

lados los cabos de tambores, de trompetas, de a r m e r o s 

y de gastadores), los subcabos en la caballería, que 

son menos que los cabos, y los cabos mayores que son 

mas. También se cuentan entre los cabos los subbri-
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gadieres de carabineros reales, que sin embargo son 

algo superiores, y los simples carabineros reales, que 

son inferiores á cabos. 

E n el grado de suboficial se cuentan el sargento (de 

compañía ó de admin i s t rac ión) , á los cuales son asimi-

lados los maestros de obreros ; los furrieles (de compa-

ñía ó de administración); por último, los furrieles ma-

yores, los tambores mayores , maestros de trompetas y 

músicos mayores se asimilan á los furrieles, y á los 

diez años de servicio á los furrieles mayores. 

Los oficiales se dividen en inferiores, superiores y 

generales. E n los inferiores hay aun otra subdivis ión; 

la de los subalternos, que comprende á los subtenien-

tes y tenientes: fuera de ella están los capitanes. Los 

superiores son el mayor, teniente coronel y coronel. Los 

generales, el mayor general, teniente general y general 

de ejército. 

La primera condicion requerida en todas las jerar-

quías para ascender á la inmediata superior , es la de 

ser idóneo para ella. Para ascender á cabo se necesita 

llevar un año de soldado, y otro año de cabo para ser-

suboficial. Estas reglas rigen igualmente para los a lum-

nos de los colegios militares y para los músicos m a y o -

res, jefes de obreros, sargentos de trompetas y tambo-

res mayores. Para ascender á subteniente se necesita 

h a b e r cumplido los 18 años de edad y llevar dos de sar-

gento ó proceder de una escuela militar en la que se 

haya cumplido con las condiciones requeridas para el 

ascenso. Para ser promovido á teniente ó á capitan se 
3 3 
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necesitan dos años de empleo inmediatamente inferior. 

Para ser mayor bastan cuatro años de capitan , tres de 

mayor para teniente coronel y dos de este empleo pa-

ra ser coronel. Para ascender á grado superior al de co-

ronel se necesitan, á lo menos, tres años de coronel. 

E n campaña este tiempo de antigüedad se reduce á la 

mitad para los ascensos de todas las clases. No se pue-

de faltar á estas condiciones de tiempo para ascender, 

si no es por acción señalada debidamente justificada ó 

puesta en la orden del dia, ó por imposibilidad de pro-

veer de otra manera las vacantes en los cuerpos en pre-

sencia del enemigo. 

El ascenso al grado de subteniente, de teniente y de 

capitan en las armas de infantería y caballería tiene 

lugar por a rmas, tanto en tiempo de paz como en el de 

guerra. 

Un tercio de las vacantes de subtenientes en el ejér-

cito activo se concede en tiempo de paz á los sargentos 

de! arma respectiva, y en el de guerra á los sargentos 

del propio cuerpo en que haya las vacantes. 

Los tenientes se nombran entre los subtenientes del 

arma respectiva, un quinto á elección del Rey y cua-

tro quintos por antigüedad de grado , en tiempo de paz; 

y en el de guerra un tercio por elección y dos tercios 

por antigüedad. 

Los capitanes se nombran en tiempo de paz de e n -

tre los tenientes del arma, dando dos tercios á la anti-

güedad y un tercio á la elección. E n tiempo de guerra 

es mitad á la elección y mitad á la antigüedad. 
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Los mayores son nombrados en tiempo de paz mitad 

por elección y mitad por antigüedad entre los capitanes 

de cada arma y los del cuerpo de Estado M a y o r : en 

tiempo de guerra á elección entre los capitanes de cada 

arma y los del cuerpo de Estado Mayor. 

Lo s tenientes coroneles y los coroneles son nombra -

dos por elección exclusiva entre los oficiales del grado 

inmediato inferior de cada arma y del cuerpo de Estado 

Mayo r . 

Los oficiales generales se eligen en todo el ejército en-

tre los del grado inmediatamente inferior, formándose 

escalafón general de los coroneles de todas las armas y 

cuerpos por antigüedad , para el ascenso á mayores g e -

nerales. 

Veamos ahora las reglas particulares para algunos 

cuerpos. 

E n los guardias de Co rp s , los subtenientes guardias 

son sacados de los suboficiales que no tengan menos 

de quince años de servicio y seis de su empleo en las 

tropas de mar ó tierra. E l ascenso á tenientes y capita-

nes tiene lugar entre los subalternos de la compañía. El 

primer brigadier y el brigadier furriel se nombran á elec-

ción , ó entre los brigadieres de la compañía ó los capi-

tanes ó tenientes, siendo para ello estos últimos promo-

v idos á capitanes de ejército. Los oficiales superiores 

de la compañía se eligen entre todos los cuerpos del 

ejército. 

En los carabineros reales los subtenientes se nombran 

por elección de entre los mariscales de alojamiento de! 
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cuerpo. Los tenientes son nombrados dos tercios á elec-

ción entre los tenientes de otros cuerpos, y el otro ter-

cio se da á los subtenientes del cuerpo por antigüedad. 

Los capitanes, entre los tenientes del cuerpo, mitad por 

elección y mitad por antigüedad. Los mayores y tenien-

tes coroneles, por elección entre los capitanes y ma-

yores del cuerpo, respectivamente. Los coroneles son 

elegidos entre los tenientes coroneles del cuerpo y los 

coroneles de otras armas. 

En la artillería é ingenieros, las promociones de sub-

oficiales á tenientes deben cubrir un tercio de las vacan-

tes. En dichas dos armas, las vacantes de subtenientes 

reservadas á los institutos de educación militar, en caso 

de insuficiencia, pueden ser ocupadas por ingenieros 

llamados laureados ó por los alumnos que hayan superado 

los exámenes del tercer año de curso de matemáticas. 

Las promociones á tenientes tienen lugar entre los sub-

tenientes del arma respectiva por antigüedad en tiempo 

de paz, y en el de guerra un tercio por elección y dos 

por antigüedad. Los que salen de la escuela de aplica-

ción toman número según sus notas, y si hay vacantes 

de tenientes en su cuerpo respectivo, la obtienen por 

orden de dicho número, y en caso contrario la aguardan 

haciendo servicio de subtenientes en el cuerpo. Además, 

en ingenieros-puede la clase de tropa del cuerpo llegar 

en él hasta tenientes prácticos, haciendo servicio en el 

regimiento de zapadores, y al ascender á capitanes pa-

san á la infantería. 

En artillería pueden avanzar hasta capitanes prácti-
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eos en el cuerpo, pero su servicio lo hacen siempre en 

el regimiento de plaza. 

E n el cuerpo de Estado Mayor los capitanes son e le -

g idos, como hemos dicho en otro lugar, de entre los ofi-

ciales del ejército qae reúnan los requisitos exig idos en 

el reglamento. Los oficiales superiores se eligen entre 

los del grado inmediatamente inferior en el cuerpo, ó de 

entre los de grado igual de las otras armas. A s í se ve 

á oficiales del cuerpo de Estado Mayo r pasar con ascen-

so al ejército y volver con él ó s in él al cuerpo, para 

salir de nuevo á mandar hasta un regimiento de artille-

r ía, cosa que á la verdad no la concebimos, pues cada 

oficia! debe servir para el arma á que se ha dedicado, 

y para la que ha estudiado; y así es mas fácil también 

el que los que tengan protectores avancen con d e m a -

siada rapidez y pasen pronto todos los grados. 

E n el cuerpo del tren del ejército, los capitanes y m a -

yores se nombran de entre los oficiales del g rado inme-

diatamente inferior en el mismo cuerpo, s iguiendo la 

regla general. E l comandante del cuerpo puede ser es -

cogido entre los oficiales de grado inmediato inferior 

del cuerpo, ó de otros cuerpos del ejército. S i se aumen-

ta el cuerpo, pueden entrar oficiales de varios grados 

de fuera de él para completarlo. 

E l capitan de la compañía de enfermeros es nombra -

do de entre los tenientes de la misma ó de entre los 

tenientes ó capitanes de otros cuerpos, y sucede lo mi s -

mo que en el cuerpo del tren si la fuerza se aumenta. 

Pertenecen al servicio sedentario en cuanto al a s -
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censo, los Estados Mayores de plazas, los guardias rea-

les del Palacio y los veteranos. Las vacantes en el pri-

mero de estos cuerpos se dan : cuatro quintas partes á 

los oficiales del ejército activo que tengan grado igual 

al de la vacante ó inmediato inferior con seis años de 

llevarlo y veinte de servicio, y la otra quinta parte se re-

serva á los de grado inmediatamente inferior de Estados 

Mayores de plazas, ó si pertenecen á los otros dos cuer-

pos sedentarios deben tener seis años de antigüedad en 

dicho grado inferior. Los oficiales sedentarios que están 

en las plazas sitiadas ó bloqueadas, se consideran du -

rante este tiempo como haciendo parte del ejército acti-

vo. Los guarda-armas se nombran, tres cuartas par-

tes de entre los suboficiales del ejército activo, y la 

otra cuarta parte de entre los que están en servicio se-

dentario. Los guardias sencillos de la compañía de guar-

dias del Real Palacio se nombran entre los cabos de ios 

diversos cuerpos del ejército de tierra y mar que cuen-

ten seis años de grado y quince de servicio, ó sean i n -

útiles para prestarlo activo por heridas ó enfermedades 

contraidas por causa del servicio: al ser admitidos en 

la compañía ascienden á sargentos: pueden ser tam-

bién admitidos en ellas como guardias simples sargen-

tos que tengan seis años entre sargento y cabo, y reú-

nan las condiciones dichas antes. Los oficiales de la 

compañía se nombran de entre los militares de grado 

igual de los otros cuerpos ó de inferior de la compañía. 

Los de los veteranos de entre los oficiales de grado igual 

de los otros cuerpos del ejército. 
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La antigüedad en los grados se determina por ía fe-

cha del decreto de nombramiento y á igualdad de fe-

cha por la del grado inferior. E n el cómputo de la anti-

güedad respecto al derecho de ascenso, no se cuenta 

el tiempo trascurrido, durante el cual el oficial esté 

arrestado por sentencia ó suspenso de su empleo en 

virtud de la ley penal; el tiempo de la detención en es-

pectativa de juicio seguido de condena; el trascurrido 

en servicio sedentario, y el trascurrido en tales cond i -

ciones que á tenor de la ley sobre la situación de los ofi-
ciales no sea considerado como servicio efectivo ni de 

espectativa. 

Los oficiales prisioneros de guerra conservan su d e -

recho de antigüedad para el ascenso ; pero nunca se po-

drá obtener al volver á la libertad mas que el grado 

inmediatamente superior al que se tenia al ser hecho 

prisionero. 

E l ascenso por elección hasta el grado de mayor i n -

clusive tiene lugar por la relación de propuesta forma-

da por el jefe del cuerpo con el concurso de los oficiales 

superiores del m i smo, y presentada á los generales ins -

pectores para ser sometidas por los mismos al Ministro 

de la Guerra. Los oficiales que prestan servicio fuera de 

sus cuerpos, pueden ser propuestos para el ascenso 

por elección al Ministerio por los jefes con quienes pres-

tan su servicio. 

El Gobierno puede efectuar los cambios de cuerpos 

y aun de armas que requiera el servicio , aun cuando 

sea faltando á las reglas establecidas para el ascenso 
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por cuerpo, siempre que el agraciado sea idóneo para 

desempeñar el nuevo empleo. 

No puede en ningún caso concederse grado sin em-

pleo ó fuera de los cuadros del ejército, ni grado hono-

rario ó superior al empleo. 

Para que en el caso de jubilación pueda concederse 

el grado inmediatamente superior, es necesario llevar 

ocho años de servicio efectivo en el propio grado. 

Las promociones de los oficiales se publican mensual-

mente en el Diario militar, con la indicación del turno 

de ascenso, nombre del que asciende y motivo de la 

vacante que ocupa. 

Aquí concluyen las disposiciones de la ley y empie-

zan las del reglamento que está encabezado con la je-

rarquía militar, que á nosotros nos ha parecido mas 

natural poner en el principio de este capítulo: los prin-

cipios mas importantes que dicho reglamento trae son 

los siguientes: 

Los militares que pasan de un cuerpo ó arma á otra 

no pierden la antigüedad que tenían en su empleo. 

El nombramiento de cabos y suboficiales lo hace el 

jefe del cuerpo, que también aprueba la elección del 

capitan para escribiente de su compañía. Para ascen-

der á aquellos empleos se necesita saber ejercitar las 

funciones designadas á ellos en los reglamentos de dis-

ciplina , ejercicios y evoluciones, servicio en las plazas, 

en campaña, administración y las principales disposi-

ciones del Código penal : los cabos se eligen entre los 

que saben leer, escribir y contar. Los cabos mayores 
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entre los cabos que hayan servido como tales tres meses 

en una compañía. Los furrieles y furrieles mayores se 

eligen de entre los sargentos que lleven un año de ser -

vicio en tal empleo, y tengan las nociones teóricas y 

prácticas requeridas. Los cabos de administración d e -

ben haber estado tres meses en una compañía de cabos, 

y los sargentos de administración el mismo tiempo como 

sargentos. 

Los soldados de primera clase y los cabos que mar -

chan á su casa con licencia ilimitada, conservan sus d i -

v isas, pero sus vacantes se l lenan; y si son llamados 

nuevamente al servicio ocupan las que haya, quedan -

do en el ínterin de supernumerarios : el tiempo que 

pasan los cabos con licencia ilimitada no se les cuenta 

como de antigüedad en su empleo : estos y los subofi-

ciales licenciados absolutos no pueden ser readmitidos 

en el ejército sino como simples soldados, excepto el 

caso de reenganche antes de haber tomado su licencia. 

E n los carabineros reales, caballería, cazadores fran-

cos, mosqueteros y enfermeros, los cabos se eligen de 

entre los soldados de primera clase que lleven seis m e -

ses al menos en ella, ó de entre soldados ó cabos de 

otros cuerpos propuestos para ello en las revistas de 

inspección anual. Lo s sargentos, entre los cabos del 

cuerpo ó entre los cabos ó sargentos de otros cuerpos, 

propuestos del mismo modo anterior. 

En los cuerpos en que hay capitanes y tenientes de 

primera y segunda clase, para avanzar á aquella los de 

esta necesitan decreto Real como para los otros aseen-
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sos de oficiales. Los alumnos de institutos militares al 

ser promovidos á oficiales no pueden ser destinados á 

carabineros Reales, cazadores francos, cuerpo del tren 

ni á enfermeros militares. 

A igualdad de mérito ó distinción entre dos ó mas 

candidatos inscriptos en el cuadro para el ascenso por 

elección, es preferido el mas antiguo. 

En los guardias de Corps, ó los diez años de servicio 

en la compañía, los guardias sencillos son nombrados 

tenientes y toman el nombre de guardias antiguos. Los 

brigadieres se nombran por antigüedad de entre los 

guardias, ascendiendo al mismo tiempo á tenientes de 

ejército si ya no lo eran : á ios diez años de servicio 

como tenientes ascienden á capitanes de ejército. Los 

brigadieres antiguos se nombran por antigüedad de en-

tre los brigadieres, y ascienden simultáneamente á ca -

pitanes de ejército si ya no lo eran. 

E n la artillería é ingenieros, las vacantes reservadas 

á los alumnos de los institutos militares pueden ser en 

defecto de ellos ocupadas por oficiales subalternos de 

otras armas que prueben por un exámen ser aptos para 

ocuparlas. Los subtenientes que no salgan bien del exá-

men final en la escuela complementaria, pueden suje-

tarse á otro ó pasar al arma de infantería ó caballería 

de subtenientes, conservando su antigüedad. Es toes 

natural, pues que en la Academia militar eran ya subte-

nientes un año antes de salir de ella para dicha escuela 

de aplicación. 

Las vacantes de subtenientes en el cuerpo del tren 
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que corresponderían á a lumnos de la Academia, se dan 

á suboficiales del cuerpo ó de otras a rmas, y aun á s u b -

tenientes de estas, los cuales solo en este caso particu-

lar pierden la antigüedad que tenian. 

Las vacantes en el cuadro del Estado Mayor general 

se ocupan por coroneles ó generales de gradp inferior 

que estén en servicio activo ó disponibi l idad, ó por los 

de igual g rado que estén en disponibil idad. 

E n las armas ó cuerpos en que hay tenientes y c ap i -

tanes de dos clases, las promociones á tales g rados no 

pueden ser mas que á la segunda cíase desde el grado 

inmediato inferior, y el pase de segunda á primera clase 

tiene lugar siempre en cada grado por antigüedad. S i 

se hallaban en espectativa y deben ocupar una vacante, 

entrarán en la clase que por su antigüedad les cor res -

ponda ; ó aguardarán en la segunda si no hay vacante 

en la primera y les corresponde estar en ella. 

Lo s oficiales en espectativa deben ocupar los dos ter-

cios de las vacantes ocurr idas en su grado en el arma á 

que pertenecen. 

Los oficiales generales, ayudantes del Rey, ocupan 

su puesto en su escala como en servicio activo, y pue-

den ser empleados en a lguno de los otros destinos de 

su grado cuando sea compatible con el de ayudantes. 

Lo s oficiales de ordenanza del Rey , ayudantes de campo 

y oficiales de ordenanza de los príncipes, necesitan ha -

ber servido antes dos años en su grado en un cuerpo. 

Cesan, al ser nombrados , de pertenecer á sus cuerpos, 

donde son sustituidos. Los oficiales que no sean del 
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cuerpo de Estado Mayor, para emplearse en los Esta-

dos Mayores divisionarios territoriales necesitan haber 

servido dos años en su grado en un cuerpo, y al ser 

nombrados son sustituidos en él por otros. Todos estos 

oficiales y los que están empleados en el Ministerio 

(excepto el secretario general, director general, direc-

tores de división y jefes de sección), al ascender deben 

cesar en sus puestos para servir dos años su nuevo 

grado en su cuerpo ó arma antes de poder volver á la 

misma ó á otra comision equivalente. 

Los oficiales subalternos empleados temporalmente 

fuera de los cuadros á que pertenecen . en servicio m i -

litar especial, en los cuerpos de guardia nacional movi-

lizada, en funciones diplomáticas, ó finalmente como se-

cretarios generales ó directores generales en un Minis-

terio que no sea el de la Guerra, no son sustituidos en 

los cuadros de sus cuerpos, á menos que el servicio lo 

exija. Cuando lo sean, al terminar su comision quedan 

en espectativa para obtener las vacantes correspon-

dientes. Los oficiales en disponibilidad ó espectativa en-

cargados de alguna de las comisiones mencionadas, con-

servan el mismo derecho al ascenso y á lacolocacion que 

los demás del ejército. 

Para el ascenso se forman relaciones de propuestas 

al principio de cada año. Para ser comprendido en ellas 

los individuos de la clase de tropa, deben, á la forma-

ción de las propuestas, faltarles aun mas de tres meses 

de servicio ó de grado para cumplir el tiempo requerido 

para el ascenso. Estas listas se hacen en los cuerpos, y 
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en la revista de inspección anual se presentan ai gene-

ral inspector, el que se asegura de la aptitud para el a s -

censo de los comprendidos en ellas, y lo mismo hacen 

de cuando en cuando los comandantes generales de 

br igadas con los indiv iduos pertenecientes á las suyas, 

elevando ambos sus contrapropuestas al Ministerio. 

E n los carabineros Reales las cancelaciones de las 

listas de aptos para el ascenso se efectúan por el co -

mandante general del cuerpo á consecuencia de delibe-

ración del consejo de disciplina. 

Despues de la revista anual de inspección forman los 

jefes de cuerpos é institutos las relaciones de notas de 

concepto y conducta dé todos su s inferiores (oficiales). 

Por conducto del comandante general de la br igada, 

quien pone su parecer, van al de la d iv i s ión, quien con 

el s uyo y las mismas relaciones referentes á los jefes 

de cuerpos las remite al Ministerio. E n la misma época 

hacen dichos jefes con el concurso de los oficiales s u -

periores las propuestas de ascenso por antigüedad y 

elección de los oficiales inferiores y mayores : los que 

deben figurar en la primera, pero que no sean idóneos 

para el ascenso, llevarán nota motivada que así lo e x -

prese; las de elección deben ir s iempre mot ivadas, y 

ambas s iguen el mismo curso que las relaciones de n o -

tas de concepto y conducta. E l general inspector debe 

examinar también dichas relaciones y los contenidos 

en ellas, y hacer al Ministerio sus observaciones. E n los 

cuerpos de carabineros, artillería, ingenieros y Estado 

Mayor , dichas listas van á parar ó se forman por el c o -

# 
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mandante general del cuerpo con el concurso de los 

oficiales superiores, y se elevan por él al Ministerio. E n 

el Ministerio se establecen por armas los cuadros gene-

rales para el ascenso por antigüedad y elección. 

El ascenso por elección en tiempo de guerra es en 

mayor escala para los que se encuentren en campaña, 

sea por cuerpos, sea por armas, según los casos. E n -

tonces, los nombramientos desoldados de primera cla-

se, cabos y suboficiales tiene lugar en el momento que 

ocurre la vacante. E n tiempo de guerra puede el Rey 

delegar al genera! en jefe la facultad de dar ascensos 

provisionales, fijándole los límites. En la infantería y 

caballería los grados de oficial inferior se dan por cuerpo 

en campaña, en vez de por arma. Las plazas de subte-

nientes de cazadores francos y enfermeros que debían 

corresponder á los alumnos de escuelas militares, se 

ocupan en guerra por subtenientes de otros cuerpos 

en servicio efectivo ó en espectativa, ó por ascenso á 

elección de suboficiales del arma de infantería. Para 

cabos y sargentos en campaña se eligen los candidatos 

propuestos, ó los no propuestos que se hayan distinguido, 

y las propuestas y nombramientos las hacen los m i s -

mos que en tiempo de paz. Los oficiales inferiores, en 

guerra, son propuestos por el comandante del cuerpo 

con el concurso de los oficiales superiores; los mayo-

res, por el comandante de la brigada según el parecer 

del jefe del cuerpo; los tenientes coroneles, por el co-

mandante general de la división contando con el pare-

cer del de la brigada; los coroneles y mayores genera-



les, por el general en jefe contando con la opinion del 

comandante de brigada y del de división respecto á los 

primeros, y respecto á los segundos con el del coman-

dante general divisionario. Para el ascenso por elección 

se proponen tres candidatos por vacante, ó menos si 

se trata de vacantes de teniente coronel, coronel y ma-

yor general. S i por un hecho señalado y mencionado 

en la orden del ejército, un suboficial ú oficial suba l -

terno ha merecido ascender y no hay en el cuerpo nin-

guna vacante de las correspondientes en el primer caso 

al ascenso de suboficiales, y en el segundo á la elec-

ción, tal suboficial á oficial subalterno podrá ser nom-

brado en el mismo cuerpo ó en otro del arma en una 

de las vacantes dadas á la elección si se trata de oficial 

subalterno, ó á las que deben cubrir los alumnos de la 

Academia si se trata de suboficiales. Los escuadrones 

y batallones de depósito que deben concurrir, aunque 

en menor escala, con los activos al ascenso, deben for -

mar parte de las relaciones de propuestas especificadas. 

Las propuestas de los oficiales de Estado Mayor son he-

chas en campaña por el jefe de Estado Mayor hasta el 

grado de teniente coronel. Los cabos y soldados que 

cesan de ser prisioneros no pierden la antigüedad que 

Ies correspondía, y son destinados al mismo cuerpo ó á 

otro en que hubiese vacante. Los oficiales prisioneros no 

deben ser sustituidos sino en caso de absoluta necesidad, 

y entonces siguen figurando en las listas para recuerdo. 

Conservan su antigüedad para el ascenso cuando es 

justificada su conducta en el acto en que fueron hechos 
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prisioneros. En las plazas sitiadas, los militares que 

concurren á su defensa tienen mas larga parte en los 

ascensos por elección para ocupar las vacantes que 

ocurran. Los regimientos ó cuerpos encerrados en la 

plaza continúan rigiéndose por las mismas reglas que 

los otros que operan activamente fuera, para los ascen-

sos. Los destacamentos de distintos cuerpos que en ella 

haya se reúnen por armas formando cuerpos de á cua-

tro batallones ó escuadrones para el ascenso : las frac-

ciones excedentes que no puedan formar un batallón 

ó escuadrón, se reúnen á algún cuerpo de su arma; y si 

no hay, forman cuerpo separado. Los nombramientos 

provisionales para las vacantes en las plazas sitiadas 

los hace el gobernador de ella si está autorizado para 

hacerlos por Real decreto, lo que cesa al restablecerse 

las comunicaciones ó cuando no pueda continuarse la 

defensa. 

En la compañía de veteranos se admiten los solda-

dos, cabos y suboficiales del servicio aciivo que tén-

ganlos requisitos para ello, y los oficiales en activo ser-

vicioóespectativaquecuentendiez y ochoañosde servi-

cio y cuatro de empleo y que sean inútiles para el servicio 

activo por heridas ó enfermedad contraída por razón 

del servicio. Los oficiales no pueden entrar con grado 

superior al que tienen. La admisión en los Estados Ma -

yores de plazas, guardias del Real Palacio y veteranos 

se verifica á propuesta del general inspector del arma 

por revista especial ú ordinaria de inspección cuando 

se trata de individuos en servicio activo: los inspecto-
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res son generales ú oficiales superiores delegados al 

efecto si se trata de individuos que están en espectati-

va : si se trata del servicio sedentario, será en v irtud 

de informes favorables del jefe del cuerpo. La quinta 

parte que deben cubrir de las vacantes los oficiales de 

Estado Mayor de plazas por ascenso, se efectúa por 

elección. 

Los oficiales en espectativa por supresión ó reduc -

c ión de cuerpo, por supresión de empleo, vuelta de 

cautividad ó por enfermedades contraidas por causa del 

servicio, se inscriben en un cuadro general dividido por 

grados y a rmas, ocupando lugar según la fecha en que 

fueron colocados en espectativa; y si fué una misma la 

de dos ó mas, encabezando el mas antiguo, y según 

dicho orden van ocupando las vacantes dadas á la es-

pectativa en cada arma ; al que le toque un ascenso por 

antigüedad, según el puesto que ocupa en el escalafón 

general de los colocados y en espectativa en cada a r -

ma, pasará al servicio activo aun cuando no le corres-

pondiese según el lugar que ocupaba en el cuadro es -

pecial de espectativa. Los oficiales colocados en espec-

tativa, 4.° por enfermedad no proveniente del servicio, 

por motivos de familia; 2.°, que estando en espectativa, 

al ser colocados comprueben no poderlo ser por enfer-

medad no proveniente del servicio, y 3.°, colocados en 

espectativa por suspensión de empleo, no figuran en el 

escalafón general de su arma en que están los coloca-

dos y no colocados : los que se hallan en el segundo 

caso son borrados también del cuadro de espectativa. 
5 4 
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Trascurrido el año en que los oficiales que están en el 

primero y segundo caso pueden estar en espectativa, 

se inscriben en el escalafón general por antigüedad de 

todos los oficiales de su arma en el lugar que les co r -

responde, perdiendo la antigüedad del tiempo en que 

han estado separados de las filas: son también inscrip-

tos en el cuadro general de espectativa con la fecha 

del dia en que acabó dicho año. Los oficiales conside-

rados en el tercer caso que sean vueltos al servicio d u -

rante el año, se inscriben de nuevo en el escalafón ge-

neral de antigüedad, perdiendo el tiempo que han e s -

tado suspensos: si la suspensión dura mas de un año, 

cuando vuelvan al servicio se inscriben en el escalafón 

general de antigüedad de su arma, perdiendo la anti-

güedad del tiempo que han estado suspensos, y tam-

bién en el cuadro general de espectativa en el lugar que 

corresponda por la fecha del decreto que les concede 

la vuelta al servicio. 

Los oficiales generales ó superiores nombrados al 

efecto examinan la idoneidad de los colocados en es-

pectativa, ya sea para servir en su grado, ó para ascen-

der al inmediato. Según los informes, el ministro pro-

mueve la jubilación si les corresponde, su suspensión 

de empleo, su colocacion en reforma ó en actividad en 

las vacantes que haya, y según el lugar en que están en 

el cuadro de espectativa. 

Yernos la gran parte que se da á la elección en esta 

ley, aunque regulada por las condiciones de idoneidad 

que se prueban con los exámenes y revistas de inspec-
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cion anuales; y recordemos el que hemos dicho que los 

tenientes que se hallan próximos al ascenso á capitanes 

deben sufrir en las escuelas de infantería y caballería 

de Ivrea y Pinerolo. También observamos que en esta 

ley no hay la dualidad de empleos en los cuerpos fa -

cultativos, pero es porque ellos están sujetos como to-

dos á la elección, habiendo algunos tan beneficiados 

como el de Estado Mayor, que entra en concurrencia 

para todas las vacantes de empleos de jefes en la infan-

tería y caballería con los oficiales de estas mismas ar -

mas. Además el no haber grados en el ejército con que 

premiar las acciones distinguidas y meritorias, tanto en 

tiempo de guerra como en el de paz, es también la causa 

de que la elección tenga tanta extensión. 

A l ejército se le premia también con cruces y meda-

llas. Son estas tres, la orden militar de Saboya, la me-

dalla Mauriciana y la medalla al valor militar. 

La primera tiene cinco clases, que son : gran cruz, 

gran oficial, comendador, oficial y caballero. E s una 

cruz que pende de cinta azul y encarnada. E s jefe y gran 

maestre de la órden el Rey, canciller y tesorero el M i -

nistro de la Guerra, y hay un consejo de la órden com-

puesto de siete miembros generales ó coroneles y un 

secretario. Con esta cruz se recompensan, no solo las 

acciones personales aisladas, sino los hechos de armas 

que se verifican con fuerza masó menos grande, y tam-

bién los distintos servicios prestados en la, milicia y ad-

ministración, sea con invenciones, perfeccionamientos y 

trabajos notables y de probada utilidad. 
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La medalla Mauriciana para el mérito militar llena el 

papel que nuestra cruz de San Hermenegildo. Tiene 

dos dimensiones: la primera para los condecorados que 

tienen el grado de oficial general, y se lleva pendiente 

de collar : la segunda ó pequeña, va suspendida de pe-

queña cinta verde y se da á los oficiales inferiores y 

superiores. Para conseguirla se necesita llevar cincuenta 

años de efectivo y buen servicio, y se solicita cuando se ha 

cumplido el tiempo marcado, acompañando á la solici-

tud la copia del estado de servicios. Esta cruz no se 

puede tener antes de ser mayor, y se necesita para con-

seguirla por un hecho distinguido llevar á lo menos cua-

tro años de mayor. 

La medalla al valor militar es lo que en España la 

cruz de San Fernando con las modificaciones que en sus 

estatutos están discutiendo actualmente las Cortes. Es 

un distintivo de honor consistente en una medalla de 

oro ó plata pendiente de cinta azul para premiar según 

los casos las acciones de señalado valor militar de todos 

los grados del ejército de mar y tierra que no diesen 

derecho á la obtencion de la orden militar de Saboya, 

gozando los condecorados con ella de los mismos pr i -

vilegios que los caballeros de dicha órden. La de oro 

es pensionada con doscientas liras anuales y la de plata 

-con ciento, y ambas se dan á los individuos de tropa y 

oficiales de cualquier graduación según el servicio pres-

tado, no pudiéndose obtener en toda la carrera mas 

que dos, ambas premiadas. También hay instituida una 

medalla de oro y plata para premiar las acciones de 
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valor civil, la cual se confiere también á los militares 

que se han distinguido por alguna de dichas acciones, y 

cuyos títulos ó despachos los da el Ministerio del Inte-

rior. La ley de retiros es de 27 de junio de 1850, y sus 

disposiciones mas importantes son las siguientes: 

Tienen derecho á la jubilación los militares del ejér-

cito de tierra: 1 p o r años de servicio; 2.°, por enfer-

medad ó heridas contraidas por causa del servicio. Se 

comprenden en el primer caso los oficiales generales, 

superiores y capitanes á los treinta años de servicio; los 

tenientes, subtenientes, sargentos, cabos y soldados á 

los veinte y cinco : el teniente que despues de tener veinte 

y cinco años de servicio asciende á capitan, no puede 

obtener el retiro mas que como teniente hasta que lleve 

los treinta años dichos. Los oficiales del cuerpo de sa -

nidad y los capellanes castrenses necesitan llevar veinte 

años de servicio efectivo en sus funciones. 

Las heridas recibidas en campaña ó en el servicio, 

y las enfermedades procedentes de un modo bien cierto 

de fatigas, accidentes ó peligros del servicio, dan dere-

cho inmediato á la jubilación siempre que hayan oca-

sionado la ceguera, amputación ó pérdida absoluta de 

uno ó mas miembros ó enfermedades equivalentes á d i -

cha pérdida. Las heridas ó enfermedades menos g ra -

ves procedentes de las mismas causas de un modo cier-

to, dan derecho á la pensión solo cuando el militar ha 

quedado por ellas inútil para continuar sirviendo. 

E l derecho de los militares á la jubilación por años 

de servicio se suspende en tiempo de guerra. 
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Los oficiales están sujetos á la retención de un tanto 

de su paga, que se fija por la ley general para todos los 

funcionarios públicos y que se aplica á las pensiones de 

retiro y viudedades. 

Tarifa de las pensiones. Los militares jubilados por 

años de servicio tienen derecho al mínimum de la pen-

sión indicada en la tabla que escribirémos luego, y por 

cada año de servicio que exceda á los 25 ó 30, gozan 

de un aumento de pensión anual expresado en la mis-

ma tabla según los grados, hasta el máximum. 

La ceguera, amputación ó pérdida absoluta del uso 

de las manos y pies ó de dos de estos miembros, dan 

derecho á los tres medios del máximum de la pensión 

de jubilación. 

La amputación ó pérdida absoluta de una mano ó de 

un pié y la enfermedad declarada por Real orden equi-

valente á tal pérdida, dan derecho al máximum de la 

pensión. 

En el uno ú otro caso no se tienen en cuenta los años 

de servicio. 

Las heridas ó enfermedades menos graves dan dere-

cho al mínimum de la pensión, si el militar no tenia de-

recho á la jubilación por falta de años de servicio. 

La asignación délas pensiones se hace según el grado 

efectivo de que goza el militar ó al que está asimilado 

el que tengan los capellanes y oficiales de sanidad. Si 

no se ha ejercido dos años el grado de que se esté en 

posesion, el que solicita el retiro no puede obtenerlo 

mas que del grado inmediato inferior. 
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Los militares del cuerpo de carabineros Reales, los 

del cuerpo de Estado Mayor, de artillería é ingenieros, 

hasta el grado de mayor general inclusive, y el personal 

militar sanitario tienen derecho á la pensión del grado 

inmediatamente superior cuando al tratar de retirarse 

por antigüedad cuenten dos años deservicio en su grado 

en uno de tales cuerpos y veinte de permanencia en 

uno ó varias de las mismas. Los mariscales de aloja-

miento de carabineros Reales no disfrutan de esta v e n -

taja si 110 llevan seis años de servicio en su grado. 

Todos los militares no contenidos en la regla anterior, 

si han cumplido doce años de servicio activo en su m i s -

mo grado, tienen derecho al aumento de un quinto de 

la pensión que les debia corresponder sin esta c ircuns-

tancia. Lo s que hemos dicho que no pueden disfrutar 

mas que de la pensión del grado inmediato inferior por 

no llevar dos en el que tienen, suman el tiempo que en 

este llevan con ei del grado inmediato inferior para 

ver si l levan los doce requeridos para el aumento de 

un quinto. Los tenientes generales que lo fueren de los 

cuerpos nombrados en el párrafo anterior, despues de 

dos años de servicio activo de tenientes generales ten-

drán el derecho al aumento del quinto, siempre que 

cuenten veinte años de permanencia en dichos cuerpos. 

E l servicio útil para conseguir la pensión se cuenta 

desde el dia de la admisión en el ejército por enganche 

ó nombramiento. 

No se computa el tiempo trascurrido en que el mi l i -

tar está jubilado ó cesa de otro modo en el servicio mi-
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litar hasta que vuelve á ser admitido en él : el servicio 

prestado anteriormente á la sustitución cuando no ha 

trascurrido mas de un año desde el dia de la cesación 

del servicio al de la readmisión en la categoría de sus-

tituto ordinario ; el servicio prestado anteriormente á 

la deserción ; el tiempo de pena y el pasado en espec-

tacion de juicio seguido de condena; el servicio de 

castigo prestado en la compañía de rigor del batallón 

de cazadores francos. 

El servicio prestado y las campañas hechas en otros 

ejércitos regulares antes de la promulgación de esta ley 

por militares que fueron admitidos en el ejército sardo, 

se añadió al que se prestase en él. La ley dispone tam-

bién que el servicio prestado en otros ejércitos por los 

militares que posteriormente á su promulgación ingre-

sen en el ejército sardo, ó el que en adelante presten 

los que ya pertenezcan á él, será tenido en cuenta sola-

mente á favor de los subditos nacionales autorizados 

para ello, los cuales hayan prestado veinte años de ser-

vicio efectivo en el ejército nacional: en tal cómputo, 

sin embargo, las campañas hechas en dichos ejércitos 

extranjeros no darán derecho á beneficio alguno. No se 

tendrá cuenta alguna con los años de servicio ni cam-

pañas hechas contra la libertad é independencia de la 

Italia. 

Para alcanzar la pensión militar se computa el servi-

cio prestado en las carreras civiles. E l militar jubilado 

que obtiene un empleo civil, puede, renunciando á su 

pensión, conservar el derecho de que los servicios m i -
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litares anteriores le sean computados para la pensión 

civil. Los militares admitidos á la jubilación mientras 

llenan funciones civiles y que han prestado servicios 

civiles por mas de diez años, pueden hacer valer sus 

derechos á la pensión civil debida al cargo que ejercen, 

en vez de la militar. 

E l servicio provincial pasado efectivamente sobre las 

armas se mira como de ordenanza, y el pasado con l i -

cencia ilimitada se cuenta por entero en el cómputo de 

los años necesarios para tener derecho á la jubilación; 

pero no se valúa mas que en una tercera parte para la 

suma de la pensión. 

Cualquiera que sea el servicio efectivo, se computa 

por entero al cumplir los años requeridos para con se -

guir el mín imum de la pens ión; y en cuanto al tiempo 

excedente, el servicio en el cuerpo de Estado Mayor de 

plazas, el no clasificado entre las plazas fuertes, forta-

lezas y fuertes, en el batallón de veteranos y en los v e -

teranos de artillería é ingenieros, se computa solo por 

la mitad. 

Lo s años de campaña se cuentan dobles. Se cons i -

dera servicio prestado en campaña aquel en que toda 

tropa, despues de haber recibido la orden de ponerse 

en pié de guer ra , está dispuesta á obrar contra el ene-

migo , ó en un cuerpo de ejército que ocupa un país 

exterior, ó á bordo en tiempo de guerra marítima. A u n -

que la campaña haya durado menos de doce meses, se 

calcula por un año entero ; pero en el mencionado pe-

ríodo de doce meses no puede contarse mas que una 
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campaña, salvo el que se declare por ley que en aquel 

período ha habido dos campañas. A los prisioneros de 

guerra se les cuenta como de servicio efectivo el tiem-

po de su cautividad; pero cualquiera que sea la dura-

ción, no tienen derecho á aumento mas que por la sola 

campaña en que fueron hechos prisioneros. A los mili-

tares que sostienen la defensa de una plaza se les cuenta 

como campaña el tiempo que ella está bloqueada, s i -

tiada ó se encuentre (en estado de defensa) en la zona 

de las operaciones. E l servicio militar á bordo, en paz, 

ó sobre la costa en tiempo de guerra marítima, se cuenta 

con el aumento de la mitad sobre su efectiva duración. 

El tiempo excedente á los años enteros de servicio ó 

de grado se computa por año entero cuando pasa de 

seis meses; si no, no se valúa. 

Las viudas de los militares muertos en campaña ó en 

servicio, tienen derecho á una pensión anual igual á la 

mitad del máximum fijado para el grado del marido, 

cualquiera que fuere la duración del servicio de este. 

E l mismo derecho tienen las viudas de los militares 

muertos á consecuencia de heridas recibidas en acción 

de guerra, en servicio, ó bien por efecto de accidentes 

de la guerra ó de enfermedades contagiosas ó endémi-

cas, á cuya influencia deban sujetarse por razón del 

servicio, siempre que el matrimonio sea anterior á la 

época de dichas heridas ó enfermedades. 

Los hijos é hijas solteras, núbiles, menores de edad, 

de los militares dichos, huérfanos de padre y madre, 

aun cuando ella haya fallecido despues del marido, tie-
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nen derecho á un subsidio equivalente á dicha pensión. 

La parte correspondiente á los varones que lleguen á 

mayor edad y á las hijas casadas, quedará á beneficio 

de los hermanos ó hermanas menores. Los hijos de d i -

chos militares tienen siempre un título de preferencia 

á las plazas gratuitas que haya vacantes en los institu-

tos militares de educación del Estado, comprendido el 

colegio para hijas de militares, cesando durante su es-

tancia en ellos de percibir la parte de orfandad corres-

pondiente, que pasará á sus hermanos. Los varones tie-

nen también derecho á las plazas gratuitas que da el 

Estado en los colegios civiles nacionales, institutos agra-

rios, forestales, veterinarios ó de artes y oficios. A d e -

más gozarán la exención del pago de los derechos que 

deban satisfacerse á favor del Estado en las escuelas 

elementales, secundarias y técnicas. 

S i el militar es hijo, y único sosten de un ciego ó de 

un quincuagenario, ó de padre ó madre v iudos, y 

muere por los motivos expresados, sus padres tienen 

derecho á la pensión que está asignada á las viudas, 

siempre que él no deje viuda ó hijos. S i fuese el sosten 

único de sus hermanos huérfanos ó hermanas núbiles 

menores, tendrán estos derecho á las ventajas de los 

colegios y pensiones dichas antes. 

Las viudas de militares muertos, ó mientras gozaban 

de la pensión de retiro, ó si mueren sin gozarla, pero 

teniendo derecho á ella, lo tendrán también al cuarto de 

la pensión que correspondía al marido en la época en 

que cesó en el servicio efectivo ó de espectativa, siem-
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pre que el matrimonio lleve dos años de efectuado antes 

de dicha época, ó haya nacido prole del matrimonio con-

traído antes del mismo período, l a s viudas de los mili-

tares reformados despues de veinte y cinco años de ser-

vicio ó muertos en servicio efectivo despues de haber 

servido por igual tiempo, tienen derecho al cuarto del 

sueldo de reforma concedido ó que corresponda al ma -

ndo, con las mismas condiciones expresadas en la pri-

mera parte de este párrafo. 

Si el matrimonio se contrajo fuera de reglamento, se 

pierde el derecho á la viudedad y orfandad. Si el ma-

trimonio se separa por sentencia pronunciada contra la 

mujer, ella no tiene derecho á la viudedad. Si la viuda 

contrae segundas nupcias, pierde la pensión. Las pen-

siones acumuladas de la v iuda, huérfanos ó parientes 

de militares, no podrán ser menores de 100 liras 

anuales. 

El militar que sufra condena que sea causa de la de-

gradación, pierde todos los derechos que antes tenia á 

la pensión. El derecho á ella y su goce se suspende por 

condena á pena que exceda de seis meses de cárcel, 

durante el tiempo que esta dura, por la circunstancia 

que lleva consigo la pérdida de la cualidad de ciuda-

dano, hasta que el individuo vuelve á gozar de ella, y 

por la residencia fuera del reino sin la autorización del 

Rey. 

Las pensiones militares son vitalicias y consideradas 

como deuda del Estado; no se pueden ceder ni secues-

trar, excepto el caso de deudas al Estado ó partícula-
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res, y la retención no podrá exceder del quinto ó tercio 

de la pensión, según los casos. 

A los militares que con servicios eminentes y extraor-

dinarios se hiciesen dignos de ello, se les darán recom-

pensas nacionales por leyes especiales. 

Hé aquí la tabla de las pensiones de retiro en liras 

para los militares de todos grados, que se aplica á los 

cuerpos político-militares, según la asimilación de sus 

grados á los del ejercito. 

F— 
EMPLEOS. M Í N I M O . 

A U M E N T O 
por 

cada año de 
servicio 

ó campaña. 

M Á X I M O . 

Liras. Liras. Cén. Liras. 

General de ejército (a) 6,000 100 »> 8,000 
Teniente general 4,200 90 » 6,000 

3,300 60 » 4,500 
2,700 45 » 3,600 
2,160 42 » 3,000 
1,800 35 >. 2,500 
1,400 25 ». 1,900 

Teniente y l.er veterinario 920 24 ». 1,400 
Subteniente y 2." veterinario 720 22 50 1,170 
Gnarda-armas v mariscal de alojamiento 

1,170 

de Carabineros Reales 540 15 » 840 
Furriel mavor, subayudante de contabili-

dad, tambor mavor, maestro de trom-
petas y músico mayor 360 14 50 650 

Furriel, sargento, maestro armero y en-
300 11 » 520 ! 
220 9 » 400 | 

cabo furriel, cabo, maestro sastre, maes-
tro zapatero, maestro guarnicionero y 

id. id. id. maestro sillero id. id. id. 
Brigadier, subbrigadier y escribiente de 

id. id. id. id. id. id. 
Músico y trompeta de caballería y arti-

id. id. llería id. id. id. 
Sillero, guarnicionero, armero, enfermero 

id. id. y mariscal id. id. id. 
Subcabo, tambor, corneta, soldado y 

350 vivandero 200 7 50 350 

(a) Sabiendo que la lira es igual á 100 centésimos piamonteses, y que 28 de estos 
hacen 1 real de España, sabrémos que 1 lira será igual á 3 reales 57 «/̂  céntimos espa-
ñoles, y será fácil hacer las reducciones que se deseen. 
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La Casa Real de Inválidos data del siglo xv ir , y del 

siguiente la institución de los Veteranos, que primero 

fueron un batallón y despues dos , viniendo á reorgani-

zarse ambos institutos en uno solo bajo el nombre de 

Casa Real de Inválidos y compañías de Veteranos, en la 

ciudad de Asti. 

Dijimos en el libro primero la organización, tanto de 

los veteranos como de los inválidos, siendo la de cada 

uno de los dos institutos reunidos de una compañía de 

sargentos y cabos y un batallón de cuatro compañías, 

dando entre las diez compañías y la plana mayor de la 

Casa un número indeterminado de 1,709 hombres. El 

número de oficiales que hay actualmente es el de 51, 

entre efectivos y supernumerarios. Hay además 1 ca-

pellán, 3 médicos y 1 farmacéutico. Un coronel reúne 

el mando de ambos institutos, y el teniente coronel, que 

es jefe especial de los inválidos, lo sustituye, ó en su 

defecto el mayor que manda los veteranos. Los otros 

cuatro mayores que hay en la plana mayor de la Casa 

están encargados de las escuelas del establecimiento y 

del detall de los hospitales de Turin , Génova y Alejan-

dría, en los cuales se hallan. De los oficiales subalter-

nos que hay en la plana mayor, un subteniente es ayu -

dante mayor, otro director de contabilidad y otro 

oficial de administración. Hay también 1 capitan caje-

ro, otro de vestuario, 1 subteniente agregado á los 

hospitales, otro encargado del acuartelamiento y otro 

auxiliar del director de cuentas; 4 subtenientes hay 

además en dicha plana mayor agregados á las es -
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cuelas. Los otros oficiales tienen también, algunos, c o -

misiones de servicio pasivo. 

E l instituto de Inválidos está compuesto de militares 

que no son útiles ni para el servicio activo ni para el 

sedentario: para ser admitidos en él deben contar veinte 

años de servicio efectivo, ó en su defecto probar que 

su inutilidad proviene del servicio, como hemos expre-

sado antes al tratar de la ley de retiros. 

De la compañía de sargentos y cabos veteranos son 

sacados los porteros mayores y menores de las d iver -

sas oficinas militares del Estado, y las cuatro de solda-

dos dan los ordenanzas de dichas oficinas. Las cinco son 

formadas por militares que no son útiles para el servicio 

activo, pero que lo pueden prestar aun sedentario : para 

ser admitidos en ellas se deben contar diez y ocho años 

de servicio activo, ó en su defecto probar que su inuti-

l idad para el servicio activo ha sido ocasionada por él. 

Estas diversas admisiones, tanto en los inválidos 

como en los veteranos, se pronuncian despues de una 

revista de reforma pasada por un inspector que al efecto 

delega el Ministerio de la Guerra. 

Lo s veteranos concurren también á las vacantes de 

los guardias de Palacio, que es, como el de guardias de 

Corps, otro cuerpo de recompensa igual á los anter io-

res, para largos y buenos servicios, pero en los que se 

necesita estar mas apto para prestarlo menos sedenta-

riamente. De la misma clase son los veteranos especia-

les de los cuerpos de artillería é ingenieros, institución 

parecida á las que hay en España para el cuidado de 
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almacenes y material de artillería y fortificación en a m -

bos cuerpos, y reclutada cou individuos de tropa de am-

bos institutos, según dijimos al tratar de ambas armas. 

E l uniforme de ambos institutos consiste en sombrero 

de tres picos para la plana mayor, chacó de paño azul 

con cruz de metal blanco en el frente, levita azul tur-

quí con cuello, bocamangas y vivos carmesí; pantalón 

gris con vivo carmesí. 

Vemos lo numerosas que son en la nación piamontesa 

las instituciones con que se premia á los militares que 

han prestado buenos servicios á su patria. La ventaja 

de los veteranos es doble, por ser premio á la clase de 

tropa que no puede ingresar en los inválidos, y por ser 

utilidad para las oficinas militares, que tienen ordenan-

zas, escribientes y porteros fijos que por su edad y larga 

carrera son mas inteligentes que los noveles y de mas 

circunspección, y sobre todo lo bueno que esto es para 

los regimientos, que no se ven privados de clases que 

tanta falta hacen en las compañías. 

S i á estas instituciones de recompensa agregamos el 

batallón de hijos de militares y las plazas gratuitas que 

el Estado da en sus colegios civiles y militares para los 

hijos de estos, tendremos el cuadro que completa el 

Retiro para hijas de militares. Este instituto data 

desde el siglo pasado, y está bajo la dependencia del 

Ministerio de la Guerra. E n él se recogen y se da edu-

cación gratuita á las hijas pobres de militares en activo 

servicio ó fallecidos en él. E l número de alumnas es 

de 62; 60 para el ejército de tierra, y 2 para la mar i -



— 545 — • 

na: las aspirantas deben estar entre los ocho y catorce 

años de edad, y una vez que han ingresado en el cole-

gio y experimentadas durante un año, las jóvenes no 

pueden salir de él hasta que sus padres ó parientes 

comprueben tener medios para proveer á su sosteni-

miento. S i se casan mientras están en el establecimiento, 

la dirección se interesa en procurarlas una pequeña dote 

de la obra pia de San Pablo. La educación de l a sa lum-

nas consiste en las labores domésticas y en una d i s -

creta instrucción en las letras y ejercicios de piedad 

cristiana. 

Tiene el establecimiento 4 presidente, 4 directores, 

\ secretario-tesorero, todas personas de las mas pr in -

cipales, y entre las que hay un gentil-hombre de S . M . , 

el ministro de su casa y su primer limosnero. Es i n s -

pectora una princesa de la familia Real, y dama direc-

tora una de las mas nobles de Tur in, en donde está 

establecido el Retiro. 

C A P I T U L O I I I. 

Justicia militar.—Cuerpo de auditores. Auditoría general.—Código pe-
nal. Modo de formar un proceso. Consejos de guerra divisionarios y 
de regimiento; ordinarios y extraordinarios.—Cazadores francos.— 
Reclusión militar.—Carabineros Reales. Su organización, uniforme, 
asistencia, servicio en paz y en guerra. Cartilla. Carabineros de 
Ordeña. 

Como haciendo parte de la legislación militar de un 

ejército , tenemos que tratar en el presente capítulo de 
35 
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la justicia militar, y empezaremos para ello hablando 

del cuerpo encargado de su aplicación, que es el de los 

auditores de guerra. Tiene á su cabeza este cuerpo una 

auditoría general, compuesta de 4 presidente, 4 audi-

tor general de guerra, 2 viceauditores generales, 1 

abogado fiscal á las inmediatas órdenes del Ministerio 

de la Guerra, 1 secretario, 1 secretario agregado, 2 

subsecretarios y 2 escribanos. 

Los auditores dependientes de esta auditoría general 

y los demás empleados en el cuerpo se hallan repar-

tidos del modo siguiente: 

E n la división militar de Genova hay 4 auditor de 

guerra y marina, 4 viceauditor de guerra y marina, 2 

secretarios, 1 subsecretario y 1 voluntario. 

E n la de Alejandría hay 1 auditor de guerra, 1 se-

cretario y 1 subsecretario. 

E n la de Cagliari hay 4 auditor de guerra, 4 v ice-

auditor y 4 secretario. 

E n la de Chambery el mismo personal que en la an-

terior. 

E n la subdivisión de Niza, 4 auditor de guerra y 4 

secretario, y lo mismo en la de Novara. 

Igual personal hay en las auditorías de Cuneo y 

Sassari. 

Para la división militar de Turin sirve el mismo per-

sonal de la auditoría general. 

Según el nuevo código militar que se está discutien-

do en el Senado piamontés, va á ponerse la penalidad 

militar en armonía con la civil, en lo que esto sea po~ 
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sible, atendiendo á la naturaleza de los delitos, y á que 

las ideas del presente siglo y de los gobiernos consti-

tucionales no admiten cierta clase de penas para el ejér-

cito, que aunque abolidas de hecho, como en España, 

subsisten aun en el Cód igo: tales son las infamantes, 

de galeras y otras, entre ellas el envío al batallón de 

cazadores francos (cuerpo de castigo), y al cual irán de 

otra manera. Los delitos militares serán, en fin, casti-

gados algo mas suavemente. Por dicho nuevo Código se 

supr ime la auditoría general, y se establece en su lugar, 

en Turin, un tribunal de revis ión, parecido al Supremo 

de Guerra y Marina de España. 

E n el ínterin, y hasta que se establezca dicho nuevo 

Cód igo, continúa en cada divis ión militar el personal 

que hemos expresado: el viceauditor es un abogado 

civil que sirve para reemplazar al auditor, y es un as -

pirante meritorio á la carrera jurídico-militar. 

El auditor hace la instrucción de los procesos de de -

litos que deben verse en consejo de guerra divisiona-

r io ; no vota en el consejo, pero relata. Un oficial de 

Estado Mayor de plaza hace las veces de fiscal. Los pro-

cesos graves se mandan en copia á la auditoría g e n e -

ral para su exámen y antes de aplicarse la pena de 

muerte, y es el Ministerio el que, conformándose con 

su parecer, la decide, excepto en algunos delitos m i -

litares, como los de sedición y otros, en que la pena 

se lleva desde luego á efecto, según el solo acuerdo 

del consejo de guerra divisionario y aprobación del co-

mandante general de la división. Si hubiese habido in-
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competencia ó abuso de poder ó atribuciones, el p ro -

ceso se revisa por el tribunal de casación, que depende 

del Ministerio de la Justicia. E l auditor general depende 

ahora inmediatamente del Ministerio de la Guerra, que 

le consulta por escrito y de palabra sobre todo lo con-

cerniente á la justicia militar. En la auditoría general no 

hay fiscal general, y el auditor general ejerce su i n s -

pección sobre todos los divisionarios y demás personal 

de que se compone el cuerpo. 

Según el nuevo Código, se establecerá un abogado 

fiscal general cerca del tribunal de revisión y otro en 

las divisiones militares, que servirán para hacer las con-

clusiones fiscales, que serán públicas, como los debates 

del proceso, lo mismo que se hace en la justicia ord i -

naria: en cada división será relator un capitan, y el au -

ditor no estará encargado de la división, sino de la 

dirección del proceso y de los debates en el consejo, 

pudiéndose dirigir al tribunal de revisión ya el aboga-

do, ya el acusado. 

E l cuerpo está asimilado al ejército activo en cuanto 

á sus grados: en él se asciende por elección del minis-

tro y por nuevas entradas de abogados civiles nombra-

dos por el mismo, de los que hacen el servicio de aux i -

liares, y de los cuales hay varios en Génova. Su uniforme 

consiste en levita de paño azul turquí con bordados de 

oro en el cuello y bocamangas, según los grados, pan-

talón del mismo color con franja celeste y sombrero de 

tres picos. El traje de gala es el de ceremonia de la 

magistratura civil. 
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El Código penal vigente todavía, y que no es mas que 

del año de 1 8 4 0 , establece los diversos tribunales que 

deben conocer de los delitos según su clase; los indi-

viduos á quienes corresponde el fuero militar; dice que 

no lo gozan los oficiales retirados é individuos de tropa 

retirados ó con licencia ilimitada; determina los casos 

de jurisdicción. Trata en su libro primero de la adm i -

nistración de la justicia militar en tiempo de paz; en el 

segundo, de la misma en el de guerra; en el tercero, de 

las penas y reglas generales sobre su aplicación y susti-

tución, y en el cuarto, de las infracciones y de sus penas. 

Habla primeramente de la comision de información, 

que se compone en cada regimiento de un mayor ó el 

capitan mas antiguo, de dos capitanes y del primer ayu-

dante, que hace las veces de fiscal, y el auditor las de 

relator: es convocada por el gobernador para los c o n -

sejos de guerra divisionarios, y se compone entonces 

de 1 mayor, que la preside, 2 capitanes del cuerpo 

como vocales, el mayor de plaza como fiscal y el aud i -

tor como relator. 

Esta comision de información examina si los autos 

del proceso, cuyo relato le ha sido hecho por el aud i -

tor, están completos, y si hay necesidad de la convoca-

cion del consejo, diferenciándose de la sumaria que se 

hace en España, en que esta es formada solo por una 

persona con ayuda de otra para escribano. 

Los consejos de guerra ordinarios de regimiento se 

convocan por el jefe del cuerpo, y se componen de seis 

oficiales y el presidente, que es el segundo jefe del 
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cuerpo. Los oficíales son capitanes del regimiento, ó su-

balternos mas antiguos en su defecto, excluyendo á los 

que han formado parte de la comision de información: 

el ayudante hace de fiscal y el auditor de la división 

de relator. 

Los consejos de guerra ordinarios de división convo-

cados por el comandante general se componen de él, 

como presidente, de 3 oficiales generales ó superiores 

y 3 capitanes: el mayor de plaza hace de fiscal y el 

auditor de la división de relator: si el acusado es un 

oficial superior, el consejo se compone de 3 oficiales 

de un grado igual y 3 de uno superior. Los generales 

retirados y los oficiales en espectativa forman también 

parte de estos consejos. 

Los consejos de guerra extraordinarios de regimiento 

y división se convocan por el jefe del cuerpo, batallón, 

escuadrón ó destacamento, ó por el comandante gene-

ral de la división. Ellos se componen análogamente á 

los ordinarios, y su competencia es sobre los delitos que 

merecen la pena de muerte, ó cuando es tal, que se 

necesita un pronto y ejemplar castigo. El Código esta-

blece también los asuntos de que deben ocuparse los 

consejos de guerra ordinarios de regimiento y división, 

y los mistos. Estos conocen de las infracciones sobre el 

derecho común, cometidas por militares solos ó en com-

plicidad con paisanos, y de otros delitos que son ve r -

daderamente comunes. 

El modo de llevar el proceso es, con pocas diferen-

cias, el misma que en nuestro ejército. Todas las depo-



— 551 — • 

siciones son firmadas por el fiscal, auditor y secreta-

rio (escribano). E l defensor debe ser militar, teniente ó 

subteniente, si se trata de un consejo regimentario, 

pudiendo serlo también capitan si el consejo es divis io-

nario, ó superior á este grado si el acusado es capitan 

ú oficial superior: el término para presentar la defensa 

es de cinco dias, pudiendo ser elevado á diez, y reba -

jado á uno cuando las circunstancias lo exijan; recibe 

y devuelve al auditor el proceso despues de examinado, 

y entonces se convoca el consejo: esta reunión no tiene 

nunca lugar cuando se trate de penas de muerte ó 

ejemplar, los viernes, ni jamás en dias de. fiesta. Juz-

gada la causa, se remite el proceso con una copia de 

la sentencia al auditor divisionario. La instrucción de 

las causas la efectúa el auditor ó viceauditor de la d iv i -

s ión, y en su defecto los jueces civiles de los juzgados, 

que se ponen simultáneamente en relación con el audi -

tor divisionario y con el jefe del cuerpo, y si se trata de 

un asunto que deba verse en consejo de guerra divis io-

nario, trasmiten el proceso al auditor de la división. 

Antes del consejo se celebra la misa ; despues el ju -

ramento, y continúa la sesión : á la derecha de! pres i -

dente se sientan todos los vocales, y á la izquierda el 

auditor; el fiscal y defensor á la izquierda de la mesa. 

La sesión es pública, excepto cuando las circunstancias 

requieran lo contrario. E l auditor relata la causa y pro-

cede en seguida al interrogatorio del acusado , lo mismo 

que el presidente y jueces ; estos por conducto del pre-

sidente. S i el defensor cree que se deban efectuar nue-
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vos procedimientos y el consejo lo entiende así, se sus-

pende la sesión : si no , y despues de la defensa, reti-

rándose el defensor, fiscal y espectadores, se procede 

á la votacion: reunidos los votos por el presidente, los 

da al auditor para la redacción de la sentencia. 

Los comandantes generales de división tienen el de -

recho de suspender la ejecución de las sentencias, y lo 

mismo los jefes de cuerpo cuando el consejo es de re-

gimiento : la pena de muerte puede hacerla solo aplicar 

el comandante general de la división. En todos los casos 

en que se suspenda la ejecución de la sentencia, se 

trasmite el proceso á la auditoría general. 

Las penas votadas por los consejos de guerra e x -

traordinarios se ejecutan á las veinte y cuatro horas, y 

el consejo se junta en cualquier dia, hora y lugar, for-

mando las tropas cuadro alrededor de la mesa, que la 

forman las cajas de guerra. E l consejo de guerra e x -

traordinario no puede pronunciar mas que la pena de 

muerte ó la absolución, y ambas se llevan inmediata-

mente á cabo. 

Lo s jefes de cuerpo dirigen trimestralmente al M in i s -

terio un estado de las sentencias formuladas por los con-

sejos de guerra de regimiento. 

Los abogados fiscales generales, el procurador g e -

neral y los abogados fiscales son los encargados de la 

ejecución de las sentencias pronunciadas por los c o n -

sejos mistos, en los cuales intervienen, siempre que 

estas sentencias conciernen á acusados paisanos. E n es-

tos consejos los jueces civiles y militares forman dos 
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clases, que una se sienta á la derecha del presidente y 

otra á la izquierda. 

Trimestralmente, los auditores dirigen á los coman-

dantes generales de las divisiones un estado de las sen-

tencias dadas por los consejos de guerra divisionarios 

ó mistos, el cual se trasmite al Ministerio. 

E n los consejos de guerra de regimiento las funcio-

nes de secretario se llenan por un sargento : en el d i -

visionario y en el misto por el secretario del auditor ó 

un notario que llene su vacante. 

E n tiempo de guerra la administración de la justicia 

militar se efectúa en el cuartel general ú otro lugar don -

de se haya cometido la falta. Entonces, siempre que no 

sea necesario no precede al consejo la comision de in^-

formacion. E l general en jefe puede siempre hacer que 

se vean las causas por un consejo de guerra divisionario 

establecido en el cuartel general. Solo el comandante 

de una fortaleza amenazada por el enemigo tiene el de-

recho de aprobar ó suspender las sentencias de los c o n -

sejos de guerra ordinarios y extraordinario de regimien-

to 0 división, y el de hacer gracia á todos los condenados 

ó á una parte de ellos, como el de ordenar la ejecución 

de la sentencia contra todos, si lo cree necesario para el 

bien del servicio y que sirva de ejemplar escarmiento, 

en el caso en que la fortaleza esté sitiada. 

E n tiempo de guerra la jurisdicción de los tribunales 

ordinarios se restringe en los lugares ocupados por el 

ejército, como en los demás que se declaran en estado 

de guerra. 
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Trata el libro tercero, según hemos manifestado, de 

las penas que pueden ser pronunciadas por los tribu-

nales militares y mistos contra individuos de tropa, 

contra oficiales ó contra paisanos, que no mencionaré-

mos; del mínimo y máximo de las penas y su grada-

ción ; de las reglas generales sobre la aplicación y su s -

titución de las penas, empezando por el paso de una 

pena á la otra, siguiendo por la sustitución de las pe-

nas, por la influencia de la edad para su aplicación 

(contándose la de menor de diez y ocho años parala dis-

minución de la pena); de los culpables de varias infrac-

ciones; de las disposiciones comunes á los tribunales 

militares ó mistos, concluyendo con las disposiciones 

generales sobre este asunto. 

El libro cuarto trata de las faltas y de sus penas, 

empezando por la deserción; continuando por la com-

plicidad en el hecho de la deserción, con algunas d i s -

posiciones relativas á la deserción y contravenciones 

especiales; con lo relativo á la insubordinación , suble-

vación y rebelión; con algunas otras infracciones par-

ticulares cometidas en el servicio, estableciendo el cas-

tigo debido al soborno, á la alta traición militar, á los 

crímenes contra la seguridad del Estado y á los que son 

cometidos por cobardía. Trata luego de algunas otras 

faltas particulares en perjuicio del servicio militar, co-

mo las mutilaciones voluntarias, sustituciones fraudu-

lentas, etc.; de las infracciones contra 1a fuerza mili-

tar; de las faltas contra la religión (que se someten 

al Código penal civi l ); de las faltas contra las per-
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sonas, comprendido ei duelo, que también está sujeto 

al Código c iv i l ; de las faltas contra la propiedad, y al-

gunas disposiciones generales sobre injurias, robos, 

que se podrán castigar disciplinariamente ó por conse-

jos de guerra, según la gravedad de la falta ; conclu-

yendo con los consejos de marina y con la sujeción de 

los militares á las ordenanzas marítimas cuando se ha-

llen á bordo. 

E l Código no reconoce fueros privilegiados á ningún 

cuerpo. 

E l cuerpo de cazadores francos es un cuerpo de cas-

tigo, como el fijo de Ceuta para los militares que come-

ten cierta clase de delitos. Hay en él tres compañías, en 

las que están distribuidos los soldados penados, que pa-

san sucesivamente y por grados de la tercera á la pr i -

mera , según su conducta, en un término de seis meses 

ó mayor, y aun pueden volver al regimiento de que 

procedían. Van á dicho cuerpo los desertores y prófu-

gos , y ei tiempo mayor de pena es de doce años. Guar-

nece este cuerpo puntos fuertes como Fenestrelle y 

otros. Los oficiales son de infantería ; pero como su ser-

vicio es mas penoso, tienen la recompensa de que"diez 

meses se les cuentan como un año de servicio. 

El uniforme del cuerpo es levita azul turquí conv ivo 

amarillo, pantalón gris con vivo del mismo color y 

chacó con una corneta en el frente. El comandante del 

cuerpo es coronel, el ayudante mayor subteniente, el 

director de cuentas subteniente, el oficial de adminis-

tración teniente, el de almacén lo mismo, y hay además 
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1 médico de batallón de primera clase, 3 capitanes, 

3 tenientes, 6 subtenientes y la fuerza de tropa que 

dijimos en el libro primero. La plana mayor reside en 

Fenestrelle. 

La reclusión militar, que está en Savona, es un depó-

sito de condenados militares que, no habiendo merecido 

la pena de trabajos forzados en los arsenales y presidios 

del reino, no pueden sin embargo estar en el batallón 

de cazadores francos por ser mayor y de otra índole su 

delito: á ella está reunida la cadena militar marítima, 

y para su custodia hay una compañía llamada de mos-

queteros, que usan de levita de paño azul turquí con 

cuello celeste y un alamar blanco; pantalón gris con vi-

vo celeste; armamento y equipo de infantería ; chacó 

celeste, y los oficiales charreteras de metal blanco. E s -

tos salen, como los cazadores francos, de la infantería. 

Los condenados llevan una blusa de cuartel, y se 

ocupan en trabajar para el almacén de efectos militares, 

al tratar del cual vimos ya los objetos que fabricaban. 

La plana mayor del estableciciento y de la compa-

ñía la componen 1 mayor, comandante, 1 capitan, 

ayudante mayor , 1 capellan, 1 capitan, 4 tenientes y 

4 subtenientes, de los cuales uno es oficial de admi -

nistración. 

Como el cuerpo de carabineros Reales que es la gen-

darmería del Piamonte, está encargado de hacer cum-

plir y observar las leyes y de velar por el bienestar i n -

dividual de todos los ciudadanos, como de ejercer las 

funciones que les son peculiares en los ejércitos en 
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campaña, nos ha parecido mas natural darle su lugar 

en esta sección de nuestra obra que en ninguna otra. 

Tiene el cuerpo una comandancia general á su ca-

beza, compuesta de 1 mayor general, 1 coronel, 4 ca-

pitan relator, 4 encargado de los educandos, 1 oficial 

pagador , 2 ayudantes mayores, 4 oficial de vestuario, 

4 agregado al Estado Mayor, 2 subtenientes á disposi-

ción del comandante general y 2 médicos. 

Se distribuye el cuerpo en siete divisiones, pues aun 

cuando el Gobierno suprimió la división militar de Cu-

neo y las de Niza y Novara, las declaró subdivisiones. 

E n lo relativo á carabineros dejó las mismas porque jus-

tamente en aquellos distritos es donde hay mas crimina-

lidad : lo que hizo fué suprimir algunos jefes, pero la 

fuerza quedó la misma. Estas divisiones forman diez y 

nueve compañías con treinta tenencias y pequeñas sub-

tenencias. 

Se calcula que para cada cinco millas cuadradas pia-

montesas hay una brigada compuesta de cinco hombres. 

El cuerpo va á quedar con la fuerza siguiente: 1 mayor 

general, comandante del cuerpo, 4 coronel, 2 tenientes 

coroneles, 4 mayores, 23 capitanes, 35 tenientes y 42 

subtenientes : de tropa habrá á pié 4 mariscal mayor 

de alojamiento, 8 mariscales de alojamiento jefes, 69 

idem ordinarios, 334 brigadieres, 420 subbrigadieres, 

4 ,644 carabineros y 80 educandos: á caballo hay 30 

mariscales de alojamiento, 64- brigadieres, 50 s u b -

brigadieres , 344 carabineros y 45 educandos : en caba-

llería no hay mariscales de alojamiento jefes. 
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Cinco individuos son mandados por un mariscal de 

alojamiento ó por un brigadier : los primeros mandan 

una ó dos brigadas de seis ó siete hombres: los briga-

dieres mandan cinco hombres. Antiguamente el maris-

cal de alojamiento era casi como un subteniente, y aun 

conserva mucho del mismo prestigio y autoridad : lleva 

charreteras de hilillo de plata y dos galones en el bra-

zo : los brigadieres, charreteras mezcladas con estam-

bre blanco y dos galones mas estrechos. Despues de los 

subbrigadieres hay la clase de los aventajados. Cada bri-

gadier ó mariscal depende del subteniente, y de los do-

ce que hay de esta clase siete se emplean en las divi-

siones y cinco en las oficinas : algunos ocupan el lugar 

de los tenientes. Cada subtenencia ó tenencia tiene 

ocho, diez ó doce brigadas bajo sus órdenes, y cada 

compañía distinto numero de tenencias ó subtenencias 

según las localidades. 

Los educandos se instruyen todos en Turin por dos 

años: la mayor parte son paisanos que se enganchan 

voluntariamente á la edad de diez y nueve años. Se les 

enseña en la escuela del cuerpo que hay en Turin á es-

cribir, el italiano, el francés, la aritmética y reglamen-

tos del cuerpo. 

El uniforme consiste para los educandos en casaca 

azul turquí muy oscura, sin alamares ni vueltas de otro 

color; sombrero de tres picos en batalla, pero en el bo-

ton de la presilla no usan la granada que en el de los 

carabineros ; en la chapa de la bandolera del sable 

llevan en vez de las armas reales una A y una C; en el 
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cuello no llevan alamarones de plata ; la casaca no lie 

va dos carreras de botones: el sable pende del hombro 

izquierdo por medio de bandolera blanca: la cartuchera 

es negra, y pende de correa blanca que se cruza con la 

otra sobre el pecho: no lleva cinturon mas que la caba-

llería, la que también usa bandolera blanca doble con 

el gancho para la carabina. La mochila es negra. La ca-

rabina es un fusil recortado y trasformado de chispa á 

pistón, y son iguales las de la infantería y caballería, 

solo que estas tienen una barreta para engancharlas en 

la bandolera; la bayoneta, mas corta que la de la infan-

tería del ejército, es igual en los dos institutos montado 

y desmontado. El carabinero usa la casaca que hemos 

dicho lievan los educandos, pero con alamares de plata 

en el cuello y en las bocamangas, y los faldones con 

vueltas encarnadas y dos granadas de lana blanca; s o m -

brero en batalla con plumero recto azul y encarnado de 

pluma; charreteras de hilo desunido y pala de plata; 

cordones de hilo blanco pendientes del hombro dere-

cho con cabetes de plata ; pantalón azul con doble ban-

da encarnada; capa española con esclavina para la c a -

ballería, y capeta mas corta sin esclavina ni forro colo-

rado como la capa para la infantería; el armamento es 

como el de los educandos. Tienen los carabineros otra 

chaqueta-coleto para el interior del cuartel; képis azul 

y pantalón gris con doble franja negra los carabineros 

de caballería , y cordon los educandos del mismo ins-

tituto en la costura; el pantalón para calle de los edu-

candos de ambos institutos es azul turquí con cordon 
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escarlata en la costura. Los aventajados llevan un galón 

de hilo blanco; dos de plata los subbrigadieres; los 

brigadieres cordones de plata y seda negra á trozos y 

de plata sola los mariscales de alojamiento; los educan-

candos no llevan cordones. La caballería usa dos pisto-

las de medio arzón de pistón. Cada carabinero tiene su 

cofre para guardar su equipaje al pié de su cama. Los 

oficiales llevan levita azul turquí muy oscuro con dos 

hileras de botones y bordado en el cuello, solo para el 

servicio de cuartel; casaca-peti con cuello, carteras y 

granadas en los faldones. E n el grande uniforme hay 

dos bordados en el cuello y dos en la manga sobre fon-

do encarnado en vez de uno sobre azul que hay en el 

peti. El plumero, también de pluma, cae en vez de ir 

derecho como el de la tropa, y el sombrero de tres pi-

cos lo llevan los oficiales apuntado. El sable es de caba-

llería con cinturon negro; capa con cuello de terciopelo 

negro; mantilla con galón y granadas de plata y en las 

tapa-fundas galón y corona Real de plata, mientras que 

en la tropa estos adornos son de plata é hilo mezclado, ó 

de hilo blanco solo, según las clases. La silla es galá-

pago , y el rendaje negro. 

En el cuartel donde se halla la tropa que de este ins-

tituto está en Turin, se encuentra también el Estado Ma-

yor del cuerpo, el almacén , el mando de la división de 

Turin , el de la provincia y el de la ciudad. Para el ser -

vicio interior de esta hay una compañía y otra para el 

exterior. 

Cada carabinero tiene 55 centésimos diarios y el de 
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caballería 90. El utensilio lo da el Gobierno y 150 liras 

por carabinero de infantería y 300 por el de caballería, 

repartidos en sus ocho años de servicio para sus pren-

das. Las camas de los educandos son de las de segunda 

clase, y las de los carabineros de primera con sábanas 

finas que se mudan cada quince ó veinte dias, según la 

estación; esto, como el acuartelamiento, lo pagan las 

provincias por el ramo civil, y la autoridad de este ór-

den es la que hace las subastas con los contratistas. La 

remonta del cuerpo se hace por el consejo de adminis-

tración del mismo: los caballos se compran en Alemania, 

y especialmente en Hannover y Dinamarca : son caba-

llos de alzada y propios para caballería de línea. De las 

90 liras que da el Gobierno por plaza montada mensual-

mente, deja cada una 10 al mes para la compra de 

caballos y entretenimiento, 3 para el fondo de re-

monta (cura de ios caballos enfermos y demás gastos) 

y una para el fondo económico. E l Gobierno da 1,40 li-

ra al dia para la manutención de cada caballo, y el cuer-

po hace por sí la contrata con un provisionista, dan-

do á los caballos 6 litros de avena, 6 kilogramos de 

heno y 4 de paja por dia. Los educandos dejan 18 cen-

tésimos para mejorar el pan, que , mejor que el del 

ejército, no es sin embargo tan bueno como el de los 

carabineros , comiendo diariamente 750 hectógramos 

de pan. Para la comida dan los educandos 60 centési-

mos diarios y 80 los carabineros: los primeros toman 

carne una vez al dia (por la mañana) cuatro dias de la 

semana y los otros tres dias dos veces por dia, y los ca-

36 
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rabineros siempre dos veces al dia; los educandos to-

man un cuarto de litro de vino diario y los carabineros 

un medio. El pan de los carabineros cuesta 36 centési-

mos por kilógrámo y tienen uno diferente para la sopa. 

La comida además de la carne consiste en las pastas, 

menestras y postres. 

Para casarse los carabineros necesitan sus mujeres 

tener 6,000 liras de dote y 10,000 las de los brigadie-

res y mariscales. 

Hay una enfermería central en Turin para el cuerpo, 

donde cada carabinero enfermo paga una lira. Fuera 

de Turin ingresan en los hospitales militares. 

El almacén del cuerpo contiene los uniformes y equi-

po de repuesto, el armamento del depósito que hay en 

Turin, un pequeño repuesto para la pólvora, cápsulas 

y balas, otro para las armas: las prendas se hacen com-

prando fuera la tela por cuenta del cuerpo mismo que 

hace las veces de agentes. E n el edificio perteneciente 
al cuerpo de Turin se halla también la oficina de la ad-

ministración principal del cuerpo, y la cuadra que es 

muy buena con 1 metro y 50 centímetros de ancho por 

plaza, teniendo el heno á la inglesa en cestas cóncavas de 

hierro en forma de enverjado encima del pesebre, con 

buenos postes para separación de los caballos, el cen-

tro del piso llano y enlosado, y los costados empedra-

dos é inclinados para que mejor corran las aguas. 

Cada carabinero tiene su cartilla en que se le marcan 

sus deberes, los delitos y las penas, y los comandantes 

de estación les leen una vez al mes los artículos del re-
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glamento de que necesitan tener siempre presente co-

nocimiento. 

Les está prohibido el abuso de poder en el ejercicio 

de sus atribuciones, y muy recomendada la urbanidad 

para el trato con los particulares. 

E l cuerpo depende para su servicio especial del Mi-

nisterio dé lo Interior y autoridades civiles, y para lo 

concerniente á la parte militar del de la Guerra. 

Antes de hacer uso de la fuerza emplean siempre to-

dos los medios de persuasión é intimación , y su conti-

nente es siempre firme, digno, pero imparcial y hu-

mano en el ejercicio de sus delicadas atribuciones. Todos 

los comunes dependientes de una estación son visitados 

una vez al menos cada mes por los carabineros de la 

misma, arrestan á los que ven empleados en juegos de 

azar y otros prohibidos en ¡os sitios públicos, secuestran 

el dinero y objetos y lo entregan al juez local, concer-

tando con los síndicos el modo de perseguir las casas pri-

vadas que sirven de garitos; acuden á los caminos á las 

horas de paso de los correos y diligencias para vigilar 

sobre la seguridad pública, protegiendo la libre circu-

lación de los viajeros, impidiendo depositen en los ca-

minos animales muertos, arrestando los devastadores de 

bosques ó los que hacen daños en los campos, caminos, 

fortificaciones y demás de propiedad del Estado y de 

los ciudadanos; ayudan al arresto de los contrabandis-

tas; exigen con urbanidad á los viajeros su pasaporte; 

ayudan al cobro de los derechos de pontazgos, portaz-

gos y barcajes; arrestan á los que cazan en estación 
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prohibida; forman los primeros procedimientos sobre 

cualquiera acontecimiento criminal, socorriendo á los 

heridos y estropeados y á todos los que necesiten su au-

xilio; vigilan á los vagos y sospechosos, á los soldados 

con licencia, obligándoles á reunirse á sus cuerpos 

cuando se les concluye y á los que se encuentran ais-

lados en marcha , y arrestan á los desertores. En todas 

las funciones públicas asisten cuando son reclamados 

por la autoridad local, sin tomar parte en la fiesta; acu-

den á los incendios y demás calamidades públicas y 

privadas; auxilian á los perceptores de contribuciones, 

V se consideran siempre en servicio permanente: la car-

tilla del carabinero les encarga la mayor moderación y 

buen trato para con todos los ciudadanos, para con los 

culpables y presos, conminándoles con fuertes castigos 

por los abusos de autoridad, poniéndoles de manifiesto 

los artículos que mas necesitan saber del Código de pro-

cedimientos, para que puedan hacer los primeros actos 

del sumario, y los del Código penal civil, que designan 

quiénes deben tenerse por mendigos, vagos y ociosos. 

Las estaciones son á pié y á caballo, y corresponde 

cada una en general á la cabeza de un juzgado que 

abraza un cierto número de comunes. 

El cuerpo de carabineros tiene en sus prerogativas la 

de dar la escolta y guardia del Rey fuera de su residen-

cia ordinaria. Recibe las órdenes relativas á la disciplina 

y administración por el Ministerio de la Guerra, y por 

el del Interior y conducto de los intendentes y cuesto-

res (alcaldes) los mandatos de los encargados de velar 
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por la ejecución de las leyes: las autoridades munici^ 

pales, obrando como encargadas déla policía admin i s -

trativa , tienen también la facultad de requerir la fuerza 

armada. 

El cuerpo de carabineros, gracias á su buena orga-

nización y á su disciplina, ba atravesado sin conmo-

verse las vicisitudes políticas de los últimos años en el 

Piamonte, y es casi el único cuerpo del ejército que no 

ha sufrido mas que modificaciones secundarias. Se le 

puede considerar como el verdadero apoyo sobre el 

que reposan la conservación del orden público y la eje-

cución d:e las leyes, y especialmente en la parte mili-

tar con relación al reclutamiento y llamamiento de los 

soldados que están con licencia temporal ilimitada. E s 

un cuerpo que, permítasenos la expresión, tiene el mi s -

mo tipo que el de la Guardia Civil de España, á la que 

se le parece mucho por su rígida disciplina, su aspecto 

brillante, imponente y su cortesía y urbanidad; es el 

único que conserva la casaca en todo el ejército; parece 

que se ha querido no tocándole en nada ni aun en el uni-

forme, conservarle siempre en el mismo estado que le 

ha hecho ser un modelo de buenas tropas en su servicio 

especial. 

E l reclutamiento de este cuerpo es misto ; toma tanto 

como puede elementos en el ejército por el pase de sol-

dados veteranos y experimentados, y en caso de i n su -

ficiencia en su efectivo, el ministro de la Guerra fija el 

contingente que debe ser dado por cada regimiento de 

infantería y caballería: se alimenta también en parte, 
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como hemos visto, sobre todo desde hace algunos años, 

con la categoría de educandos, en la que se reciben in -

dividuos escogidos del reemplazo anual, á los cuales se 

da una instrucción especial; los jóvenes así designados 

para entrar en el cuerpo de carabineros, deben engan-

charse en el cuerpo por el tiempo de ordenanza, que es 

de ocho años de servicio continuo. En caso de movili-

zación de las tropas, el cuerpo da los destacamentos que 

entran en la formación de los cuarteles generales para la 

policía del ejército. Durante la campaña de 1848 se for-

maron tres escuadrones de guerra de carabineros á ca-

ballo que servían de escolta al rey Cárlos Alberto. 

Hay un cuerpo especial de carabineros, llamado de 

Cerdeña, distinto del precedente, aunque organizado 

bajo las mismas bases y que está encargado del servicio y 

seguridad pública en la isla de este nombre. Consta de 

1 coronel, comandante del cuerpo, 1 teniente coronel, 

1 mayor, 7 capitanes, 17 tenientes y 7 subtenientes con 

823 individuos de tropa y 480 caballos. Repartido en 

las dos divisiones de Cagliariy Sassari, tiene su plana 

mayor en Cagliari, compuesta lo mismo que la de tierra 

firme, del oficial pagador, 2 ayudantes, oficial de ves-

tuario, de administración, de almacén, encargado de 

los educandos y médicos. Su uniforme es chacó celeste 

con lloron de crin del mismo color, levita de caballería 

de paño azul turquí con cuello y bocamangas celeste, 

pantalón gris con franja celeste, charreteras de plata y 

cordones blancos. Está montado en caballos del país, 

que son de poca alzada , pero fuertes y corredores. 
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Con el presente capítulo nos proponemos terminar 

nuestro ya largo trabajo hablando en general de la ins-

trucción , no de aquella elemental que entra mas bien 

en la parte de educación militar y de que ya nos hemos 

ocupado largamente, sino del cómo se entretiene en el 

ejército piamontés la instrucción teórico-práctica. 

Empecemos diciendo que en punto á bibliotecas m i -

litares, hay una po r regimiento, que se costea con fon-

dos de él; otra mas en grande en cada una de las guarni -

ciones de Genova, Alejandría, Chambery y Cagliari; otra 

peculiar del cuerpo de c a z a d o r e s en Cuneo; una en cada 

una de las escuelas militares de infantería y caballería 

en ivrea y Pinerolo ; dos especiales del cuerpo de arti-
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Hería en Génova y Venería; por último, una central en 

Turin, general para todo el ejército. Para ocurrir á los 

gastos de adquisición de libros, mapas, periódicos, con-

servación de moviliario y otros, se destinan anualmente 

17,000 liras en el presupuesto. La de Turin era propie-

dad del Rey, que ha concedido el valerse de ella á todos 

los cuerpos del ejército. Con mas de 30,000 volúmenes 

las obras se hallan coleccionadas por armarios en las 

materias siguientes: arte déla guerra, composicion de 

los ejércitos, condiciones del servicio militar, econo-

mía, administración, contabilidad militar, higiene, jus-

ticia militar, estados mayores, infantería, caballería, 

artillería, ingenieros, marina militar, geografía militar, 

memorias sobre los ejércitos extranjeros, colonias mili-

tares, empleo de las tropas en obras públicas, miscelá-

nea militar, historia militar, matemáticas, física y quí -

mica, tecnología, arquitectura civil é hidráulica, cien-

cias naturales , ciencias médicas, historia general, geo-

grafía , literatura, bellas artes, ciencias políticas y mora-

les, comercio, diarios y publicaciones periódicas (entre 

ellas está nuestro Memorial de ingenieros, aunque no con-

tinuado), mapas y atlas de Europa, Asia, Africa, América 

y Oceanía, planos de sitios y diarios de campañas y bata-

llas, poligrafía. Está esta biblioteca bien establecida, y 

hay buen orden y suma facilidad para el ingreso, la lectura 

y toma de notas y apuntes por los militares del ejército. 

El gabinete de física y química se halla en el arsenal 

de Turin, y en él se encuentran toda clase de instru-

mentos y aparatos mecánicos, físicos y químicos, en es-
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pecial referentes á la balística, pues pertenece al cuerpo 

de artillería, y hay minerales, cristalizaciones, etc. De 

él depende otro mas pequeño, que no es de observación 

como el anterior, sino de aplicación para la escuela de 

artillería é ingenieros. 

En cada cabeza de división militar hay un polígono, 

tenido por el cuerpo de ingenieros, y que sirve para e s -

cuela militar de tiro de todas las armas portátiles de 

fuego de los cuerpos que se hallan de guarnición en 

aquella división : el de Turin se halla á la orilla derecha 

del Pó, y es un rectángulo con 300 metros de largo por 

70 de ancho, con solo cinco de diferencia de nivel re-

partida equitativamente en toda su longitud: tiene su 

estacada al derredor y su casa para guardar los efectos 

de la escuela. Esta en su parte teórica y práctica se 

divide en escuela de puntería, de distancias y de ejecu-

ción práctica del tiro: la puntería se hace al caballete, 

y hay un tratado para el uso de la infantería, que e x -

plica y detalla, como dijimos al tratar de los cazadores, 

los procedimientos que se deben seguir para la buena 

puntería , las prescripciones generales para la ejecución 

del tiro, la medida de las distancias á ojo á diferentes 

longitudes, el detalle de los objetos que componen el 

material de la escuela, las municiones y cargas, los t i -

ros en concurso, los premios y el modo de dividir los 

pelotones y compañías para los diferentes fuegos, con 

los registros que deben llevarse para las anotaciones. 

Dirémos para concluir esta materia que se atiende mu-

cho en el ejército piamonlés, así en la infantería de línea 
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como en la íigera, á la práctica del tiro y puntería, y que 

á cada recluta que se da de alta en las filas se le hacen 

gastar cien cartuchos con bala para el primer aprendi-

zaje del tiro. 

Nada volveremos á añadir á lo que ya dijimos al tra-

tar de los diversos detalles de los cuarteles de diversas 

armas, relativamente á las escuelas primarias y de regi-

miento, escuelas cuya utilidad hicimos ver palmaria-

mente. 

E n cuanto á la táctica y maniobras, advertiremos 

solamente que ella se ocupa aun de las formaciones in-

versas en la infantería y caballería. Por otra parte, res-

pecto á los pormenores de formación y órdenes tácticos, 

nos hemos ocupado ya algo de ellos al tratar particu-

larmente de cada arma, y nada debemos añadir. Des-

pues de haber recorrido Ja serie de las teorías regla-

mentarias, en los meses de abril, mayo, junio y julio, 

la instrucción de las tropas reunidas se hace durante 

los tres de agosto, setiembre y octubre, en cada guar-

nición, en una mas grande escala. Esta instrucción se 

divide en tres períodos : primero, instrucción táctica por 

brigada; segundo, escuelas de avanzadas, patrullas y 

posiciones militares; tercero, maniobras combinadas de 

las tres armas, en las cuales las tropas se dividen en 

dos cuerpos enemigos para operar el uno contra el otro. 

Los cambios de guarnición que tenían lugar habitual-

mente cada dos años, dan lugar generalmente á con-

centraciones mas numerosas de tropas, de manera á po-

derse formar dos ó tres divisiones movilizadas : se reúne 
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sobre cualquier punto de la base de operaciones á la orilla 

derecha del Pó, en donde se les ejercita en grandes 

maniobras estratégicas: en este terreno, que es sobre el 

cual se hallan ya hoy ejercitando las lecciones aprendi-

das , y que se ha mirado siempre como el destinado á 

ser teatro de las operaciones de una gerra defensiva, 

las tropas establecen y levantan sus campamentos, se 

acantonan, marchan y simulan combates ; se forman 

los almacenes de campaña, y se establecen los diversos 

servicios que son precisos el dia de la guerra; de m a -

nera que el simulacro se representa tan parecido como 

es posible á la verdad de las operaciones militares en 

campaña. Estas maniobras se hacen según hipótesis 

estratégicas formadas por el cuerpo de Estado Mayor, 

dejando en seguida á cada jefe de brigada ó cuerpo la 

latitud que se quiere en la disposición de los detalles y 

en la ejecución de los movimientos. 

Hay á veinte kilómetros al N. O. de Turin sobre las 

landas de San Mauricio un emplazamiento dispuesto 

para servir de vasto campamento análogo al de Bever-

loo, en Bélgica. Está provisto de barracas, pudiendo 

contener de 15 á 18,000 hombres : se han trazado allí 

caminos militares, y una corriente de agua canalizada 

provee á las necesidades de las tropas. Allí tuvieron lu-

gar antes de 1848 las grandes reuniones de tropas de 

todas armas, en cuya ocasion algunas de las brigadas 

destinadas á formar luego parte del ejército activo de 

operaciones se hallaban ya en pié de guerra por el in-

greso en las filas de todos los soldados que estaban con 
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licencia temporal ilimitada en sus hogares. E n 1849 ' 

se estableció allí otro campo de observación, concluida 

la guerra con el Austria. Las maniobras que se ejecu-

taron en el campo de San Mauricio tenían lugar según 

un plan preparado de antemano por el Estado Mayor, y 

hasta los detalles mismos de los movimientos eran arre-

glados; de suerte que tenían un carácter de regulari-

dad tal vez excesivo. Se ha encontrado mas ventajoso 

y menos costoso al mismo tiempo sustituir á este siste-

ma la forma actual como mas en armonía con las con-

diciones de la guerra moderna que exigen un terreno 

variado y movimientos rápidos : este sistema desarrolla 

también la iniciativa en los jefes de cuerpo al mismo 

tiempo que el golpe de vista y la aptitud de los oficiales 

subalternos. La división de caballería de línea se reúne 

también en el campo de San Mauricio cuando tienen lu-

gar las grandes maniobras tácticas de esta arma : se le 

añade entonces la artillería á caballo y algunos escua-

drones de caballería ligera para el servicio de explora-

dores. El mismo lugar sirve anualmente para la reunión 

de los soldados de segunda categoría que pertenecen 

á las primeras del Piamonte propiamente dicho : la du-

ración de este campo de ejercicios es de cuarenta dias, 

durante los cuales se dan á estos reclutas los primeros 

elementos de la instrucción militar y del tiro, según 

detalladamente explicamos en el capítulo I I I del libro 

segundo : los cuadros de oficiales, sargentos y cabos 

que necesita esta reunión temporal de conscriptos de 

segunda categoría para su instrucción, los provee la es-
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cuela de infantería de I v rea; en Chambery y en Vil la-

franca tienen lugar reuniones análogas de los indivi-

duos de la reserva que corresponden á las comarcas de 

la Saboya y la Liguria, y los cuadros de instrucción se 

toman de los regimientos activos. 

Además, en cada cabeza de división militar hay cam-

pos de marte ó plazas de armas inmediatas á la pobla-

ción, donde maniobra la guarnición, siendo la de Tu -

rin un rectángulo llano de 800 varas de largo por 560 

de ancho. 

Ya dijimos al hablar de la artillería que es en las 

landas de San Mauricio donde se efectúan anualmente 

las escuelas prácticas del arma. 

En Casal ó á sus inmediaciones se juntan también 

casi anualmente pequeños cuerpos de ejército formados 

por dos divisiones ó mas, y durante el verano se entre-

gan á las grandes maniobras de todas las armas simu-

lando pasos de rio, estableciendo puentes de diferentes 

clases para ello, practicando el ataque y defensa de la 

plaza y todas las operaciones de la guerra, con lo que 

las tropas que por turno alternan en estas reuniones se 

habitúan á las fatigas y se hacen maniobreras, el so l -

dado se acostumbra á saber sacar partido en campaña 

de todos los accidentes que lefavorecen, y es allí donde 

todas las clases superiores se ejercitan en el manejo de 

las masas, como las inferiores en las operaciones secun-

darias de la guerra. Para ello han estudiado antes en las 

escuelas de regimiento teóricamente dichas operaciones 

en el tratado en que se contienen, y que dividido en 
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doce capítulos, habla de las avanzadas, patrullas, reco-

nocimientos, correrías de caballería ligera, marchas, 

particularidad sobre el modo de combatir de las tropas 

ligeras, ocupacion, defensa y ataque de los pueblos, 

bosques, setos, vallados, estacadas, desfiladeros, etc.; 

posiciones, pasos de los rios, emboscadas, sorpresas, 

convoyes y avanzadas. Este tratado, al que acompañan 

láminas litografiadas para la mejor inteligencia de las 

lecciones, se estudia por todas las clases. 

No tratamos ciertamente de encarecer la utilidad de 

estos campamentos y reuniones de tropas : seria ocioso 

de este lugar, y ella está en la mente de nuestros lecto-

res : por ella se mantiene viva la instrucción y su uni-

formidad en el ejército; ella acostumbra al soldado y al 

general á medir sus fuerzas y conocerse mutuamente, 

y representa en fin á los ojos de las tropas la imágen 

mas viva de la guerra. 

Hemos hablado del desarrollo que se da á la instruc-

ción gimnástica al tratar de las diferentes armas; de 

cómo se enseña la esgrima de palo y bayoneta; nada 

decimos sobre el empleo de las tropas piamontesas en 

trabajos y obras públicas, porque este sistema no lo 

hemos visto allí ensayado. E n cuanto á la cartografía, 

hablamos cuando nos ocupamos de los trabajos á que 

se dedica el cuerpo de Estado Mayor. Nada, pues, nos 

queda que decir respecto al ejército piamontés, y damos 

por terminada nuestra obra, que concluimos cuando son 

ya un hecho las predicciones que hacíamos eh las pr i -

meras líneas de ella, relativas al único modo con que á 
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nuestros ojos podia ser resuelta la cuestión que tanto 

tiempo hace se agita entre el Austria y el Piamonte. Nos -

otros, que hemos podido apreciar las buenas dotes de 

este último ejército en sus mas íntimos detalles, por 

mas que también hayamos visto las que adornan á los 

brillantes cuerpos austríacos, estamos seguros que en 

el campo sabrá corresponder á lo mucho que espera-

mos de él y á la justa reputación que ha sabido adqu i -

rirse entre todos los ejércitos europeos. 

F I N , 








